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PROEMIO. 



EiNTRE los estudios principales que cauiivai oa mi atención, 
á la vez que ordenaba las importantes secciones del archivo 
geueral-hUtórico de este municipio insigne, oo fué el meaos 
curioso por cierto er análisis de los datos que cootenia tan 
rico depósito respecto á las enfermedades contagiosas qae 
han afligido á esta metrópoli desde so reconquista por el 
Santo Rey hasta las últimas invasiones coléricas. Como quie- 
ra que el ari'tíglo de los papeles histói'icos exija para el éxi- 
to de sus tareas una serie de noticias, instrucciones particu- 
lares y consultas frecuentes de obras enciclopédicas, dic- 
cionarios y colecciones por orden alfabético, reuní buen nú- 
mero de interesantes pormenores acerca de pestes en Sevilla, 
eon gran copia de apuntes, sacados de escritos y pareceres 
de doctos médicos, de relaciones contemporáneas y fidedig- 
nas, de documentos oficiales y de memorias é impresos, re- 
dactados en razón de las epidemias y generalmente descono- 
cidos hny, M is tarde, y clasificando yá en aparatos distintos 
aquella suma de instruccinn liisiórfca, acrecida por la con- 
fluencia de investigaciones y citas, consiguientes á su respec- 
tiva entidad, pude convencerme de que la relación de con- 
tagios en la Beina del Guadalquivir, prescindiendo del horror 
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del titulo, insoportable para tantos como viven rechazando 
de si ta idea de ^^u fío mortal, era aiUs conveniente eo las 
condiciones ingénuas y breves de la narración bislóríca que 
en los comentarios de una disertación médica; porque el his- 
toriador expone con neutral espíritu los antecedentes de to- 
dos los puntos cuestionables, mientras que por lo común los 
iiuioies de obras de poleiuica científica se cuidan mas de 
autorizar la (i|i¡iiion que suslíMiian con hechos que la iavuie- 
cen que de csplanar con extensión todas las resultas de sus 
indagaciones prácticas. Cuando menos, creía yo que una re- 
scíia de esta especie, inferior sin duda á una disertación fa- 
cultativa, prestaría siempre utilidad á los curiosos y serviría 
de algún provecho á los debates científicos; porque en el ar- 
senal de una exposición franca y extensa de hechos puede 
lomar armas cada eoniriueaute, según convenga á sus miras 
y cuadre á su relativo inierés. Eran tantos los pai liculares 
(jue habiau surgido de aquel uííííucíoso arreglo del aichivo 
geueraUbisLórico de S. E. que los aparatos daban malcría 
abundante para ocupar la atención estudiosa, no de un solo 
historiógrafo, sino de cuantos se dedican en nuestro país al 
cultivo de este ramo del saber. Pronto el estudio formal de 
las epidemias en ia tercera capital de España hubo de ceder 
su momentánea prefereiu la á otros, mas en armonía con las 
circnnsiaiieias, mas directos al servicio déla adniinislraeio» 
lo( al y mas aceptos á conciliarse la simpatía de los eruditos 
por su índole y tendencias. Sin embargo, nunca ni enmedío 
de la aceptación que la Superioridad y el público han dis- 
pensado á mis ensayos de cronista, olvidé ampliar con in- 
formes y detalles el bosquejo histórico de las epidemias en 
Sevilla, objeto de instintiva é irresistible predilección de mí 
espíritu, quizá por la común repulsión de tantos rebeldes á 
los deci'elos pi'ovideneiales hácia estos |)í i ¡odíeos ilinei'arios 
del á?>^el de la muerte, encariñado de [irevenir eí>e calcuU) 
terrible del sombrío Mallhus entre las proporciones de la 
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huniafia especie y de sus medius de subsisieucía. 

Apenas anunciada en el aüo presente la invasión foroii- 
dable del cólera en Egipto, comprendí que la Europa oo 
se libertaria de tan peligrosa infección ; y á juzgar por el 
tiempo en que tenía lugar aquella triste circunstancia era 
fácil presumir que Andalucía corría grave riesgo de afectar- 
se del coiiLii^io en relación á sus condiciones climutéricas 
y según la adminisli Mcioo proveyese á prevenir el mal cou 
las medidas que atenúan sus ordinarios eíeclos* Siguiendo 
su curso el desarrollo de ia dolencia se anunció su apa- 
rición en varios puertos del Mediterráneo , y desde que G¡- 
braltar confesó en sus telegramas que servia de asilo al ' 
tremendo, huésped me dije á iní propio que el barrio de Tila- 
na había de ser el foco seguro del mal; porque el contraban- 
do atrevido, que eii IGií) li njo con la fardería apestada de la 
íloia el eonílicto mas cruel que memoran nueslros an*des, no 
detendría su lucro inmoral ante la contingencia de traernos 
en 4865 la enfermedad reinante en la funesta punta de Eu- 
ropa. Yo no fio á mí sola opinión este fenómeno, ni le apo- 
ya en lo sucedido; pero tal vez pruebe en el transcurso de 
este relato que no es cierto que Tríana reúna como punto 
poblado deleriumadas p!'(?(lisposic¡ones para el desenvolvi- 
ni)( lito de los contagios; si bicii nnda perdería con que la ad- 
ministración y el vecindario de consuno contribuyesen ú la 
mejora material de sus comparticíones y edificios. 

Luego que se advinieron los primeros síntomas de la 
invasión en Tria na, al mismo tiempo que Valencia y Barcelo* 
na palpitaban sobrecogidas de espanto bajo el yugo de la 
propia calamidad, al encarecer el Sf. Alcalde-Corregidor (1) 
á los empleados en la secretaría del Excmo. Aymitamienio 
la sutna de lineas extraordinarias y servicios peiio^cts que es- 
peraba de su celo é interés, se sirvió encomendarme, siu 
perjuicio de mi participación en las faenas del servicio pre- 
ferente en tan azarosos dias, que dispusiera los materiales 
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liisióricos para una reseua fiel de los sucesos á que diese 
ihárgen el conflicto que íbamos á atravesar. 

Cuando multiplicándose los casos en el citado barrio, 
empezó á cundir la epidemia en las feligresías de ia extensa 
capital, se recibió con fecha 21 de Setiembre un oficio del 
Exorno. Sr. Gobernador de la provincia, participando la de- 
terminación, adoptada poi* aiiioi ¡dad lau digna, de ind^licar 
oporlunamente una memoria cieniifíco-adminislrativa sobre 
el desarrollo é intensidad del contagio de 1865; terminando 
con prevenir al concejo se presentara á S. £. el cronista á 
fin de asignarle ocupación en esta empresa, tan laudable y 
meritoria. 

Gracias á la resolución de estas autoridades, harto be- 
névolas y propicias á mi escaso merecimiento, se formula en 
el ti'Xio de una relacioíi hisioriíva la nuiliimd de. dalos, reco- 
gidos en mis trabajos de oi donador del archivo niunicipe, y 
referentes al imperio fatal de las enfermedades pestiienciules 
en Sevilla. Tal vez sin esie apremio jamás me hubiese atre* 
vido á turbar los ánimos pusilánimes con una materia que 
importa no obstante conocer, estudiar, y aplicarse á modifi- 
car sus efectos, yá que no sea posible dominarla. 
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Sevilla árabe.- Kriíeiiiicd^dCíi duianle ei cerco.— 
(Guadalquivir.— Cáusas de infección.— Lepra.— 
Fundación de San Lázaro.— Sus constituciones. 
—Ampliación de sus privilegios.— Sitio de Al- 
geciras.— Disentería.— Carta de Nicolás Pérez 
de Villafranca. - Físicos. 



Aunque escasos en número, no faltan anlecedenles útiles 
acerca de la situación topográfica de la Sbilia árabe y de Jas 
eondiciones de su vecindario, bastantes para conjeturar por 
ellos fundadamente que yá por la posición del pueblo, yá por 
las costumbres de sns moradores, la Hhpalis romana estaba 
siigeta bajo el dominio s:mt;k'<;iii > i mayor ein!)aie de dolen- 
cias eiuJémicMs y pesiil(Mi('iaÍPs ijiiü bajo la pi-nvidcnie poli- 
cía de la Scíiora del Universo. La ai'qu¡le(!Una árabe, si os- 
tenlosa en alcázares y fnezqnii as, ruin y anii-bi^^irníca en 
búrrios y moradas, llenó el recinto de los muros de iulio Cé- 
sar de calles revueltas y tortuosas y de casas mezquinas, fal^ 
tas de ventilación y de apariencia sórdida. En lugar de ex* 
tender la ciudad goda hácia la mayor elevación del terreno, 
los pobladores árabes la ensancharon por ííu parle mas baja 
y pur consiguiente menos saludable, como lo denuncian ios 



Digitized by Google 



6 

nombres y estructura particular de la Macarena, Benahoar, 
Víb-Alfar y Vib-Arragel, sitio tan espuesto á los insultos del 
Guadalquivir en tiempo de avenidas. Si por la banda del Al« 
jarafe hasta las alturas del Osset romano babía un panorama 

seductor de alearías, huertas y caser íos de recreo, en la 
puerta del Oriente iiifecí ionaban la atmósfera los miasmas de 
lagunas y barrancas que recogiendo las aguas llovedizas pro- 
ducían calenturas pertinaces en el verano; en lu de Vib-Alfcir 
surtían efectos perniciosos los depósitos escreroentícios para 
el abono de las huertas de aquel circuito rural y el arroya 
Tagarete desde el barrio de Ben-Aboar (hoy de San Bernar- 
do) hasia la puerta de Jerez, daba motivo con sus emanacio- 
nes á fiebres mas ó menos intensas en el rigor del eslió en 
este clima, E! arenal, que desde el postigo de Azacanes á la 
puente de Triaua se extendía como un páramo basta la orilla 
del rio y antiguo muelle de la torre del Oro, se llenaba de 
toda especie de inmundicias que con el légamo de lluvias y 
riadas formaban montículos, solidificados por la acción del 
calor, y que detenían el curso de las aguas pluviales en sus 
Iiovas V cortad urah. La Alhamía ó barrio de los hebi eos, es- 
pació murado que desde la actual puerta de la (jarne com- 
prendía el distrito de las parroquias de San Nicolás, San Bar- 
tolomé, Santa Cruz y parte de la feligresía de San Esteban^ 
era la sección mas triste, sucia, oscura, y enfermiza de la 
ciudad árabe: circunstancia adversa que se nota en África y 
Asia en cuantos pueblos admiten á vecindad á la prosapia 
deicida; reduciéndola á un ángulo de su perímetro, no el 
mas ventajoso ciertamente ni pui su belleza, ni por su salu- 
bridad. El prado de los uiárlires (hoy de Sania Jnsta), sir- 
viendo de receptáculo á las vertientes de aguas de los sitios 
mas elevados que le rodean y dando curso lento y difícil al 
arroyo Tagarete, obstruido más en la dominación mora por 
los escombros de las edificaciones de la ciudad, era germen 
de malignas calenturas en la primavera que hacían escasa la 
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fioblacioii del Arrecife, hoy Calzada y barrio exlra-moros de 
Sao Roque. Todas las alearías que partiendo de Ben-Ahoar 
terminaban su serte en la ribera del Giiadaira se resentían 

gravemenle de exhalaciones linmeflas (pie en verano exten- 
üian por aíjiiel ainlúlo el imperio úv. las inlerniilenh's, ron 
mareada tendeneia á pernieiosas. No conli ibuian poco á la 
insanidad de Sbilia los bábilos de la población agarena, que 
yá perdidas las tradiciones del Oriente desde la rebelión del 
Calífii de Córdoba» componíase de africanos, continuamente 
atraídos de su inculto pais por los vralies ó reyezuelos de la 
Bélica, ora en defensa de su dominación combatida, ora en 
auxilio de sus pretensiones lunluciosas. Habi.t moros nrrace- 
nes ó monlaraces, liijos de las kabd is afrieaiir.s, que las cr* »- 
nicas denominan moroi del campo, y que en nada se diferen- 
cian del tipo que ofrecen los pobladores aclnales del áspero 
Riff. En cambio de los linajes Gazules y Almohades, y de los 
moros opulentos, en su mayor parte cordobeses, tenía Sevi- 
lla cerca de trescientos mil moradores de clase plebeya, api- 
ñados en barriadas y caseríos, muy distantes de favorecer la 
sakifl por su situación y repartimiento, y tan desaseados y 
rústicos ('Oino sus dtiscendieiiies, instalados en las ciudades 
y villas del infortunado imperio marroquí. Prueba el exceso 
de africanos que existia en Sbilia y que atrajeron las prome- 
sas de Axataf en sus contiendas belicosas con Aben-mafot, 
rey de Niebla y aliado de Fernando lU, la observación de 
que refugiándose tantos moros en los dominios de los walies 
andaluces, después de la conquista de Sevilla por el Santo 
Rey, cien mil |)asaroii al reino de Ceuta, de dond»' |>i . median, 
acaudillados por el santón Orias Alfaqui, qui«'n iiaitin venido 
al socoiTO de la ciudad con ijuuicroso contingente de ios 
reinos de Ceuta y Fez. 

Los cristianos, dueños de Córdoba, cabeza del imperio 
occidental ismaelita, tras la posesión de Jaén, avanzando 
por la vegaí feraz de Carmena, llegaron á Alcalá de Gnu- 
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daira, torcieron bacía la fértil porción del Aljarafe, que lla- 
maban los antiguos huerta de Hércules, y cruzando la región 
de Aznalfaraclie penetral on liasta la rica provincia do Albay- 
da; reconociendo la tierra, toinatido ¡dea de los lugares fuer- 
tes, y preparando con esta algarada la empresa que debía 
hacerlos señores de la mejor parte de Andalucía. Determi- 
nado el cerco formal de la córte del wali, salló de Córdoba 
el ejército Real en la primavera del ano 1247 de la era Julia- 
na, {1285 de la de Cristo) asentando treguas con los moros 
de Carmona; tomando á Consiamina, Reina, Lora, Alcolea y 
sus comarcas, y pasando el (.iiai).il<]Liivir por Guadajoz, su 
csgiiaze mas obvio eruoiices, so ;i|)í) h^o por asalté) de Cantí- 
llaoa, y vino á descansar á Guillena que con el escarmiento 
de su vecina rindió su fortaleza á las primeras intimaciones. 
Allí sintió el ejército los primeros influjos de la enfermiza ri- 
bera ó brazo del Bélis que entre la Algaba y la Rinconada 
corre tardía y cenagosa, manantial de intermitentes, y de 
ellas adolecieron el Monarca, varios ricos-omes y gente de 
su comitiva miliiar. AdelaiiLaiido las operaciones directas de! 
asedio, asentaron las avnn/adas cci ca dí*1 |Hieiue sobre el 
Guadaira; pero las exhalaciones de este rio produgeron á los 
castellanos y leoneses tal número de bagas por fiebres malig- 
nas, que fué necesario retirar de aquella margen el campa- 
mento, esquivando las consecuencias de la calentura estacio- 
nal. En (éra de 4286) acudió á la cruzada y santa guer- 
ra el Arzobispo de Santiago, capitán de animosa hueste de 
gallegos; instalándose en el piado de los már tires y en la 
|)ari(' próxima al cauce del Tagai'et(.í. Sea que la üosialgia ó 
tristeza de abandonar su país, especialtsima a la raza galaica, 
como la plica á los polacos y la propia nostalgia á los suizos, 
afectase la salud del tercio, sea que el calor meridional 
obrara demasiado activamente en aquellos hijos del norte, ó 
, bien que inficionaran la atmósfera los vapores mefíticos del 
inmundo arroyo y de las cenagosas charcas del prado, los 
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gallegos se picaron de fiebre y disenteria con tal iotensidad, 
qae no solo atrajeron las salidas de los sitiados por aquella 
pane, flacamente defendida por cansa de esta calamidad, si- 
no que hubo de replegarse el tercio á lugar mas sano; orde- 
nando el santo Hey á D. Juan de Arias, Prelado santiaguen- 
se, que se restituyera á su p iiiia con uljíiiiios caballeros 
dc3 su couipaíiia, como el medio mejor de evitar el quebran- 
to de su salud. 

Guadalquivir, cuyas aguas ordinariamente beben los 
pueblos de su amenísima ribera, no solo recibe turbios cau- 
dales y recoge tributos infaustos en su dilatado curso, sino 
que como via de coiiiuniencion contrapesa el lucro y fomen- 
to de los intereses lut'rt'inihh s con esa iinp(n uicion de epide- 
mias que acarrea el iiioví hk uin ¡m esante dfl irñíicu iiiaitli- 
mo y lluvial. IMalou cu el libio cuarto de leye demuestra el 
equilibrio del decreto providencial, que si otorga á los pue- 
blos los inmensos beneficios de la posición bella y acomoda- 
da al auge del comemo, aJ desarrollo de la cultura y á la 
visita de curiosos admiradores, los expone en cambio á la 
Invasión ambiciosa, á los insultos rapaces y á los rigores de 
la peste. Guadalquivir incorpora á sus a^aas y á pocas le- 
guas de su nacimiciiio las de Guadiana el menor, rio cenajj^o- 
Sü (}ue arrastra las ondas del Quesada y de Cazorla, látales 
eii estío y otoño, y en donde la industria primitiva de aque- 
llos naturales cuece el lino y el cáñamo, tan nocivos á una 
corriente potable. Confluente no menos perjudicial que Gua- 
diana, arrastra el Bélis á Guadalimar, en cuyas aguas de- 
muestra una experiencia constante los peligros del baño y la 
insalubi idctd de beber su raudal infecto, que se congelura 
adulterado por el paso forzoso de un tramo de bierra-niore- 
aa, abundante en minas de alcohol. 

Aunque fuesen exageradas las propiedades que se atri- 
buyen % estos tributarios del Guadalquivir, no podría espli- 
carse sin imputarla á su adverso influjo en verano y otoño la 
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pertinaz infección icrcianaria que acomete á los ribereños» 
yá eii barrios, yá en villas, yá en caseríos y tierras de labor 

ó pastnrngc. A los árabes, hidráulicos insignes en su época, 
susiiíuyeron los africanos, ignoiaiilcs en la iiialeria coinple- 
laincntc, \ que cujiienzaron í\ ilesciiirlar el curso del gran rio 
y la dirección beneficiosa de su caudal; legando á la restau- 
ración cristiana, tan poco instruida en tas ciencias exactas» 
una embarazosa navegación desde la ciudad de los Califas y 
las desviaciones caprichosas del cauce recto que formando 
brazos, lagunas, caños y vertientes, deja en las bajas mareas 
y en las estaciones cálidas aguas sin salida posible y fecun- 
das eií Vckjíoics deletéreos y dü iulluencia lamentable en las 
comarcas. Si á este perjuicio se agrepra la fortnMcion de 
bancos, islelones y playazos eriales, donde suele ci iarse ga- 
nado de cerda, abuso digno de severa represión; si se auade 
el agua estancada y barrizales que producen las innundacio- 
nes en tierras bajas y no defendidas por arbolado, mimbres 
y cunetas de desagüe; si se reflexiona en la incuria tabriega 
que no prevée en las charcas cenagosas un germen de enfer- 
medades, descuidatido secarlas aiiles que la estación avance 
y la atmósfera se vicie, habremos de convenir en que la hi- 
giene piil)l¡ca necesita imponerse con enérgico impulso, yá 
que no bastan para extender sus beneficios ni las prescrip- 
ciones de la ciencia, ni la incesante recomendación del poder 
administrativo. 

La lepra, endémica en el £gipto y la Siria, conocida con 
el nombre de eUphantiam por los griegos, y objeto de la in- 
comunicación según la ley mosaica, fué iniporuda ;i Eui'opa 
por los soldados de Pompeyo; más la policía romana adof)ió 
precauciones tau oportunas, y atendió con tal esmero a se- 
parni* los leprosos del trato y contacto con los libres de la 
infección, que yá en los primeros años del imperio se habla- 
ba de esta epidemia como de un mal, conjurado por fortuna. 
Coando á la instigación fervorosa de Pedro el heremita y al 
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grito unánime de ''Dios lo quiere'' la Europa cabal loresca se 
lanzó en el siglo XII á Palestina para arrebatar á Jerusulem 
y al Santo sepulcro al dominio de los mahometanos, tra^o de 
aquellas regiones la epidemia leprosa la multitud de soldados 

y peregrinos que pudo escapar á la inclemencia de aquella 
temperatnra, al ext^rniinií» de los seciiace« del catiudlero de 
Medina, al híHM'or del t auiiverió ó á los riesj^ns de una dila- 
tada é insegura navegación. Europa se extreuieció al recibir 
el donativo funesto del Oriente, y sus teólogos antes que sus 
médicos, tomando ejemplo de Moisés é inspirándose en sus 
leyes sanitarias, decretaron la secuestración irremisible de 
los apestados en hospitales instituidos al pi opósito; advocan* 
dolos al patriarca Job ó á S. Lázaro, hermano de Mana y 
Magdalena, y iiasia druoniiuando á estos esiablecimienlos 
piadosíís pUcinaH proba ticas para reminiscencia de las Sagra- 
das Escriluras. Sea que ios africanos á semejanza de los ára- 
bes no adoptaran medidas contra la propagación de esta do- 
lencia contagiosa, sea que no hubiese enfermos de esta espe- 
cie en la tierra de Sbüia, es lo cierto que ni crónicas, ni ana- 
les, ni memorias contienen la indicación mas leve respecto á 
moros inficionados de lepra, ni se lee (jue entre ellos reinara 
este mal, yá en las costas d(!l Alrica, yá en sits [losesioncs de 
Andalucía (2). La lepra fué traida por los ct islianos incues- 
tionablemente, y atiéndase al número y procedencia de los 
soldados que ayudaban á Castilla y León, muchos oriundos 
de Sicilia, Francia y las costas de Genova, donde la última 
cruzada de S. Luis extendió bastante el contagio leproso; 
comunicándose al interior semejante plaga. Asi lo persuade 
también la fundación de nuestro hospital de San Lá7^aro, de 
que vamos á ocuparnos inmediatamente, 

£1 arrabal de la Macarena no era el mismo que hoy se 
conoce con este nombre, sino que distaba de la ciudad, ha- 
llándose establecido tras del lugar que ocupa la antigua 
cruz de piedra de la carrera de S. Lázaro; rodeándolo por 
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lodas pal les ¡mciias y casas de recreo que íiacian aquel sitio 
deleitable y eu eii^liemo salubre. £q él se acordó levantar el 
hospital de leprosos. Humados enlónces tocados del fuego^ y 
en 1253, éru de 1291, y en la recUficacion del primUivo re- 
pariimíento de S. Fernando» emprendida por los nuevos con- 
tadores de D. Alonso, figura el hospítul de los lacados del fue* 
(JO al(jue se adjixiicnn nlg^unas tierras de las inmediatas, pro- 
pias para la siembra de lej^iiuíhres. nodrÍL;u Díaz de Vivar, 
el Cid, íundo en Paleada un asilo para leprosos, cuyas sá- 
bias consliluciones sirvieron de norma á casi todos los esta- 
blecimientos de su clase en posteriores épocas. 

En 1284, era de 1322, según el testimonio de Alonso 
Moi gado, en*jomendaba el rey D. Alonso X á su hijo D San- 
cho la conservación cuidadosa del Iiospiial y la auiplilud de 
ius privilegios á qué fiaba su sidisisiencia. Kra regida aque- 
lla casa benéíica por un superior, conocido en aquellos tiem- 
pos con el dictado de Mam pastor mayoral de S. Lázaro, y 
asistía á los enfermos espiritualmente un párroco propio; re- 
cibiéndose en el edificio á los intestados de la juiisdiccion 
ariobispal y obispado de Cádiz, con absoluta veda de admitir 
dolientes de otras provincias, ni que adoleciesen de oirás en- 
fer it) edades, diferenles ó parecidas á la maletia de S. Lázaro 
ó gaíedad, 

INo bastando sin duda á las necesidades del hospital 
las propiedades que le fueron adjudicadas en el reparti- 
miento, se dió facultad régia al Mampastor para que nom- 
brase hasta el numero de ochenta recaudadores de limos* 
ñas, conocidos con la denominación de bacinadares por la 
demanda ó bacín donde recogían la póstula, y para ctscitar 
con poderoso estinifdo su solicitud ea ialerés de los pobres 
eníernios les fueron otorgados (ñeros de excepción de pe- 
chos, pedidos, servicios y gabelas. £stos bacinadores vie- 
nen constantemente nombrados por el mayoral y dándose 
á reconocer en el cabildo civil para ser eximidos de car- 
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gas y disfrutar de las exenciones anexas á su misión hasta 
la nueva planta política inaugurada en 1831. Las leyes pe*, 
nales revelan el horror con que se consideraban , tamo la 
enfermedad leprosa , como la Interdicción personal impuesta 

á los que la paderian en j^ag^e do la sojjuridad de sus con- 
vecinos, iiiclu vendo eiiiic las injurias níás í^rivcs la cali- 
ficación de yafOj falsanieiuc diri^rida á un in;l¡viduo. 

En el ano de i278 (era de Ct isio de !3IC)» y en au- 
sencia del Monarca, imaginó el infante O. P¿dt*o empresa 
gloriosa y poco difícil el cerco y toma de la plaza de AU 
geciras, defendida por Aben-Jucef, y alentado con la apro- 
bación entusiasta del pueblo de Sevilla y la cnmpaiiiu de 
su hermano hasi^rdo I). Alonso el Mno, |)revino rii»M/;is 
consideral)l<'s, organi/ó «d envío peí imlico d(; diiicK», ví- 
veres y refuerzos, y dirigióse a la plaza mai ilinia con alarde 
brioso, digno ríe mejor suene. Si los tribuios, cuya re- 
caudación corría á cargo del Almojarife mayor D. Zag, judio 
de la Albamia sevillana y contador do su* merced el señor 
rey, no hubieran sido secuestrados viulentamente por el in- 
fante D. Sancho á pretexto de remitir sumas al reino de 
Aroí^on pura t.u iliiar la venida «le la lieina Doña Violante, 
recibidos oportunamente en el real de los sitiadores de Al- 
geciras hubi ian evitado la escasez de roanlenimieiUos, origen 
de transcendencias deplorables entre aquellos valerosos ada- 
. lides de la Cruz contra la barbarie musulmana. Aben-Jucef, 
auxiliado por sus correligionarios andaluces y africanos, 
sostuvo el asedio valerosamente, franco el mar al basti- 
mento de la plaza y defendida la parte de tierra por nu- 
meiosas y bien peí ikh liadas obras de fortificación. A la 
carestía de subsistencias, ocasionada por la escasez del 
numerario , juntóse la provisión de articules poco favora- 
bles á la alimentación humana, como frutas, yerbas y raí- 
ces , habilitadas por la penuria y aceptadas por la necesídud 
imperiosa de sostener la existencia. La cai'ne de caballos 
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y muías llegó á repaiiirse en aquel mísero campamcujio; 
ú no esencialmenie maléfica, repugnada como es natural por 
los que no aspiran al título de hipófagos, ampliando así el 
dominio carnívoro de la humanidad. Enterados los moros de 
la situación angustiosa de sus sitiadores, y creciendo en osa- 
día á proporción de la flaqueza que en ellos espertmentaban, 
salían de noche á per iui ()ur su reposo con escaramuzas, y 
manlenian [)ereinie la inquielnd en el campo crisiiano; afli- 
giendo horriblemente sus espíritus coa la derrota de lu es- 
cuadrilla» única esperanza de socorro de aquella infortunada 
bueste. 

Tantas fatigas se agravaron con la disenteria epidémica 
en los sitiadores, acompañada de calenturas de infausto y 

breve término; y fué tan grande la conmoción de los erisiia- 
iios al sentirse berilios por el tremendo azoie de la pusie, y 
tal el temor de los defensoi-es de Algeciras á contagiarse do 
la dolencia que diezmaba á sus enemigos, que los unos le- 
vantaron el real en precipitado desórden* y los otros ios de- 
jaron alejarse sin especie alguna de hostilidad ni perse- 
cución. 

Era por entonces escribano mayor del cabildo y regi- 
miento de Sevilla Nicolás Pérez de VillatVanca, y asistía en el 
real del infante D. I'edi o como secretario de su persona. A 
este personage se atribuye una carta al concejo que D. Pe- 
rafan de Ribera hizo copiar del oi iginal en pergamino que 
poseía el monasterio cartiyo de las Cuevas, y de que se ha- 
lla comprendida otra copia fiel en la singular colección del 
Sr. Conde del Águila bajo el epígrafe de "Memoria» hisíári- 
ea£\ El pergamino sería llevado á Madrid y para el Escorial 
por el Sr. l). Felij)e II, como recogió con el propio objeto la 
pUmia OH cuero de la catedral antigua» ti repartimiento del 
Sanio Uey, rai'os manuscritos y joyas caligráficas de archi- 
vos y librerías monacales y porción de autógi afos de curio- 
sidad é importancia. Volviendo á la misiva de Nicolás Perax 
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de Villafranca al concejo, trasladaremos íntegro el período 

que se i'eíieie al pumo que nos incumbe Iraer á colación. 
Dice así: — "Grand cuita auino en ente rerco eá la gent da? mas 
^'que dalln se Iruxo aó el pradoti de SeuiUa f/iiani tuda en fal- 
*'le8gida déla grand la^erm et déla grand pesUlenria que dende 
"no88 acupia et el dicho fallescimiento déla sobredicha geni 
''darmas es atol guisa que don Simuel non topa eossa de pró 
**qHe hy abaste et luego de dissenteria et de febbres et de bas^ 
"cas et de sudores et de enfriamentos et de luengas penas fi" 
''lian en coníiona morlandat el fincan tales que los non con^ 
*^no6ie quien uiuo.í morauu en voto dcllos." — A esia antigua 
coininncacioií se refieií* también el canónigo I). Juan de 
Loaisa, buscando en sus fastos de Sevilla, por desgracia iné- 
ditos, fastos de paridad entre csia epidemia y las pestes del 
siglo XVI: empeño que yo remito á mas autorizada inteligen- 
cia, pues basta á mis designios en esta parte la reseña bistó* 
rica de los contagios que Sevilla ha padecido, enti-egando la 
decisión de las cuesiioues médicas ú las competencias que 
respeto. 

Amenizando lo posible esta rehu ion, (|ue apesar del 
atractivo que tiene para mi espiriiUy reconozco sinceramente 
que alguna vez suscitará lúgubres emociones eo quien la lea 
ó repase, intercalaré al final de este capítulo una noticia cu- 
riosa respecto á los progresos de la física y egercicio de la 
médica profesión* Parece que las venerandas tradiciones de 
Averroes y Avicena en ciencias naturales y especialmente en 
la medicina, que tanto ennoblecieron la célebre escuela de 
Córdoba, no niececiau crédito alguno enii *^ l( s aíViranf(«, do- 
minadores en las costas de Andalucía; pi'eüi iendo en su bar- 
barie fanática las oraciones y conjuros de sus sacerdotes, ó 
i&s drogas de los hebreos, tenidos por depositarios de infini- 
tos secretos de Salomón acerca de minerales» plantas y elí- 
xires misteriosos. Los judíos que permanecieron en sus Al- 
hamias de Ben-hoar y collación de San Pedro, después asig- 
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nada & vivienda de moros, consemron su reputación médica 

entre los nuevos conquistadores de la ciudati árabe, y asi 
obtuvo t i nombramiento de Alfaqui ó juez mayor Don Selb, 
liL'rbolario y físico del Rey D. Alonso y su grande amig^o eo- 
mo expresa la crónu*4i. Fué eximido del tributo que debían 
pagar los hebreos, y en virtud de carta real plomada» Abel- 
Nadar» *ame (dice la carta) sabidor de hierbas de ealut et ca- 
tador de tomarla á dolientee,^ Nicolás Pérez de Villafranca 
menciona en el período citado á D. Simuel; indicándole como 
físico del ejéi'ciio, u qiúiA solo del ttrcio de Sevilla en aquel 
cerco pródigo en desastres. Pronto en España, como en Ita- 
lia, principió la desconfianza recelosa con h a los doctores 
judíos, acusándolos de enveueuudores y nigromáalicos; y 
combatida así la vana ciencia supersticiosa de aquellos rabi- 
nos, sustituyó á la raza envilecida de los herbolarios la me- 
dicina cristiana, que punto por punto ha ido abriendo camino 
á la luz suprema de la isla de Gos; aprovechando las leccio- 
nes que Homa aplaudió entusiasta, recogidas con pasmo de 
los labios de Galeno. 



II. 

Si^leiiia de Hipócrates.— Peste de 1302.— Barrantes 
Maldonadü.— Privilegio de Alonso XI al hospital 
de San Lázaro.— Sitio de Gibraltar.— Muerte de 
Alonso XI.— Ideas sobre contagios en aquella 
época.— £1 tercio de Sevilla. . 

Hipócrates, á fuer de génio eminente, relacionó las obser- 
vaciones teóricas y prácticas con esa portentosa armonía, con 
que la naturaleza eslabona los fenómenos en la serie de efec- 
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tos, dependientes de una causa coinuu, y relacionados con 
ana ley coQseeuenie y típica del Univerao. Enríqoecido su 
entendimiento privilegiado con todas las tradiciones empíri- 
cas, el Principe de la medicina cl:isi<ra hizo servir estos ele- 
mentos aislados á la consliiucion de iiu sisiema, i¡d y tnn 
pei í.M'io (jHí* I:i posteridad le reconoce aun hoy poi- Ijmso da 
sus progresos en el arle divino de Esculapio. El sabio de Cos 
al ocuparse de esas plagas de la racional especie que equi- 
valen al rasero inflexible de un ángel nivelador de la huma- 
nidad, no vio en ellas el material estrago del momento, ni 
Ids imput6 impíamente á la cólera divina; sino que remon- 
i;iii(.lose á su necesario y fatal origen le descubrió en cjnsas 
ant(M Í()i'es, pi'pdispnncnics v dn * i í k. La obs(;rvacion <!♦' la 
consiiliicion del ticiupu en anos anlucedentes á la epidemia 
fué encomendada por el gran maestro ú sus discípulos, y 
como sucede con todos los principios de eterna verdad, la eS' 
periencia acrisola cada día este sistema, seguido constante- 
mente. 

En el año de 130^, (éra de 1340) esperimentó Sevilla 

una sucesión de infortunios ipie las memorias de a(¡ue!los 
tiempos achacan, como de cosiiiiiihi t?, á los pecados de sus 
moradores y á la ira del cielo. Las lluvias invernales hicie-' 
ron salir de cauce al Cuadahpiivir que furioso inundó las 
vegas y campiñas hasta fines de Marzo, y dos pavorosos ter- 
remotos aumentaron la consternación pública, suscitada yá 
por la falta de trigo en atmacenage y la espectativa del ham- 
bre á causa de la dificultad de proveerse de grano en los 
mercados coiiiignos por hallarse ¡¡íipedida la navegación fln- 
v¡;íI ó ¡laerrinnpidas las comunicaciones de! inferior por la 
epidemia de calen turas que iafesLaba á varios pueblos del 
circuito, A todas estas aílicciones sirviera de agravación do- 
lorosa la peste que se declaró por fin en términos que los 
anales y las crónicas aseguran haber sucumbido á sus rigo- 
res la cuarta parte de loS que habitaban esta desafortunada 

3 
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liona. A los socorros ambos cabildos, eclosiáslico y se- 
cular, so uüioroii los güiiei'osos auxilios, pi-rsonalos y pecu- 
niarios, de 1). Alonso Pere/ de Guzamuyei tíueno^ y de su ín- 
clita consorte, D. ' María Alonso Coronel, verdaderos padres 
del pueblo de Sevilla en ocasión tan señalada. 

Justo parece transcribir el período que Barrantes Mal- 
donudo consagfra á dar cuenta del suceso referido, tanto por 
autorizar esta relación con tan bu'iu icsiinionro, ciianio por 
conservar la nicmuriu de lan fúnebre caso con la iiii,a*nuidad 
terrible del lenguage de su época. Dice asi la crónica: — "É 
"en este auo fue gran hambre en toda la tierra ó moríanse 
"los ornes por las plazas é por las calles de hambre. É fué 
'*tan gran niortandat en la gente que de bien curaron que 
"murieron el quarto de toda la gente en la tierra, é lan gran^ 
"de era el hanif>re que comian los ornes pan de grama, é 
"nunca en tiempo del mundo vio eme tan i^ian hambre ni 
**tan gran moriaiul.il.*' — Los i\m extrañen que destruida por 
un siniestro la cosecha de esta comarca - sobreviniera Un 
pronto el hambre, como en esta reseña se contiene, reflexio- 
nen que el reino de Sevilla á la sazón estaba rodeado de mo- 
ros enemigos y de vecinos menesterosos; que Córdoba alma- 
cenaba todo su grano, temiendo las talas y correrlas de los 
moros granadinos que bajaban en alijaradas numerosas á in- 
cendiar las mieses hasta Écija y Cut uioiia; (juc los bajeles 
afi icanos espiaban hacia la embocadura del Estrecho el paso 
de las naves kvantinas, que en casos de necesidad extrema 
Importaban trigo de la mar, repugnado por los andaluces y 
origen en alguna ocasión de alteraciones en la salud; que la 
provisión de alfóndigas y pósUas de cada pueblo era asunto 
de tal encarecimiento por la administración de entonces que 
la exportación ó saca no se permitía sino en virtud de licen- 
cia lieal, que tampoco se otorgaba sin prolijas inloi inaciones 
de los concejos; que la ngricnltiira snlVia los riesgos y veja- 
ciones consiguientes á un país en perpélua alarma, bahíendo 
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írccucnicnhMUe que siluar los gaaados ai abrigo de forule- 
zas y poblaciones, y asolar la campiña para burlar así las es- 
peranzas de presa de tos moros corredores; que por último 
y omitiendo una multitud de observaciones de esta especie, 
el («nso de población, así cristiana como hebrea y mora, 
no lüibria servido de compiilacioii racional de subsisiLMicias, 
puesto que recofriéndose á la ciudad y a los priaieros simo- 
roas de escaser- los pobladores de villas y lugares de la lien a 
y jurisdicción, la mucheduaibre labriega délos moriscos y 
los traficadores vagantes de la familia judia, hablan de con- 
sumir en un momento los víveres, apenas suficientes para 
los moradores en una época de carestía. 

El hospital de enfermos de lepra, advocado á San Láca- 
ro, parece (pie no tenia en \H'M (era de mayor ni'nue- 

íX) de acogidos de los que íif^urabaa eu su insiiiiK ion primi- 
tiva, y sí disniinuiau los casos de infección cuando se apro- 
vechaban los recursos del esiableciniieiUo va\ la cura de otros 
males, extraños á tan cruel dolencia. £1 Maaipastor, celoso 
de que se guardaran las constituciones del instituto á su car- 
go, representó al señor D. Alonso XI el abuso de enviar á la 
casa benéfica ciertos afligidos de males crónicos, embebien- 
do las rentas en sostener un crecido numero de incurables. 
El Uey expidió un privilegio, en que después de incluir, con- 
firmándolos, todos los que procedían de sus progenitores, 
con data en Sevilla y á.i3 de Marzo, ponia coto al inconve- 
niente, manifestado por el Mayoral, en la siguiente forma: 
— "Que Mn tean tenudM ie lomar nin de re^c^Hr á la cata 
eai%§ros9t nin otro nlugmo que sea doliente de otra doUñcia, 
saino los que fuessen dolieales de la malatta de San Lázaro," — 
Importa indicaren este pasage que por aquellos anos inva- 
dió a ios dominios de Caslilla la erisipela gangrenosa, titula- 
da fuego de San Aatoaio^ plaga tremenda del mediodía de 
Europa, y cuyas primeras pústulas confundiera la ignoran- 
cia con las costras de la lepra« Mas adelante encontraremos 
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fundado ct hospilul de Saii AiUon pai'a los infelices tocadas 
ilel fuego ^ y mas tarde haromos notar con referencia á las 
bubas que se confundían las afecciones cancerosas y los ede- 
mas pertinaces con suma frecuencia con los signos del mal 

del santo p:ili nirra Job. 

Desde el aÍKi (érn de 13SG) asdhibu el norte de Eu- 
ropa una peste de landre, que principiando por üebr.'S in- 
tensas y a.;udas, continuaha por ia formación de bubones en 
las glándulas del cuello, sobacos y piernas; aiTcbatando infi- 
nitas víctimas el rigor de contagio :an activo como violento. 
Yá en 1319 avanzó la epidemia faácia el mediodía, y á últi* 
mos de! mismo afio eran acometidos de landre los fronteros 
de la Andalucía aliu, comunicándose el daño i Mpidaniente á 
todos los confines de esli; pi'¡vil(\L;iado país. D. Alonso Xí, 
dueño de la plaza de Al}?eciras desde Í3íi, resolvió pon«r 
sitio á Gibraltar en recuperándola del dominio infiel 

como despique de honra de haberla perdido en su reinado. 
Acosado por esta Idea pundonorosa, menospreció las repre- 
sentaciones que le fueron dirigidas acerca de la proximidad 
í'onsleniadora do la pL'Sle, y del [)üligro que coj'i'ian los si- 
tiailores, juntándose de todos los ámbitos del tei rilorio, en 
una playa enfermiza y en unos campos arrasados por los fno- 
ros como medida de eficaz defensa. Todas las observaciones 
se estrellaron contra la firmeza de voluntad de aquel monar- 
ca, y obedientes á su intimación en las cortes generales de 
Alcalá, las ciudades dispusieron sus contingentes para el cer- 
co que se llevó á cabo en Aj^osto de 1349, con harto conocl- 
niienlü de las tristes circunstancias en que se aroiiíelia tan 
aventurada empresa. Picaba en Angón la peste con bastante 
fuei"za; pero D. .Alonso, influido por su pensamiento de re- 
conquista con absoliita exclusión de toda otra ¡dea, envió 
sus embajadores á aquel reino, solicitando el envío de tropas 
y el socorro de diez galeras qne impidiesen el abastecimiento 
de la plaza por la parle del mar, logrando el auxilio que ca- 
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iorosameule prcleadían en su nombre el Alcalde Velascfi 
Mariinez y el Chantre da Sevilhi, Alonso González de Galle- 
gos. A principios de I3u0 &e diei'on casos de la pesie en el 
canipamento Real; pero D, Alonso rec*iaz6 Indignado las 
primeras indicaciones de levaiiiar el siiio ó ul menos poner 
á salvo MI persona. 

El Hey pidió á Sevilla un rcruerzo de ciaciHMiia ginoies 
para la se( < ion tiiontuda de e&Ui ciudad que acaudtILba Uer- 
nan Yaíie/. de Mendo/a, y llegó su mandali» en ocasión que 
la pesie de landre principiaba á dejar sentir en todas las feli- 
gresías los efectos de su invasión horrible. Apesar del apuro 
de semejante situación, constreñidos por las apreniianlf^^ ór- 
denes de I). Aliuiso, los AliMldes niavores, Frniau Árias de 
Quadi'os y .lum l't'niitinli'/ df Mcii lo/.a» apresiarou el subsi- 
dio |>ersonal cpie se (es exijia, y piovislos de dinero y vitua- 
llas salieron en dirección á Gibraliar los hombres de arnias 
que el Keal precepto impusiera á la consternada metrópoli. 
Apenas llegados al campamento, disminuidos en cerca de 
una tercera parte por la peste, agravaron de una manera 
tangible la enfermedad, y en el vuelo de este crecimienio del 
contagio el Iley, resistió con la tenacidad de su índole 
los consejos de evitar el ctJiilaelo eou los dolientes, atacado 
con furor por Ui epidemia, talleció de una landre eu ^tí de 
Marzo, viernes de la .Semana Santa; dejando á sus reinos la 
semilla nefasta de la guerra civil en la sucesión de una coro- 
na, disputada al legitimo heredero por la insolente ambición 
de sus hermanos bastardos, frutos de escandaloso adulterio 
con doña Leonor de Guzman. 

Cuadra pri it el. míenle á este propósito, y con» ¡ene tam- 
bién á la cumplida inteligencia de muchos sucesos en cala- 
midades ulteriores, lijar el áuimo eu el concienzudo aprecio 
de ciertas ¡deas, generales en aquellos tienipos de belicosa 
idouttiiray respecto á la significación moral de las epidemias, 
á sus efectos físicos» ó la suerte reservada ¡i la humanidad, u 
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los indicios y aDuncios de conflictos públicos, ú los medios 
de conjurarlos y á la razón de origen, dada á la mayor parte 
de los grandes iüforiUDios por aquella edad crédula y su- 
persticiosa. Porque el antiguo Testamento referia el diluvio 

á la cólera de! Sumo Hacedor coiiira las criaturas relieldes á 
la ley natural, y la lluvia de fuego sobie las ciudades maldi- 
tas ú la abominación de sus nefandas torpezas, y las plagas 
de £giplo á la ciega contumacia de Faraón, y los cautiverios 
repetidos del pueblo judaico á su vil idolatría, á su reiterada 
ingratitud y á su desobediencia, todo contagio que mermaba 
las poblaciones habia de ser forieosamente un testimonio de 
la divina vcng-an/.a y uiia expiación de las enormidades del 
pueblo que padecia la aciaga dolencia. Una vez admitido este 
absurdo criterio que suponía al Padre de las nnsericonlias 
lleno de sevicia contra las hechuras de su poder y coulua- 
diendo las ordinarias flaquezas de nuestra especie con sus 
históricas y mas perniciosas aberraciones^ yá el infeliz pue- 
blo epidemiado era para los demás una execrable Persépolis 
y el apestado un reo en quien recaía la divina sentencia: el 
mismo herido por la enfermedad bajaba anonadado la frente 
como v.\ criminal bajo la inexorable cuchtlia de la ley, y pa- 
recía una temeridad punible el conato por restituir á la vida 
al invadido por un mal contagioso, puesto que se trataba de 
cerrar el paso á la inflexible justicia del cielo. £ste sombrío 
carácter de Vitalismo oriental, diameiralmente opuesto á es- 
píritu y letra de la ley de gracia, produjo en la edad media 
aquella série de vaticinios medrosos sobre la suert(% reserva- 
da á la liiiinaiiiüatl por nn Dios cansado de sufrir sus ci'inie- 
nes: y el vulgo recibía estas predicciones como oráculos de 
verdad, creyeudo sucesivamente que se preparaba un diluvio 
de fuego, que un cometa debía reducir á polvo á una mitad 
del mundo, que el nacimiento del Anti-cristo hablase reali- 
zado ó bien que se acercaba el plazo flnal de la existencia 
del Universo. Para autorizar estas aterradoras profecías y 
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|)crsu!id¡r que nin^on accidente desastroso carecía de indi- 
caciones para ciertos raros favorecidos de Dios» apenas hay 
guerra, hambre, mortandad ó terremoto en las crónicas de 
aquellos tiempos n que no precedieran batallas en el aire de 

faiaiiiics invisibles, linlas saiií^t ienlas en el disco do l:i liiii;», 
inspifaciones do Sibila <mi (ioiiccllas de ínfim;; (•ün-lifioii, .iri- 
gurios de rústicos pasioros, o el hallazgo ác mi vifjo roauus- 
crilo en que se espcc ilic aba clara y distintauiente el aconie- 
cimiento memorable. Fruto de estas preocupaciones sinies- 
tras en cuanto á calamidades públicas era la falla de esos 
esmerados socorros morales de sus víctimas, que jamás pue- 
den sosliluir la fundación de hospitales ni la cuaiilia de las 
limosnas. Si se escepiúa el auxilio csiiii iliial de los muí íIjuii- 
dos, en que i'¡val¡/.al)»ni iulrejiidaniente el cloro pari oípiial y 
las órdenes monúsiicas, no so comprendía entonces el electo 
de la presencia de las autoridades en los puntos donde ar« 
recian los peligros, la oportunidad de disponer el remedio 
de daños y abusos donde prácticamente se tocan sus resul- 
tas, la conveniencia de buscar la fuerza necesaria en la ínti* 
nía unión de muchas generosas voluntados, tiii i.tíidas con 
tesón á un propio y laudable fin, ni el valor (pie infunde, 
nsi al individuo como á la familia, osa piovidcncia tutelar 
de la administración infatigable que arrostrando impávida los 
mayores riesgos por todas partes extiende los beneftcios de 
su viva solicitud. Para terminar una sucesión de reflexiones 
que esta reseña irá cuidándose de corroborar en sus perio- 
dos sucesivos, me permito llamar la atención de los lectores 
húcia el relieve (luilásiico que la superstición comunicaba á 
los fenó líenos mas notables en la vida de los pueblos; inv( li- 
tando y haciendo circular entre la preocupada niucheduuibre 
monstruosas fábulas ó historias increíbles, admitidas como 
esplicaciones admirables de aquellas extraordinarias circuns- 
tancias. Mientras que por un lado, y cediendo al instinto 
egoísta de la propia conservación, el padre abandonaba al 
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hijo eiicíl trance poslroi o, y la esposa liiria «Icl ( (íiisoric apc!»- ' 
lado, y til vecino tapiaba la casa invadida por el contagio pa- 
ra sofocar el gérnien en su des u i ollo, y tos pueblos limiiro- 
fes al pueblo que padecía la iavasion rechazaban á fugitivos 
y transeúntes como á canes hidrófobos, por otro estilo la 
multitud ignorante y fanatizada, en la reacción de su pi'imer 
espanto, solia entregarse á excesos de caníbales á pretexto 
de hecatombes á la tiivinidad atendida, como el desuello de 
los judíos en Alemania en el crecimiento devastador de la 
peste negra, ó sacriücuba inocentes á titulo de culpables de 
haber inficionado las aguas, corrompido los alimentos, é im- 
portado la dolencia en mercancías y artículos de traficación, 
ó atraído con sus pecados la celestial venganza. 

Al expirar Alonso XI empezó á disolverse la fuerza queí 
iiianlcnia en asedio a la plaza de Gibialiai'; porque la man- 
ceba del Uey, Doña Leonor, serefuL;¡oen Medinasidonia apre- 
suradamente, los bastardos con sus iiiesuadas buscaron la 
seguridad de sus personas en diversas parles, y los demás 
caudillos, después de aclamar á D. Fedropor su Rey y señor 
natural, determinaron levantar el cerco, aplazando la toma 
de aquel baluarte de la morisma para coyuntura mas ventu- 
rosa. El tercio de Sevilla, llamado por carta de D. Juan 
Alonso de Alburquerque, volvió disminuido en cerca de la 
mitad de la gente que le consüinyera y e^traordinanumeaie 
fatigado de la premura de su regreso. 



* 
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Al invadirla peste do laiidics á Sevilla en (éra de 

CHslo de i3S8) noióse menos intensidad en el ataque y me- 
nos vi(>len('¡;i en el eonliip^io de los distritos que por lo co- 
mún se hablan observado en los pueblos de Castilla y ia 
Mancha, si bien la crónica asegura que "non tornaba á salud 
quien quier resceHa en 9i ia petíilencia" Bsconjeiurabie que 
las consiiiuciones médicas en anos anteriores á la infección 
no fuesen favonibles al desarrollo de sus gérmenes murlífe* 
ros; yá poi que los anales y memorias no se detienen á men- 
cionar el cálculo de victimas de la epidemia, conío en la no- 
table de 1302 y otras posteriores; yá tambicu porque ami- 
norado el carácter landroso, distintivo de este mal, degene- 
ró según la crónica en andancia de fiebbres refias de que 
marim muchos; pero no yá cuantos eran atacados, como en 
el primer período de la enfermedad pestilente que dejaba en 

4 
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(íl núi ie liuclLi len ible de su j)aso. El DOnibrc de primera 
mortandad, coo qutí se conoció lu iuvusioii de 4350» eslú mas 
en relación con ia esencia del contagio, (la misma qne pro- 
dujo las catástrofes de 1363, y 1383, calificadas de segunda 
y tercera por los historiadores), que con el rigor con que 
tratara al vecindario de Sevilla en esfe primer ensayo de su 
¡nllujo. Coíislan repailul is grm/sas litiiosnas de dinero y es- 
pecies á luaUiiud de familias luícesiladas y íjuc perdieron en 
esta calamidad el amparo de sus deudos; singularizándose 
por sus auxilios el Arzobispo D. Ñuño y el cabildo eclesiás- 
tico; pero fuera de esta clase de socorros no aparecen adop- 
tadas medidas previsoras ni remedios enérgicos por la adml* 
nistracíon comunal. 

Cnaiido se marcóla dcM-ivacion de la epidcniia cu andan- 
cia do liehi i'S agudas a! adolanlar el vccaiio dfí la corle 
ardia en odios y pérüdas maquinaciones, encaniinadas á la 
ruina de la facción piedonnuaute en el reinado de Alonso 
XI y ai medro personal de los que abrazaran el partido de 
la Reina portuguesa, madre de D. Pedro, á la sazón de edad 
de diez y seis años, aunque detci*mÍnando desde su infancia 
la acritud de genio y la índole altiva, propias de un niño, 
educado en (ú encono de ia usurpación de sns liicros de fa- 
milia y lavoi-crlílo (mí díM'ct lios y rango por la naturaleza y la 
ley. La manceba del liey diiunlu que se hallaba retraida en 
Medinasidonia, villa de su pertenencia, tuvo la debilidad de 
creerse bastante poderosa todavía para que sus enemigos res- 
petaran el recuerdo de su privanza, y liando en una carta de 
seguro de D. Juan Alonso de Alburqueque vino á Sevilla, 
donde pronto pudo arrepentirse de su imprudente confian- 
za, viéndose reducida á prisión estrecha en los Alcázares y á 
merced de la Hcina doña Mai ia, niiigcr <le sañuda y vengaii- 
va condición. l]\ malrimonio secreto del inllinte D. Enrique, 
conde de Trastamara, con doña Juana Manuel, promovido 
con vehemente instancia por la prisionera, y consumado siu 
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anuencia del Rey, ni noticia lu mas leve del suceso por su 
parte, excitó nn rompimiento de hostilidades ruidosas; agrá* 

vúndose l;i siiciic ilc d(»ña Leonor, saliendo fugitivo dt* la 
corle el iiiiante l). Eni iqiie, y coinen/.anilo la persecución de 
las familias, adictas á la casa de Guzman ó favorecidas por 
ella en la época de su auge. Hácia el mes de Agosto y en el 
período ascendente de las calenturas malignas cayó de suma 
gravedad el Rey D. Pedro; perdiéndose la esperanza de sal- 
var su vida en atención á la fiereza del aia([(ie y llegando á 
fomentar algunos síntomas de alteración la espcctutiva de 
sucesión á la cor ona, origen perenne de diitl.is, aspiraciones 
ambiciosas v temores. Creció con e!»la ocurrencia la cons- 
ternacion del vecindario, y el Arzobispo y cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral hicieron solemnes rogativas por la sa- 
lud del joven Monarca, saliendo procesiones de penitencia 
de todos los conventos, entre las cuales señalan por mas no- 
tables las crónicas las que recorrieron la estación, proceden- 
tes de las casas religiosas de dominicos y franciscanos. La 
Reina doña Maria, vestida de lulo y acoiitpañada de su corte, 
fué al monaslerio de S. Pablo, orden de |)rcdicadores, á im- 
plorar en socoi-ro de su hijo moribundo el patrocinio de 
Nuestra Señora de las Fiebres, devota imagen muy visitada 
por aquellos dias como especial abogada de los enfermos 
del contagio reinante; haciendo voto de colocar á los pies de 
la Virgen, en caso de restablecimiento del augusto doliente, 
la imágcii de 1). Pedro, afinojada ó de plata loda ella, al de- 
cir de nn cronicón que este municipio conserva entre sus 
cnt iosiidades históricas. La fiebre vino á crisis favorable de 
allí á breves dias, y yá por Setiembre pudo el Rey salir á 
dar las debidas gracias á Nuestra Señora por su eficaz inter- 
cesión, fiivorecieudo al convento dominico desde entonces 
con limosnas y repetidas mercedes^ sin perjuicio de cumplir 
el piadoso voto de doña María. 

Esta imágen, revei euciaJa por su advocación desde la 
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epidemia que refiere Barrantes ^Ijihtoiiado, era uiia escultura 

del fi^énero gótico, según la desc-ribiMi relaciones y nieniorias 
de aquL'llris li('inj)í)s: osriillura iiiíaiuc, oslrecha de contornos 
y ruda en los detalles (lí'l diseño. Antes que la Keina dóüa 
Alaria la visilára en daiorido peregrinage, colgaban de su 
saoiuario crecido número de oírendas, pequeños bustos de 
cera y platii, y otros bomeoages de gratitud que acrecían el 
crédito de aquel simulacro de la clemente madre del Salva- 
dor. Conforme al voio de la Reina, consta que se puso á ios 
pies de Nuestra Señora la estatua del 1U;\ i). i*edi o, con ce- 
tro, maulo V corona rtí.il, tle píala de niariiilo y encarecida 
por su semejanza en los anales de aquella éra. Mu la segun- 
da morlandid fie 1363 aumentó extraordinariamente el con- 
curso del pueblo á la capilla de Nira. Seíiora de las Fiebres á 
impetrar su protección milagrosa en aquellos acerbos y cala- 
mitosos días. Antes de venir á esta ciudad el conde de Tras- 
támara, jurado por Rey luego de acaecida la tragedia de 
Monüel, la conoiuidad de S. Pablo fué persuadida por algu- 
nos sugelos, eonti ai ios á la meoioria del monai ca íinado, á 
retirar de su iglesia la csiátua uieacionada de i). Pedro, y los 
religiosos, dejándose vencer por aquellas sugestiones del 
rencor hacia el hijo legitimo de Alonso XI ó de la lisonja del 
bastardo, atrepellaron el fuero de la crlsiíana piedad de la 
Reina madre, sacrificando á indebidas consideraciones aquel 
holocausto á la misericordia de la Virgen. Bien fuese que al 
progresar en nuestro país las bellas arles empezara á chocar 
aquella imagen, falla de belle/.a arlislica y de correcciim en 
$us formas, ó que la fantasía del pueblo iiiei idional le indu- 
ce á la inconsi:uicia basta m sus afectos religiosos, es lo 
cierto que la devoción sevillana se pronunció algunos aüos 
mas larde por el famoso Cristo de S. Agoslin, sanindole en 
procesión solemne por causas de avenidas, esterilidades de 
la tierra, pesies é inminentes peligros. Á fines del siglo XVII 
se derrumbó una gran parle de la iglesia de S. Pablo, t edu- 



ciéndose á polvo niucbas prcríosídades de sas capillas, y eo 
<»te sinieslro debió comprenderse la destrucción de la Ima- 
gen á que aludimos, reemplazándose en la resiauracion con 
olra efigie bajo la advocación antigua, y que si no es obra 
del i'cpiiiMílo <'S(*ii!io!* (iíMuniiiio Hernaiuliv., [)ije(lc ci'eci'se 
becliui'ü tlf alquilo (le sus discípulos utas aveiilajaílos. 

Llegó el aÍKi loeuiorando de 18(33, y la epidettiía de lan- 
dres que liubia degenerado en ldr>0 en catenluras de cieña 
intensidad apareció en toda la esencia de sus crueles sínto- 
mas y con los tristes resultados de su insidioso ataque:, tal 
como sembrara 1» muerte y el espanto en su excursión pnr 
Europa, dulciOcandi» iuopinaíhnnciue su rii^or eii Andalucía 
en su f)i iiiHM'a \isiia á esUís leinus. Stt desarrolló en los aso- 
mos de la primavera con histaiite impulso y extensión de 
casos en las parroquias de Ki capital; aumentó consideraba - 
mente en el verano; se sostuvo en los dias mas cálidos del 
otoño, y declaróse en descenso rapidísimo á las primeras y 
abundantes lluvias de Octubre; hallándose libre del contagio 
la ciuda<l por Noviembre, según el testimonio unánime de 
los liisioriügrafos. Atendiendo mas á doscrihir los duelos da 
la dolencia y la inipresion lei i oi ifica de los pobladores al 
declararse, que á marcar sus periodos y á ofrecer siquiera 
la estadística de mortalidad, los anales antiguos nos suminis- 
tran pocos datos útiles para el minucioso estudio que incum- 
be á la administración, como base de sus principios para el 
doble objeto de prevenir estas calamidades ó atenuarlas mer- 
ced á un régimen previsor y f(5cnndo en medidas salvadoras. 
Tanto por el tiempo que dominó esta epidemia en nuesli'o 
clima, cuanto por la nicncion especial que los autoi*ps con- 
sjgi'an á la reseña de los extremos que produjo en el espii ilu 
del vecindario, debemos congetm ar (|ue tan formidable pes« 
tilencia se elevó esta vez en Andalucía al grado de fiereza con 
que la pintan los escritores extrangeros en sus países res- 
pectivos. Tampoco parece aventurado explicar la sensación 
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que el cootúgio causara en los moradores de Sevilla (>or el 
contraste singular entre lo acaecido eu 1350 y los alarman- 
tes efectos de la invasión de 1363; porque de la referencia 
de estra^^i^os que precedieron al primer ataque y de la efecti* 
vidad del mal padecido dedujo nuestro pueblo que la landre 
no era irrecusablerticnie iiiorlifcra, ú bien que la landre re- 
conocia una degiMicracion ualui al eu íhdjres, no siempre re- 
beldes al irataniieulo facultativo. Viendo que en 1363 la epi- 
demia presentaba lodos aquellos caractéres distintivos, con 
que asoló implacable otros pueblos del continente» sin haber 
remedio para los atacados» y que ahora no cambiaba de as- 
pecto ni cedia un ápice de su índole propia, los habitantes 
de Sevilla, alliagados por esperanzas falaces, desvanecidas al 
rudo contacto de la triste realidad, ó cayeron en la postra- 
ción de un abatiniieuio que absurvia todas sus íacult ades ó 
sintieron en sus ánimos esa movilidad vertiginosa de ios mo- 
mentos de suprema angustia que puede muy bien llamarse 
el paroxismo del pavor. £1 itinerario de esta epidemia fué el 
mismo que en 1350, invadiendo el norte en otoño é Invierno 
y el mediodía en primavera y verano; y al anuncio de su apa- 
rición en Francia y fronlerasr españolas se apresuró D. Pe- 
dro, a la sazón en Sevilla, á consignar sus disposiciones tes- 
tanieiilai ias cu IS de Noviembre de I3G2 (éra de 1400). Esta 
resolución del l»ey se acordaba perfectamente con lu necesi- 
dad que tuvo de validar en privilegio, fechado en Sevilla á 
S7 de Enero de i30t (éra de i 399), la multitud de testamen- 
tos otorgados eu IdoO y en los que no pudo intervenir escri- 
bano, con tal de que estuviesen firmados por dos testigos 
idóneos. V\ testamento Keal. custodiado v\\ el archivo de la 
capilla mayor del luonasierio de Santo Domingo de Silos, de 
religiosas cistercieuses de Toledo, sop^im noticia del Sr. Lla- 
ü^uuo, y de cuyo texio sac ó una copia el Sr. Hermosilla para 
la Keal Academia de la Historia, quedó sin cumplir en todas 
sus partes, siendo hoy uo documento curioso, falto de su 
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correspondiciile ;í|)lii:acioii y legales cunsecuencias. 

Al referir esia segunda invasión de la pesie de landre.^ 
todas las menjorías de aquellos aciagos días se fijan en et 
terror púnico de los moradores de este pueblo; extendiéndo- 
se en suministrar las pruebas del sobrecoj i miento pavoroso 
que embaigó á lodos los espíritus, inspirando resoluciones 
extremas, dando cáiis:» á etnigraeiones con abaiiíloiio total 
de bienes, y hacicnJo tlescíiitlar hasta los niiuisleiius cuuiu- 
nes de la policía eu los üeiupos iiunaales de la república. 
Hubo muchos que iusiituyern:! herederos de su hacienda á 
las órdenes religiosas, cou absoluta preterición de sus fami- 
lias, y luego se anularon por las justicias naturales todas 
aquellas disposiciones que en su fondo y en sus formas reve- 
laban la detuencia del exceso del níiedo. Uicos heredados en 
esta ó|)iii);i licifa y niLicaileres oputciiius de lonjas y alcai- 
cerías salieron tugiltvos de la ciudad apestada, sin resliluirse 
á ella después de cesar cnierantente el furibundo azote que 
la afligía. Montones de cadáveres insepultos yacieron en al- 
gunas plazas y retiradas calles hasta que los frailes de San 
Francisco arbitraron varias hoyas anchas y t)rofundas, titu- 
ladas cameros, abiertas en el Arenal por la comunidad será- 
lica con fi ando «'dilic;iciüii del jnicblo cristiano y eviiaiido 
considei'ablcs perjuicios y transloi iios, poiijiK! los st^piiltiire- 
ros del sevicio parroquial no daban abasto ai sepelio de tan- 
tos infelices, ni los osarios de las feligresías podían contener 
tal guarismo de restos, no habiendo entonces bóvedas co- 
munes en los monasterios y capillas, síuo enterramientos dj 
patronos y sepulturas familiares. Gran número de personas 
de diferentes condiciones, saliendo despavoridas de sus do- 
micilio.^ apL'uas se pi'csenlaba eii ellos el jiriioei' laso de la 
homicida cnfermedatl, se reíiigialKoi á los áirios y compases 
de parroquias y conventos, cotno criminales que buscaran 
asilo conii a las pei'secuciones de la justicia en el fuero de in- 
munidad de los santuarios. Congregados por el desordenado 
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ufan (le combatir uti enemigo que los peritos en lu ciencia 
médicu proclumabao invencible, los vecinos de unu demar- 
cación quemaban en $i;randes hojjfueras por las noches consi* 
derable porción de yerbas aromáticas, mientras que los de 

otra coiiligiia, persuadidos riiíl sistein i contrario, fumigaban 
SI! disir'.io cou p«*/, resina y a/iitVc. íin, seria tras de pro- 
lijo viólenlo consignar aqui todas las domosiracionesde preo- 
eupacion tenterosa que enusneran las actas y fastos de Sevi- 
lla biijo el lúgubre imperto de aquellas circunstancias. La 
reacción de aquel delirio fué la inercia desesperada del nfiu- 
frago que agotadas sus fuems, envuelto en la lobr eguez de 
la noche y desamparado en la extensión de la mar, resuelve 
resignar la vida á la ley de su destino y se enh'ega á las olas 
que le sepultan, rugiendo ni cerrarse sohi'e su cabeza. Un si- 
lencio sombrío pesó como la losa de un sepulcro sobre la 
doble agonía física y moral de este pueblo desventurado, y 
en la canícula inclemente de aquel año inolvidable aumentó 
la cift*a de defunciones á tal extremo qu« los carros, cubier- 
tos de neprros toldos, recorrían las calles sin tregua, reco* 
giendo cadáver-es y rellenando las fosas, abiei ias eu el llano 
de San Sebasiiau y en las afuíMa^ de la puei'ia del Osario. 
Las coinuuidadiís alternaban eu r'ogalrvas fervor'osas y pr'oce- 
siones claustrales que concluyeron por no tener concurso de 
fíeles en el periodo de mayor crudeza del horrendo conta- 
gio, y la mitra y ambos cabildos agotaron sus arcas en pro- 
veer de pan á los barrios pobi'es y en repartir limosnas á 
viudas y huérfanos desvalidos; limitando á estas únicas ges- 
tiones la ór bita de sus debei'es y sin que el vecindario exi- 
giera mas de su celo eu la imp 'l íeeta idea de la aílminisií-a- 
cion en aquel siglo. \'A descenso de la (IoI(mm í:i enii'eabrió los 
horizontes de la esper anza, aunque uiuehos creyeran todavía 
que semejante intervalo era precut*sor de un recmdecimien- 
to formidable; y al desaparecer por completo la enfermedad 
estallaron los aves doloridos, las tristes querellas y los amar** - 
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flameólos, abogados hasta entonces bajo la presioo de 
una atmósfera de plomo; pudiéodose apreciar en toda la 

eKa<:titud de sus detalles la siluacion sin ejt'niplu en la bislo- 
rí:í de Si'villa (jue debía esiigmaiuur eu lob auules fuiuros el 
aij<» desastroso de I3r>3. 

Ames del desplome del templo de Sua Pablo en 1 09 i 
tabla en la mitad del crucero una sepultura que conteoía 
los despojos moiiales de Fray Pedro Orlíz, Prior de la casa 
y confesor del Rey D. Pedro, y de su hermano Diego Orliz, 
niayoi*domo del Monarca y marcador de la moneda. Fray 
Pedro loj^i'ó cLipiuisc la esiimaiinii de su lleal petiiUíüle, y 
la inuíiiliciMicia del hijo de AIuüsü XI ('(fiid ihiiyó á reedificar 
una nave de la iglesia, arruinada du rcsuüas <li* un ¡uceiidio 
voraz. Sobre la sepultura de los Orlixes exislia uua lápida 
tallada de bajo relieve, y entre escudos de sus armas en los 
ángulos y medios de la orla declaraba nna inscripción los 
sugeios á quienes pertenecía, y haberla mandado hacer el 
Diego — **en el año de la segunda mortandat, que fué en vera- 
no, éra de i iül años.'* — \a (jiic* nos rcfcriiuus al coavciilo de 
San Pablo, donde ohlcnia í'ei vofoso culto en las pMl)!ioas ca- 
lamidades la efigie de Nlra. berioi a de las h iebi cs, íiurc no- 
lar, como adición curiosa al tercer pai-áj^rafo de este capitulo, 
<]ue según el texto de una noticia histórica del archivo á mi 
cargo, esta imagen era de barro cocido y se hizo pedazos 
en la caída de la bóveda. En i690, época en que escribía 
sus Casoít euriasoe ét Semlla, el erudito D. Andrés de Vega 
(tomo H), letra C, nüin. déla colección del coutle del 
Águila) expresa íjue la comunidad dominica al cabo de mu- 
chos aoos de quitado el bulto de plata del rey Ü. Pedro, pu- 
so en su lugar otro de madera y de buena talla. Oriiz de 
Zúñiga atesiigna este mismo hecho, extendiénd(»se á particu- 
larizar que la capilla y patronato pertenecían á los caballeros 
Jfedinas de la paiToquia de Sta. María Magdalena, dotada en 
1490 por doña María Cegarra, viuda dé Femando de Medina 
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NijDcibay, Alcaide de ios castillos üe Lebrija y Triana, y ma' 
dre] de Francisco de Medtoa Nnnctbay, Alcaide de Melilla* 

Parece que á medida que dismiiioia el coniagio leproso 
í'ii virtud de la interdicción severa de los inrcsLados se aten- 
día a e\i¡»>'^üir el fuego de San Antonio ó erupciones de eri- 
sipela maligna, valiéndose también del recurso de secuestrar 
n los enfermos en hospilaies, asignados á esta dolencia ex- 
clusivamenie; dirigiendo estas casas de misericordia la ór* 
den de San Antón, exenta de toda jurisdicción eclesiástica y 
creada por Alonso X!» por mas que en el prurito de antigüe- 
dad de lodos los inslitutos religiosos tratara de remontar su 
origen á lecha anterior y (jne Alonso Morgado npoye con su 
testimonio esta pretensión inlauílada. El tios|tii.d de lacera- 
dos del fuego en Sevilla, sito (mi la collación de San iMiguel y 
calle de las Armas, advocado á San Antonio Abad, reconocía 
el gobierno de un Prior, nombrado por el Comendador de 
Castrogeríz, gefe supremo de esta orden hospitalaria, que se 
fné extinguiendo ú proporción que desaparecía el mal á cu- 
yo remedio aplicaba sus auxilios, rentas y limosnas de los 
fieles. 

En el año I3GG (éra de Cristo de 140 i), ayndado el con- 
de de Trastamara por los aventureros franceses al mando 
de Beliran Dngnesclin y Hugo d'Herbolay, avanzó por los 
dominios de Castilla sin encontrar resistencia y penetró en 
el territorio andaluz; retirándose á Portugal el Rey D. Pe- 
dro, abandonado de infieles subditos y receloso de la trai- 
ción que sentía agitarse en torno de so persona. Entró en 
Sevilla D. Enrique, aclaniado por lley, faslnosamenle recibi- 
do por los altos deudos de l.i familia de (i u/man, y con tan 
buena estrella, que á poco de su triunfal éntra la le presentó 
el Almirante Bocanegra el rico tesoro, arrebatador Martin 
Yauez Aponte, tesorero del monarca legitimo» y que aparte 
del raro mérito y preciosidad de las Joyas contaba la enorme 
cuantía de treinta y seis quintales de oro. A cuatro de Junio 
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del mismo aoo confirmó los privilegios de su padre D. Alon- 
so á la orden hospitalaria de San Antón de Caslrogeriz, ex- 
presando ser esta orden — "fechura delllcij Don Alomo^ nues- 
tro padre., é nuestra.*' — Lo (Hie ¡Muelia ia paridad de con- 
cepto entre los luedios de extinguir la lepra y de agolar el 
cootagio de la erisipela rebelde es la franquicia, otorgada 
{or D. finilque á los liniosaeros y bacinadores de San An- 
tonio» el patronato Real concedido á la institución, y la ab- 
soluta veda de admitir en aquel refugio especie alguna de 
dolientes qne no estuvieran afectos del fnefjo (3). 

Es in]poii(lei'al)!(; el iraiMjo ili^ íüvcnIí¿4.u'Í(»m quo lia ro- 
quendo esia ifiemui la, enmedio de su taita de preleiisiuaes 
científicas y ap^sor del laconismo que e^iijc la relación de 
tan graves sucesos en la metrópoli andaluza. Yo me abstu- 
viera de buen grado de tocar este punto, quizás ahorrándo- 
me así la calificación de inmodesto, á no ser tan conducente 
á mis designios dejar demostrado por la suma de eiplora- 
ciónos, (Mlíbebiila en este relato hisiórico, no solo la difieuU • 
tad (le tamaña empresa, sino la ermvenií^ncia indisputable de 
condensar en narración ordenada tal copia de dispersos da- 
tos, insuÜLneates aun para satisfacer las miras con que los 
procuran para sus cálculos y estudios la estad istica y la ad- 
ministración. Todos nuestros autoi*es de anales, fastos, cró- 
nicas y especiales reseñas, hasta el promedio del siglo XVIIl, 
no podían conceder género alguno de importancia á la pre- 
í'isa LMiumeracion de ciertos accidentes, l ebuscados hoy por 
dos ciencias, desconocidas entonces, y fino hoy deploran, sin 
titulo válido para el caso, la escasez de nolicias, útiles á sus 
consecuencias, imposibles sin previos y naturales precédan- 
les. Cuando unos analistas se detienen á pintar con vivos 
colores la consternacfou de un pueblo al desarrollo súbito 
del contagio, otros estiman oportuno seniar la ocurrencia 
on los términos mns concisos que alcanzan, rehn yendo la 
común antipatía a io^ n ances calamitosos de la humanidad, 
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mientras que los colaboradares de la historia en efemérides, 
casos, noticias, aparatos, notas y apuntes, dejan deslizar co-* 

mo rasgos fuijilivos infinitos pormenores aislados, que es 
füci'za nMiíiir luego en un lexto solo á costa de laUiu iosidad 
y perseveM aticia. De todas niaiier:is iinpoi'ia reasumir en tra- 
bajos especiales el resultado deOaitivo de estas iodagaciones 
prolijas; porque importa siempre, y mucho, tener una sinie- 
sis de dificultosos y cansados análisis, como base amplia de 
observaciones, en buen hora incompletas según los progre^ 
sos de la administración actual, pero auxiliadas con cuantas 
noticias existen acerca de la materia en cuestión. No hay 
cosa inútil en las obras de la l*rovidcncia, ni hecho desiiiui- 
do de significación en la existencia social; y porque los his- 
toriógrafos, nuestros predecesores, no conocieran ios medios 
de influir en el ánimo de los pueblos afligidos que se ensa^ 
yan hoy, y porque no ofreciesen en la relación de epide* 
mias tablas de invasiones, curas y estragos, y cómputos de 
' mortalidad comparativa de clases, edades, sexos y condiciO'- 
nes, (por cierto de muy cuestionable ventaja positiva) no tie- 
ne derecho la ciencia nueva de la administración á nicnos- 
preciar el examen estudioso de los dalos antiguos, donde la 
medicina recoge materiales para la coordinación competente 
de sus fastos epidemológicos. 

Una palabra sobre los modernos sistemas, adoptados en 
casos de enfermedades contagiosas, y que no obstante lo que 
se encarecen los progresos de la administración contempo- 
ránea están muy lejanos todavía de llegMr, si llegar pueden, 
á ese punto de partida, seguro hasta donde puede serlo la 
verdad humana, de donde proceda una serie de prácticas 
uniformes, consecuentes y dirigidas á un fín, previsto en to* 
das las peripecias de su realización. El sistema de iucomu- 
nicacion, cordones sanitarios, aislamiento rigoroso y cua- 
rentenas al exterior como al interior de los paises, se obs- 
tina aun en interpretar como efecto de su eficacia la sanidad 
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de los punios ú qiic la int»u*cioii no so extiende, y Iraduce 
por casos Ibrluilos las iavíssií/aes (¡uo hurlan esas medidas, 
que aüaden al mal epidéiuico ios frulos amargos de una in- 
terrupi:ion de relaciones que constituye la li^emenda paráli* 
sis de la vida social. £1 sistema de Ubre entrada, paso y sa- 
lida, sacnfica al comercio, la industria y el tráfico, la suerte 
de esos pueblos, donde un materialismo egoísta lia dado á 
las cosas o! ranero que las personas merecen; y cuando la 
experiencia descnhre que la pesie se comunica por la at- 
mósfera, por el coniacio y por ambos medios, amenaza con- 
sentir basta la transmisión horrorosa del bubón tártaro por 
no quebrantar su ley orgánica de salubridad pública, si no 
se decide con tiempo á cambiar esta ley, confesando que si 
de futuris eofUingeniibus nihil est véritas es una presunción 
arrofi^ante eriprir en sistema típico lo sugelo á los imprevistos 
incidentes tl< una ( :'iusa que !ia de preceder á los conatos 
por conncrria y prevenir sus resnlt.'is. El sistema niixio, de 
cuarentenas al exterior y cumunicaciou iulerna franca, como 
sistema administrativo suele reunir en sus aplicaciones los 
abusos é inconvenientes de los sistemas absolutos; yá porque 
en calidad de doctrina carece de principios estables y de* 
ducciones inmediatas; yá porque reduciéndose á hecho prác* 
tico deja demasiada amplitud de interpretaciones á la vague- 
dad de sus preceptos. La atlininisliacion es preciso que no 
se r(íní()iiie á la esfiM-;» de las ciencias abstractas, porque es 
de aplicación estiucialniente, ni tanipnco se reduzca al em- 
pirismo, porque es la ciencia de desenvolver en la sociedad 
los principios de otras ciencias que mejoran las condiciones 
morales y físicas de los pueblos. Su Scila es la pretensión 
vanidosa de resolver todos los problemas dentro de su cri- 
terio privativo y sin apelar á consultas con los ramos del 
humano saber (juc iurinnn esas especialidades, cuyas pres- 
cripciones debe aplicar Ineijfo al régimen mas acerladode un 
país. Su Garíbdis está en la falla de fé en sus principios y en 
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\ la dtíscüiitian/.a de sus medios que rebajunan sus fueros de 
ciencia al mecaaismo de irámites, sin mas razón de ser que 
la observación y el uso. Confíese con noble ingenuidad que 
no tiene sistema, ni puede tenerlo, en casos de epidemia, y 
mientras que no le revelen la índole y circunstancias de} 
enemigo que le corresponde combatir, y no vacile en ma- 
nifestar con leal franqueza que no es ella por sí la llama- 
da á trazar linea de conducta hasta que otras ciencias le 
marquen la norma de sus procedí tuion tos. 



IV. 



Tercera iiiorlandad (^1383).— Los í^^clnlu^. — líospi- 
lal tic S. Cosme y S. Daniiau.— Patronato Uei 
cabildo. — Pesie dc^ 1399.— El primer reloj de 
España. — Recrudecimiento del contagio.— El Ar- 
zobispo Mona, — Las órdenes religiosas.— Los das 
rabudos. 



iNimoACiOTOSs del Guadalquivir y carestía de los artículos de 

subsistencia preludiaron la tercera invasión de la landre en 
do<s;>, iiliimo ano de computación de la éra Juliana, segiin lo 
detei minado por D. Juan Segundo en las corles de Segovia 
respecto á contar el tiempo por el naciiniento del Salvador 
del línage humano. Los horrores de la segunda mortandad, 
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sjH lias iudiLailos en el capítulo aniecedcnie para los que 
ruii I an crónicas y apuntes de aquella época irisiisima, lo- 
graroD despenar uii sentí tnienlo de común defeosa contra 
el espantable azole: sentimiento, que si bien podiu proceder 
del egoísmo, iba á revelar los prodigiosos efectos de la unión 
de todos los ánimos en un propósito firme y llevado á cima 
con insistencia y franco concurso de todas las' voluntades. 
Habíanse visto sucun)l>ir en iSñ3 infinitas personas, (Icsumí- 
pai adus de todo auxilio humiino y sin mas consuelo en su 
llora postrera que la bendición de un sacei'duie» y nadie que- 
ría sostener este orden de cosas (pie en un contagio futuro 
le exponía á morir sin socorro, abandonado de su propia fa* 
milia y objeto de menos piedad que el cadáver ú quien se 
recoge para depositarlo en la fosa. Las limosnas de ambos 
cabildos habían aliviado ea la segunda mortandad la miseria 
de las clases indigentes; pero los infelices apt stados, á quie- 
nes se debió facilitar siquiera un lecho en í|iie expirasen y 
una asistencia cariiíosa que endulzara las angustias de su 
agonía, perecieron por calles y plaxas ó en los ángulos de 
solitarias viviendas, como si no tuviesen derecho á la caridad 
á fuer de marcados como el fratricida Gain con el estigma 
de la divina maldición. Era necesario poner coto á inhuma- 
nidad tan impropia de una sociedad cristiana, y cada uno de 
los que veían acercarse la pestilencia de lÓiS3 pensaba ex- 
tremeciéndose en aqnellos miseros atacados de 1303, falle- 
cidos en poblado como si habitaran e4 desierto; y decia en 
alta voz que no cuadraba á los moradores de una capital po- 
derosa consentir escándalos, como la ruptura de los sagra* 
dos vínculos familiares y la falta absoluta de atención mise- 
ricordiosa con los heridos por la agresión aleve del conta- 
gio. Por mas que una lúgubi e cxperieMcia demostrara que 
Ja laridr-' de la scíjnnila mortandad no habia sido curable en 
caso alguno, sugeio á la tutela médica, como quiera que la 
pluralidad de viciimus pereció sin ninguna especie de ínier- 
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vención cariiaiíva en su desgracia, quedaba espacio á la du- 
da sobre la niorlalidad o*ionrial de la infección; y en lodo 
evento era inicuo prescindir del prójimo dolienie, negándole 
un refugio, una esperanza de salvar su vida ó el supremo le- 
nitivo de los momentos finales, cuando una muestra de 
compasión ó una palabra afectuosa pueden convertir en son- 
risa el último gesto del moribundo. Sevilla, reconvenida por 
el leslimonio de su conciencia y enseñada por la demoslia- 
cion eloenenie del escai-niienio. emru en la via de los pue- 
blos cultos, creando por si la administración que fallaba en 
su régimen comunal, y siguiendo las huellas de la ley de 
gracia, que sí es la llave que nos franquea la región del cie- 
lo, es también la estrella polar de esa navegación por el pié* 
lago del mundo que se llama vida; y siempre la Providencia 
haciendo al mal necesario precedente del bien. 

El grado de cultura que alcau/aba Sevilla en esta épo- 
ca, debido á la extensión de sus relaciones en el li iple con- 
cepto político, mercantil é industrial, había creado los gre- 
mios, asilo de la representación del común, usurpada yá por 
la nobleza y clase hidalga que lograron convertir el poder 
iríbunicio .de los jurados, elegidos por collaciones, en prove- 
cho propio; alcanzando que se declarasen hereditarios estos 
oficios, y obteniendo después que se dferan á hombres de 
hidalguía notoria ó litigada en vez de los buenos ornes pe- 
cheros que el fuero de San Fernando señalaba por defenso- 
res al estado liauo y á sus vilales intereses. Las familias ilus- 
tres y poderosas en esta metrópoli consiguieron dominar en 
el cabildo de veinticuatros, yá por sus preeminencias en los 
asientos del banco de justicia» yá también conspirando á que 
recayeran estas magistraturas ediles en sus deudos, hechu- 
ras y vasallos: abuso que en pró de la causa públir-a, pero 
inútilmente, quiso corlar el Hey l>. Pedro (i) en su pi ivilegio 
famoso, fecho en Sevilla á 27 de Huero, ano de 1361 (éra de 
1399). Despedido asi de la^ representación oficial de sus 
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fueres y necesidatics eí nol)!»; y laborioso pueblo que com- 
plei i la i LM onqiusla, ¡aiporlundo ;i la ciiitlad mora las arles 
mecánicas y lu iraficacion iiabíimii de las poblaciones críslia- 
fias, buscó sin ¡nipacienciat mas con energía, una forma de 
ser propia é independientet y la encontró agrupando en her** 
mandades á los individuos de una misma industria , profesión 
ó ejercicio, bajo una advocación reli$?iosa, ligados entre si 
por el solemne compromiso de sus derechos y sus obligacio- 
nes, definidos y ronstanies, y al amparo de un cuei'po de 
ordcnanz.as, sancionadas por la autoridad y mantenidas co- 
mo elemento de beneficiosa cohesión. No eran dables aquí 
los atentados y monstruosidades del feudalismo en Galla y 
Germaoia; porque aquí la santa empresa de conBnar al Afri» 
(¡a á la degenerada gente ismaelita exigía el general auxilio» 
y donde todos colaboran á un mismo objeto allí todos ad** 
(]uici en la coiiciciiria do su luéi/a y se reparten el honor . 
del cxiü), cíMiH) [Kiilicipai'on de los i if»si^n>s dií la lucha. Ig- 
norante cu comparación con los paises ceiiiricos de la Euro- 
pa, dividiendo el tiempo entre contiendas civiles y aconteti-' 
das á los infieles, y acercándose cada vez mas al extremo 
del continente en sus irrupciones contra la morisma andalu- 
za, ^ el pueblo castellano llevaba en si la grandeza de una fé 
acendrada y la fecunda savia de una libertad que Robertson 
aíimirado confiesa como oi'igcn de las insiiiut ioiies repre- 
sentativas. Los giemios se alzaron sin alarde ni amenaza 
ante el poderío de los patricios y proceres, y sirvieron de 
baluarte á los intereses de todos en son de garantía y norma 
de conducta de cada clase artefactora ó menestral; y cuando 
estas clases se sintieron fuertes, merced á la agrupación yá 
explicada, y ensayaron sus recursos, y notaron que después 
de la ayuda reci[)i-oca en sus menesteres y del mutuo favo- 
recirnit nio en sus adversidades, sobiabaii medios para em- 
prender obras de empeño mas alio (pie sus ordinarias ta- 
reas, entonces pensaron en significar su vaha con provecho 
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de la república y con la debida ptex de sti parte. Anuacióse 
la tercera invasión de la landre en los douüiiios bélicos, y 
los gremios se jumaron en sus asambleas de carócier relí* 
gioso; resolviendo la fundación de hospitales pura los conta- 
giados de su respectivo Instituto, a fin de impedir en 1383 
los sucesos que Uc ISGo se regislran en los auales de esta 
ciudad. 

Informados de esta resolución de los «íreruios ambos ca- 
bildos y el Arzobispo» D. Pedro Gómez üarroso, decidieron 
contribuir con subvenciones y cooperación eficaz al éxito 
de tan generosa idea; dedicando las crecidas sumas, que eu 
conflictos anteriores se ciñeran al socorro de los indigentes, 
al fin mas directo y humanitario de favorecer á los invadidos 
d '1 mal epidémico. Los í,Meniios aceptaron esta protección 
nniniíica; admitiendo iu immíjísíou do orís^aniznr los liospilaics, 
• su servicio y régimen particular, y reservándose una insf>ec- 
cion de estrecha vigilancia que convenia perfectaiucnlo coa 
los designios de las autoridades) con el interés del vecindario 
y el saludable ejemplo para lo futuro. Los médicos, ciruja- 
nos, algebristas y flebótomos, alquilaron una casa bastante 
espaciosa frente á la iglesia colegial del Salvador, erigiendo 
con esmero y bajo excelentes i egias el hospital de landres 
para aquel exienso disiriio, advocado á los Sanios Cosme y 
Damián. Tunlo por la cl.istí (pie rundal)a aquel insiiinto, co- 
mo por el compromi&o de asistir con solicitud y aubelo estu- 
dioso á sus cuadras, esta casa piadosa obtuvo la considera- 
ción pública sobre todas las que establecieran con igual celo 
Jas corporaciones gremiales. Mas adelante nos volveremos á 
ocupar de esta fundación, al dar cuenta de los hechos que 
motivaron el que se aplicara á tratamiento de una pesie nue- 
va y fatal, que en Sevilla menos que en p u te alguna puede 
negarse ni su importación del nuevo muudo, ni su carácter 
de afección contagiosa. 

El cabildo secular, estimulado por aquel movimiento 
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unáiiínie üc las clases en auxilio de las cíi constancias que se 
preveían pi óxiiuas, pensó en preparar oporlunanienle cuan- 
to se habla notado fallar en 1363. Se manciaron abrir zanjas 
profundas en los cemenlerios parroquiales de mayor capaci^ 
dad y en los adherentes á los hospitales, como en el campo 
y á cierta distancia de las puertas del Osarlo y del SoK £1 
servicio de recoger los cadáveres y darles sepultnra se con- 
Iratü y dispuso á las primeras horas del dia y de la noche 
para que ni sufriora retardo, ni alarmara coii su ((Hrira pu- 
blicidad. Por primera ve¿ se echaron á suene entre los ca- 
pitulares los encargos de rondar con hombres buenos las 
collaciones» de visitar por turno los bospitales, de distribuir 
las limosnas por feligresías y hacer limpiar las calles, ter- 
rizas en su mayor número é infecto depósito de toda suerte 
de basura, á juzg^ar por las continuas peticiones de regido- 
res y vecinos respecto á desembarazarlas de lodo, inmundi- 
cias y animales muertos. Dijose por entonces que en Tran- 
cia y Aragón había surtido electos admirables la quema de 
yerbas aromáticas en las plazas públicas y por ia noche co- 
mo purificación de la atmósfera, y el cabildo escribió al Bai« 
lío de Lora, pidiéndole por merced carretadas de tomillo, 
romero, cantueso y mejorana de la sierra dé Gonstantina; 
haciendo reparto de pastillas de zahumerio para emplearlas 
en las estancias donde pereciesen los invadidos ó en donde 
la aglomeración de liabitanics ix^bi es produgera pesado/ en 
el ambiente. Arbitró casas y fondos á los gremios que me- 
óos elementos reunían para llevar á cabo el proyecto gene- 
ral de auxilios, y conociendo la preferencia sobre todos los 
hospitales que concedía la opinión al de San Cosme y San 
Damián, no solo proporcionó rentas á su mantenimiento, 
sino que acogió la casa bajo su patronato, designando para 
la adnnnistracion en su nombre á Garci-Fernandez Mels^are- 
jo, veiiilicnairo de su cabildo. La epidemia se présenlo en 
el mes de Febrero, y sea por no lograr estación apropósito 
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ó porque ffio«ñ cedi^iidu su intensidad caraclcrisrica, es la 
verdad que las uiemorías de aquella época que á la visla 
tengo, aunque no lijan el guarísnio de las defuDciones, dí 
aun el cálculo de morlaltdad en términos de congeiura, ex- 
presan que la tercera mortandad fué superior á la primera 
(1350) é inferior bastante á la segunda (1363). 

Si se allende á la índole peculiar á las enfennedades 
contagiosas en todos los fastos de la especie humana, se per- 
suade el ái)iu»o de que la muerte, ley precisa e is)eiiulible 
de la natii raleza, lejos de ser un azar de la vida, eslá orgaui- 
zada periódicamente en el curso de las estaciones, en la su- 
cesión misma de los siniestros, y hasta en la diversidad de 
los que se llaman casos fortuitos porque no se alcanza á se- 
guir su correspondencia en el cumplimiento universal de un 
decreto supieruo. Agente conipleiiienlario de esta ley final, 
que la falla de fé religiosa» el mezquino apego á los bienes 
lei'renos, el egoísmo de la ignorancia y la cobardía de li»s 
espulius menguados rodean de sombras fatídicas, relaciones 
insensatas, bárbaras prevenciones y terrores fatales, la epi- 
demia discurre por las reglones del globo, llenando su mi- 
nisterio providencial en los pueblos cultos como en tos sal- 
vajes, y exigiendo á la vida el tributo que impone la ley pro- 
porcional (|Lie i'ealiza el progreso en los espacios qne abi'e á 
lo futuro. La epidemia no es eonjurable en la esencia de su 
misión por el globo, porque las leyes de Dios no sufren 
mudanza del arbitrio de los hombres; y este principio con- 
viene proclamarle muy alto ante una muchedumbre, im- 
buida en falaces ilusiones; que buscó la riqueza en la alqui- 
mia, en la asirología judiciaria los secretos del destino y eo 
la nigromancia los arcanos de la Providencia; que afanándo- 
se tras del iiallazgo del elixir de lai ga \i(la espera que los 
progresos cienuücos lleguen hasta descubrir la inmortalidad 
de la materia; que no satisfecha todavia coa los fenómenos 
del maguelismo busca una série de relaciones organizadas 
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Gon el mundo de los espínlus. La epideiuia sin embargo se 
ooDjura unas veces, se aminora en su estrago ó se previene 
en sus terribles consecuencias, en los pueblos que se res- 
guardan de sus invasiones con todas las solidiudes caritati- 
vas de uiin projitiiidad evaiij:f(*!ic;i, con l;is medidas (¡iie Su- 
giere una udininistraciou virüanic, ion td rcau-dio liigiénií'O 
do los punlcis que dieran origen ó pábulo á las infeccicnies 
aolecedenies. Asi lo confírman por una parle la diferencia 
enorme de mortalidad entre los pueblos incultos y los civi- 
lizados, y por otra la disniinucíon de accidentes desastrosos 
en calamidades sucesivas á proporción que determinado 
pueblo ha ido adelantando en administración y adquiriendo 
poi' coiisiguietiie coikíh iones mas salubi'es. Sevilla nos olVe- 
una detnosiracion |)ahnar¡a de los resulladiis próspc ios 
de la cultura en ( I parangón de sus Ires morlandadea con el 
contagio de 1309, invasión landrosa que sí bien piodujo 
crecida mortalidad, reinó en el otoño del año antedicho, vol- 
vió á encenderse en la primavera de 1400 y reapareció en 
Marzo de 4401 con menos fuerza, No solo recibieran grande 
perfeccionamiento el servicio hospitalario y la inspección es- 
merada tie las collafiones; sino que yá se indicaron las alri- 
bucioiu.s (Uí ia autoridad lueal l especlo á quemar los ropas 
de los apestados, trasladar fanniias á lazaieids cómodos y 
guardar las puertas en el sistema de iucomuuicacloii, creido 
entonces salvaguardia de la salud. Las quejas contra el de- * 
saseo de la Albamía ó barrio de los judíos movieron al con- 
cejo á visitar aquella comporticion con exquisito cuidado; 
constando un i licoroso apercibimiento á D. Abut, rabino ma- 
yor de la Siiiai;(j-a, yá D. Zabulon-Nab, juez mayor de los 
hebreos, si no in anlenian el distrito con el órden y limpieza 
que ía Ciudad les tenia repetidamenle encargados. 

No habia cesado enieramenle el conl;ig¡o en 1400, aun- 
que dismínuia el número de invasiones, cuando el maestro 
Alfonso Domínguez, encargado por el Arzobispo, D« Gonzalo 
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de Mena, eo fundir la campana del primer reloj de jtorre co-* 
nocido en Espaüa, dio por terminado su compromiso, dispo-» 
niéndose lu colocación en la Giralda de aquella rara pieza 
cou la solemnidad correspondiente ó nn invento mecánico 

de imporiancia semejunie para el ai n í;K) del tiempo de ve- 
i'indaiiü lan numeroso. El Rey D. Enrique 111 (el Doliente) 
vino á Sevilhj, atraído por el deseo de presenciar lu instala* 
don del reloj de campana en la en biesia torre de la mezquita 
mayor de los árabes, y su presencia conti ibuyó en gran ma- 
nera á desvanecer esa preocupación sombría, que agovia á 
los pueblos durante el dominio de circunstancias calamito- 
sas; absorviendo la atención pública con hai ta mejoría de lu 
salud aquella novedad de la iudusiriu que con aire de íiesla 
y auxilio de fiHM-its aparatos debía campear muy luego en la 
torre de la Santa Iglesia metropolitana. La crónica de don 
Enrique, Méndez de Silva, el Padre Juan de Mariana y otros 
autores, aseguran como el primero de su especie en España 
al reloj y campana de batir las liorus que elevó Sevilla á su 
torre principal en Julio de 1400; y aunque se dice de Va- 
lencia que por ncuei*do del Consejo general en 16 de 
Julio de 137S s(í encargó un rekíj de toire á cierto 
niLHaiíico extrangeio de paso por la ciudad, cnnsia que 
eu ii03 y á 12 de Febrero resolvió aquel municipio la- 
brar una campana y que batiesen las horas dos servidores, 
' asalariados á este propósiio. En el acto de quedar en su si- 
tio la pesada campana del maestro Domínguez sobi*evino una 
formidable tempestad que causando á la supersticiosa mu- 
chedumbre una impresión pavorosa, originó presagios ad- 
versos, vaticinios de Caluros y i cdohlados males, y todas las 
resultas de esa preocupación, jamíis impugnada ron bastante 
brío, que pretende descubrir los indit ios de la ira divina. 

No había caso de reaparición de la misma epidemia en 
mas años que el inmediato á la primera invasión contagiosa; 
y asi es que la landre de 13^, reproducida en iiOO difun- 
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dio el espanio desarrollúndose en Marzo de '1 401 con basian* 
te rigor y en el centro de la ciudad. Por entonces comenzó 
en Sevilla la emigración de las familias pudientes al primer 
amago de las infecciones coniagiosast con toda la secuela de 
catástrofes, abandono de piadosos deberes, p('*rdída de pres- 
tigio eiUre sus c.ouciudadanos y peligros iidierenies á el re- 
^i'cso después de pasada la irinjiucncia del mal. Dicese que 
(onli ibuye la etnígi-acioii poderusaiixMUt; á reducir los casos 
epiil<Mnicos; pero léaguso eu cuenta i|ue esta pretendida re* 
duccioR no se refiere á la masa total de vecindario, puesto 
que una parte, mas favorecida con recursos para evitar el 
riesgo, se sustrae al cómputo de mortalidad del puoblo de 
qué procede; pagando el doloroso tributo los que quedan. 
En la cuestión de abandono de sus hogai^es en tiempo de 
epidemia, si se debate con el ci itei io r<'lig¡ns<», no pievah ceu 
las mnnositlades del egoisiiK^ (pie íiívíh-.í la limulí /. de espo- 
sas, madres é hijas, el temor de comprometer una prole 
adorada, ni la repugnancia invencible á tristes espectáculos, 
en explicación de una fuga, que frecuentemente proporciona 
rea! y desastroso el peligro que se imagina evitar. Si los de- 
beres cívicos importan algo para aquellos que yá desempe- 
ñaron funciones y niagisiraiuras en los pueblos de su vecin- 
dad, ó que por su clase pueden contribuii' á las nnras salva- 
doras de la administración, la eniigiacioii es una renuncia 
expresa ú tomar a( liva parte en la tarea patriótica de conju- 
rar en lo posible el genei al infortunio. Es injuno tras de 
improcedente reclamar medidas enérgicas contra la emigra- 
ción de aquellas personas, que no ligadas al Estado por de-^ 
pendencia ofícial y con bastantes medios de fortuna para 
el caso, huyen dt; su vecinda<l al aproximai*se el contagio 
al pais (l(í sil hahiliial residencia, iin los pueblos, donde la 
insii uccion es bastanfe coinnii para que el ciillivo de la inle- 
Hgeacia produzca ese buen sentido general que foiina la 
opinión pública, este es el tribunal respetable que temen 
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los renuenles al cumplimiento de sus obligaciones de patri«> 
cios; porque inexorable se levanta contra ellos esa opinión 
el día en que pretenden altas investiduras, señaladas honras 
y preciados títulos, para rechazar justamente á quien aspire 

á lo favorable, salvo rehuir lo penoso en ocasiones criticas. 
Pero en esos pueblos, donde sobra la aulonomia porque ftil- 
ta t'l acuerdo scfisaio de una opinión unánime, donde abun- 
dan sátiras y murmuraciones porque escasean los veredictos 
francos de un criterio público independiente, el egoísmo se 
promete con fundamento lograr sus cálculos sin imponerse 
el sacrificio menor; porque tiene esperiencia de que las crí- 
ticas pinvadas son á la verdadera opinión pública lo que los 
fuegos fatuos á la erupción de un volcan. 

Tan anaiííado estaba en los ánimos el conveniimieiilo 
íle (jue la pesie era el ministro ejecutor de la divina vengan- 
za, que varones de caridad insigne, fumosos por su iiberali^ 
dad y nobles sentimientos, abrían sus arcas al socorro de la 
miseria pública y ayudaban con esplendidez al remedio de 
las aflicciones del contagio; pero dejaban pasar el devasta- 
dor alud sobre sus resguardadas cabezas, y a pesar del gran* 
dioso ejemplo del Papa Pelagio 11 en la pestilencia cruel de 
Roma, entendían una temeridad sin fi*nlo la prestación de 
servicios personales, que lanío sublima en los fastos de Mi- 
lán la saeta nienmria de Carlos Borromeo. El Arzobispo de 
Sevilla, D. Gonzalo de Mena, de hidalgo linage de Toledo, 
Obispo que fué de Calahorra, Prelado riquísimo por las pin-^ 
gües rentas de su mitra y los rendimientos de su patrimonio, 
grande favorecedor de la orden cartuja y afecto á contribuir 
al lustre y ornato de su iglesia Catedral, pariicipando del 
terror que impusiera á los espíritus menos inertes la reapa- 
riejnii inesperada de la landre en 1401, buseó refugio preci- 
pitadamente en la pintoresca villa de Cauiiilana. Mas como 
la human j previsión suele tener continuos desengaños de su 
engreimiento, aconteció que sin caso precedente en aquel 
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prolector asilo, ni comunicación alguna con la capital in* 
Testada, se desarrolló la landre en el pastor fugitivo de su 
rebano y sucumbió á su inclemencia el jueves 21 de Abril; 

volviendo á su iglesia frió cadáver (|iiii;n la dejó huérfana por 
el estéril counio de poner á cubicrlo su vida, hl calíiido ca- 
tedral hÍ7.o traer sus restos, como nota discrelamenle Orlizde 
Züíiiga, venciendo la reverencia al temor del conia^io;'' y hv 
aquí á los hijos piadosos que inmolan el instinto preservativo 
en aras de su ternura filial en contraste con la conduela pater- 
na. ]Ab! La historia es también la justicia cuando la ^listoria es 
la verdad. 

Dejamos dicho en páginas anteriores que las óidciics 
niOiUNiicas atendi:in cdii hci'uica abnegación al socíino « spi- 
rtiual de los apestados y al alivio de las familias necesitadas; 
arbitrando njas de una vez salvadores recursos en la inercia 
de la administración y en el decaimiento moral del vecinda- 
rio. No obstante, séanos permitido dudar de la ímprésioh fa- 
vorable de aquellas procesiones de rogativa, cofi'adías de pe- 
nitencia, misiones extraordinarias y demás públicas ceremo - 
nias, aunque se nos presente al vecindario de Sevilla poseído 
lina pi ofunda fé religiosa. Los dos cabildos coincidian ú 
menudo cou estas ritualidades, ligáuduse por voio á conti- 
Doar su recuerdo; y llegaron á ser lanías las funciones vo- 
tivas que la falta de asistencia á muchas fué repelido objeto 
de acuerdos apremiantes hasta que el Consejo de Castilla, á 
pretexto de reducir gastos, reformó tan excesivo número, su- 
primiendo lodas las que resultan omitidas en el ceremonial 
de 1799, y que son mus de la nuiad de las antiguas* 
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V, 



Mancebías.— Las bubas.— Debate médico. —Calen- 
turas y landres. — Licencia ReaL— El mal vené- 
reo.— Carta de la Ciudad.— Respuesta de los 

Reyes calulicos.— Peste de 1557.— Fiebres y lan- 
ares (1508). 

liOS reinos de Cfistilla y León , úlümos en el mapa políiíco 
de la Europa católica, icnian la misión de expulsar á los sar- 
racenos y abrir el Mediterráneo á la navegación romincnial 
n el abrigo de cosías hí)S|)italai ias y segura ( (inia la pii"\lc- 
ria; (>orque era imposible que purgado el territorio andaluz 
de la raza in vasera, dejasen los restauradores de i ti lernar á 
sas enemigos lejos de las playas fronierisas, previniendo así 
nuevas y peligrosas tentativas en daño de los intereses de la 
trianfante cristiandad. Ocupados en su empresa belicosa es- 
tos nobles reinos, claro es que no podian dedicar su aien- 
cioü al estudio de esas cuestiones de buen régimen económi- 
co y mejoias sucesivas que resolvían con los debidos prece- 
dentes y en favorables circuniancias Aragón, la Provenza, 
el condado de Tolosa y las florecientes repúblicas de Italia. 
Los sucesores de Pelayo, adquiriendo línea á línea la usur- 
pada líerni, desde las asperezas de Covadonga á las columnas 
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de Hércules, lenian que ttevar consigo todos los eleiuemos 
de civitizacioii que habían de reemplazar á la existencia del 
aborrecido pueblo mahometano. Después que conseguían 

yaiiai' Itis cimlados, iniplanlai* cu vMas sus iudusti ias, sus ar- 
les mecánicas > sus bases de tialicucion, eiUuiRes jíioIkiíki 
el comercio levaiiliiio las conveniencias ó ilesvcninjas de es- 
tablecer conexiones con las nuevas conquistas de León y 
Castilla; reglamentándose una série de relaciones mercanti- 
les en que reportaba mayor lucro el importador que el ex- 
portante, en cuanto más habían de menester los conquista- 
dores de medios útiles para constituirse en sus nuevos domi- 
nios que p()(i¡aii utVeci'i* al caníhio <'íí Iriihts iU' ui» país, re- 
cien soinelido á la obcilieucia de las iiuitlas coíoiias. Los 
adelantos en adininisii ación y policía se reuU/uibuu cu aque- 
llos países, libres del azote de l.i guerra, prósperos merced 
al tratKijo y á la circutiicion de sus productos, y consagrados 
á desenvolver los principios del bienestar común, que son los 
corolarios del progr eso individual. Cuando estos pueblos crea- 
ban una inslilucjon ó establ<;c¡an un sistema, yá quedaban 
resut'lias las cuestiones que precedían al hecho práclico, y 
los paises que no alcanzaban la iniciativa en la ciencia del 
gobierno recibían tales importaciones de un pensaniíento 
extraño, existidas por la necesidad absoluta üe nivelación en 
intereses que constiiuye el alma de la confederación conti- 
neniaU ley de equilibrio de los destinos del Universo. Era 
una cuestión magna la que entrañaba la organización oficial 
de la pruslilui ioii cíi puertos y ciudades ()opulosas: t ueslion 
en que la religión por un i parte, la higiene por otra, v lo 
misuio la moral que la conveniencia pública, ieniaii derecho 
á emitir su coropctenie voto. Tolosa l onipio el campo, ins- 
tituyendo un lupanar á principios del siglo XUI, cuyas cons- 
tituciones confirmó Carlos Vi en ratificándolas Carlos 
VII en 1424. Venecia por un decreto del Senado en 1256 re- 
glamentó burdelcs, dándoles ordenanzas y poniéndolos bsujo 
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la inspección de un magistrado y de rabadanes ó g;efes de la 
casa pública. Koma tuvo mancebíin, y la principa^ próxi- 
ma al palacio del Sumo f'otuífice, proporcionaba considera* 

ble IribuU* al Mariscal dfí lii cjiícj i oii);>na, s'kmkIo su ;j!)o)¡- 
cíoii í'hjelo de recl;\n»aci()i>es m oí concilio de Viei)a \)nr 
parte de Guilleniio Durand. Cn Luuguedoc se fundaroa dífe- 
rentes tugares de disolución, según las cuentas de instala- 
ciones y gastos de entretenimiento, rendidas á la cámara de 
comptos de Montpellier. En Avignon la célebre Juana de 
Ñapóles, Reina de las dos Sieilias y Condesa de Provenza, 
mandó juiiiar á las nicrclrices en cierto cs|):h:ío niuia lo de 
la calle de Poní Irouvé, cerca de un conveiHo do Agusiiiius, 
y contiguo á la puerta ile Payrc; dictaudo (lara su urden ¡a- 
terior unos estatutos que han servido de teu)a á debates mé- 
dicos muy empeñados, y de que daremos debida cuenta cn 
otro parágrafo del capítulo pi*esente. Estos notables estatu- 
tos de la Reina Juana fueron publicados en y de ellos 
parecen copias las ordenanzas de la casa pecadora que de 
Pisa en 1350 trae Nicolao Doglioni en su Pulida italiana.**' 
VjO l.óndres st* mandó reunir á las luuiíiM'es publicas en 1 i30 
en el arrabal de Southwarck bajo leyes menos previsoras 
(pie las lipicas en su especie, según las exponen Juan Siow y 
Daniel Turner; advirtiéndose que casi todas las infracciones 
del reglamento se castigan allí con penas pecuniarias. Casti- 
lla y León aceptaron en sus pueblos mas importantes aque- 
llos dcpüsilos (le la innjoralidad; no solo porque se habia 
hecho cuestión de gobierno sonicler á la vigilauí ia de las 
autoridades á las niugeres deshonestas para evitar el libre 
curso del libertinage y la impudicia; sino porque se invocaba 
en abono de esta organización del violo sensual la salvaguar- 
dia del honor de las familias, expuesto á violencias y atrope- 
llos cerrando toda esclusa al desabogo de las inclinaciones 
libidinosas. Además que soldados, aventureros y marinos, 
atraídos á las ciudades de rnayor importancia por la guerra. 
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la esperuiiy.n del lucro y l;i traficación niercamil, genle des- 
iiKiiitlada y levanlisca, ¡ba encí)»! raudo en luda la cosía lu- 
panares, regimentados por ia adniinislracion pública, y se 
hacia indispensable prevenir ios desacalos de aquella lurba 
por medio de establecí míenlos análogos á los fundados en 
otros países. Tuledo, Búrgos, Valladolid y Plaseucía crearon 
mancebías bajo la sanción de cuerdas ordenanzas, y Sevilla 
las aceptó con tanta mayor necesidad cuanto (pie su puerto 
enij>i /.ó á ser frecuentado de bajeles levantinos, ai luadas en 
ofensa de los níoros de la cosía y hutjue.s de su ar^^cnal que 
hacían activo comercio de cabotage, u ipulados geueraliueaic 
por hombres de los barrios de Triana y Humeros. Alonso XI 
había mandado que las barraganas de clérigos (llamadas aga- 
petas en Italia) y las mugeres de malas costumbres se abstu- 
viesen de usar, como las hembras honradas y dueñas de buena 
vida, faldas arrastrando, manió ni pelo'.e, reiidalis, ni 
adobos ninf/utws;* facultando a lus almiaciles paia embargar 
estas pi endas á cuantas quebrantasen ia ordenanza. El mis- 
nio Rey prohibe "á las manceboé públicas que andwi al mm~ 
do'' vestir sayas ni de oro freneses; prescribiendo á estas in- 
felices el distintivo infamante de tocas azafranadas, bajo mul- 
ta de cincoenta maravedís á la que faltara á su precepto. Es- 
la severidad de imprimir estigma á ciertas clases no era un 
antojo maligno de Alonso XI, por otra pai le monarca de ás- 
pera condición y piopenso á extremidades irasc ibles. San 
Luis eu Í:2G9 bí¿ü publicar que ios judíos de su reino lleva- 
sen cosida á sus vestidos al pecho y á la espalda una rueda 
de paño amarillo: decreto que confirmaron con sañudas con- 
minaciones Felipe III (el Atrevida) Luis X y Juan I, y que 
importaron á la Provenza el conde Cários III en 1293, los 
concilios de Aviñon en KÍ'íO y 13^27 y el Rey llénalo en 
"155-4. La heiiia .lucUi í en el ca[)üulo primero de los estatu» 
tos de 13-47 prevciiia á las prosfitnia^ del lugar publico de 
AvÍDou» que para ser conocidas gastasen una dragona encar- 
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nada sobre la espalda izquierda; tomando por modelo ert 
este particular á Tolosa que hi/o distinguir á las re€Dgida9 
en so burdel con dragona amarilla sobre el hombro derecho. 
Es digno de notai'se el rasga de caridad de las matronas de 

Sevilla, que para lihi ar la afrcnía :'i las niugeres, marca- 
das por la thira loy (le Alonso XI, ccibrici'oii sus cabezas con 
locas azafranadas; honrando á su patria con evitar el escán- 
dalo de la evidencia viciosa; ofreciendo á la degradación esu 
muestra de interés compasivo que la excita al arrepentimien- 
to; enseñando al poder piíblico que choca con la razón y 
repugna al buen sentido el prurito cruel de crear unajusti* 
cia irreconciliable con la niiserícordia. El rey D. Juan l de 
Castilla, en el capítulo 31 cié sus ordciiauiicntos en cortes, 
dados poi' norma á los coiicc-jos, señala á la rciircsion enéi'- 
gica de los Alcaldes ''las casas é monederios de malas muge-' 
res'' y que regenteasen mayoralas ó abadesas; exponiendo 
que en semejantes conventículos se abrigaban inicuamente 
adulterios y torpezas punibles, y marcando penas gi*aduales 
de azotes, infamia y mutilación á tales hen)brns disolutas, 
que si quisieren vender su cuerpo (dice ingenuamente la ley) 
se pongan y esfcn en la mancebía pública á do están las otras 
mundariíhs públieas.'* Finahneiíie, el mismo Bey en el cua- 
derno de ordenanzas de Sevilla, capitulo 32, memorando el 
ordenamiento de su abuelo D. Alonso respecto á las tocas 
azafranadas de las mugeres perdidas, confiesa el lance que 
dejamos i*eferido, y alega que por usar dichas tocas **muge' 
res buenas, casadas é honradas é hútiestos** las meretrices **no 
se esmeran bien entre las otras;'' concluyendo por decidir 
que las nimulai las iragesen por signo vilipendioso de su de- 
sasli'ado ejercicio un pi'cndedero de oropel en la cabeza por 
cima de las tocas, importación de la jurisprudencia adiiéiais- 
trativa romana. La mancebía sevillana se constiluvó en la 
collación de Sania María de la Sede (iglesia Catedral) en un 
espacio yermo entre la Pajería (hoy calle de Zaragoza) y el 
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bárrio de la mar, junto ú la puerta ó*ú Arenal y ú la salida 
«le calle Gíinios; cercándose de tapiales aquel ámbito, que 
por dar satida á las aguas infectas y pluviales bacía el husillo 
de extramuros se llamaba paso de la laguna. El cabildo y 

regimiento labró en aquel solar inmundo una cuaiielada de 
casiichas mezquinas y lóbregas, llamadas eii los libros de 
sus mayoniouios boticaa de la casa pecadora, y vendió ter- 
reno á parliculares que conliuuaroa la edificacíoa b^jo tan 
deforme planta; siendo de advertir que aquellos cuadrángu- 
los estrechos y faltos de ventilación, cobrando estima por su 
alquiler escepetonal, llegaron á desearse \ adquirirse cou 
preferencia, hasta venir al|*:nnos al dominio de comunidades 
religiosas y hospitales y lundai so capellán tas con su renta. 
No parece necesai io á nueslro designio esj^ecilicai" las alier- 
nativas de las ordenanzas de estos lupanares, desde su crea- 
ción á la época de los Reyes Católicos, punto en que vamos 
á emprender el estudio presente del contagio venéreo. Baste 
ú nuestro objeto hacer notar que la inspecciou de la mance- 
bía locaba por turno de un año á una comisión capitular, 
compuesta de dos veinticuatros y un jurado, conforme á el 
fuero de D. Juan II que asociaba estas clases en todas las di- 
piH:i( iones del servicio público y etiqueta de cuer po, y que 
prohibida por los oi'denauiientos de Alonso XI y Juan 1 la 
asistencia de mugeres casadas y de vida honesta donde mo- 
rasen las prostitutas autorizadas, en vez de mayoralas como 
exigían los estatutos de Avíñon, gobernaban este burdel 
hombres mayores de cincuenta años, titulados padreé de la 
mancehiüy y cada distrito de boticas siigeto á un padre reci- 
bía el nombre de mesón de' fulano ó de zutano. Conste para 
las observaciones sucesivas que la religión y la higiene esta- 
ban atendidas prudentemente en la roancebia sevillana. Un 
alguacil de mayor edad tenia comisión de llevar á misa los 
dias festivos á las pecadoras públicas; en los domingos de 
Cuaresma oían sermón por la tarde, y el dia de Santa María 
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Magdalena se les dii igia píálíca de conversión; trasladándose 
á las (jue abjuraban de sus errores al cuavlo de hermanas 
legas del convenio de An'(;peniidas, silo ei) la coUacion de 
Sun Vicente, Los dipulados de k Ciudad asoetabau á sus vi* 
sitas á un médico para que reconociese á las enfermas y 
denunciase á las embarazadas, que eran retraídas al momen* 
to en beneficio de aquel pobre sér, fruto casual de la diso^ 
lucion; mandando salir de la luancebia á las que por su edad 
ó achaques no eran a|)tas para eí impuro sacerdocio de 
Príapo. Hé insistido en esle particular porque el analista Or- 
tíz de Zúñigu apenas consagra unas cuantas frases á este 
instituto sevillano, que nó por la repugnancia de su destino 
pecaminoso merece que se le olvide en los esludios de his- 
toria y administración relativos á esta metrópoli, y mucho 
menos sirviendo de lUíl base á una discusión científica de 
grande entidad para lijar las opiniones en materia delicada. 

En la memoria que bajo el título de "El Archivo munici- 
pal de Sevilla" publicó el año próximo pasado esle Excmo, 
Ayuntamiento, y donde extensamente traté de la historia, si- 
tuación y pian de arreglo definitivo de tan preciado depósi- 
to» hube de manifestar la falta lamentable de las actas ami* 
guas de cabildo, subsanada en mínima parte por testimonios 
de alj^unos acuerdos, relaciones contemporáneas y cuentas 
de ¡)ropios. Sin embargo, en el asunto de qué nos incumbe 
ocuparnos en este periodo, aunque las actas prestarían mu- 
cha luz, existen por fortuna seguros datos que apoyan nues- 
tra opinión histórica sobre la novedad del contagio venéreo, 
traído de la Isla española en las expediciones de Cristóbal 
Colon y Pedro Margarít, endéttiico*en aquella comarca y que 
vino á los puertos de Andalucía con su mismo nombre de 
bubas, oriundo del pueblo que padecía la infección. Ni por 
un momento se me ha ocui i ido invadii' los dominios de la 
ciencia médica en una relación que se ciñe á la historia de 
las enfermedades contagiosas en Sevilla y al examen de las 
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t iiebiioiies adaiiiiiiiiraiivas que se preseiileii en el cüvso de 
tan ímproba tarea; |>ero cuaiidu los hijos de Esculapio rebus- 
can en la hisioria y la adminisiradoii niateríules en abono de 
sus respectivas lésis, parece justo y propio que se les apoye ó 
conti-adiga á favor de esos antecedentes que invocan en auxi- 
lío de sn dictamen. Yo prescindo ahora de la autoridad res- 
petabilísima del historiador Gonzalo Ferniuidez de Oviedo, 
de ia compeleüci:! f;i(Milt.aiva del médico IlfKjiigo Di;»/ de 
Isla, de la (é (juo se (ilorga ai cr(»nisla Francisco Lope¿ do 
Gauiara y del crédiio (pie obaivo el doctor Juan de Almena- 
ra, autor del libro *'De morbo gdlltco." Reniilo ú los versados 
en la erudición médica el trabajo de analizar la serie de cau- 
sas tópicas que pudieron hacer endémicas las buhas en la 
isla fatal de Santo t)oniii)go, como al escorbuto en las orillas 
del mar Báltico, al bocio en l(»s Alpes, al draciniculo en la 
Arabia, al cretinisnjo en el Valais y al andron en Ins t oslas 
de Malabar. Tanip«>co me ju/.go auloi ixado para coiiiradecir 
las opiniones puramente médi<'ns (|ne asignan al contagio 
venéreo mayor antigüedad que el descubrimiento de las In- 
dias de Occidente; ni (i terciar en el debate con el término 
conciliador de la escuela ecléctica que sin negar la infección 
del siglo XV transige con haiia facilidad en conceder fecha 
remofa i una dolencia, tan marcada en sus peiiodos, y quo 
no uiení i Mían Hipócrates y Paulo FírincMa en Grecia, ('elso 
en Italia, en i'ersia Avicena, Plinio y Lucrecio en Uoma, Poni- 
ponio Meia y tantos otros como no habrían oniítido la ^spli- 
cita descripción de esta pena terrible de los deleites cama- 
les. Sevilla guarda en su archivo municipal dos testimonios 
de acuerdos capitulares, bastante expresivos en su texto y 
resultas para persuadir mi opinión histórica. El primero es 
de 4497 y lleva al már'gcn esta nota — "saca de ical.^ para 
el jwado diego de (¡uanun.' — He aquí su tenor: — ^'di.roel ju- 
rado diego de givzman en como ftu merced bien sabe que de la 
mancebía donde euUn las mugeres pecadores é del mesón de 

S 



Digitized by Google 



58 

Juan düvila sticaronsfie dias airas las que padesi ian el mal que 
agora corre dUen de bubaSf é á su noticia ha venido que mU' 
chas oíros de las dichas mugeres de la sobredicha casa é dotros 
mesones della son inficionadas desle mal nuevo é de como assi 
lo declara é denuncia d la Qiudad en descargo de su eonpien-' 
i'ia é porque no »¡ga tan gran daño pidió testimonio. Acordosse 
que la di putar ion 'le la nianrelxa con los dotorrs que menester 
fursse lo vean é entiendan rti poner mano en ello, recoxiendo 
á lis tales mugeres buboms en el ospital de sant Salvador.'' — 
En 1498 p:)rece que participó el Ayuntainianlo de Sevilla de 
la preocupación, baslanie general eii otros paises, i*especto á 
confundir la primitivii y horrendn forma postular con ten« 
dencia á ulcerosa fu^edénica del mal venéreo con la lepra y 
fue^o de San AiiIodío; put's st; desprende esla |)crsiias¡oii 
del teisli/iicnio acuci-ilt» (¡iic sip^nc: — *'dixo luix mcndcz 
portocarrero veintiquatro del cabildo é seiior de palma como en 
nombre de la Qiudad é por su mandado platicó luengamente 
coa el manpaslor de señor umt lacaro é hermano mayoral de 
sant Anión en razón de los enfermos de bubas que tanto acre' 
penm la tierra é le fué dicho que los tales enfermos no se podían 
recebir m en sant lacero ni en sant Anión por sus previleanosé 
cafando que si( >n al era (t tal guisa que no venia bien con el mal 
que se curada en dichos ospilfilrs srgun lo confrnian sus orde- 
nanzas. Todos en que se llame á cabildo para ver este negocio 
con el interés del casso y expresso eneargamiento." Si los 
anales epidemológicos de todas las ciudades de los reinos 
de Castilla y León constaran escritos en especiales reseñas 
podríamos seguir con mayor seguridad el rastro de la infec- 
ción indiana en nuesiros puertos, Iraida por los excursiona- 
rins al nuevo mundo, según el lesiinionio de muchos médicos 
é líisioi'iadores. 

Por mas que esL\ memoria, tanto por su objeto cuanto 
por la competencia de su autor, baya de contraerse á las 
cuestiones históricas y administrativas que se reflereo á los 
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conlagios en la tercera capital de Espufia, no es dable llegar 
á este punto de la relación sin tralar en la forma conTeníen* 
le de on débale científico, sustentado por hombres de gran- 
de mérito y reconocida autoridad, con extraordinaria copia 

de milicias y perejjrinos flocnmenlos, y dividiendo las opi- 
niones efí dos opucslos baiitins, (pitMlispulan particiil.irinciHL' 
sobre la exaclilnil de un cuUuioanle heelio hisiurico. La 
cuestión eu su entidad crítica, ú sea como (ieniost ración de 

■ 

ana ci^encia médica en los fastos de la humanidad, está 
ganada en buena ley por tos que sostienen que el contagio 
venéreo fué importado de América por sus descubridores y 
extendido en el mundo por la rápida vía del comercio car* 

nal; |)orcjue haciendo abstracción ahora de las obj<'C( ioiirs y 
replicatos de autores facnlt ilivos, que yn ni debu ni putído 
jii/.L^ar, tiene á su lado esta opinión á las historias, á las cró- 
nicas, á las indicaciones todas de la vida social^ política y 
adminisirativa de la Europa del siglo XV. Mientras que los 
partidarios de la antigüedad remota de la afección sifilítica 
procuran robustecer su tema con interpretaciones de las 
metáforas de Job y David y del estilo ale^^órico de Salomón, 
con la versión aililiciosa de textos de Tácito, Suelonio v 
Ensel)io d(» Paidilia, con la suposición de oculto sentido en 
versos de Marcial, Juvenal y Horacio, con la exhibición iló- 
gica de memorias y apuntes que á la luz del raciocinio han 
perdido su fuerza, con materiales, en fin, extraídos á la ven- 
tura y agrupados más como tropiezos al dictamen contra- 
río que como elementos de una comprobación correlativa y 
consecuente, los que se apoyan en nuestros historiadores 
han asentado sn campo en jur terreno. í^os que señalan 
el desfubi ¡miento de la Isla española conio procedencia de 
la infección del vn us venéreo justiUcan su parecer con tales 
datos que en el estadio de la ciencia histórica obtienen la 
ventaja sobre sus contrincantes; porque comenzando por 
sentar que la dolencia endémica se toma epidémica por el 
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coticurso (lociorlas y conociila^ (Miisns, [raen de allí el orí- 
gua del cu2Ua<;¡o con la aulon^Ind do hisioi iadot es españoles, 
croiHslas de ludias y inéJicos de jusia fama; le siguen la pis- 
la en las guciTas de Italia mira hispanos y fratieeses, siem- 
pre bajo el escudo de liistoriógi'afos y físicos de vaha; le 
explican en los vestigios de infesiacioti de Europa con el tes- 
timonio (le anales y iratados hislórito-palológícos de aque- 
lla cí a o di' la inmediata; le desi iihi en en sii ¡nupcion al 
Áfriea, al Orituiie y á loiloh los punios qne enla/a el comer- 
Cío eon uueslra ( ivilí/.ai ion, fundando en hechos públicos y 
en relaciones indudables la irantnnision maléfica del virus In- 
diano; le hallan demostrado en el itinerario doloroso de so 
extensión fatal por el inundo, en la impresión de angustia 
que revela en las obras cientifieas y literarias una calamidad 
en su impoiicuic (!<'sarrollo, y hasla en los nombres (juc á 
su aparición recibe este ntrevo íVulo de la iii* tniiinencia; le 
detornunan en la sucesión de sus periodos hasla la fecha, 
con la ix)ncordancia de médicos ó historiadores que se han 
ido sucediendo en el cargo de fijar las trasformacioues de 
este Proteo, que si unas veces sirve de castigo á ta lascivia, 
otras, como dolencia hereditaria y germen de destrucción, 
presla su ayuda á la ley de mortalidad periódica con qué no 
comalia iú ecoiioniisla Maiihus en sus prí)«T^r('siones. 

Kn 1-425 estaban en Atulaiiicia los Heves Católicos ten- 
tando la conquista de Loja, que pronto se reconoció dificul- 
tosa en el rigor del invierno, y ti az uido el sitio de Ronda, 
plaza importantísima que con venia sojuxgar como clave de 
la dominación «en la sierra, donde se guarecían multitud de 
villas y aldeas, pobladas por moros arracenes. A los prime- 
ros asomos de la primavera se reprudnjo la epiiJeniia ile fie- 
bres y landres en loda la Andaincrn baja; pero con lanía be- 
nignidad como exiension, y denotando ese periodo de des- 
censo en la índole contagiosa, que preludia la desaparición 
inmediata de una forma pestilencial, si no la encrudecen 
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lluevas y exiraordiiiarías ciiTunslancias. Sevilla siifiió in-> 
comparableinente nien«»s daño de esta alleraci(»ii de la s;dud 
publica que oíros pueblos del lemioiio, y asi lo índica ta 
prontitud con quó en el mes de M.iyo armó y {>tiso en cami* 

no para Honda tinco ntil peones y (jiiiiiii nios ::¡ii('les, con 
cuyo sti!»^¡i!ío reforzara (íI ejercilo HímI, jnau<iaii<» por don 
Fernando V de Arajj^on; l<»inanilose pí)r nsallo los arrabales 
de la ciudad mora en 10 del mué antedicho y i indiendose á 
nuesinis armas aquel ré« in baluarte del mahometismo el 
dia domingo de p'iseu:i de fisptrilu Santo, como lo es- 
p(>cifica el monarca aragonés en su alejare carta de triunfo 
al cabildo y regimiento, con la prnj>ia fecha de la t(»mn de 
posesión de la plaza sili ida. l'roced.' Ü.niiar la alciu ion so- 
liie lo que rednce los cabü> ej»ideniiros nna pi"encn[íac¡o!i 
poderosa eii el espíritu público qiie absoi va en su importan- 
cia ese tiempo que se iuTíerle en oli o caso en finnentar Íni- 
pmiones lúgubres é inquirir noticias alarmantes, y en utas 
de una ot*asion en el cui-so de csla reseña hemos de ver 
confirmada la observación precedente con ejeniplos repe- 
lidos. 

Kn iriO-2 favoreci in á Sevilla ron su nii[;iisia i v'NÍdeu< ¡a 
doña Isabel y don rci iiaadí), y á suplicación rcvcrciiie de la 
Ciudad sobre auxiliar con toda esp jcic de recursos al hospi* 
tal de bubosos, advocado á San Cosme y San Damián por el 
gremio de médicos y cirujanos en 1383 (éra de 1421), con* 
testaron con amplia Real lícenciti para toda suerte de limos* 
ñas, documento datado á ((uince dias del mes de Enero. Des. 
(ie 1497 consta por la moc ión del jurado Diego de Gnzman 
que habian recogido miji^crcs infesiarlas de buhas de la man- 
cebía y mesón de Juan de Avila, y cpic en cierlas i)()iicas de 
la casa pecadora se encontraban enfermas otras infelices de 
la misma degradada especie; acordando el cabildo que cuan- 
tas resultaren contagiadas se condujeran al hospital de San 
Salvador» que no podta ser otro que el de San Cosme y San 
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Damián, silo enfreuie Je esla colegial i. En 141)8, duüa 
por no alcanzar las rentas de aquel ¡nsiiiuio al socorro de 
ia muUílud de enfermos del nial indiano, dclcrniinó el cu* 
blldo que se gestionara la admisión de bubosos en las casas 
de San Lázaro y San Antón, y yá vimos en el parágríifo se- 
gundo del c.»pihilo prosL'iii*; la respuesta iieijaliva (¡nc tiaiis- 
míliera á laCiiitlaii i l \t;iiincualro Luís Méndez l*()riücarrero, 
seuur de Palma. En los años sucesivos aunieiilu ia infección 
venérea, y es evidcole que no habiéndose fundado este hos- 
pital del gremio médico con asignación expresa á la cura de 
enfermedad determinada, y siendo su patrono el muniiípio, 
fué consagrado ú cubrir la necesidad mas apremiante en 
aquella época, con arreglo á ia cabida del local y á los re- 
cursos (|ue el concejo podía arbitrar al propósito. Era hos- 
pital de l)ubns eii 1500, y no s'do descalia el cuerpo capitu- 
lar autorización regia para dolarle de íoruia que proveyese 
ú los gastos de curativa de los iufícionados del nuevo y cor- 
rosivo virus, sino que aumentando desasí rosiunente el gua- 
rismo de los enfermos buscaba mayor espacio que el dispo- 
nible en las casas frontei*as á la colegial del Salvador. Algu- 
nos anos desj)ués el hospital de las citico llagas, vulgo de la 
Sangre, instituido j)oi- la piadosa matrona dona Catalina de 
Kibeia, viuda del Ailelaiitado floii IV'dío Eiu iquez, trasladóse 
al ex.ltír¡or de la puerta de la Macarena, donde hoy subsiste 
como hospital general, y el de las t)td)as ocupó entonces la 
casa desocupada en la collación de Sia. Catalina. 

Sea la infección del virus venéreo importación epidémi. 
ca de una enfermedad endémica en las indias Occidentales, 
producto de la concupiscencia de los descuhi idoi L^s y legado 
nefasto del siglo XV á las gíMicracioiifs sucesivas, sí'a nueva 
forma conlagiosa de iia mal, yá conocido en nuestro coiui- 
uenie como último resultado de la liviandad humana, v de 
quien se pueda decir como del cólera, que en su aspecto es- 
porádico le describe la medicina antigua al paso que eo su 
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invasión contagiosa le desconoce, uo es (labio negar su apa* 
rícion en i 490, coincidiendo peifeciamenie con las espedí - 
Clones al nuevo mundo del pilólo geno vés. Ii)n el séplimo 
parágrafo del segundo capítulo de estos anales, y discur- 
riendo acerca de las ideas comunes con relacioií á las t*n- 
fermedades contagiosas, dijiinos (pío ova propio de la impre- 
sión lei rordica que produciaii adjudicarles inri i a/.on de tu i- 
gen, absurda y llena d(> n^()iin:tianlcs exlruvagaucías. Van- 
Helinont en su "Tíhtinlug petUu" acepta una visión milagro- 
sa de cierto fámulo de un convento que arrebatado en es- 
piritu conoció la rai/ del nuevo mal en ta unión abominable 
de un hombre con una bestia de car;;ü. Fíoravanii en su 
**Caprien fw/*</íci>ifl/#" atribuye la lúe venérea á la maldad de 
unos vivanderos, que en las íjiierras de ludia enlrf; AHoiisd 
V de Aragón y Juan de Aujou en I 454» vendieron carne Iíu- 
niaiia á españoles y fr'anceses. Cesalpino en su H alado "/tr- 
iU mediem** adopta la veraion de un soldado de Arestzo que 
explicaba la introducción de la sífilis en el ejército francés 
por el supuesto é infame ardid de los españoles al abando- 
nar la plaza de Somma de envenenar el vino con sangre ex- 
traída :i los (ínfernios leprosos del hospital <le San La/.ai'o 
Henuncio de bueíia gana á poner de rtilievc las aUen^u'iones 
de muchos médicos y íisicos respecto á causas de la iní'eo 
elon venérea, y que apoyan el aserto de Cicerón en su libro 
segundo ''De divinatione" de que no hay especie, por descon- 
certada que se imagine, que no baya cabido en la opinión de 
algún filósofo. Consultando los diversos nombres, impuestos 
á la dolencia sifilítica por los pueblos alnrmados de sn ex- 
tensión y etüclos desasliosos, vemos (pie iiiiriiiras las nacio- 
nes de Europa se increpaban mtiln nnonte la inirodncciou 
del contagio, y por otra parle se buscaban nominaciones 
devolas ó cíenuticas á esta dolencia anónima, los andaluces 
conservando la palabra indiana buifa^ según el testimonio de 
Almenara, Diaz de Isla y Juan de Vigo, se abstuvieron de 
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impuiarla ú nadie, ni do invor^ar en su determinación sanios* 
compuestos anagramáticos ni palabras griegas. Juan de León 
en su **De8cnplío Afnm" atestigua que los moros y judíos, 
expulsados de España por los Reyes Católicos, llevaron esta 

«pideniia ;'i m\uiA tcrrilorio, y allí fue conocida por mal cas* 
tellann. Los nauu'iicos que \iiii(M-on con rdipc r\ Hermoso á 
las bodas del Archiduque con ia inCanla doña Juana impor- 
taron este virus á su país, y por esto recibió tal dolencia 
la caliGcacton de spanse pochen^ esto es, viruela española. 
Los portugueses, ligados á fuer de Jveciiios con nuestros in- 
tereses sociales y mercantiles y estreche» de activas relacio- 
nes, infestados de la enfermedad pudenda en sn íntima co- 
nexión coa estos reinos, calificaron de mal dos casteeaos 
aquella especie de lepra, comunicniíle |>Ar el eomeicio sen- 
sual. Kn Valencia, (/ítaliiña y Aragón, conforme ia autoridad 
de Gaspar Tor reí i), se puso este m;d hajo el patrocinio de 
San Seman (San Mein); pero en Castilla conservó siempre el 
nombre de bobas. Los médicos inventaron para distinguir 
esta nueva enfermedad multitud de voces técnicas, rebusca- 
das en el griego aniip^uo, como pudendagrOf mentulagra y 
menlagra. Gerónimo Fnisruiori en sii ¡)oema SiphUidis in- 
U'ürliiee al |»;»stni' Sipinle, ca^Ligado pnr los didses con esie 
horrible mal, y de aqui procedió su nombre de sífilis, aten- 
diendo al dictamen de Asiruc. Ullimameniei el sabio Juan 
Fernelio, médico de Enrique 11 de Francia, poniendo coto 
al reciproco insulto de estas designaciones, y significando en 
un vocablo discreto el medio transmisivo del mal, inventó su 
epíteto venéreo ó de Vénns, iiceplado por la ciencia y la lo- 
cución decorosa; obsiiuaiidüse el vul^o v\\ eonservai el cali- 
ficativo de nñlico ü francés á una dolencia que fué el precio 
costoso del ball'izgo de una nueva parte del mundo. 

La primavera de i 504 se anunció en Sevilla con tem- 
porales durísimos, y en viérnes santo, cinco de Abril, hubo 
á la vez tempestad, huracanes y espantable terremoto, cu- 
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ya descripcioo pavorosa aomenlan los analistas y cronólogos 
ton todas las supersiiciones de la faotisía vulgar, como gri- 
tos do espíritus inferoales ea las i-áfagas del torbellaoo, apa- 
riciones de fantasmas entre las sombras lóbregas de eláus- 

Iros y crugias, y clara visión de las sanias vii genes Jusia y 
niiíiita, que sostuvieron la torre de la iglesia cal' ii il ( uní ni 
ius embales (Il'1 vioIeiUü temblor de lieira. rít'¡tiii>> el ter- 
remoto, meaos tateoso, y verdaderas ó tíguradas por la preo- 
cupaciott medrosa» se i*eíieren oscilaciones frecuentes en el 
curso de aqael verano. Año estéril y de inflijo maligno, se 
completó en desventuras con una andancia de fiebres pcraí- 
dosas que sin los estragos de dolencia pestilencial aii*ebató 
buen número de pobladores á este florecieute pais, donde 
€11 catubio de la población hebrea, expelida por la óideii de 
30 de Marzo de 1492, vinieron á instalarse numerosas íumi- 
lias de banqueros y tratantes italianos, flamencos, franceses 
y alemanes, atraídos por la opima contratación que se aper- 
cibía con los frutos y riquezas de las Indias de Occidente» 
Las procesiones, rogativas y solemnes cnlios de parroquias y 
comunidades ocupan muchas páginas en las relaciones de 
a\iueila época, y entre las limosnas voladas por el cabildo 
í>ecula!' se advierte de mayor cuantía la destinada al hospital 
dü las bubas ''en atención de la gran necesidad que esta cana 
padescey*' como confiesa el acuerdo. Los cabildos, eclesiásti- 
co y civil, dieron cuenta de t in tristes sucesos á los Heves 
Católicos, y la Ciudad, especificando los daños en la salud de 
sus vecinos, y pi etendiendo licencia para los gastos en su 
remedio, intercala en su carta de 16 de Mayo este expresivo 
periodo: — "E olrosi para la cura de bubosos importa allegar 
dineros en gran conlía, cá de cada vez aerestrn por el pecado 
de luxuria en qué cnxen tan gran mal ¿ lo dan por la mesma 
»ia á oíros que no lo habían dantes é lo tollen de las niuxeres, 
quier mancebas, qmer mmdarias." 

Los Beyes contestaron al cabildo de la santa iglesia, de 

O 
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Medina ücl ivanipo á 13 de Julio, (hmúo muestras de seniíp 
vivamenic los iranslornos, ocasionados por aquella sucesión 
de vendábales y terremotos en detrimento de la fábiMca del 
nuevo templo catedi'al, y contando por merced y señalado 
servicio de sus Reales pei*sonas las preces é imploraciones á 
tn misericordia divina. £n su respuesta ni cabildo cíviU dala 
de la nieiuMonada villa á 15 del propio uiés, y al otorgar las 
facrillades y iu hilrios, propuo>l(is ])ara alcmJer al socorro de 
Varias calamidades, Sus Altezas al locar el punto del conta- 
gio venéreo encargan la enérgica represión de los escánda- 
los públicos, la celosa reducción á mejor vida de las muge- 
res livianas y rameras de la mancebía, la persecución activa 
de los amancebamientos y la policía mas rigorosa contra ru- 
fianes, vagos y mal entretenidos, ordinarios seides de la li- 
cencia y el liheriinage. Har(>mos notar por conclusión de 
esta malcría ol íiiial dotan esi)lic¡lo párrafo de la irgia car- 
ta que dice asi — "por lo (fue cumple implorar la misericordia 
de nwBfro señor, qUe en tai tmnera demuestra agora m ira 
contra los pecadores" 

Reinaba Felipe 11 por abdicación de don Carlos I en 16 
de Enero de I5r>(>, y et otoño de este mismo año fué seco y 
fecundo en intemperies; sacándose de Andalucía considera- 
ble cantidad de ii i^o pai a j^rovií^iou de las Ueales armadas y 
abastecimiento de otras | provincias, reducidas á necesidad 
extrema por la sequía de lihCt húcia los i cinos de Murcia y 
Valencia. En toda España fué general la falta de cosecha, y 
extrayéndose de Andalucía el grimo que podía bastar apenas 
para mantener su creciente población, el Consejo de Castilla 
sin lograr el socorro de lus provincias amenazadas del ham- 
bre, la produjo en este distrito agrícola; obligando al con- 
cejo de esta ciudad á los subidos gastos de traer cereales de 
Sicilia, Francia y íínrgofia, que llegaron tarde, mal y á gra- 
vosos precios. Las ealei) turas malignas de 1504 se desar- 
rollaron con bastante vehemencia, y por el imperio de estas 
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drcDDSUincias aflicti?as dilató el municipio las fiestas y regó* 
djos públicos por la señalada victoria de San Quiolin, com* 
peosacion gloriosa de tantos azares. 

Ceirernos esle cnpiiulo con la pesie tío l.indrrs y enlen- 
luras Cii 15ü8, conocida en niiichas memorias i^ir rl coiifnrj/o 
de San Gil en raznn á comenzar sus casos en esla fcllí^ rcsia u 
fiaes de primavera, comunicándose á todas las coiiaciones 
€& el príocipio del verano. Algunos cronistas de estos suce- 
sos convieneo coa Ortiz de Zúñiga en la opinión de que se 
lavo por pestilencia comuRmenle, mientras que otros ase- 
guran las condiciones epidémicas de la infección. En tanto 
qoe hagamos explicarse en esle pariicular y en lo sucesivo á 
las autoridades médicas de jiisia nombradia, dejemos de- 
mostrados los pi ogresos de lu adminislraeion en la (Tcacion 
preveniiva de un hospital de peste que arbiU'ó el conde de 
Monteagudo, Asistente de la ciudad, en un amplio corral 
del barrio extramuros de San Bernardo y otro en un de- 
partamento del intitulado de las cinco llagas, y en el valor 
dd ilustre conde cpie acompaiíado de algunos capitulares 
visitaba los enfermos en los dias de mayor estrago de un 
mal que dan por terminado nuestros anales hacia el 17 de 
Julio. 
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VI. 



l'y«li'i ini Andrés Zamudio de Alíaio. — Su obra sOr 
1)1 e la cpiílemia de I5(5b.— El catarro en 1580.— 
tlpidemia de 1599. — Autos sobre esta calami- 
dad. — ^El doctor Francisco Sánchez de Oro pesa. 

— El doclor Pedro de Pnrriniato. — El doclor For- 
itaiido Valdí's — E\ (U)i'Xi)y Alnh-o Diez Daza. — 
i-l '1<><'Í*»'' Saavedra. -1^1 (iuid»! Valdivia. —El 
(01 I' raiK isi'O Goniez GuilIcD. — El doclor Juau 
JniM'ncz Savariogo. — Diego de Tobar, 



La restaiir.icioa científica; ariístíca y literaria 'en Europa 
(obra del siglo XV, y cuyo honor se ai^udíca al XVI, qne no 
hizo mas que seguir el recibido impulso, recoger las venta- 
jas de uüu übra dti laii tlificil iuicialiva y perder una parle 
de aquel raudal de fecunda cívíIi/.k i(;n por la sirte de una 
reforma, funesta á la unidad del pj inc¡[)¡o católico) se liizo 
sentir en Espnna y pai licularnienie en Sevilla de una mane- 
ra rápida y brillante* Hombres eminentes teología dog- 
mática y moral, en la filosofía peripatética, en la medicina, 
en dinámica industrial, en historia sagrada, profana y patria, 
en jurisprudencia civil y canónica, honraron la Universi.!ad 
de Santa Mmn de Jesús, colegio de Macse Rodi igo de San- 
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laellüt antiguos esludios de San Miguel, colegio de Sio. To- 
más de Aquino y escuela jesuila de San Hermenegildo. Los 
modelos clásicos de estatuaria, pinluro, construcciones, re- 

Keves, adornos y esla tupas, traídos ú sus [lalacios por los 
gc'fes de la nobleTO sevillnnn. Riberas, Guzmaucs, ürlizes y 
Osorios, iinporladüs \hh- Ikukjucios y negociantes de ll:ilia y 
los Paises-bajoSy y exlendidos por ei cooiercio en los puntos 
de embarque para su transpone al nuevo mundo, desperta- 
ron las brillantes facultades del g^nio meridional; dando á 
las inspiraciones de su pródiga fantasía la enseñanza de los 
antiguos maestros y la polaridad del arfe cristiano que aso- 
cia á la material belleza de Grecia y Roma hi espíritnat ex- 
presión de una ci eencia que dá á el aliü i sus lueros de in- 
morlal y reflejo dtí la esencia divina. Los ramos lilerarios in- 
vieron en Sevilla espacio tan extenso para su desarrollo que 
ganó esta ciudad en aquellos tiempos el lííulo de Atenas es- 
pañola; y desde la elegancia latina de Nebrija y Pacheco has- 
ta la estética del lenguaje vulgar del maestro Matara, como 
del estro pindárico de Herrera á la vena festiva de Alcázar, 
todos los géneros y todos los esiilos pueden brind ir á nnes- 
Ua iiistoria crítica autores i-(.'i'oiii(Midables. rijfnnloiios en la 
especialidad mérlica por ahora, dircinos (\n>i vi eiiipiiisriio 
envilecedor, sugeto al examen de fenómenos exclusivamente 
fisicos, fué remplazado por la ciencia, con sus leyes armóni- 
cas del espíritu y el cuerpo, con sus observaciones calcadas 
<'n el detenido exploro de la razón suprema de estas leyes, 
con el tributo pagado ¡i la construcción de sistemas y meto- 
dos por iiit('lÍL;emias superiores, esperiencias consumadas y 
compi-obadoucs evideiiles. Francos al estudio los h soros del 
saher, popularizadas las obras de iiisiruccioo y consulta por 
Ja tipografía y organizada la explicación y sus aplicaciones 
por catedráticos, versadisimos en los textos de las primeras 
autoridades en la facultad, discípulos sobresalientes conti- 
nuaron la gloríosa tarea. Yá en su verdadero carril el arte 
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divino de Esculapio, recuperó la profesión médica sus título» 

á esa consideración respetuosa que encarg-a en su honor la 
Sagi adj Escritura. í'ierlo que la j*ai ie quin'ii gica y la ¡liis- 
iraciuii que suministra el anüteairo anatómico no alcanzaron 
uivei con las teorías cienlíücas; mas piescinüieüdo de que 
los adelantos en las ciencias dependen ¡de impulsos alterna- 
tivos á los varios elemenios que las constituyen^ adviértase 
que aquella generación profesional atendía con preferencia 
al objeto de acumular su erudición á la práctica diaria, y 
que de esta reconstrucción laboriosa de[)cndian los prugi c;- 
sos nlieriorcs, como nna consecuencia de las premisas que 
la lorniulan en última expresión. La autopsia de cadáveres 
repugnaba considerablemente á muchas personas de autori- 
dad y letras, que no entendían bastante disculpa á la pro&- 
nación de los restos humanos por la cuchilla anatómica el 
provecho de rebuscar en los vestigios dn h muerte las con- 
diciones esenciales de la vida; y asi, entre otros casos, ve- 
mos en J5U2 al doctor Fonseca, traído de Málaga por invita- 
ción de la Ciudad en razón á su nombradla, quejarse al ca- 
bildo en 21* de Julio de que el Arzobispo se negaba á que 
los hospitales facilitasen cuerpo á la prueba de su disección 
pericial. Desde el instante en que la medicina pasó de las 
recetas tradicionales á la categoría de ciencia, y á los elixi- 
res, zumos y talismanes cabalísticos, sucedieron los princi- 
pios estables y las deducciones lógicas, tuvo dereclio á pe- 
dir ranino en la existencia social v entre las insiiiuciones sal- 
vaderas; y en abono de este derecho irrefutable preseutá 
muestras de su interés por la salud pública y testimonios de 
su infliyo en beneficio de los pueblos, amenazados ó heridos 
por calamidades dolorosas* Et doctor Andrés Laguna, hijo 
del licenciado Diego Fernando y nativo de Segovia, médico 
de los reyes Cái los 1 \ Felipe II y del Pontífice Julio 111, pres- 
cindiendo del idioma latino, especie de lengua universal en- 
tre los doctos» escribió en castellano su obra ''¡Je la preser- 
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MRTuwi y cura ée la peiUe^*^ ediciones eu ociavo^ de Amberes 
(Añtuer^a) en ÍÜSñ y de Salimaoca, reinipreston de 1570. 
El prestigio entre las clases de la sociedad mas que el crédf-> 

10 en la lY'piíl^lira ili» aníoics cniivciiiu a los fucr'os dt' la 
ctenciu médica; y al ejeuiplu loable ü(; Ati(li('*s í.nj^fina en 
^te proceder fué debida la pailicipa<'ion da los proíe&ores 
en las empresas de los poderes públicos y en días señalados 
para los pueblos por sus azares y peligros. El doctor An« 
dr^ Zamudio de Alfaro, médioo establecido en Sevilla en 
f 567, y hombre de tan claro entendimiento como instrnc- 
cion áinplia, consta que redactó en irifiH una memoria, rela- 
tiva á la cnfernit'dud du latiili rs y \n)v uhIcíi drl cabildu, i:u- 
yo tratado pidió el Consejo de Castilla á la Ciudad para ser- 
vir de guía á un proyecto dp or<;anizacion sanitaria; remi- 
tiendo esta obra á la su|)eriorídad sin cuidarse de conservar 
su texto en oportuno traslado, como hubiera sido asequible 
lograrlo á poca costa y sin viso de renuencia á obedecer las 
órdenes de aquel elevado cuerpo. Yá en 1531 habia dedica- 
do al sennr don Felipe II su "Infuriu ación y cura de la pesie 
de Zuragoza'* el médico Juan Tomás Porcel; renunc iando co- 
mo Laj^uua al idioma latino pur encontrar en el romance 
mejor conducto á la inteligencia y estimación de su pensa- 
miento. £1 conde del Villar, Asistente de Sevilla, al presen- 
tarse los primeros síntomas del catarro en 1579 hizo convo- 
car los médicos mas graduados del ctáustro y gremio, y sus 
pareceres, imprcsDs en el establecimiento tip(i;^ráfico de 
Alonso de la Carrei a, fuci oii enviados á Madritl y al Consejo 
de Castilla; pero á escepcion de la noticia de habei'se remi- 
tido esta consulta úla Heal cámara, comunicn la al cabildo 
por el Teniente mayor de la Asistencia, no hé bailado en el 
archivo municipal mas Indicación útít á este caso que una 
efeméride, en (pie después de tratarse de este trabajo cientí- 
fico, se as(?!4iiia presidida la icuníonde profesores por el la- 
tuüSü íSicülas Moiiardes, blasón de la escuela medica sevilla- 
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na. En el curso de estos anales iiareuios digna mención de 
los facultativos insignes de So villa que tomaron activa y be- 
neficiosa fkarteen el doble ministerio de prevenir los estra- 
gaos de las epidemias y contener sns rigores una vez declara- 
das; prestando ú la administración la ayuda de sus indica- 
ciones, c\ apoyo de sus luces y rospeiabüidad de su crédito. 
El doctor Luis Mercado en Valladolid, y en la coronada villa 
el doctor Nicolao Uocaugelino, imitaron en 1599 y 1600 el 
empleo del habla castellana en sus tratados sobre peste y 
sus preservaciones, justamente celebrados por nacionales y 
extrangeros, tanto por su concienzuda descripción de los 
caracteres y accidentes del contagio, cnanto por el fondo de 
doctrina, mesura y lino de sus apreciaciones. 

El d' Cior Andrés Zamudio de Alfaro, como tantos otros 
varones de ciencia y ganosos de celebi idad de su tiempo^ 
determinó trasladarse á esta metrópoli esclarecida, donde si 
fl(A%cian en todos los ramos del saber inteligencias de pri- 
mer orden, babia espacio dilatadísimo para lucir nn profesor 
de su talla la suma de su instrucción teórica y los fmtos de 
su esperiencia práctica. El activo y ventajoso comercio con 
las indias occidentales reflejaba la prosperidad de la pre- 
ponderAncia y la nípie/.a en todas las clases de un {Hieblo^ 
iavorecklo de consuno por la naturaleza y la lorluna; y como 
quiera que su índole benevolente y hospitalaria brindase 
mayor atractivo al estímulo honroso de singularizarse en tan 
buen estadio y aprender en el contacto íntimo con hombres 
superiores en toda especie de conocimienios, cobraba estima 
tan poderoso alieiente con la esperanza del lucro i)os¡l¡vo en 
una poblacior. que después de reconocer en sus pruebas al 
talento y á la habilidad, tenia sobrados medios de recom- 
pensarlos, y les ofrecía términos hábiles de conciliar sus 
progresos intelectuales con la remuneración de sus tareas y 
las creces de su fama. En el número il del tomo once, letra 
M, nominación sintética Médicas^ sección d.* del archivo ge- 
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Heral histórico de este Rxcino. Ayuocaoiienio, {Escribanía» 
capitulares del eiglo XVJ) exisie un meinorial, presentado en 
cabildo por Zamudio de Alfaro, y en que el docto médico 
solicita la devolución de la blanca de la carne en 1S67 ú fuer 

de hijodalgo notorio: lo cual indica lo reciente de su insta- 
lación en csla ciudad cuando asi se cu (lal)a de valerse de 
un fuero que marcara su clasíí di>"!ii:;ui»ia; pués romo gra- 
duado por Universidad 6 colegio habría gomado también de 
la exención del impuesto concejil sobi e la carne, como la 
pidió y obtuvo en 13 de Noviembre de 1576 el doctor Fer- 
nando Valdés, alegando su graduación por la Universidad de 
Alcalá de Henares. En el número 47 del tomo noveno, letra 
M, iiomiuaciun binicHira Médicos, secriou 3.» especial del 
• arciiiví» general histórico, {Papeles imporiantca) se guarda 
otro memorial del doctor Zamudio de Alfaro, asimismo del 
año impetrando licencia para introducir materiales con 
destino á labrar casa de morada para habitación propia en la 
collación de San Ildefonso y plaza de San Leandro. La obra 
de este eminente profesor, intitulada "Órden para la cura y 
preservación de las viruelas,'' impresión en octavo dei579 en 
la tipografía de Luis Sain litíz, y en cuya poi lada se dice el 
autor Alcalde, examinador, proto-médico geneial y de la 
cámara del Santo Oficio, no comprueba que hubiese mudado 
su vecindad, puesto que en el número 74 del tomo once do 
Escribanías capitulares del siglo XVI se conserva una certi* 
icacíon suya de 1580 respecto á imposibilidad física del re- 
gidor don Lope de Zapata para servir de cuadrillero en fies- 
tas f)!il)licas. indudable que los repelidos casos de landres 
y secas que allígieron á esta comarca c:\ los siglos XIV y XV, 
imprimiendo ciei'to carácter endémico á estos infartos glan- 
dulares, los hicieron objeto preferente de estudios, observa- 
ciones y ensayos curativos, recogidos con celo y atento cui- 
dado por el doctor Zamudio, como lo revela su libro de ''ór- 
den y preservación de las secas y carbuncos,** edición en oc- 
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tuvo, (le Madrid y oficina del mencionado üpógrafo Luís Sán- 
chez. El doclor Alfaro, como le llaoian comuniuenle los ero- 
fiisias sevillanos y auior^^s de efeniéi'ides de su épocn, me- 
recio distinciones honoríficas á la autondad del cabildo civil 

en J.')i)S, y en lus acias de a(|ii;'I ano resalta que íué invita- 
do ii miiiir su vülo {K)r escrilo acerca de la enfermedad epi- 
üeinica; siendo para nú en extremo desagradable que haya 
perecido quizás entre humedades y roeduras de insectos este 
trabajo, si quedó en la escribanía copia dei original, enviado 
al Consejo supremo por conducto de la Asistencia, como se 
hizo con los dictámenes ilustres Mouardes, Hidalgo de 
Agüero, Saavet!i-a y Diez Daza. 

El aiialislu don Diíifjo Oriiz de Zúniga, tal vez por la si- 
tuación desastrosa del archivo de la primera escribanía de 
cabildo, propia de la casa de Pineda, contete graves íne&aC' 
titudes en lo concerniente á contagios, ora en la naturaleza 
misma de las enfermedades, ora en las épocas que asigna é 
sus invasiones, imperio y terminación. En el pái rafo tercero 
del capítulo relativo á 1580 establece la aparición del catar- 
ro cu España y su exleusion bastante marcada en esta capi- 
tal, y al ocuparse de la epidemia de lab u iiele y Imbones que 
se declaró en Sevilla en 1582 lu atribuye á efectos pernicio- 
sos del mismo catarro, contra verídicas relac iones de aquel 
tiempo y dos ramos de autos que tengo coleccionados en la 
sección 3.» especial del archivo general histórico, {Papeles 
importatUei), volúmenes quinto y sexto del siglo XVI. Con 
refei'encia al calai ro incluye el cuaderno pi iuiei-o de Efcmé' 
rifles sevillanas, tomo ;20 de la primera sejcion esjieeial, una 
breve noticia que retrata la impresión de aquellas circuns- 
tancias en el vecindario con mas propiedad y latitud que el 
texto de los citados Anales. Hé aquí la nota en cuestión:— 
Temióse mucho al catarro por lo que del se contaba de 
^'muertes prontas y que no*dabnn lugar a remedio, hasta de- 
"cir que en el estornudo se disiilaba ti aiiiuiai poi lo t^ual se 
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'Iniroduxo la cosluiiibre de clamar á ihesús María y José 
"siempre y quaodo estornudase alguno; que yo lo tengo por 
"antigua costumbre y de ran/Ja devozioo, como la de detir 
''Ave María al pulsar la aldaba de una puerta. Vino en este 

"aíio y locóse que av¡\ ima ¡rrílacioii maligna que al:Acando h 
"la cabeza pt incipaliiíerue y como romadizo, pasaba n inayo- 
"res con violentas calenturas que si no se atenüian con gran 
"cautela y á tiempo de cortarlas acarreaban crecimiento has* 
"ta morir; de lo qual sucedió no poco, y en gente Ilustre y 
''acomodada, aunque mas Ooase de la menuda por lo poco 
"que atiende ú tas prevenciones de salud y lo menos que si- 
"íTue la pauta que para su J>ii!ii ks iia/.au (jiiicaes los asiste. 
''ÍU'iui» el catari'ü de oIuLmc á ir.aiv.ü útbla aTio da í>0, y 
"según mi padre, que santa gloria haya, de rticrün//ia al su- 
"yo, dixose entonces que era rom a rl i /o que con las pestes de 
"años pasados había tomado aquella fuerza y gravedad, aun-* 
"que nunca tanta de cierto como de otras tieiras y partes se 
"contaba por aquellos dias; que en todo ello vino la grande 
"misericordia de Dios nuestro Señor que loado sea.'* — Para 
deaiíísli ai' (¡ue no pudo coiiliuidirso el cai.u l o con la epide- 
mia reinante en 158^ me valdré d<í aiiKu idades laii compe- 
tentes eu la materia como los principales doctores del cláus* 
tro médico, consultados con repetición y vehemente instan- 
cia por el Asistente conde del Villar; extractando con el po- 
sible laconismo las opiniones facultativas y las medidas to- 
madas por la administración en consecuencia á sus dictáme- 
nes. Kii los días ^2!, ±1 y 23 de Abril, y á presencia del Asis- 
leuie, deciai aron los doc(n!*es Dioíjo de Taniayo, Monardes, 
Hidalgo de Agüero, Diez Daza, Carrero, Valdés, V idal Clavi- 
jo, Sánchez de Oropesa, García de Salcedo Coronel, y Ver- 
dugo, como los licenciados Busto, López, Castro, León y el 
cirujano roaese Francisco de Castro y principales farmacéu- 
ticos, consultándoles la Junta de salud pública respecto á la 
conveniencia o desventaja de instituir hospital de pesie se- 
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gun lo persuadieran la c.iiidad y número de casos, que hu- 
biesen observado en la población. El doctor Monardes, ve- 
cino de la feligresía de Sia. María Magdalena la calle de 
Coicberos, expresó que solo bubia visitado en casa de Miguel 
de Jáitregui á una negra, que padecia de una seca pernicio* 
sa en la garganta, de cuyas resultas falleció en breve espa- 
cio: que tenia por contagiosa la dolencia; pero que opinaba 
se retardase la ci eacion de hospital por el escándalo que 
producía declaración seniejanle á los princij)iüs de un conta- 
gio. El doctor Hidalgo de Agüero, morador cerca de la par- 
roquia de S. Juan Bautista (vulgo de la Palma) y facultativo 
de cirugía en el hospital del Cardenal ó de los heridos, con- 
fesó haber algunos casos de secas y carbuncos, y aun de 
tabardete, aunque nó eii cantidad tan excesiva y de índole 
la;i arei ba que disculpasen la aUu lua de la erección de un 
]íos[)ilal de epidemiados. VA doeloi- Aloiiso Valdés, eslableci- 
do en la calle de la Sierpe, y uno de los médicos de asisten- 
cia en los hospitales de las Cinco Llagas y Amor de Dios, 
manifestó á la autoridad que las secas y landres cundían en 
todos los barrios y especialmente en gente desvalida, por 
cuya raxon estimaba oportuna la cura de pobres en un hos- 
pital de [lesle, evitando el contacto de las íaniilias, medio co- 
nocido de traiisiiusioii de. la fatal epidemia. VA deudor Diez 
Daza, estante en la Alameda, declaró que yá por haber visi- 
tado algunos enfermos, yá por informes de componeros y 
practicantes de cieita habilidad, sabia que reinaban secas, 
carbuncos y tabardete negro: que ofrecían algún cuidado 
por pegarse con el contacto, roce de las ropas y ambiente 
de las estancias donde morían los heridos por este mal epi- 
démico; mas que en ih l/ida atención á los alhorolos, quie- 
bras y peí juicios que ocasionaba la decl..raeion olicial de 
peste ei a de parecer que en lugar de hospitales públicos se 
establecieran de secreto casas de curación para los pobres 
de solemnidad que careciesen de recursos ó-íiimilia que los 
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caidam. El doctor Sánchez de Oropesa, babiunte en la calle 
de la Carpintería, fue mas espltcito que sus comprofesores 
y por sii Informo á la autoridad sabemos que en los muchos 

dolieiUes de aquella pesiilencia, reronocicJos puv laii atania- 
flo »ir.ií>strn vi\ disiinlos bárrius de la ciudad, prcdoaiinaban 
• oiiio simonías deierminanles de la ¡iifoi cion modorras, fre- 
nesíes, bipos, temblores, excitación del apetito, y fiebres 
agudas hasta declararse el tabardillo negro; que en mayoría 
de casos era curable, pereciendo los mas pobres por falta de 
socorro oportuno y asistencia esmerada. Sánchez de Oropcsa 
no juzgaba prudente á la sazón disponer hospital de conta- 
giados, porque siu grande motivo se ¡han á í^ir.iidai' de Se- 
villa poiciou de pueblos que la suriian de víveres, y basta- 
ban para afrontar la situación el reparto de limosnas á los in- 
vadidos meoestorosos y la vigilancia en poner enfermeros al 
lado de aquellos infelices que se encontraran aislados. Los 
licenciados Busto y l^opez sostuvieron la procedencia del 
hospital de peste, porque estimaban cuerdo proceder corlar 
el ikiuo en su principio; iHiyciido de paliar unas circunstan- 
cias q.ie en uiouieiKo dado tn!nal)an proporciones, duplican- 
do con el disimulo aquellas mismas consecuencias que trata- 
ban en balde de eludir. La autoridad por entonces desistió 
del asilo hospitalario de los apestados, y arreciando de aili á 
poco la infección, el celoso y activo conde del Villar provocó 
nueva consulta en 45 de Mayo acerca de instituir hospitales 
en tan evidente comíIílIo; concnri iciido á la sesión los doc- 
tores Monardes, Sánchez de Oi-opesa, León, Saucedo, Val- 
dés, Cristóbal de León, Huiz, Gaitan, Carrero, Gómez, Ale- 
mán y Tamavo, con los licenciados Yanegas y López y algu- 
nos boticarios de los mas conocidos en su especialidad. Ver- 
saba dicha consulta sobre dos puntos capitales: si era pesti- 
lencial la enfermedad dominante en el país, y si en presen- 
cia de sus i'igores se hacia preciso fundai' hospitales para la 
cura de enfermos desamparados. Mouardes üi)mó que el uú- 
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mero de enfernios no llegaba á justificar la declaración pala- 
dina de peste, y que en cuanto ú los pobres bastaba prc* 
veerlos, como se hada» de doctor, remedios y asistencia; pu- 
diéndose conducir con discreción á los desvalidos al hospital 
túiiiulado de lo» eoBvalecientes, de patronato concejil. El 
doctor León, administrador del hospital del Amor de Dios, 
apoyándose en mullilud de casos, sometidos á su inspección 
y inUamiento, llamó coniagioso al tabardete con secas y lu- 
luorcs; instando por la separación de los oiformos en estan- 
cias aisladas. En abono de este dictamen habló Sánchez de 
Oropesa; añadiendo que poco se adelantaba en el propósito 
del hospital de peste si en mal lan pegadizo dejábase formar 
en cnadra común atmósfera hospitalariti; por lo que enca- 
recía buscar por exii'amuros un coi i .ü espacioso, con divi- 
sión de habiiai ioiítis, (iondc aislar á cada invadido en bien 
SUYO, de los demás dolientes, y general por consecuencia. 
El doctor Saucedo se adhirió á Sánchez de Oropesa en ambas 
resoluciones á la consulta del señor conde Asistente y de la 
junta de la salud. £1 doctor Juan Ruiz, encargado por la 
Asistencia en el anxilio de los enfermos del arrabal de Tria- 
nn, aseguró que solo en general podia calificarse de peste 
la eníermedad tj lie se padecía por entonces, y iinnca en la 
acepción propia de esta vo/. técnica; relev uido de loda medi- 
da CKlraordinaria la mojona que en su invasión se iba sin- 
tiendo y hasta el sesgo benigno de las dolencias cooiunes. 
Expresó el doctor Carrero que no era conforme á los buenos 
principios declarar la peste porque se advirtier&n casos pes- 
tilenciales, y en. contraposición á las aseveraciones del doctor 
Ruiz hizo nolar cjue el tabardillo n ecia en crudeza í\ medida 
<|ue entraba la estación calorosa; aconsejando ir previniendo 
con sigilo casas de curación de carbuncos y secas, con las 
separaciones indicadas por el doctor León. E\ doctor Gaitan 
convino en reconocer como epidémica la enfermedad, objeto 
de la consulla; pero sostuvo que era necesario conducir ú la 
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casa de curaüva á los atacados, absoluiamenio Tallos de ha- 
beres, deudos y rebelones. El doctor Alemán, protestando 
({uc no se oponía ú que se establecieran con ciertas reservas 

cautelosas las lak;s cusas dtí cura ospeciíil <Jo labardelc, ¡u- 
sisliu cü (¡lie íH) cu Uíi aba (.'I ii(>tn!)i e de pcslileiicia á un coti- 
tagio (juc uü delci iuiiiasc el aife cori u|>to. VA doctor Tariia- 
yo opuso á esta opiiiiou de Alemán que la peste se comuni- 
caba por varios niédios, como demostraban los autores clá* 
sicos y persuadía la espencncia. El doctor Gómez, asignado 
por la Ciudad al socorro de los invadidos de carbuncos y se- 
cas en los extramuros de Carreteros v Cesiería, demostró 
las condiciones de efectiva |)cslo (jue se acrodiialum en aque- 
lla dolencia geniíral; rcconiomlandí) la iuHicdiaia ruiidacion 
de hospitales vealilados y compu&sios de viviendas, en que 
se proveyese á la cnradon por separado de cada invadido. 
La junta de salud pública, pesados los votos de aquel Areó- 
pago científico, acordó confesar la epidemia en muestra de 
buena fé política, y ertfrir casas de curación en locales fuera 
del recinto de la ciudad y lo mas avenidos (jiie [iudo [¡ropor- 
< ioitarios á los consejos prudentes de aquellos enieudidos 
profesores. 

Don Felipe II habia fallecido en 13 de Setiembie de 
4 S98, dejando á Sevilla en grandes apuros de su hacienda 
comunal por los subidos rescates que impuso á oficios de re- 
pública, hidalguías y pertenencias, por los valimientos, ser-» 

vicios y f^mpréstitos con qua gi avo sus propios, i'entas y ar- 
bitrios, y pai liculariiicnle por las e\at"< ¡«mes onerosas, con- 
tenidas en el coíicierlo con Juan ^uíie/. de íllescas en i23 
de Febrero de 1573* Las arcas municipales no habian po- 
dido sufi-agar tantas exigencias, y apelándose ai crédito con 
demasía en constitución de tributos censuarios, empeiíos de 
fincas y productos, y [ i (estamos sobre Ingresos eventuales, 
sucedía (jue entre costas y gastos de pleitos, condenaciones, 
aj»ren>i<»s é intereses, montaba el ^aslo á mas (ie lo queconi- 
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ponía el haber; insinuándose la quiebra y coocurso que dio 
lugar á la íQolvidable comisión del desempeño en 1605. Cuan- 
do en la normalidad da la república no se cubrían con los 
rendimientos y entradas los naturales gastos del cabildo civil, 

claro es (lue UkIa silnacion extrema había de pi'uJiicir li-ibfi- 
laciones y eotunioiui^os; precipitando el desenlace de aquella 
posición insosienibie y cada dia mas angustiosa. En esta ca- 
lamidad del regimiento sevillano, y por via de último golpe 
á su quebrantada fortuna» llegó el ano 1599 de recordación 
luctuosa; indicándose en el otoño del precedente una Infec* 
cíon pestilencial, bastante benigna para ceder á los primeros 
asomos del invierno, aunque preludiando en su caráeler y 
accidentes la fiereza con (]iie reapareció en la primavera del 
afio iíiiuediato, algo aieniiada v\i ia tercera invasión de 1600. 
Como siempre que la cuesiion médica sale al encuentro de 
nuestra relación histórica declinan estos anales todo viso de 
pretensiones en la materia para buscar apoyo en los parece- 
res de facultativos, contemporáneos á cada infección» ó es* 
critores de bien fundada autoridad, excusaremos cualquier 
género de observaciones propias con respecto á la pestilen- 
cia de 1591); refiriéndonos en el paiágralo sncesivo á los au- 
tos, formados en la junta de la salad eu IGOO acerca de este 
mal, y al ít i cumie» de los profesores mas respetables de 
nuestra insigne escuela; concluyendo con la noticia de una 
colectánea de esciítores médicos que se ocuparon de tan útil 
nosografía. Limitándonos ahora á la reseña de aquellas cir* 
cunslancias, expongamos sin especie alguna de comento el 
proceder del Caidenal-Arzobispo, 1). Uodt igo de Castro, en 
ocasión de sufrir esta ciudad los rigoi cs d(; la epideuíia. De- 
jando aparte las censuras que atrajeron á este Prelado su 
condición altiva, sus discordias con ambos cabildos v la cons- 
lante afición á imponer su voluntad inflexible, como los en • 
comios tributados á su liberalidad, patrocinio munificente 
de letras y artes y celo por el decoro y lastre del culto sa- 
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grado» recordaremos qoe mereció á la estimación afectuosa 
del señor doD Felipe n la designación honorífica de mensa- 
lero real pnru recibir á la Princesa Margarita de Austria, y 

aconi[Kiíi.ii la tlii;iiaineiUe hasta avisiarst; con el I*riii€ipe tloa 
Felipe, su fuluro esposo. Coiriciilió 1 1 llorada de Su Eminen- 
cia con el ialiecimieuto del Soberano; pero el sucesor de la 
corona le ordenó continuar el encargo paterno» y el Arzobis- 
po, sio duda por corresponder á semejante prueba de consí* 
ilemcion, hizo alarde de tal boato en su persona y comitiva 
que confiesa el mesurado Ortiz deZúniga, achacándolo á mas 
emalaeion que celo de la córie, se le hizo entender modera- 
se aquel suiiiild tono; contesiaíido á la insinuación el Carde- 
nal, tiue asi pfocedia tomporlaise á ini Pi iucipe de la Ijj^lí'sia 
y á uii varón de su estirpe. Los cronistas de aquella era se 
<ieiienen á ponderar la ostentación fastuosa del Arzobispo de 
Sevilla hasta el arribo de ia Reina al puerto de Vinaroz en 
^1 de Marao de la99, de cuyo punto la salió acompañando á 
Marviedro y de allí á la ciudad de Valencia, donde aguarda- 
te á su consoiie el señor don Tclipc III, cnlre la llor de su 
nobleza y los reg^ocijos del pueblo mas jovial y de mas fecuii- 
<la inventiva qun existe en España. Terminada sij comisión 
dichosanienie, pidió don Hodrigo licencia al monarca para 
restituirse á su metrópoli, que le fué concedidat y á i3 de 
Mayo abandonando la perla de la corona de Aragón, mal- 
contento de la ingratitud cortesana, se encaminó en toda dí- 
ligenciu hacia la reina del Guadalquivir, á la snzon ngovtada 
al peso de cruel ínforlunio, viendo perecer á sus liijos al ¡n- 
fiujo Uialliecbor del contagio de carbuncos y labardele. En 
Kcija supo el Cardenal con triste certidumbre los desastres 
de ia epidemia en Sevilla, y persuadido por los médicos y sus 
familiares á evitar los riesgos de la infección, se mantuvo en 
aquella ciudad todo el verano, y á salvo del azote que afligía 
á las ovejas de su rebaño místico, hasta que proclamado el 
restablecimiento de la salud publica en los priiueros dias de 
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Setiembre, salió de su refuto en 1 3 del propio mes, verifi- 
cando solemne entrad» en el dta SI, Üesta del Apóstol San 

Mateo, '\'0i¡ fan flaca salud (>\\cc Oriiz de Zúíiiga) que se te- 
nia por clcrlf) viril ta muy poco,'' — Sin om1>í\rp^o deesrasncha- 
ques y decaimiiMno dt; fuerzas, de (¡ue hablan aiUoies de 
anales y crónicas, lució infínito la magniíieencia y garbo del 
metropolitano de Sevilla en los días del inmediato més de 
Octubre, y con motivo de la recepción y obsequio de la mar- 
quesa de Denia, esposa del valido de Felipe III; singularizan* 
do el Arzobispo sus finezas entre las que costaron su piní:ifiie 
iurtUDU al eiipilular don Ju:ui de Ari^nijo, limjjrc do la lile- 
ralura sevillana. A 5<> d(í S('!i(Mi)hi'(* d(; 1600 fmó don Ilodri- 
go de extinción viüil, según el pune de sus médicos que en- 
sayarau inútilmente los itonfbrtativos en aquella naturaleza 
en disolución. Digamos por complemento de este rasgo ne- 
crológico que desde su retiro de Écija mandó hacer limosnas 
y auxiliar con largos socorros á tos pobres, heridos por el 
contagio en esia populosa capital (5). 

La epidemia que en los veranos de -1500 á IGOl padeció 
esta ciudad fué objeto de un voluminoso ramo deanfns, con- 
tenido en el número 17 del tomo séptimo, sección a.» del ar- 
chivo general histórico del £xcmo. Ayuntamiento, {Eseriba- 
nias capitulares del siglo XVI) letra E, nominación sintética 
'^Epidemias/* En el capitulo siguiente me propongo tratar 
las iiiieresanles cuestiones administrativas que sabín del es- 
Indio eii todas sus fases de aquella época de apogeo y es- 
plendor para la verdadera capital de Andalucía; y para no 
incurrir en repeticiones, y huyendo también de menguar la 
importancia de la ¡dea, separando sin oportunidad los ante- 
cedentes que autoricen mis juicios, me ceñiré eu este pará- 
grafo á dar cuenta sumarla de las diligencias y consultas de 
la autoridad local con los profesores de la ciencia médica, 
en la misma forma qiuí lo bicc con el contagio de lo82. Pa- 
rece preferible la invasión de 1600 para esta narrativa sus- 
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umcíai, como Lérmmo medio del tricnnio calaoiiioso, y ú la 
Tez porque eti este período predominó el recurso de inquirir 
el diciámen de los faculuiivos mas estimados en la metró- 
poli, debido al celo y laudable afán del Teniente nfiiyory li- 
cenciado Juan Bermudez y Figueroa, que desempeñaba en 
ilias Luii ci ilicos la Asisleiicia en suslitucioii de don Diego de 
Pimenlel. Desde Marzo se comeii/.ü á extender que en Pa- 
lenm de ilivera, en Arcos y en el puei lu de Sla. María pica- 
ba la peste de carbuncos; dando principio á sus tareas la 
janta de salud para poner en la tablilla los pueblos couta- 
giadoSf guardar la ciudad de trato y comunicación con ellos, 
y prevenir ú las Justicias de tales distritos, epidemiados ó 
sospechosos, las penas dictadas contra aquellos de sus veci- 
nos (¡lie viniesen u la capital st> pretexto de Iráíico, menes- 
ter ó comisión. A prini i|)i(>s dtí Abril padecia iMci en gran- 
demente de la pestilencia, el Corouii íué inscrito en la tabli- 
lla, y Utrera participó al regimiento sevillano que tenia va- 
rios heridos de landres, secas y carbuncos» curados en una 
casa de socorros provisional; avisando Constantina y Alcolea 
casi en los propios dias que en sus recintos desarrollaba la 
epidemia del laluo-dele los primeros ensayos de su efectiva 
iniensidad. En 43 de Abril presentaron al cabildo una ins- 
tancia el cura de S. Dernui Jo, doctor Haltasar Torres del 
Salto» y notables vecinos de aquel arrabal, exponiendo que 
en algunos mesones y casas de hospedería de la collación ex- 
tra-muros encontraban albergue los forasteros, entrándose 
en la ciudad sin céduta de salud de los pueblos de su proce- 
dencia y eludiendo las medidas sanitarias de la Junta. Pedían 
los interesados en esla reí lamacion que cercándose de tapia- 
les las entradas y salidas del bán io, se les cometiese la guar- 
dia por turno á íin de impedir la transgresión peligrosa de 
las órdenes superiores,. y el cabildo acordó nombrar una di- 
putación de su seno, que enterándose del caso proveyera lo 
mas conveniente al móvil de la denuncia. En 28 de Abril se 
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juiuú á hora extraordinaria ta comiston de peste en la posa^ 
da del Teniente mayor por haberse dado parte que exisiian 
casos de tabardete negro en la cárcel t donde se mantentan 

presos los qiic venían á esta ciudad sin oédiilas y pases 
las juslii ias de sus pueblos respcciivos. Se acordó que el ci- 
rujano de !;\ cárcel He.d pasara á este lazareto y reconocien- 
do á tos dolientes determinara acerca de socorros si urdían 
las circunstancias, dando cuenta de iodo á la comisión. Cu 
4 de Junio hizo notiíicar el Licenciado Bermndez Fígaenoa á 
todos los médicos, cirujanos y barberos de Sevilla, que de- 
nunciaran por medio de partes de invasión, mejoría y muer- 
te, las peripecias de una enfermedad, que convenia cono- 
cer en el pormenor de sus electos. Aquellos dociores emi- 
nentes, respetados por su ciencia y escritores, cuyas obras 
consulta la medicina contemporánea con subida estimación, 
aquellos círiiganos, que como Hidalgo de Agüero, elevaron á 
refi*an su habilidad y tino, y los maeses práclicos, educados 
desde la niñez en hospitales é instruidos en su especialidad 
por calcdráiicos y profesores de primera nota, obedecieron 
sin escepcion el auto de la Asistencia, y algatios coniparecian 
á declarar que no se les llamaba para la cura de en ferinos 
contagiosos, dando asi ia correspondiente satisfacción al pre- 
cepto notificado. Tengamos presente esta conducta de los 
médicos del siglo XVI para que forme contraste con cíenos 
obstáculos que modernamente se oponen á la regularidad y 
exactitud de la estadística de invasiones epidémicas en nues- 
tra edad de rebeldía conuiii é ¡lísoleiae a los íuaiulatos admi- 
nistrativos. En O de Junio se reunieron con el Teniente ma- 
yor los doi'iores Peramaio, Valdés, Carvajal, León, Verdu- 
go, Hurtado y Luna, con objeto de responder á los temas 
de consulta de aquel entendido magistrado y que versaban 
sobre los puntos siguientes: Primero: el órdea de constitu* 
cion, personal y medicamentos del hospital de peste, .esta* 
blecido en cuadra aparte de la casa piaílosu en el barrio de 
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la Macarena, con advocación á las (^inco Llagas: Segundo: sí 
procedía conducir al hospital aquellos enfermos que tuviesen 
bacienda para pu curación y regalo: Tercero: prevenciones 
que importase tomar con el propósito de disminuir en lo po- 
sible el crecimiento del conlay^io: Cuarto, y úliifno: artículos 
de subsistencias que debieran vedarse como nocivos á la sa- 
lud pública. Los doctores respondieron al primer punto que 
el hospital había de moaiar&ecomo so practicó en iS99 con 
éxito satisfactorio^ procurando que los sirvientes no salieran 
del establecimiento basta la extinción del mal. Al segundo 
artículo recomendaron esparcir instrucciones para la asisten- 
cia de enfermos á domicilio y en lasque se especificara man- 
tener los aposentos con buenos olores, valerse de oní'eruieros 
duchos en la medicina iiiinisiranle y advertir que se pusiei'an 
en noticia iniuedíaia de ia autoridad las defunciones y las en- 
tradas en convalescencia. Al tercer punto reclamaron una 
limpieza general y extraordinaria en todos los barrios de la 
ciudad; que se cerraran los caños; que se contratase la ex- 
tracción pronta de inmundicias lejos del radio de la capital, 
y que se desalojaran los corrales y jab u lillos en cuanto se 
padeciera en uno de ellos ¡afección contagiosa. Ln punto á 
subsistencias declararon perjudicial el trigo de embarque, 
ó mareado como éntonces se decia; instando porque las co- 
misiones de plazas y mei'cados públicos reconociesen la fru- 
ta« retirando de la venta lo mismo la que hallasen por ma- 
durar que la añeja 6 pasada de sazón; prohibiéndose el atoo, 
la carne mortecina y el pescado que comenzase á oler. Ade- 

■ más previnieron como necesario suprinjir los biños del rio, 
reclaiiíando la suspensión de esuulios y escuelas, comedias y 
bailes de negros. En 7 de Junio, exhaustas las áreas niuni- 

- cipales y en creciente la epidemia, híso recurso la Ciudad al 
Rey en demanda de arbitrios para sufragar los cuantiosos 
gastos que imponía la calamidad reinante, y en la exposición 
de hechos con que se apoyaba la pretensión de auxilios ha- 
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llamos un dato desde el 27 de Abril hasta el 5 de Imiío, en 
cuyo fnlerraedio expresa el cabildo haberse conducido al 

hospital provisiniial de la Macarena 218 dolientes, de los 
cuales se contaban 88 defunciones, 50 convalecencias y cu- 
ras hasta el completo de dicho guarismo. Según los partes 
facultativos la peste iba en ascenso mareado» y el Ayunta- 
miento en abono de razones mas altas hacia presente á S. M. 
el costo de la límpieia extraordinaria de todos los bárrios, 
de la guarda rigorosa de moros» puertas, cercas y portillos, 
y la indcmni/acion de camas y i'opas de los inficionados que 
se hacían quemar por la junta de salud en provecho del ve- 
cindario. En H de Junio hubo nueva consulta de la autori- 
dad con los doctores León, Victoria, Valdés, Hurtado, Carva- 
jal, Chaves, Delgado y Luna, sobre ampliación de casas de 
socorro que se acordaron situar en los extremos distritos; 
presentando listas de enfermos el doctor Hurtado, facultatl- 
vo del hospital de peste, que dijo morían de cincuenta para 
arriha en cálculo diario, y como la tercera parle de todos los 
invadidos; siendo el periodo peoi' de la epidemia el frenesí 
de la calentura maligna. Desde el i 4 de Junio siguieron las 
denuncias facultativas de casos; advírtiéndose en las declara- 
ciones de los médicos de primera cafídad en la opinión pú- 
blica una conciencia en marcar detalles que garantiza la su- 
misión gustosa á los designios de la autoridad local. Por au- 
to del Teniente mayor en 3 de Julio se manda hacer anato- 
mía en dos cuerpos, uno de hombre y otro de mn<^er, falle- 
cidos en el hospital de peste, "para investigar (dice el auto) 
la cansa de ian breves defunciones;" asignándose veinte duca- 
dos al disector y doce á cuantos médicos y cirujanos asistie- 
ren á la autopsia, emitiendo dictámen en su consecuencia; y 
este auto se mandó pregonar en los sitios públicos de cos- 
tumbre. Desde el 50 de Julio comienzan las declaraciones 
de mejoi'ia en í;radu( k milar; escaseando las ccdulas de 
difuntos. En 3 de agosto reuuió el Asistente interino en coo- 
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sulUk pericial ú los doctores Gi isióbal de León, Valdés, Oo^ 
mez, Verdugo, Carvajal, Hurtado, Luna, Zamora, Plaza, So- 
brino, Saavedra, E$píndst>« Bermudo, Valle, Dcl-jadu, Uceu- 
ciadt^a T.ipiii, i .^uci ua, Kjiíío.s, (üiiTrcro y Covui'nihias, cou 
vários ciiujaiios. ILw este concilio uiriJico S(! cumbalió la 
idea de la autopsia como iueficaz é íucunduceuie al resultado 
que la administración y la ciencia se proponían; asegurán- 
dose que la epidemia locaba ya ¡i su término de extinción, 
apareciendo curable la mayoría de los casos por no invadir 
con la fiereza que lo verificaba en Julio. En 2 de Setiem- 
bre se proclaiiió la sanidad de Sevilla y á 10 del mismo cesó 
la guarda por Iiaber desaparecido coinpletainente del lerrilo- 
rio meridioital. En resumen, se desprende de esla reseña de 
dicbos autos que la administración empezaba á buscar en los 
consejos y deliberaciones de la medicina una guia luminosa de 
sus acuerdos y disposiciones, y que por su parte la ciencia 
en aquel siglo correspondía noble y francamente á la de« 
manda de ilustración y apoyo de las autoridades. Así lo prue- 
ban eslos aillos, y sííi ia d(; desear que tan úlii y edificante 
ejemplo sirviera de eslimuio en nuestra época para la per- 
fección deseable de la esUidisLica, base de pro veeb usas con- 
jeturas. 

En un dictamen de aprobación, suscriio por los médicos 
de cámara del señor don Fernando VI, Gavirla é Isasi, inser* 
to en la obra de don Juan Dia'¿ Salgado "Sistema flsicth'médi'' 

co-polUico*' (de qué nos ocuparemos en el capíiulo IX de es- 
los Anales) se Ice que en 1599 y por acuerdo de la Ciudad 
escribieron una coleclánea de volos respecto á la esencia y 
principales fenómenos de aquel contagio los doctores Fran- 
cisco Sánchez de Oropesa, Pedro de Peramato, Fernando 
Valdés, Alonso Diez Daza, Saavedra, Gómez Guillen y Andrés 
Valdivia; asegurando los médicos de S. M. en 1756 que di* 
cha colectánea fué impresa en Sevilla, en el propio año de 
iüDO, y que la tcuian presente al formular su opiniofi sobre 
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(1 libro de Diaz Salgado. No dudo yo de tan respetable auto- 
i'idud; y aunque no encueiiiie iioiicia de esta colectánea en 
la ''Biblioteca nova" de D. Nicolás Aiílüuio, ni eii los índices 
de la Colombtoa y proviucial, pi*olijamente registrados» me 
parece muy posible que esios votos se bailen reunidos, y se 
imprimieran en esta ciudad en el año qne se fija; siendo ra* 
ros los ejemplares que se conserven hoy. Lo que «tesde lue- 
go fio es que el cabildo no mandó escribir ni costeó la ¡m- 
l)resion de tal colectánea; porque ni ea los auios de esta 
epidemia consiaa los acuerdos, indispensables al propósito, 
ni se previno cosa alguna sobre el particular en los libros 
de acias de ambas escribanías capitulares: que desde 1598 
se habí:» creado el oflcio de ios señores Suarez de ürbína, 
compartiendo el despacho de los asuntos administrativos con 
la primitiva y única escribanía de los señores Pineda. Tam* 
poco será esta colectánea un extracto de los pareceres de tan 
celebrados profesores en viriud de consultas de la comisión 
de epirlcuíia; poi íjue yá liemos visto por el reíiúníen de los 
votos periciales en 158:2 y iGOO^ que los escribanos recogían 
lo mas sucinto de las decisiones, y por tanto en esta forma 
están bien para una i^ñu como la presente» y de ningún 
modo para un trabajo médico de pulso y transcendencia. 

En defecto de la colectánea, cuya síntesis cerraría dig- 
ñámenle este capíi aló, séame penr.iiido remilir la atención 
de los curiosos á losautoi-es niédicus. (mi cuyos iralados pue- 
den hallar descrita la epidemia del azaroso triennio. Perama- 
to, portugués, médico de don Alfonso Pérez de Guzman, da« 
que de Medínasidoniat en sus "Ópera medicinalia,*' Impre^ 
sion de Sanlúcar de Barrameda, tipografía de Fernando Dias, 
edición en fólio, año de 1576, nada trata de contagios. Fer- 
nando Valdés, llamado en Sevilla el médico de los niños , no 
resulla que publicase mas fi-ulo do su ciencia y pi'áciira (|ue 
"De utililate venm sectionis in varioliSy alque aliis alftcíibus 
puerorum^" impresión de Sevilla en 1583. Diez Daza (que 
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firma Díaz en los aulos de peste y coo repeiicion), autor de 
otros libros estimables en su facultad, ediciones de 1575 v 

4576, hizo eslampar en la imprenta de Clenienie Hidalgo y 
en l.V,}.) Avisos para la presen ación if cura de In pestrj* en 
cuai io í.ns (lí)clores Saavedra y Cjoííhí/, Gnillen, i\ quienes 
incluye catre tos colaboradores de la expresada colectúnea 
el dictamen de Gaviria é Isasi, no fueron escritores de roedi* 
ciña. Sánchez de Oropesa no consagró su reconocido talento 
á Ilustrar la opinión científica en materia de enfermedades 
contag^iosas; reduciéndose sus obras á cuatro respuestas a 
otms tantas consullas soíji'c males de orina, palpilarioiies y 
vaiiidus, ediciones sevillanas, en la tipoiírafía de Juan de 
León, años de 1503 y 9 i y 159Í). Andrés Valdivia dio á lux 
en Sevilla y año de 1601 un precioso tratado que se intitula 
"De las landres.** Juan Jiménez Savarlego, proto-médico de 
las galeras de S. M., nativo de Ronda, y que contribuyó in- 
finito en 1599 al socorro de esta ciudad atribul&da, hizo im- 
primir en Anteqnera y en la oficina de (Claudio IJolan, en 
enano, afio de su ^'Tratado de peste, sus causas^ prcur- 

vacton y cura." >o ju/go extraño á senu^anle consulta el li- 
bro de peste de fiebres y tabardillo, texto latino y reimpre- 
sión en Sevilla de 1590, debido al experto doctor his((alense 
Juan de Carmena, 

No faltaron por entonces, y en lo mas crudo de los 
contagios, autores de espeeííicos y médicos intrusos que dc- 
sacrediiando á esa verdadera ciencia, que se reconoce impo- 
tente ante la voluntad divina, esploiáran la credulidad del 
vulgo, aspirando á premios y gratificaciones de la autoridad. 
Entre otros ejemplos de la misma especie, citarémos por la 
arrogancia del estilo el memorial que ocupa el número 8 en 
el tomo 7.« de la cuarta sección del archivo general histórico 
de S. IC. (Escribanías capitulares del siglo XVI). Diego de • 
Tobar, caballero porluc^ués, de tránsito en Sevül i para la 
guerra de Alpujarras en 1569, expone liaber disuibuiüo 

i2 
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¿jráiis entre los invadidos pobres su a^ua medicinal contra la 
peste de San (iil en i508, única p ira salvar i\ los abandonados 
por la medicina común, y que tanto crédito habia obtenido 
por sus efectos prodigiosos. E\ caballero porlugués (»xige á 
fuer de justicia una gratificación correspoudieote á tan pú- 
blico servicio» y encarga al cabildo brevedad en la resolu- 
ción, porque asegura con énfasis redaman su asistencia en 
varios lugares apestados, moviéndole á ello con promesas de 
crecidas dñdivas. VA í uerpo capitular, cuerdo y mesurado» 
nombro i ¡misión que entendiera en el asunto, y no viioh e á 
encoairarsc huella del particular en tas actas sucesivas. La 
administración en las grandes crisis de la salud pública se V9 
con frecuencia cohibida por el temor de cerrar el paso á 
esos admirables descubrimientos que proceden alguna vez 
de las personas menos autorizadas; justificando el sagrado 
texto— ore slullorum sapientia,** — También la embaraza 
el recelo de abrir paleníjuo á las osadías de la ignorancia y á 
los desastres de la temeridad, como á los trampantojos de 
charlatanismo. El término mejor en este apretado lance es 
seguramente someter á inventores y específicos á un deteni- 
do análisis pericial; absteniéndose la administración de todo 
acuerdo incompetente, que no Justificarían circunstancias 
apremiantes ni tumultuosas reclamaciones. 
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La adíiiiiii'^: .cion vii el Mgio XVi. — iieimiicia con- 
tra e' í :ibi](íü. — Jusiiiicacio:! í*f* laCii'^i'í^"' ■ í*'*^- 
cos de infección "'í%'i'oaipi'"ÍMíic5.---rn|fis *v 
policía. — Erj'.'>r»'amív:i?.o^. — |>rn;^r:.sni f] - «í» -i^n. 
cía mAd:<'.'í. — ffosptf.alídai1. - PíiÍvíis [tc^snlpn- 



Llbgamos en fin ál promedio de nuestra memoria bisCórico- 
admlmstraiiva con relación á las enfermedades epidémicas 

que en su curso periódico hun afligido 6 la tercera capital de 
España, desde su reconquista del dominio mahometano por 
el samo Uey, husia la última y présenlo invasión colei ica. 
Justo parece antes de evacuar los límites del siglo XVI, (ge- 
neralmente llamado la edad de oro de la monarquía españo^ 
la y tan fecundo en adelantos morales y positivos para esta 
metrópoli) dirigir una mirada restropectiva bácia la adminis* 
tracion sevillana; poniendo en relieve sus aciertes y extra- 
víos con esc cspiritu imparcial y mesurado que imponen los 
proí^rcsos de la crítica coiueinporánea. Por más que sea co- 
mún en las ardientes y desmandadas polémicas políticas, y 
no enteramente extraño á discusiones científicas y literarias, 
es imperdonable el error de aplicar como reglas normales 
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de juicio á hombres y cosas pasados las evoluciones, pi inci- 
pios é ÍDtereses de nuestra generación; exigiéndoles el impo* 
síble [fruto dehesa esperiencia que sirve de base á los siste* 
roas de hoy. Dentro del criterio de aquella época procede 
exaiuiiKir los actos administrativos de la Asisicnria y caliiUjo 
civil, y procuraremos hacerlo eu este pará^rnH» con loüa la 
brevedad^que compatible fuere con I.» extensión del asunto y 
el empeño de fijai' l^s ideas ea un particular, tan importante 
para los fines ulteriores de esta obra. Empezemos por reco- 
nocer el íntimo enlace que existe entre la administración y 
la polKica para deducir por consecuencia Inmediata que en 
las condiciones esenciales de la sesirunda está virtualmenlc 
trazado el circulo de acción en que ha de desenvolverse la 
primera, l/i polifica di'l sii>lo X.VI no se reíL-ja á l'spaña por 
Carlos de Uapsburgo, Uamenco de origen; alemau por rao* 
go; héroe por arranque de sn espíritu; soñador en la mo- 
narquía univei*$al. Él no venció á las comunidades; que do 
eran la lucha de los fueros públicos con el señorío real y el 
procerazgo (entiéndase bien); sino utia lid entre la clase pa- 
tricia y la clase hidalga, cómplices en un tiempo las dos en 
la empresa de arrebatar su representación primitiva al pue- 
blo. Las comunidades cayeron ani(.'s de volver Carlos V á 
sus reinos de España; y si el Emperadoi* hubiera sido eu vez 
de hombre de guerra hombre de Estado fácil le fuera eotoa- 
ees abatir el resto de franquicias comunales, minadas por 
los Reyes Católicos con el nombramiento de Asistentes y Cor- 
regidores, imprimiendo nneva y restringida planta á los mu- 
nicipios. No [)ens6 en ello, ocupado en sus guci i as Je Italia 
y aventureras campanas contra la media luna, y respetó uii 
sistema de administración local, que marcando circuoscrip- 
dones concejiles, seiíoríos» abadengos, jurisdicciones priva- 
tivas y reinos regidos por cartas de diversa índole, aquí le 
ol^igaba á pedir subsidios por no otorgar el fuero cootio- 
gente armado; allí demandaba gente de milicia para embar- 
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caria en la armada quo prevenía alísiar en estotro reino, 
mientras que reclamabu provisiones á esotra provincia, y 
esta repartía el irihuio Á los pueblos de su tierra y soñoi-ío. 
Aquella inüuaixjuia era la presidencia de uii.i refiulilica fe- 
deral: y si las cúrLíiá iio foruiulaban yá en cuer|io de peiiciou 
unauiiiie tantas redamaciones respectivas con la frecuencia 
y libertad que de antes, quedaban en pié ios titutos de aqae* 
líos derechos é incólume la razón de origen de aquel orden 
de cosas, opuesto á la unidad del poder y á la armonía de 
los elementos sociales. (Virios V solo nmnicó á los concejos 
una pífirogativa, la ríe l iinioistrar la jiisiicia criniioal y ci- 
vil; pero la poslcriflad ha reconocido csic hciiolirío, tote- 
jando ei uso que hacían de la jurís<Íiccion y mixto imperio 
lu&jusUcías naturales (\fi\(i&Vínúg\v'^^ futiros con las goran- 
tías y justificación del nuevo poder judicial. Felipe (I, el rey 
de ia prosapia austríaca, es la encarnación del siglo XVI; y 
aunque repugne esta verdad ¿ los muchos historióg^rafos es- 
pañoles que exc'< ran la nicnioria do tan grande Príncipe, 
aceptando la enconada depresión d(i antoi-es iialianos, ánglos 
y franceses, es incontestable que nadie hnbiesc resjKítado 
tanto lan modo de ser político, tan adverso á sus necesida- 
des, intereses y situación, como lo eran las demarcaciones 
administrativas de España y sns varios procedimientos en 
complicada y embarazosa relación con los servicios, menes- 
teres y atribuciones de la monarquía. Atento Felipe 11 á 
111 ;i atener la nuiJad religios'a v poíiiiea del continente euro- 
peo, y en lucha trad¡cio>i:d con las naciones, opuesias á este 
alto designio por ódio á la casa de Hapsburgo, supo impri* 
mir á la misma divergencia de la administración hispana una 
homogeneidad tan admirable en el engrandecimiento de sus 
miras, y un impulso tan enérgico y templado en sus formas 
á la acción local para convertirla en pró de la causa pública, 
que solo en esta publica puede h djer niereeido el sobi-enoni- 
bre de el Prudenle. Si l). Felipe exaccionó á las ciudades á 
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pretexto de venias de hidalguías y oficios de república, car- 
gaos y mercedes de la corona; y si reportó la utilidad que 

ambicionaba para su erario de venias de vasallos y villas, 
tanteos y concierlüs por servicios, cúlpese de ello al espíritu 
de su edad que hacia hereditarios con los reinos las empre- 
sas, los compromisos y la política de los predecesores. Pero 
en cuanto á considerar á este monarca como la figura sinté- 
tica de una época grandiosa y á confesar ingenuamente que 
dentro de las anárquicas condiciones político-administrativas 
de sus reinos de España era lógicamente imposible lograr 
n):')s ai mejor que él lo hizo, solo discreparán dos clases de 
hombres: los que llevan al estudio de la historia fas pasiones 
desbordadas de amoi* y ódío írreílejLivos, que apeuas discul- 
pan las mismas impresiones del momento, y ios que vienen 
al campo de la ciencia histórica con opiniones rebeldes á el 
análisis y á la critica de los actos, porque son á priori y 
meramente instintivas. Apliquemos ahora á la administra* 
cion, y especial inen le á la sevdlana, esia ley de forzosa con- 
secuencia (;on las circunstancias esenciales del orden políti- 
co, y veremos á Felipe il proyectar su sombra gij^antescu 
en los procedimientos prácticos en virtud de su vigorosa 
iniciativa en el principio que determinara la acción. Los con- 
cejos emprenden obras públicas de inmensa importancia en 
la escala de sus intereses colectivos, y basta prescindiendo 
de los mas directos individuales; como si á la excitación de 
una voluiiLad tan persistenle como la de Felipe II debieran 
cesar las leyes de esa gradación constante de los pueblos 
que del progreso en el beneíicio particular hacen surgir la 
pi*osperidad comuq. En Sevilla, por ejemplo, no se piensa 
en variar el trazado toiluoso de las calles ni el género de 
viviendas de la arquitectura arábiga; no se obedecen las Rea- 
les cédulas sobre solares, casas bajas y callejones sin salida; 
no se organiza un orden regular y conscculivo de limpieza; 
pero se levanta lu Gasa-lonja para la contraiaciun mercantil^ 
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se insiiiuye ol pjseo de h Alameda de los Hómil(>s sobre el 
hondón (ie hi aniigua y desecada laguna, y so (nlificaii las Ca- 
sas Consislor ialtís en la plaza do San Francisco t;n 1 1 nuvi' de 
la pescadería vieja. £ii Sevilla, conliuuundo el ejemplo, se 
ba lenido por gfala conservar su canicicr de época rernoia a 
los barrí oSt á las casas solariegas y á los sitios públicos, y 
esto duim hasta los Reyes Católicos; pci^o domina el infltijo 
del Rey que hizo consirwír h San Lorenzo el Real con el con- 
curso d(í los artistas mas rchn'anlcs de su éra en Europa, y 
í\ la insinn icion de este inllujo, y como pí>r cnsalmr», un 
parúcular labra por sí h u-riada en San Dlás que la Ciudad 
compra á su viuda doüa Luisa Concepción y Aguilar en 
iS90; álzanse de nueva planta de sillería la cárcel Keal, car- 
nicerías y puertas Real (vulgo de Goles) del Arenal, de Tría- 
na y de Garmona; los duques de Medina y los noarqueses de 
la Alp^aba convierten en palacios sus sombríos caserones, y 
comienza á darse oímsíoh í\ l.is tra/ns sik csivas de un puente 
de piedra, de l:is ohi-as defen>ivas conii a av(;nidas del Gua- 
dalquivir, de uu coliseo á expensas y en provecho de la Ciu- 
dad y de una cnsn-roatadero que reúna todos los requisitos 
de la provisión de abastos de carne. Y si cada pueblo de Es- 
paña estudiara su administración local en los periodos ante- 
cedente y contemporáneo á D. Felipe H estoy seguro de la 
confii'macion en lodos de esta ohst i vacion respecto ;'i Sevilla; 
por<|ue es inlierenle al rangi» de fijxura hist (trica de pi iirier 
lénniuo en catia siglo el fuero de marcar su estigma vn io- 
dos los institutos, modelados por su inspiración ó erigidf:s á 
semejanza de su ejemplo. La administración pública, dividi- 
da y subdividida entre tantos concejos, seíioríos y teiritorios 
de órdenes y fuero privativo, procedía en la mayor parte de 
los casos con egoísta relación á su conveniencia y creyendo 
razonable sacrilicai- á su aconiodo el bien, la salud y el orden 
de los pueblos colindantes y vecinos, como si s(; tratara de 
exlrungeros en una polilíca iumoral. Así vemos cu el siglo 
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XV á los bandos del duque de Alcalá y marqués de Cádi2, 
predominando aUernaiWamente en el cabildo civil, cerrar los 

mercados á los p:uia(l(M'os de Alcalá de Guadaira y luego á los 
fruteros de Alaiiis por vengar agravios y enojos de sus par- 
cialidades respecLivas. También se ocultan hasta el último 
extremo las infe(.'ciottes coniagíosas, siendo el método cua- 
renienario el único reconocido á la saeon; sacrificando la 
suene de los circunvecinos al lucro del tráfico, al temor de 
las circunstancias escepeionales y al recelo de que las reía* 
clones de interés tomaran otro curso, lastimando así la ga- 
nancia propia, eterno y me/.(in¡n(i polo de toda adnnuistra- 
cion raípiiiiea. En el múluo ai>»iafiiieuto, cuando no liligiosu 
vcciudaJ, de las admiujstrac¡on''s locales, nada mas ingrato 
y duro para concejos y seiíoríos que las subvenciones de 
víveres, dinero, gente de guerra, y toda clase de auxilios 
para una necesidad exterior; haciéndose preciso reiterar 
Reales cédulas á este caso, y hasta recurrir á las prevencio- 
nes conminalorias. Hasta el sií»^lo XVI se observa 1 1 consfante 

o 

repulsión de los munii ipios á comprender que foniinhan par- 
les de un todo, y á cada imposición de una carga cu socor- 
ro de calamidades agenas ó de un reputo por causa de uti- 
lidad común respondían los términos evasivos, cual si la mo- 
narquía no tuviese la dirección sttpi*ema de los negocios pú- 
blicos, ó cual si cada concejo fuera. un Estado independiente 
y exento de la obligación de concurrir al favor de los demás 
pueblos del Estado. Telipe II, (pie se levantara tan imponen- 
te y deííivsivo contra las preieu.^iones forales de Aragón y la 
actitud de Lanuza, fué hábil político en vencer esta obstinada 
renuencia de concejos, señoríos y jurisdicciones, á contri- 
buir con sus haberes y medios á los intereses vitales de su 
monarquía. Sin violencia, pero sin reposo en exigirlo, re- 
cabó de todas las provincias de la corona castellana lo dis- 
tribuido á proirateo p.u a t i puente de Medellin, t'oriilicacio- 
nes de Cádiz, armadas en protección de la costa, mejora de 
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las miaas» armamenio de la tierra, reparo de castillos y bas« 
tímento de plazas fronlerizas. Acostumbró ;i los mnoicípios 
á combinarse con los señores para llevar á cima los regios 

tnuiKiaios, y ímiiin ¡pios y si.'MoreS hubieron de responder al 
ftey de sus recipi ¡tes esl'uor¿os m la obtuJíencia de las ui de- 
nes recibirlas, y recordadas parsimoniosamerile, pero sin tre- 
gua hasta su entero cumplimiento. Todos los centros de la 
ftdiDÍDÍstracíon empalióla conocieron á breve espacio del régi- 
meo de Felipe II que aquella autoridad soberana era capas 
de tan pujante iniciativa, como de insistencia inquebrantable 
lujsia dejar nndi/.ado absoliitamenle el pensamiento poliiico 
puesto eii vías de ejecución. Cuainio, real ó pretextado, se 
represeiuaba incoiivcnieiiie á lo prevenido por S. M, y Sres. 
de su Consejo, tarfldm poco la respuesta, y parecía previsto 
eiobsiáculo en lo fácil de la solución escogida; acompañan- 
do á la réplica el encargo expreso de avisar la forma en qué 
setanjaba deftnitivameníte el asunto en cnestfon. Esa respe- 
tabilidad del poder, dignameiUo eL,'eíx:ido, apagando las dis- 
posiciones i'ebeldes, concluyo rn su cuiso majestuoso y uni- 
forme por imponer su voluntad á Kidas las voluntades, 
jalándolas por el rumbo de una verdadera progresión. En 
panto á las arbitraríedades mutuas de los pueblos en épocas 
de contagio Felipe II les puso valla; haciendo afluir al cono- 
cimiento superior todos los precedentes, sucesos y conse- 
coeiicias de tales conflictos, y pudiendo detcriíiiuar lo con- 
Vtíiiieute por detalladas noticias parciales que venían á com- 
poner así una instrucción general. Los Asistentes, señores, 
priores y baílíos, recibían cartas régias, en las cuales adver- 
tía Felipe U á la aparición de un contagio que aspiraba á 
conocer la índole de la enfermedad por Informes facoliati* 
vos» relación exacta de los recursos adoptados por las justi- 
cias para atender al socorro y alivio de las poblaciones, y 
trániites de la dulencia en las villas y lugares de cada de- 
Qiurcacion territorial. Asi dejaba insinuados discretamenle 

15 
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los principios fundamentales de su sislenra adaiiiiísuatívo en 
invasiones epidémicas en lo que alcanzaban los conociinienr- 
tos de enionces» y asi la conducta de Asistentes, señores y 

m 

bailio» daba tipo de fniilacfon al proceder de sus inferiores 

gt'i arcjuicus, '¿i'W's ile concejos snballernos, que en lo posible 
se arrcglalKin al inciodo eiujjhnulo eii la inetrópoH. En suma, 
la adniinisiracion del siglo XVI se r<;üere en sus deíeclus á 
la tradición de anteiiores épocas y á ki imposibilidad de en»" 
tin^uir en organizaciones de nueva planta i'esabios de pi'áC" 
ticas erróneas y vicios Inveterados, que proceilen esencial-' 
mente de irremediables ^Itas de inteligencia en e9|>ectalida« 
fies de gmnde monta en la suerte de los pueblos. En lodo \o 
(jue alañtí á mejoras y á perfección del orden aiim¡nislr;ii¡v<r 
en el sij^io XVI se esludía el inlhijo eficaz y consecueiile de 
Felipe 11, cuando no promueven sus directas escitacrones ki 
novedad del sistema, consa^ado á poner coto á desacorda' 
dos arbitrios, 6 tas reglas fundamentales, trazada» á los een«> 
tros del poder en ocasiones enlraordinarlas, en queeareden^- 
do de instrucciones precisas obraboir coi» cliocante desi» 
gualdad y agravando las situaciones extremas con el des- 
concierto de sus deíei in i naciones. 

En el contagio de i 580 hubo desóitíe» ciertamente, y lo 
persuade así lo diminuto de los autos para la guai*d» preven- 
tiva de la salud que concluya^on en diligencias escasas y 
poco oportuna» con motivo de la invasión epidénñca del ca- 
tarro. La Ciudad recibió una Real cédula, cuyo tentó es co- 
mo sij^ue: — '7v7 Júy. — Concejo, Asisieole, Alcaldes, AI«?na7Jl 
"mayor, veinli(jualros, canallei-os, Jurados, escuderos, offi' 
' cíales y hombres buenos de la muy noble y muy leal cíu- 
"dad de SeuiUa; bauíendoseme auisudo de lo que veréis por 
"el papel aparte que irá aqui os lo hé querido remitir para 
"que lo veáis y me embieís relación de lo que passa en todo 
'*lo que allí se di>A con vuestro parescer, y entretanto pro- 
"ueereis con diligencia lo que en aquello conuiene por lo 
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"^qoe como veU importa y eo ello. De Almada 28 de Ju- 
gólo de 1381 anos.^Fo El Rey .—Por mandado de su ma* 
¡|gestadv — Matheo Vázquez*' — A este documento, que ocupa 

el miinero noveno del lomo 7.°» sección tercera del archivo 
general hiíslónco á nii car^o, (fJscribanfas canifulnrcs del .si- 
^lo XM) acompaüa, con el numero diez, copia titer&l de ios 
once poBios en que eslríba la denuncia» y euyo extracto 
baréroos, como de costumbre, reduciendo su tenor á la ex* 
presión mas concreta y sucinta del pensamiento capital. En 
e! primer párrafo de esta delación anónima se concede á la 
Asistencia buen deseo y aclividad, coarlados por quebramos 
de salud y trabajos ptinusos; im i o se acusa á sus Tcnionies 
de omisiones voluntarias en el servicio por atender á los 
reiulimientos de la administración de justicia y cobro de de- 
rechos y costas; ocupándose poco y mal de la salud pública 
yj de negocios tocantes al buen régimen de sus distritos. En 
el segundo período se lamenta que dando comisión para fue- 
ra de la capital :al Alguacil mayor y su tenieníe, cuando 
tanto se necesiiaban su diligencia y víp^ilancia, hubiesen 
ocurrido poi' no organi/.arse las n nulas lejKMidos robos, 
ullauaniientos de domicilio, escúndalos y muertes alevosas.^ 
£ii el tercer punto se increpa á veinticuatras y jurados el 
Abandono de las delicadas é inexcusables comisiones á que 
los tenia adscriptos la Asistencia; añadiendo que moraban 
€00 sus familias fuera de la ciudad, viniendo á cabildo para 
promover los asuntos de su nuerés ó i>rai>jena, y dejando á 
la población hueilaui de su luidla y en el estado mas triste 
de suciedad y desamparo. Eu ai artículo cuarto se partici- 
pan las íunestas resultas de arrojar á calles y plazas las ro- 
pas de cama y uso de los fallecidos al rigor de landres y 
secas; porque la gente pobre y de reducidos alcances, no 
creyendo cierto el contagio por el roce de las vestiduras, re- 
cogía estos efectos y los llevaba á sus viviendas, comuni- 
cando ú sus familias y vecinos la mortífera infección. En el 
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quíDio extremo de la denuncia se expresa que por impedir 
este grave mal, y sin acuerdo ni concurso de las descuida- 
das autoridades, acostumbraban los vecinos de algunas eo-^ 

ilaciones á juntar las ropas apestadas en montón y en plazas 
y plazoletas, pii iulicndoles fuego, ron detrimento palpable 
de la salud, incomodidad insufrihhí do k>s moradores y ries- 
go de un incendio desastroso por el nún>ero y calidad de los 
efectos que se iban acumulando en las hogtteras. En el sexto 
particular se daba cuenta al Rey y señores de su Real Con- 
s( jo de que movidos por la codicia y estimulados por el agui- 
jón de la ganancia los parientes de los apestados ricos ponian 
ocuUaiiiciife á la venta ropas y muüblag»? de precio y estima, 
comprándolos c ieiios ropavejeros y clialancs qua los trasla- 
daban á sus almacenes para espenderlos, sin repuro del per- 
juicio que originaba esta maldad. En el séptimo punto de los 
delatados al conocimiento de la superioridad respecto al con* 
tagio de 1580 se duele el anónimo de que siendo comunica- 
ble por el contacto la peste landrosa no se tomasen precau- 
ciones por fpiicn debiera adoptarlas á fin de evitar la cor- 
rospondrncia libre y franca de los apestados con sus íaiuilias, 
^el trato y acceso de estas familias con ei Vc'cindario; ha- 
ciendo cundir sin género alguno de óbice una pestilencia 
que aislada reduciría infinito los casos de su cruda invasión. 
El octavo y noveno casos de los comprendidos en la relación 
acusadora se refieren á las casas donde morían enfermos de 
landies y carbuncos, que ó no se cerratian ó se volvian a 
ocupar sin precauciones de limpieza y puníiciu ion, y á la 
facilidad con que se permitía el regreso a sus hogares de los 
convalecientes en las salas provisionales de cura epidémica. 
El cargo décimo pesaba como una reconvención formidable 
sobre los Tenientes de la Asistencia y regidores; pués atri- 
bula directamente á su negligencia punible el desorden es* 
( andaloso de los hospitales de pesie, asi en la dirección es- 
piritual como en la administrativa; explicando una buena 
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parte de las defunciones con las agravamos ciicunsiaocias 
de mal asistidos los dolientes en su enfermedad y basta pri- 
vados en su última hora de los consuelos supremos de núes*» 
tra religión. £1 último capítulo de acusación era concernien- 
te á la falla de guarda de muros y puertas de Sevilla, con- 
fiada á subalternos incapaces de sostituir á personas de 
nuioridad y respeto, y que poi* lauto dejaban refugiarse en 
la metrópoli á los heridos del contagio en todos los pueblos 
de la extensa comarca, que venían á curarse donde mayores 
auxilios esperaban encontrar. Digamos sinceramente que 
esta denuncia, tanto por su concepto como por su estilo, no 
tiene trazas de sugerida por villanos deseos de satisfacer en- 
conos personales; que muchos de los excesos y abusos que 
nota demuestra que fueron positivos la solicitud de la admi- 
nistración en prevenirlos en adelante, y que la rudeza de al* 
gunas calificaciones parece Indicar una de esas conciencias 
vehementes que el sediento amor á la verdad y á la Justicia 
extravía mas de una ves hácia una exageración [reprehen- 
sible. 

Como es naluial en caso tan comprometido como la no- 
ticia de aquellos desaciertos, (lir(M (:niu*nie elevada al trono 
y ú el centro superior de la administración del país, trató la 
Ciudad de justificarse, valiéndose al efecto de informaciones, 
cestimonlos y diligencias en abono de su conducía, que ne- 
cesariamente hablan de contradecir los cargos de una dela- 
ción desautorizada, como es la verdad sin pruebas tangibles 
en la cuna jundica ó adniinisiraliva. Este espediente de 
sinceracion se cunielio por el cnhildo á la Asistencia, y por 
Cal causa no resulta en los actuados de la escribanía capitu- 
lar de los señores Pineda, única entonces y hasta i598, co- 
mo dicho queda mas arriba. Felipe 11 no se había propuesto 
ciertamente proceder contra los capitulares denunciados, 
atendiendo ú las revelaciones de un capítulo semejante de 
culpas; porque en su política euLraba la aversión á la déla- 
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cíon aaóaiuia que su hijo don Felipe iil elevó á principio en 
4619, contenido en la ley séptima, título XXXlil, libro i 2 de 
la Novísima Recopilación. Lo que sin duda quiso, y lo obto-» 
vo en ios procedimientos ulteriores de las autoridades, fué 

hacer entender á los morosas y á los omisos en cumplir sus 
deberes de que las quejas de su comporta miento irregular 
se abrían pasu hasta la esfera suprema del poder, y que allí 
se atendían como cuestiones vítales del régimen público, y se 
demandaba informe acerca de su contenido, aun^e esta» 
quejas no se bailaran suscritas por redamante alguno y pa- 
reciese que no daban espado \egsA á obrar en su consecuen- 
cia. Yá que hemos insertado en el parágrafo antecedente I» 
Ueal cédula de 28 de Junio Je 1581, íiasladarémos aquí la 
correlativa que con el nuinero once se custodia en el propio 
volumen séptimo de la expresada sección. — *'El Con- 
"cejo. Asistente, Alcaldes, Alguazil mayor, veintiquatros, 
"caualleros, jurados, escuderos, offíciales, y hombres buenos 
"de la muy noble y leal ciudad de Seuilla; Mucho bé holgado 
"de entender por lo que mebaueis scripto y los testimonios 
"y lü demás que haueis embiado lo mismo que yo confiLiua 
"de vuestro criidado en las cosas de que me pareció auisa- 
"saros, y asi os hé querido scriuir la satis&ceion que me 
'*queda del que haueis tenido en aitender al remedio de !& 
"enfermedad que en esa dudad ba bauido y lo que mas se 
"ha ofTrescido conuenir, porque os doy muchas gracias, te- 
"níéndome por muy seraido de lo que en ello haueis hecho, 
"como os k) dirá mas pariicularmeute Don Hieronimo de 
"Monta! uo nuestro Alguazil mayor de esa ciudad que os dará 
'esta. l)e Lisboa á XXXI de Julio de MüLXXXl años. — Yo 
"Mi Rey,— ?or mandado de su magestad^-J/ol/Aea Va»- 
"que»,* *—Coü el número doce se Incluye en el tomo y colec- 
ción enunciados una jcarta, fecha de Lisboa á tres de Agosta 
de 1581, suscrita por el secretario de S. M. Mateo Yniqnoz, 
y en la que se revelan claramente los ¡nílujos de que se va- 
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lieron auiorukides y ref^idores de Sevilla para í[uo fuesen 
apoyados cerca del Sr Ü. Felijíc II sus elciHeiilos de juslíG- 
cacioQ contra ios puntos de la demincia anónima: indicio de 
caánto alarmó sas espíritus aquella acusación terminante de 
su (lita de celo, y de que no descansaban lo suficiente para 
su tranquilidad en el resultado de testimonios y prolKinsas á 
favor de la oporluaidad de sus providencias y esmero eu lle- 
varlas á cabo. 

La ciencia médica, i-ecten adnñiida á consulta por la ad- 
ministración en los trances mas apurados de la existencia so* 
cíaly -Bo se atrevía á condicionar en principios ni á traducir 
en preceptos las sabias observaciones de sus autores clási- 
cos, que mas tarde lian servido de procedencia á la higiene. 
Solo como peiicionarios recurren algunos nx'dicos á la Ciu- 
dad, esponítíudo los perjuicios do permitir caños que vacia- 
sen aguas inmundas de las moradas á las corrientes de pú- 
blicas travesías ó demostrando la temible insalubridad de 
ciertas lagunas y charcas en terrenos pantanosos» poco dis- 
tantes de barrios extremos de la pol^lacion y aun de algunos 
céntricos. Reinaba la licencia mas inconcebible en el publico 
ornato, como si la luz, la v«riUilac¡on, el espacio y el tránsito 
no constituyeran limites del derecho do inoj^iedad iiibana, 
impuestos por el fuero común, represetuado por las autori- 
dades locales. Los arquillos tenebrosos, los macizos balco- 
■ages boleados con sus cobertisos de material y madera, los 
ángulos salientes, los portales avanzados con rejas de fierro 
y las ñusbadas altas con torres y miras» hubieran puesto á la 
corle del Santo Rey mucho lAas lóbrega, abofirada, tortuosa 
é infecta que bajo el dominio africano lo esluuei u nunca, sin 
la severa Heal provisión de S. M. y señores de su Heal con- 
sejo, fechada en Valladolld á i6 de Mayo de 1538, encargan- 
do al cabildo la oposición mas enérgica á tales abtisos. Las 
épocas de lluvias eran precui^oras de una multitud de calo- 
rosas reclamaciones del veciudario, leídas en cabildo y tras- 



Üiyiiizeü by Google 



m 

ladadas ú una comisión de limpieza, que no se cuidaría oio- 
cbo de aieuder á las solicitudes á juzgar \yov la repetición de 
quejas é instancias con el mismo fui que las anteriores. Em- 
pedradas las calles del circuito de las casas de Consistorio, 
Catedral, plazas del Salvador y del I^d y de las lonjas de Al- 
caicería y Placentiaes, el resto de las príncrpales teoiao frá- 
gil pavés de medios ladrillos, mientras qoe las arterias de 
San Vicente, San l^orenzo, San Esteban, San Nicolás y Om- 
niütii Sancloi uui s<í .kIüi t/aUm con menudo guijo, conser- 
vándose lerrizas las iransvoi sales, curvas é inte-rniedias. I^s 
ajanas pluviales formaban declives de terreno ó emineucias, 
charcos» baches, depósitos de íaogo y de inmundicias, y k 
fuerza de representaciones parciales y continuadas empren-* 
día algunas reparaciones incompletas la comisión, falta de 
los compelenies recursos y desmayando su ánimo ante su- 
ma tal necesidades cu mío en tan reducida escala le era 
dadoaleiulcr á las mas pt n uiorias. Resultaba i\v ;H]iiiunain- 
saoidad patente en primaveras y otoños, postet iores á tem- 
porales que los preindicaran; una incomodidad borríble en 
los veranos por el polvo que producían los barrizales, dese- 
cados al íoñv^ del calor,, y una serie de obstáculos al trán- 
sito en los inviernos que hacían abandonar. el paso pop tnu- 
chas calles como peligroso. Las avenidas del (iu idaujuivir 
contri biiiaii forzosamente á la agravación de estos dai'ios; 
porque la puerta de la Almenilla, inmediata á la de San Juan 
de Acre, edificada en oa hondón en declive gradual bácia la 
Alameda, daba entrada á las ondas á reunirse con la ínun- 
dacion interna, que solía proloftgarse basta la plaza del du- 
que de Medina en la collación de San Miguel. I>esbordaban 
las embravecidas corrientes por el Arenal llegando a Itaiir 
la puerta de este nombre, calafateada con esmero y deíondi- 
da de los recios embates que descargaban su raud:il invasor 
en la Cestería y puerta de Triana, anegando las calles de 
Caniarranas y Pijería,, grande y chica de S. Pablo, rebasan- 
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do en repeiídus ocasiono^ la parroquia de *Saiua Muría Mag- 
dalena. Hasta el siglo XVil no hubo medio de ioterceptar el 
ingreso de las avenidas en el recinto de la ciudad por los 
husillos, destinados á vaciar en el Betis las aguas de la po- 
blación, y los inp^eriios dedicados al desagüe de las lluvias 
resultaban iimiiUs cuando el nivel del fío snhia sobre el de 
los barrios que por su siluacionen descenso recil)¡an tas cor* 
ríentes de las demarcaciones con liguas, conviniéndose en 
lagos de caudal cenagoso y pestilente. Al retirarse las aguas 
quedaba empapada la tierra en una especie de limo viscoso 
y fétido, prodncto de las materias fecales en descomposición, 
depositadas por la avcíiida eniió las piedras, escombros \ se- 
dimeuios de las via«^, iiiuudadas por larpfo espacio; y aunque 
acordaba el cabildo la limpieza íuuiediaia de los sitios arria- 
dos^ la serie de memoriales en apremio de esia operación 
dura uno, dos y hasta tres meses después de la calamidad. 
Por esto en los anales, relaciones y efemérides, se conside* 
ran las avenidas como procedente regular de los contagios 
en esla ciudad hasta el siglo XVIII; y sn alcanza muy bien, 
sin auxilio (le especiales connci:i)iíMiif»s en la ciencia de Es- 
culapio, que niieiui as la pesie coiisísiier.i cu calen luí as ina- 
lignas, labardilios, bubones, landrcís y secas, favoreciesen su 
reproducción estos y otros focos de infección letal, manteni- 
dos por la ignorancia y la incuiía en permanencia deplo- 
rable. 

También las preocupaciones ayudaban al efecto devasta- 
dor de las epidemias en ;ii[uella edad, y preocupaciones que 
no hallaban solo cabida en los ánimos vnlírares, sino que las 
autoridades mismas las aceptaban por regla de conducta. 
Ocultar la infección hasta el grado mas remoto posible era 
el conato de cada pueblo^ y como protesta íntima de una 
conciencia acusadora, aquel pueblo falaz desconfiaba de sus 
circunvecinos; y por un rumor vago, por un informe insegu- 
rO; ponía en la lablida de apestados al lugar que disfrutara 

J4 



Digitized by Google 



406 

tie salud mas pernéela; y ciiiindo el lugar acudía en qu^a 
del agi'avío, remitiendo atestados de sa sanidad salisfacloría, 
el pueblo que paliaba péríidamenie sus casos cootagiosos» 
i*es¡slia aduiitir la buena té á que correspondía con el ¡ndig« 
lio fraude. Los enfermos de landres en cada localidad, sa« 
biendíj que <íra cucsiioiiabh; si dehia perruilirse la cura eti 
l;is moradas ó llevar á los luíi idos de tal dolencia á deieriui- 
iiadas casas de socoi ios, evitaban llamar á los médicos, per- 
diendo las horas mas oportunas para prevenir periodos y 
crisis formidables. Las familias de los apestados por otra 
parte, noticiosas de que varios facultativos aconsejaban á la 
autoridad disponer practicantes y enfermeros para la asis- 
tencia de cuantos se curasen á domicilio, ohli.;aiHlo á reti- 
rarse de sn contorno á deudos y nl!eg:adns, se hacian cóm- 
plices en la ocultación del caso e|)idéu)Kd, y acudían en la 
postrera extremidad al auxilio de la n)ediüiua, confiando á 
su tutela desesperados lances. Los hombres mas eminentes 
por su saber y pericia en la profesión médica hemos visto 
que repugnaban la creación de hospitales con destino á los 
apestados á titulo de perjuicios en la lialicacion y riesgos 
para el abasto de la ciudad, cuando sabían que [)n)iiLi) iba á 
ser imposible negar el creciente contagio. La guarda de la 
salud, esto es, la infatigable centinela en todos los puntos 
por donde cabia en el cálculo que se filtrara el terrible ene- 
migo, descuidándose por las ruedat ó turnos de veinticuatros 
y jurados, quedaba cometida á Ínfimos subalternos y á hom- 
bres desconocidos y rústicos, que por un mezcjuino jornal 
consentían eu cubrir puestos, donde el interés y el bouor 
llamaban á los magistrados ediles. Aquella administración 
imprevisora tan pronto como se alejaba el cruento azote se- 
guía autorizando los abusos que por instigación de ios doc- 
tores consultados reprimiera como nocivos á la salubridad 
poco antes, y los vecinos de le feligresía de Santiago el Ma- 
yor en 1588 tuvieron que pretender enérgicamenic que se 
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mandase ceiTur el corral del conde de Olivares, donde el 
excesivo número de familias pobres, aglomeradas en cuartos 
sucios y estrechos, desarrolló un chispazo landroso que á 
poco mas conde por la collación, y siembra el espanto y la 

üjuerie en tóelas las demarcaciones de 1 1 melrúpoli. 

Al efecto pei nicroso de los locos de ihíeccion antes in- 
dicados se deben añadir algunos ejemplos de faltas de poli- 
cía que persuadan las consecuencias de ciertos descuidos en 
los procedimientos peculiares á la administración local, raís 
de males y daños en la salud pública. En las temporadas de 
escasez de cereales en el país se contrataban estos en Italia, 
Francia y Flándes por comisión de bancos y casas mercaiilí- 
les de Sevilla; y como I.i navegación era difícil y el transpor- 
te mal acondicionado en aquellos iieiii|)üs, los granos, bien 
búnieJus 6 bien mojados por sutiles vías de agua en la cala 
de los buques, fermentaba» y se perdían en parte; adquirien- 
do el remanente un repugnante sabor en el panadeo. En 
fS80 el doctor Rodrigo de l^on, administrador del hospital 
del Amor de Dios, suplicaba á la Ciudad que la limosna de 
ciíicü laneras de ii ¡j^'o por semana, scüalada á la casa de su 
cargo por asistir en cuadra aparte á los enfermos del catarro 
contagioso, uo fuese del conocido por Inyo de la mar i por- 
que los convalecientes de calenturas, afectos por lo general 
de inapetencia, resistían comer el pan, amasado con aquel 
trigo, á causa de su olor y gusto particulares. En 1881 el ca- 
bildo de jurados, otdo el informe de los médicos mas respe- 
tables por sus luces y esperieucia, exíjala de la Ciudad que 
piüliibiese bajo penas rigí)rosas, y mirando como era justo 
por la salud del vecindario, la mezcla fraudulenta del trigo 
de la mar con el de la tierra y Extremadura; porque nadie 
quería aquel grano extrangero, declarado de nocivas condi* 
cienes para el alimento y mal enjuto del agua salina en su 
descuidado embarque. Las mancebías, gérmen conocido de 
una infeccioD iiorreuda y fatal para el porvenir de las inme- 
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diatas generaciones, sutVían lambien tin desamparo de la ins- 
pección admlnistraiiva verdaderamente escandaloso. En 1570 
se querellaba el padre de las mundanas, Rafael Rulx, á ios 
capitulares de que el cirujano García Arri^yal no visitaba á 
las niugeres de su mesón, ni les cxpedia cédulas desanidad, 
coiuü era debido, por mas de dos meses. En -1572 el maestro 
García Anoyal liaciu présenle al cabildo que las prosliluias 
enfermas, despedidas de ia casa pecadora por su estado, 
egercian su impuro ministerio en los muchos garitos que se- 
ñalaba su solicitud, y convenia trasladarlas en lo sucesivo al 
hospital de bubas para impedir la propag^acion del Infame 
virus. En 1590 representaba Diego Felipe, padre de la man- 
cebía, la triste ruina de cercas, portillos, boticas y puertas 
de aquella casa de patronato liel c.d/ddo y regimiento, y tan 
productiva al caudal común y al palrimoiiio de particulares, 
dcijada lastimosamente derruii', y abierta á los insultos y 
atropellos de ia gente perdida á todas horas del dia y de la 
noche. Prescindo ahora, por no dilatar el contexto de cada 
parágrafo en este importante capítulo, de las notables faltas 
de policía en todos los ramos de la aduniiislracion local, ale- 
gadas en ¡nsumcias de los vecinos, tomadas en cuenta por la 
corporación, y que continuaban uo obslanie como si uo se 
hubieran representado. 

En el parágrafo quinto del capítulo UI de estos anales se 
trató de los enterramientos en el siglo XIV en parroquias, 
monasterios y capillas, y es muy del caso en este rápido bos- 
quejo de la administración sevillana hasta fines del siglo XYI 
establecer las variaciones de este piadoso servicio dentro déla 
anli-higienica cualidad de verificarse en poblado é intramu- 
ros. (6) Casi todas las parroquias, que por alguno de sus 
costados confinaban con plazas ó espaciosas calles, pidieron 
terreno para ampliar sus cementerios de feligresía, y no ha- 
llo ejemplo en las actas capitulares de qne la comisión á cu- 
yo informe pasaban estas peticiones de curas y beneficiados , 
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dejase de asentir á la concesión pnMciidieia, ni da «¡nc el ca- 
bilíiu y reí^imienio la (!ene*2::m. El movi miento de po!il;i( ion 
que produjo la instalación deíiniiiva üe la corte en la villa de 
Madrid, la venida á esta ciudad de una colonia de extraage- 
ros y de familias forasteras al amor del comercio aaívo con 
las indias de Occidente, y la emigración á la América de 
tantas personas de hidalgo solar y amenguada fortuna, díe« 
ron por resulladu quedar sin pati'oiios ni deudos de la estir- 
pe patronal p^ran p n te de las capillas nobiliarias con euier- 
raiiiiento propio, íundarse conventos á ex()ensas de ricos ne- 
gociantes que hicieran labrar bóvedas y cañones subterrá- 
neos para sos parientes, allegados y servidores, y hallarse 
sin destino multilnd de sepulturas individnales, cuyos due- 
ños se instalaban en el nuevo mondo y en las ricas y fértiles 
comarcas de Méjico, Chile y el Perú. Los nichos en los mu- 
ros inaci/os de los cementerios parroquiales se llenaban de- 
masiado pronto, y además se prohibieron en tfioB en virtud 
de reclamaciones apremiantes de los vecinos de varias colla* 
ciones que atestiguaban la intolerable fetidez de los restos en 
descomposición, singularmente en el estío. Entonces, y á 
cada restauración de las naves 6 de las capillas, se arbitró 
por cui^s y beneficiados labrar criptas ó espacios bajo el pa- 
viiDciito de las ¡iglesias, con enterramienios de latnilia, sepa- 
rados y comunes; anaquel lúofuhre, donde la calidad y la 
cantidad repartieran á ios üeles dit'unios por orden de clase 
7 pago la tierra del reposo, bajo la cual todos se hablan de 
consumir. A imitación de las parroquias emprendieron am- 
pliaciones de sepulturas subterráneas los primitivos conven- 
tos de dominicos, franciscanos, agustinos y mercenarios, y á 
proporción que renov.iljati departamentos d(; sus lenqilos, 
cláusiros y capillas exteriores;. Los carmelitas, mínimos, je- 
suítas, capuchinos, clérigos menores, y demás institutos reli- 
giosos que labraran después sus asilos sagrados, siguieron 
la planta establecida en mateiía de bóvedas para sepelio, y 
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de esta raaaera se cubrió coo saperabundancia el servicio fu<' 
nerarío común, y eo las pesies de 1557» 4568 y 1580 no hn* 
bo necesidad de abrir carneros; acordando la Ciudad limos* 

ñas de trigo, dinero y cera á diferentes comunidades por ha- 
ber dado sepultura á muchos pobres del cuartel en sus vas- 
tos compariiniienlos mortuorios. Los hospitales ensancharon 
también sus bóvedas y adquirieron licencia para adelantar 
las cercas de sus osarios sobre el terreno público» cuando lo 
permitían su situación y el sitio adherente á las tapias de 
aquellas mansiones del olvido y el descanso. En el triennio 
epidémico de 1599 á JGOI ascendió la murialidad á un gua- 
í'ismo lan ('i'orido que en fOOO yá i <'NÍsüaii las órdtMies reli- 
giosas admitir en sus enterramientos de limosna ni de abono 
;i los que impetraban su favor en aquel tranrp; porque los 
devotos asistentes á los oficios divinos se retiraban de los 
templos por impregnarse aquella atmósfera pesada» tibia y 
balsámica, de miasmas de corrupción .y exhalaciones cada- 
véricas, muy propicios al desarrollo de fiebres y landres, ín- 
dole característica de las infecciones contagiosas en esle país 
por espacio de tres siglos. Entonces acudió la Ciudad á los 
cementerios de Us Cinco Llagas, Amor de Dios, hermiia de 
San Sebastian en el prado» San Lázaro y hospital de heridos 
en San Leandro» y en i60l reabrió el camero mas distante 
de puertas» el del osario de moros en el llano del Salitre» 
y cubrió con tal espediente la necesidad angustiosa de pro- 
veer de súbito á los enterramieuios, íiados en épocas norma- 
les á la exclusiva inierveiic ion de las autoridades eclesiás- 
ticas contra el tenor de las leyes civiles. 

Después de la extensión, relativamente á la estructura 
de esta reseña, que hemos dudo en el anterior capítulo á las 
noticias sobre el auge de la escuela médica sevillana, parece 
que debiéramos prescindir de consagrar parágrafo á los pro- 
gresos de la ciencia de Hipócrates en esta capital nobilísima; 
pero interesa extraordinariamente á la esplanacion de mu- 
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chas ideas sucesim é ítiiportanles fijar conceptos que nos 
releven de ¡nlerriinipir la narración hislórica para exponer- 
los eiuo!u:es, en vez de agruparlos en una sula y defisivn 
aplicación. Consío pues aquí que en aquella civili/,aríoii po- 
derosa y fecunda que impulsaron en Espaua los Heves Cató- 
licos, que llegó al úlilmo grado de apogeo bajo el dorointo 
de Felipe II, y despidió morilMindos resplandores enire las 
tinieblas fanáiicas con que velaron nuestro horizonte los Ni* 
Ihards, Diaz y Roccabertis, l:i medicina española, recoj^ien- 
(iü las ii'ailiciones chisicas de los autores griegos y laiiiios 
bubi'e Lis epidemias, las (íslaixmó á las pesies coiiiemporáneas 
eo iralados lunnuosos, que marcaron el l uiniio á los profe- 
sores exirangeros en una empresa que tanta celebi idad ha 
conquistado á los egregios nombres de Valesnieri, Raniaci- 
ni, Manget, Verni, Soulier, Muratori, Etmulero, Sidenbam» 
Barbel y Dienierbroeck. Téngase en consideración el núme- 
ro de escritores didáclieos, prácticos faujosos y distinguidos 
maestros que ha produeido la esciKíla médica sevillana; con- 
sistiendo este resultado iei i/, eu que el plantel de caiedráli- 
cos que iniciaran la enseñanza en la Univeiusidad de Sania 
María de Jesús inauguró sus tareas con el saber y noble es- 
tímulo que fundan espíritu de cuerpo, y que hacen punto de 
honra pai*a todos los individuos la prez de ta facultad que 
profesan. Lns condiciones climatológicas de Sevilla ofi ecian 
á la observaí'ion y estudio de los iix-dicos y sus praclicaiUes 
los tipos de dolencias que se reparten norte y ujediodia en 
cúsi todos los países ríe temperatura menos vária que la de 
nuestro terriioriq* También el.Jjujo y reflujo de gentes que 
ocasionaban la negociación, los embarques y arribos de las 
Antillas» las guerras contra moriscos é ingleses invasores de 
Cádiz, la posesión del reino de Portugal ^ los atractivos de 
esie emporio de cultura, riqueza y fructuosas conexiones, 
iiacian familiares á los doctores sevillanos el tratamiento de 
enfermos de todas las regiones europeas y la diversidad de 



Í12 

males que proJucen las modificaciones Je la idiosincracla 
ea virlud del cambio de zona y régimen. La Dombradía de 
esta floréeteme república, las noticias de sa apogeo en 
ciencias, arles, letras, comercio, industria y mecanismos, la 
i'cpuiadon de hospitalaria y protectora de ini^i nios y habili'* 
dades, movió á muchos hombres de mérito em i nenie á visi- 
tarla y á no pocos á fijar en ella su domicilio; y asi se unie- 
ron aforlunadametite en consorcio ventajoso para la espe- 
cialidad médica las inspiraciones y principios de universida- 
des y colegios de merecida repulaciou á las ideas ' y mé- 
todo de la escuela sevillana, en contraste y aliento de plan* 
sibles adelantos. Una clase social que por sus trabajos se 
rodea de prestigio y por su digno proceder se atrae la con- 
sideración públita, concluye siempre por triunfar de las 
preocupaciones advei sas á sn cié lito: y por esta razón en 
el siglo XVI consulta al gremio de profesores de medicina 
el poder administralivo; los anales se refieren yá á las opi^ 
uiones medicas como clave de los accidentes en la salud y 
el pueblo se entrega á la esperanza en los recursos de la 
ciencia. 

Nos liemos ocnpado en el capitulo IV de esta reseña de 
la i'undacioii de hospitales por los gremios; elogiando mere- 
cidamente su lütlujo eu pro de las clases menesterosas y el 
acierto de las constituciones que aseguraban los beneficios 
y subsistencia de cada uno de estos asilos de la desgracia. 
Sin embargo, como es condición inherente á todo instituto 
que no sancionan atribuciones directas, derivadas del centro 
común de la autoridad pública, la de suírir las ordinarias 
, modificaciones de tiempos y costumbres, aconteció al des- 
cubrinii(;M(o de América que unos gremios, como por ejem- 
plo los batihojas, tegedores, tintoreros, torcedores de seda, 
laneros y fabricantes de envases, esperimeniaron una subida 
enorme en su especulación, mientras que se arruinaron por- 
ción de oficios que prosperaban en la normalidad de las 
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«trcansta^cías del país y no pudieron sóstenerse en la escala 
que requería la eiportacion adiva de materias y arteíbcios 

para nn mundo, virgen de los producios de la indusü ia y 
donde era indispensable trnnsporiai- i-í^dos los elementos de 
, la vida en los pueblos civilizados. Los gremios favorecidos 
por ei nuevo rumbo de sus íulereses descuidaron sus funda- 
ciones por dedicarse al aumento de su fortuna en tareás sin 
intérvalo, y los menoscabados por aquella revolución en el 
giro y el trafico abandonaron las suyas en la impotencia de 
sufragar los gastos, consiguientes á man tenerlas en el ejer- 
cicio de sus i)iaUosas funciones. Las doiaciones de muciios 
hospitales, suíicieiites en lo pasatio á garanii/.ar sus expen- 
sas, no bastaban yá á este propósito en el siglo XVi por el 
menos valer de fincas y Juros, la extinción de censos y pér* 
didas de tributos, la perniciosa administración de los caudales 
amortizados, y la subversión económica que estas provincias 
debían á la ampliación de las antiguas regiones del globo. 
Era itif'vífable la reducción de estos caritativos institutos, co- 
mo único medio de que eumpliesen los restantes las precisas 
obligaciones de la beueüceacia, enlooces eclesiástica, y Fe- 
lipe II cometió en Sevilla encargo tan espinoso á la dignidad 
Arzobispal; secundando las súplicas de los procuradores en 
cortes, como las instancias de diferentes Prelados de la igle- 
sia española* en raxon á esta necesidad tangible de sus reí* 
oes. Por mala ventura el Cardenal, D. Rodrigo de Castro, 
designado par a presidir á la obra de reducción, babia becho 
continuos alardes de rigidez y autoridad absoluta; entablan- 
do ruidosos litigios con el clero catedi'al; promoviendo agrias 
cuestiones con el cabildo civil; alarmando los ánimos con las 
ruidosas protestas de su sínodo diocesano en 1586, y revís- 
tiendo de un carácter de acritud y predominio los actos mas 
naturales y propios de su l espelable jurisdicción. Nos lleva- 
ría mas lejos del punto adoiule queremos traer las cuestio- 
nes bislór ico-administrativas de estos anales el empeño de 
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■■eferír los grados de violencia y falta de tacto del Anoiáspo 
en conducir este particular á su arreglo pronto y convenien- 
te; dejando solo indicado qtie la Ciudad, enmedio de sn de- 
seo de qiio se cfecüiara la reiinccfon, tuvo (jae pronunciarse 
abiertamiíiiíc por dos ocasiones coiiira los acuerdos de la 
mitra, seguii lo prueban ios espedientes y tempestuosas di- 
ligencias, conserv;idos con los números 18 y 19 en el lomo 
diez de la sección 3.* del archivo general-histórico {Escriba^ 
nías eapttulare$ del %iglo XVI). Al fin» mal dispuestos á pro* 
porcfonar dalos y producir cuentas los administradores de 
bospilales reducidos, i ciui'MUes los cofrades á prestar apoyo 
á lan difícil (concentración de casas y caiKlales, y en conli'a- 
diccion con el Arzobispo las autoridades civiles y el misma 
vecindario, se unieron á los institutos del Espíritu Santo y 
Amor de Dios setenta y seis fundaciones, que se hallaban en 
el descubierto de sus fines y en la insuficiencia de sus me- 
dios que arriba apuntamos por motivos de su reducción. 
Quedaron para avudai- á las cargas de ambos hospitales cén- 
tricos, del l-lspu iiii Santo y del Amor de Dios, los titulados 
mayores, (five por el número y cuantía de sus rentas no 
nmc^nazaban pesar como un gravamen sobre el patronato 
eclesiástico ni la protección administrativa» y por esaltma 
pública de 4 de Marzo de 15^, ante Francisco de Garrtoo, 
quedó compartida la hacienda de los hospitales extinguidos 
y permitida la conversión de las casis benéficas ea luoi adas 
parLículares. 

Concluyamos este capítulo con una confirmación de las 
observaciones, contenidas en el séptimo parágrafo del segun- 
do respecto á ideas vulgares sobre contagios; no solo en la 
apreciación religiosa de tules fenómenos» sino en su dispara- 
tada razón de origen. En cierto sermón que predicara en la 
casa grande de San Francisco el Padr e leclor Fray Juan de 
las Cinco Llagas en 1509, se trató con gran dureza á los ca- 
pitulares sevillanos; imputando á sus vicios y á las faltas de 
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pnntaalidad eosis deberes la invasión iandrosa de 4568; 
(ornando pie para esta injuriosa diatriba del pasage de la 
historia de David, castigado con la pesie de su pueblo de la 
vanagloria del censo de población, según lo especifica rl Whvo 
segundo de los Reyes. El cabildo pr-oiniso qn<'ja de aíitj* lia 
ÍDcaHíicable disfamacion, y la comunidad seráfica bubo de 
daráoiplias satisfacciones; disculpando el suceso i^n la li- 
bertad de la cátedra sagrada y el celo fervoroso y excesivo 
del siervo de Dios. Empezó á extenderse hacia 1580 la es- 
pecie extravagante de que los contagios se producían por 
conjuros y se propagaban también á favor de ciertos polvos 
pesiilenciales de procedencia oriental, y lo que entró en el 
dominio de la multitud ignorante por la fantasía de algunos 
foijadores de cuentos maravillosos cobró con el curso de su 
oofedad tal crédito de verosimilitud que en el capitulo inme- 
diato veremos aceptada por la autoridad suprema del Estado 
M fobulosa versión de las invasiones epidémicas. 
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. jür «le itiiu.—Aimlfs. — r:fomérides. — Relaciones. 

Precaiit'ioiios rn u;7o.— íiiijgcncift^ 
ipas en 1679. -Pf^slc fio los piií^rtos.- í)AÍm;iru 

Vamos acercándonos en ía progresión de esta reseña faísfé- 
rica al acontecimiento calamitoso mas terrible de cuanto» 
Sevilla registra en sns anales, y que de seguro la antigua 

Uoma en la graúdiosidad de sus iikíiuíii aciones, íavurables 6 
adversas, hubiese transniiiidn al re* m i do de la posteridad 
en la mole sombría de uu monumenio íunerano. En 160^ se 
recogieron las informaciones sanitarias de todas las villas 
que entraban en el señorío y jurisdicción de esta metrópoli 
para remitirlas en cuerpo de autos generales al supremo 
Consejo de la corona castellana^ declarándose la salud por 
Real provisión de 15 de Agosto enmedio del júbilo de los 
pueblos aiídaluccs, inleresados en la vida y animación de 
una capital, centro de los negocios, deposito general de artí- 
culos y producios, y cáuce de las ganancias de importación 
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y exportación entre España y sus posesiones nltramari- 
nas. Háda 1628 se declaró en Argel una pestilencia de bu- 
foones y fiebres agudas que hallando auxiliares de su influjo 

en la multitud de moradores en un ámbito, reducido por for- 
lificaciones iiuponeiUcs, y on o\ flfsasi^o df la ra/.a üiusulma- 
na, asoló 2K|ael nido de la piralería; comunicando su iofec- 
don á la regencia de Trípoli y rostas de Túiiei, y difun- 
diendo el temor de que los corsarios abordasen á puercos de 
España ó Portugal* agravando con la oomuaicacion del con- 
tagio cruel las extorsiones de sos rapaces correrías. Francia, 
que desde la concordia de Francisco I con Solimán el Magní- 
fico trataba á (urcos y moros como aliados, permitía las ar- 
ribadas á sus puertos de aquellas fustas y galeotas que ínfes- 
tabaa el Mediterráneo en acecho de presas, y dejaba apro* 
cisionarse á los iiiiurones del comercio cristiano en sus al- 
macenes de vituallas y efectos marítimos, esperlmentó las 
cottsecnencias de la peste argelina en la plaza de Calais. Se- 
villa, temerosa del esir'ago por la ailurMicia de bucpies levan- 
tinos á su concurrido jxierto, escribió al duque de Medinasi- 
donta, custodio del rio por la barra de Sanlúcar de Barrame- 
da, y al conde de Niebla, señor de los puntos marinos de 
Huelva y Ayaoionte, interesando so esmerada vígilanda en 
detener y sugetar á observación rigorosa á naves y i)roce- 
dencias de los pueblos apestados, como á los desprovistos 
de patentes y á losde sospechosos documentos. Tanto el uno 
como el otro de los potentados andaluces iranquili/.arori á la 
Ciudad ea expresivas cartas; dando cuenta al cabildo de las 
precauciones, adoptadas en toda la costa» y de las medidas 
eficaces que habían dictado para evitar que embarcación al- 
guna de mayor ó menor porte frustrara la inspecdon de 
gnardas y vigías; encareciendo el interés general en la con- 
servación cuidadosa de la salud pública, llalla brindaba á la 
piralería tunecina la iiiulliiud de islotes y cayos, á cuyo 
abrigo se manteoian ocultos sus buques de corso, y guarecí- 
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dos de la constmiie persecución de fas formidables £riil^ras 
de la orden de Malta. £1 comercio con las indias oneniales 
y el tráfico mercantil entre la península itálica y la Grecia 
mantenían en circulación buen número de naos, cuyo apre- 
samiento prometía á los bandidos islamitas rico botín» copia 
de cautivos y esperanzas de cuantioso rescate por los pasa- 
geros nobles y aíraiidalados. Venecia, república inmoral, cu- 
ya peí lidia polilica excede á la famosa fé púnica del mundo 
antiguo, compraba el seguro de su marina mércame ú los 
merodeadores del Mediterráneo; concediéndoles asilo y su- 
ministrándoles víveres y socorros cuando las ligas con el 
Pontífice ó España no ponían en la órbita de su interés hos- 
tilizar con sus armadas el engreimiento orgulloso de los Sul- 
tanes de Constantinopla ó contener con el escarmiento la 
creciente insolencia de los depredadores moros de IVipoli y 
Fez. Los contrabandistas y algunos negociantes desalmados 
de Liorna, Gatania y Zara, mantenían relaciones Infames con 
los piratas argelinos, > ^ trueque de subsistendas y dinero 
recogían telas» especias y joyas del botin; empleando en esta 
comunicación reprobada embarcaciones ligeras, al mando de 
palroiiL's (juc podemos llamar argelinos sin lurljanie, y que 
verificalnm sus alijos en playas escabrosas, en lioras inusita- 
das y uun en días tormentosos* A &ivor de estas especiales 
circunstancias y apesar de las prevenciones cautelosas de 
todos los gobiernos italianos y de España, que allí mantenía 
la posesión de sus dominios de Nápoles y Milán, se Introdujo 
la peste en d IHoral de Cerdeña, estalló de i n) proviso á me- 
diados de 16^9 (11 las orillas del Adriático, y coi i ió hasta el 
estado milani s en los principios de 1630, invadiendo con 
notable i'ui-ta las infelices proviuciaSt aliadas de la monarquiá 
Católica. Entonces fué cuando á impulsos del ten'or, inspi- 
rado por informes llenos de noticias inveraces» y persuadi- 
do de la enemiga tenebrosa y artera de los adversarios de 
España en el país Italiano, publicó el Consejo de Castilla la 
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fteal provisión de 4 de Octubre de 1630; haciendo notorio 
que segno arisos fidedignos se trataba de esparcir en estos 
reinos los polvos pestilenciales que hablan sembrado ia deso- 
lación y el luto en Milán y su comarca; acompañando á los 
anuncios y confídencias señas y retratos de los extrangeros, 
comisionados en esta obra de perdición y t liiiia; ofreciendo 
veinití mil ducados de prt*ni¡o é indultu de loda suerle de 
crímenes á cuantos denunciaran ó apreiiendieraa á los mise- 
rablest portadores de estos polvos mefíticos, y marcando nna 
séríe de vejatorias investigaciones respecto á los subditos de 
potencias ^itrañas qve desde el dia primero de Agosto bu* 
biesen penetrado en el territorio de la monarquiu. Este do- 
cumento fué la primera aiitor¡y,ac¡on oficial, dada en Euro- 
pa á una creencia común y desliluida de olra base que lu 
tradición del vulgo, y su efecto en las provincias hubiera si- 
do una infinidad de violencias contra los infelices extronge- 
ros, y principalmente los oriundos de Italia, si las autorída- 
deSy señores» abades y baiiios no hubiesen pedido esplicacio- 
nes mas latas al imprudente Consejo; recelando cometer ó 
permitir que se comeiíeran atentados, que conipromeiiesen 
á la nación en guerras mas infausi.is que la sostenida en las 
rebeldes pertenencias de Flándes. Kn Sevilla no se procedió 
en consecuencia de esta orden absurda, leida en cabildo y 
mandada guardar y cumplir, y custodiada con el número 78 
en el tomo 13, sección cuarta del archivo general-histórico 
de S. E. (Eieribaniag capitiUare^ del mulo XVJi). En 1637 
remitió el Ueal Consejo á la Ciudad una larp^a instrucción de 
realas sanitarias d«*l método preservativo de incomunicación 
absoluta, destinada á sustraerla á los riesgos del contagio, 
declarado con bastante rigor en la ciudad de Málaga y lu- 
gar de Borje, y el duque de Medinasidonía contestó á las ex- 
citaciones del cabildo sevillano que según las noticias, comu- 
nicadas á los comandantes de las galeras de su mando por 
conduelo couipeteute, era tbia epidemia levunttna mucho 
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peor que !a ya coiiucida de poniente por su fiereza y varie- 
dad de íoriuas; cooviniendo en la necesidad de una guarda 
estrecha y perseveranie si babia de libertarse esta tierra de 
aquella tremenda plaga. Hasta 1646 no volvió á tratarse de 
contagio en Andalacía, libre por algunos años de temores, 
floreciente como nunca por el crecimiento industrial y la ra-* 
mificacion mercaiiiil, y hasta sacando buen panido para sus 
ne^ü( it>s y circulación de mimerario de la gueira contra el 
Portugal insurrecto. En este ano se dieron casos alarmante» 
en Almería, costa de Málaga y Cádiz, atribuidos á propaga- 
ción de Valencia y Alicante que padecían sérias infecciones. 
En 1647 se contaminaron Tarifa, Gibraltar y el Puerto de 
Sta. María, mientras se presentaban algunas invasiones en 
pueblos del interior, como Jaén y Andnjar. En 4(>48 se es- 
trecharon las dislaiH ias l.isfíniosanieiite; guardaiidose con 
ansiedad decoradora Sevilla de casi todos ios puertos y de 
mucbas poblaciones de su propia jurisdicción. Llegó la in- 
flexible vara del destino á marcar sn sombra en la funesta 
línea del cuadrante de la fiitalldad: asomó la bora de la aso- 
lación para la rica y populosa Reina del Guadalquivir; el año 
de 1049 inauguró su imperio con deshechos temporales y 
pertinaces lluvias que hicieron desLMJi dar al Bétis; ii]ii midan- 
do sus turbias ondas casi todos los arrabales, y extendiéndo- 
se por la vega de Triana hasta cortar el paso de todos lo» 
arrecifes que ponen á este importante vecindario en directa 
comunicación con el antiguo Haznalfaracb, con el Aljarafe 
y Extremadura. Fué la avenida tan rigorosa que el nuevo 
género de husillos del ingeniero Juan de Oviedo, cerrando 
por su i 11 ei, o de tablones la entrada á la creciente del rio^ 
hubo de contener la salida de las aguas pluviales que se ex- 
tendieron por los barrios, mencionados en el parágrafo cuar- 
to del capítulo precedente. Tuvo lugar esta riada en el mé» 
de Abril, y la estación lluviosa adelantó los calores de la 
primavera en este clima; embebiéndose la tierra en hume- 
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dad, cuyos vapores nocivos se exhahibau ú la iiiUueucia de 
una leoiperatura, antic¡(KMÍa por el concurso de circunstaD- 
cías malignas. El oialeslar precursor de la ioficion almosfé- 
ríca» esa lucha de las coniplexlones con la intoxicación pes- 
tilencial del ambiente» advinieron á los moradores de Sevilla 
f]ne se acercaba el :izote, en halde conjurado con lodos lus 
preparativos, diligencias y esi i pcíonalidaílcs dpi sisicrna de 
guarda de la salud. Las tercianas, que habían reinado en 
toda la provincia en el otoño de i 648, se reprodujeron en 
esta aciaga primavera con síntomas extraordinarios y críst» 
anormales, y los médicos ilustres de Sevilla, ieles á su deber 
y atentos á prevenir las continpfencias qnc alcanzaba su iins- 
tracion, dieron la vo/, de alarma á las auioridades y empe- 
zaron á aconsejar al veciiularit) remedios preservativos. En 
45 de Abril se declaró el incendio en Triaua, Carretería, fiu* 
meros. Alameda y San Bernardo, puntos que habían esperí- 
mentado los efectos de la innundacion, predisponente del 
ctmtagío levantino; y aunque era práctica, entonces común, 
paliar hasta donde fuese posible la insanidad de las poblacio- 
nes, no pudo alioi a consnmarse aquella iniquidad adminis- 
iraiiva, {)üi (jue apenas medió el ¡nlérvalo de cinco días enire 
advenirse los primeros heridos de landres, secas, carbun- 
cos, bubones, tabardillos y liebres a^?udísimas, y elevarse la 
nnortalidad á quinientas personas diarias; con el consiguiente 
aparato de conducciones presurosas de los Sacramentos, 
transporte incesante de finados en carros qne no ocultaban 
su tétrico destino, aperturas de inmensas hoyas en las afue* 
ras de la capital, carestía y monstruoso precio de las subsis- 
tencias y postración de ios espíritus ante la dominación ir- 
resistible de la muerte en aquellos dias de hórrida prueba, 
fin Málaga habían servido de hecatombe al espíritu de la de<* 
vastacion humana cerca de veinte mil infortunadas Tictimas* 
En Múrela segó la inexorable guadaña de la muerte roas de 
veinte y seis mil caberas. Valencia, Córdoba y Écija pagaron 

16 
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consternadnr.is púrias al ;'iní?el niveladoi' de la especie lacio- 
ual. La tuelrópoli de Andalucía en dos meses y medio tíjá 
sus pérdidas en el iremendo f^iiamiuo de doscientos mil ha* 
bitaates; daiaudo de aquella época su despoblación y el aba- 
tímlenio indusliiaU de qíie hoy se restaura á costa de es- 
fuerzos y de notables mejoras que nos incumbe impulsar ac- 
livamenlc. 

Salvo el respeto debido á la meiiíoi ia de ilusi res finados, 
debo repoli r en este lugar acerca de D. Diego Oi liz de Zúñi- 
fgskf Analista secular y eclesiástico de esta capital egregia, lo 
que yá dije en el segundo volúmen de ttih'-'"£itíudio8hiitán' 
coij biográficas y cutíosob^** — y establecí respecto á su exacii* 
tnd é imparcialidad en mi trabajo sobre— "^MrcüitWffMiiifel* 
fial de Sevilla." — El célebre caballero samiagués ni se detuvo 
todo lo que piocedia á cdiuprobar fechas y revestir a mu- 
chos sucesos de sus propios y naturales accidentes; ni justi- 
fica en gran parte de sus relaciones la independencia de* ca- 
rácter y mesura en los juicios que le distinguen ventajosa* 
mente en otros períodos, y cuando no le sugetan considera- 
clones de amistad, deferencia ó parentesco, ni le embaraza 
en su tarea laboriosa el priii ito de reromendai' en términos 
honrosos muchos procedimientos adujiiusirativns (jue no tie- 
nen esplicacion, estudiados en su origen, tendencias y resul- 
tas. Individuo del cabildo y regimiento por su calidad de ca- 
ballero veinticuatro, el Sr. Ortiz de Zúñiga se guarda de 
iniciar siquiera en sus narraciones nada que pueda ceder eu 
sombra de menoscabo y duda del cuerpo capitular; pero no 
conteniéndose en los limites del disimulo y la pi udencia en 
algunas ocasiones, se excede hasta el exirenio de eloíriar co- 
mo tipos de buen régimen á los que el análisis de ios do- 
cumentos y el relato de verídicos escritores denuncian por 
remisos en el cumplimiento de sus deberes* De sobra cono- 
cido el texto de sus Anales en pumo á la epidemia de 1619 
en la malhadada Sevilla, no será en sus informes donde bus- 
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queiijos el itinerario del mal, su medio de ¡nlroduccion en 
un pueblo que se resguardaba del coulagio con todas las 
restricciones del método euarentenario» oí la cooQrmacion 
de nuestros reparos sobre descuidar los regidores la guarda 
que se les repartía por rueda, fiando este ministerio á gente 
asalariada y enteramente irresponsable. Rigores de la pesti- 
lencia, poruíeaurt'S de las medidas ai bili adas eii los siiiies- 
U'os incideiues del conílicto general, y eucareciniicniüs de la 
conducta de autoridades, cabildos y cofradías, quédense en 
aquellas páginas para los que no procuran en las reseñas bis* 
tóricas ó el esclureciniiento franco de la verdad ó la expo- 
sición detenida y comprobada de los sucesos. Lo que atañe 
á nuestros designios en esta memoria es poner en grado de 
evidencia (|iie el sisieiDa de inceníunicaeioii absoluta tiene 
lériuiiiüs ¡rieali/.ables en su u|)licac¡on prai:iu a ^7/; prescin- 
diendo ahora de que las clasiíii aciones de inlecciun atmosfé- 
rica, infección por contacto y mixta, séan mas artiflciosas 
que reales, tratándose del problema más tenebroso de la 
eterna sabiduría. 

Multitud de efenu^rides pudiera trasladar aqui en apoyo 
de haberse iuirodiicido en esta ciudad la peste levantina por 
culpable negligencia de los principales encnrírados en su 
guarda y afán de lucro de ciertos iiiercaderes que lo sacrifi- 
caban todo en aras de su ilegitimo interés; pero escogiendo 
entre las varias que se conservan en la sección bisióríca del 
archivo municipal y colección de manuscritos curiosos de la 
Biblioteca Colombina la vei*sion extensa y juiciosa de Maña- 
na, daré un extracto de sus noticias acerca de los extremos, 
prí)[)uesios como objeto esencial de este capitulo. En la pri- 
mera sección especial de este archivo (Papeles del conde del 
Águila), cuaderno 4.» del tomo 20, Efemérides de Sevilla^'* 
se encuentran los becbos que vamos á exponer, concentrados 
en sucinto resumen. Muñana expresa que el comercio de 
Sevilla se oponía fuertemente á la interrupción de relaciones 
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con las ciudades de Cádiz y Saniucar, díHide se daban casos 
de enfermedad sospechosa; mostrando, cartas en que asegu- 
rat>an sus corresponsales de ambos pontos que la andancia 
de fiebres por allí no era, ni con mucho, tan alarmante como 
la de tercianas en esta capital en 1648. Añade que provino 
el coniajjMo de que los moradores de CíxiWz arrojaron en la 
Isla ropas, alhajas y fardos de lela, iiUioducidos por alto de 
Alicante y Valencia, y algunos patrones y barqueros del rio 
fueron á recoger esta carga morlifera, estimulados por an- 
helo codicioso; introduciéndola de contrabando en varios re- 
catados depósitos de Trlana y Sevilla. En justificación de 
este aserto cita el autor las primeras casas en que tuvieron 
lugar las invasiones, en Triana, calle de las Vírgenes (Ceste- 
ría), hierro viejo, (hoy Baratillo) casa de vecindad á la torre 
del Oro, representada por el casero Nicolás Toso, encubri- 
dor de contrabando, y calle ancha de San Bernardo, donde 
en tres dias fallecieron siete personas. Fueron cerradas estas 
habitaciones y sacadas en can*os telas y ropas por valor de 
un millón de ducados; quemándose en Tablada y en el prado 
de San Sebastian por orden de la junta suprema de la salud. 
En el curso de su triste y desconsohidor relnto dice Mufiana, 
refiriéndose á la procesión del Sanusinio Sacramenfo, dia 3 
de Julio, que fueron inútiles las instancias de la autoridad 
por que se adornasen balcones y ventanas de paños de tapi- 
cería, colgaduras de damasco y colchas de lani y seda, pues 
se habian llevado á quemar entre las ropas infestadas por 
hallarse en aposentos, donde morían victimas de la terrible 
peste de levante. Esta misma explicación de Muñana dan los 
demás autores de acias sevillanas, efemérides y noticias; dis- 
crepando eu la procedencia de la fardería, introducida frau- 
dulentamente, aunque conviniendo en los puntos y moradas 
que primero denunciaron la existencia del mal en nuestro 
recinto. Y por si alguno creyere que estos historiógrafos de 
segundo orden pudieron aceptar cuentos vulgares, dándolos 
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como iavestíg:iciooes suyas en casos de su líenipo, escuda* 
remos su razón con uu testímonio oficial y de los mas ca- 
racterizados entre los que guarda el rico arcbivo de este con • 
cejo. La Ciudad en I6S0 llegó á saber que reinaba la peste 

en Veracruz, y actMcándoso el regreso de la íloia de íiidias 
al pucrlo de Cádi/., y advertida por su ageiue en la cói le de 
(jue en capitulo de carta á S. M. del ¿(enera! Echaverri se 
coQsignaba que las tripulacumes habían padecido algún tan- 
to en los primeros días de navegación, sin novedad en el res- 
to del viage, escribió con urgencia al duque de Medinasido- 
nia, instándole á que impidiera la arriliada hasta cerciorarse 
de la sanidad de la gente. Contesió el duíine, del IViorlo d^, 
Sla. Mana á tí3 de Eaero de lOol, (nie la flota habiu descar- 
gado porque uo traía los motivos legales de suciedad, y que 
en cuanto á despedir buques, en lugar de someterlos á ob- 
servación cuarentenarla« no lo haría desde que en 1649 una 
fusta de Alicante, que bs^o la apariencia de cargamento de 
esparto conducía estofas de seda y lana, despedida por la 
sanidad sin mas cautela, transbordó su carga en naos meno- 
res c introdujo la peste h'v iniiii i ( :i esta cindad, basta en- 
tonces preservada de tan de>i.ishosa semilla. Aleccionado 
por el mismo y eiocueole ejemplo, el marqués de la Algaba 
en 4676 incomunicó una escuadra inglesa por baber tocado 
en las costas del África, donde la peste se cebaba con furor 
en aquellas hordas salvages. 

Tengo á la vista y conozco algunas relaciones de la fa- 
mosa epidemia de IGií), nnas impresas en los dias inmedia- 
tos á su desap.u ieion y otras manuscritas é incorporadas en 
los tomos de Papeles vários" de bibliotecas publicas y par- 
ticulares. Ninguna responde á los fínes directos de mi resé- 
na, esto es, á fijar los puntos de historia, administración y 
estadística con referencia á los contagios en la tercera ca- 
piial do España; porque ó presentan el panorama lúgubre de 
la pobluciuu, arrasada por la hoz destructora del ángel de 
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las iras celestes» ó tortoran el alma con la cuenta de por^^ 
menores y lances que reproducen al vito aquellas escenas, 
V mas aterradoras qne ta muerte misma, ó bien se emplean 

en detalles sobre personas, inslitulos y procedimientos que 
parecen mejor que obras especiales las ñolas ampliaioiias 
de una obra especial. Yo no tengo la aspiración (y Dios me 
libre de tenerla) de producir efecto con cuadros funerarios 
en los lectores, accesibles á la impresión de los momentos 
precisos en que se ordenan estos tristes apuntes; ni Ies en- 
scííaría nada provechoso con la especificaeion atormentado* 
ra de todas las desventuras qne se derivan th; calamidad se- 
mejante; ni les sirviera de atractivo en esiu narración (que 
solo se comprende, emprendida y continuada á impulso de 
un conato estudioso y útil á la causa de la humanidad) el co- 
nocimiento de individuos del siglo XVII que disfrutaran de 
posiciones bastante notables para que su defunción no entra- 
ra en cómputo bajo la fría y egoista calificación de casos 
epidémicos: fosa conmn del lengnage, donde cubre á la mul- 
titud nn v ocablo, como si fuese el tapaínenio de una inmen- 
sa sepultura. En el capítulo anterior quedan tratadas las 
cuestiones de enten amientos, hospitales, consultas médicas 
y atribuciones administrativas, y por tanto sobra con adver- 
tir que en 4649 por el número de las invasiones y la cifra de 
mortalidad fueron mucho menos ordenados los actos de las 
autoridades y juntas, y mas sensibles los efectos de las im- 
perfecciones de aquel sistema; siendo fácil de calcular que si 
en infecciones poco graduadas se perdia tiempo eo decidir 
la conveniencia ó exposición de establecer hospitales de pes- 
te y forma de sus auxilios, se acudía con apremio á suplir 
la dita de sepulturas en parroquias y templos de monacales, 
y se tenian qne ateniler necesidades afanosas á proporción 
que se iban presentando, porque no se babian previsto con 
la antelación debida, en este año luctuoso y de recorda- 
ción nefasta alcanzaron tanto relieve las catástrofes como 
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los defecios del régiiDea administraiivo íocuL 

Lu pesie de levante, igual á la Ululada de poniente en la 
esencia de sus síntomas y entidad de sus formas de invasión 
y desarrollo, tenía una crudeza peculiar en los ataques, una 
rapidez Inandiia efi sus periodos críiicos y una virulencia lan 
extraordinaria eii la mayoría de casos que apenas ciJiicedia 
espacio á la propinaciou y titéelos de las recetas médicas. 
Cuestiouaron por entónces facultativos de calidad sobre idén- 
tica rispecte de ambos coniagios ó diveriúdad de su origen y 
consecuencias; pero se determinaron las opiniones en un tér* 
mino de transacción, q*ie reconociendo una propia raiz á las 
dos niroas del árbol de ta muerte, csplicaba la mayor inten- 
sidad de la peste levantina por el lomes desiriK lor de los 
pueblos orieríiales y la conjunción de planetas atlvci sos, n)a- 
nia astrológica de que no se libraban los eiUendhuíeatos mas 
privilegiados en aquella edad. En 10-14 recorrió este axote la 
provincia de Madi-id, amagando invadir la coronada villa, y 
entre los papeles y libros» dados á luz á la sazón y relativos 
á la temida enfermedad, se distingue por su erudición y es- 
tilo el tratado — **De la peste de leuanW^pov el doctor Juan 
Nieto de Valcarcel, médico del duque de Sesa y Baena, reim- 
preso eu Valencia en 1G4G. El doctor Gaspar Caldera de He- 
redia, oriundo de Portugal y timbre de Sevilla por su vasto 
saber y encélente práctica, incorporó á su estimada obra — 
'*Trihmal médico-má^am ei polüienní" — una lucida diserta- 
ción sobre la peste de 1649 en esta ciudad; debiéndose á su 
publicación en idicnia laiino y á la cii'cnnslan( ia de haber 
de dibiiidiise en el circulo de la prenlt; docta la íi aiiqneza de 
las censuras y la libertad de los dictámenes que duplican el 
valor cientííico de lan preciada nosografía. Este ilustre tes- 
tigo de aquellos sucesos Inolvidables en Sevilla, abonado por 
sas servicios durante los estragos de la epidemia en esta po- 
blación, señala con severo juicio por causa eficiente de la 
introducción del contagio la apaiia culpable de los regidores, 
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qae en vez de gaardar por sí los poDlos de eotrada ó hacer** 
los guardar al menos por personas de confianza y probado 
carácter, pcrmitian el nombramiento de custodios sin con- 

(liciones para el caso, y flexibles por su pobreza é ignoran- , 
cía á dcj irse ganar por el ínlei'és. Caitiera de Heredin asegu- 
ra que la eoi rupcion de estos guardas, avanzados en las eos* 
tas de las Islas de Captor y Capliel, (vulgo Mayor y Menor) 
Coria del rio y muelles de Sevilla y Triana, abrió fácil ira- 
yecto á las naves ligeras que conduelan maritatas ó lelas de | 
lana y seda, transbordadas secretamente de la embarcación 
de Alicanie, despedida de Sanlúcar de Barrameda por la co- 
misión de sanidad, y depósito execrable de este seminio. El 
doctor Alonso de Burgos, uativo de Córdoba y médico de 
nlla capacidad y distinguida reputación en so éra» publicó en 
4651 en aquella ciudad y en octavo un importantísimo— 'Tiv- 
todo de peiUf 9U mitcta, preveneiones ¡f euraeÜMh con ob9er'- 
meiones muy particulares t" — y en el cual haciendo la historia 
de la epidenna levantina, se detiene en la invasión de i(y49 
en la melrupoli aiidaln/.a, y alega en demostración de que 
las faltas de resg uardo comprometen la salud de los pueblos 
la relajación de la vigilancia que consintiera aportar á Sevi- 
lla la fardería apestada de un buque de Alicante. Quisiera 
Incluir en este capítulo un sumario de pareceres médicos so* 
bre el contagio en cuestión, (;omo lo hice cm los respecti* 
vos á 1582 y 1599; pero care/xo de la posesión de estos au- 
tos, (jue no sustanció ninguno de los escribanos del cal)¡!do 
y regimienio, y en que no interviniera tampoco la ordiuaria 
comisión de pesie, designada por la Ciudad y en delegación 
de sus facultades. Al primer anuncio de la invasión dispuso 
el Sr. D. Felipe IV socorrer con cincuenta mil ducados de lo 
mas efectivo de su Real Hacienda la calamidad del pueblo 
mas rico y llorecienlc de su moíiai (jiiia; nombrando una 
junta magna para dirigir los auxilios y i cmcdiar los daños, 
compuesta de los señores. Uegeuic de la Heal Audiencia, 
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Asistente, Presidente de la Gontratacioii, Arcediano de Nie- 
bla, Inquisidor mas antiguo. Alguacil y Alcalde mayores, di- 
putados de ambos cabildos, eclesiúslico y civil, y el e^ci iha- 
no Real Antonio González de Avellaneda para actuar eu el 
espediente. Por esta razón carece el archivo de mi cargo de 
antecedentes tan estimables al propósito de esta reseña como 
lo serían los autos de aquella temporada de conturbación y 
duelo. 

Por el ni&mero formidable de yíctimas del contagio de 

1GÍ9, «lue discrepa casi nada en la serie de efemérides y re- 
laciones, consultadas para el acierto de estos anales, se de- 
duce que la población de Sevilla tocaba una ciíra extraordi- 
naria en el espacio de poco mas de un siglo, y merced al co- 
mercio, la industria y las artes» y también que aquella ar- 
rebatada tromba de mortalidad robara á la prosperidad cre- 
ciente de la capital de Andalucía inflnitas inteligencias, acti- 
vidades fructíferas, impulsos vigorosos y potentes brazos. La 
estadística era entonces repugnante á la ciencia del ¿^tíhicrno 
y nada acepta á la moral teológica, que la eslimaba por una 
tradición de la política romana, vedada en el pueblo judío 
como alarde soberbio del poder Ueal. Aquella dominación 
abrumadora de los teólogos dominicos sobre todos los ramos 
del saber, que acusaba de laxos y de heréticos á losprincipios 
de los jesuítas, que biso exclamar al apóstol Juan de Ávila, 
que los padres predicadores se Iiabian alzado con la fé de 
Cristo y que encerró en las cárceles del Sanio Ti ibunal á Te- 
resa de Jesús, á Fray Luis de León y al Tito Livio de nuestra 
historia, rechazaba á unas ciencias por su origen pagano, 
detenía el vuelo de otras á título de Impedirles la contradic- 
ción con el dogma católico, y se abrogaba el derecho indis- 
cutible de presidir á los pasos progresivos en todos los cono- 
cimientos, porque la Soma del gigante de Aqoino, síntesis 
grandiosa de la edad media, qucria converlii la en última fór- 
mula de la fé y déla razón, como si Diospudíesc encadenar al 

17 
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espíritu humano á oira niitoridad que ía de su palabra ni á 
otra dependeocia que la de su voluntad insondable. ¡Malaven- 
turado aquel que contra las prevenciones hosUltís hacia la 
estadística hubiera sostenido que sin ella no hay verdadero 

orden social, tipo de conipulacion pura los servicios mas in- 
t(MTsaiil(ís del Rslado, ni ccunfírohaí i 'iins prácticas de los 
sistemas que mejoran ei rég^inien de los pueblos! ¡Desgra- 
ciado el observador físico que demostrando ia periodicidad 
de las epidemias en las espedea todas de la creación» y des- 
cubriendo el giro constante de la mortandad contagiosa por 
las conpartictones del globo y en itinerario que marca sa 
evolución pi'ovidcncial, hubiera dicho ó escrito que si Dio» 
se vale alguna vez de este, como de oli os fenúnienos de la 
naturaleza, para los fines de su inmenso poder, es absiíi tio ó 
imposible que erija una ley perenne de venganza contra la 
familia racional, y calumnia su justicia y su misericordia 
quien atribuye este móvil á una prescripción regular del sis^ 
tema que domina al Universo!... La estadística de invasiones, 
la de curación y la de mortalidad, no se logran boy por cau- 
sas que analizaremos más adelante, y menos se podían obte- 
ner eu el siglo XVII, cuando se exigía noticia de casos á los 
facultativos para inquirir ia existencia de la peste, y nó la 
calidad y cantidad de sus ataques; cuando solo constaban las 
altas de los hospitales epidémicos como, datos de contabili- 
dad de sus fondos, y el anárquico desorden de la sepultura 
eclesiástica y el aflictivo sepelio escepctonal, dispuesto por 
la autoridad administrativa, hacian imposible la prueba de 
exaclilud del total de las dcriinriones. Una efeméi ide de 
Munana concluy(; la relación varios lances en los dias de 
la epidemia de 1649 con asegurar pasaron de sesenta nu'l las 
mugeres que sucumbieron á su rigor, particularizándose el 
estrago en las embarazadas. El padre Aranda en la vida del 
Venerable Fernando de Contreras cita la inscripción que e| 
mayordomo y hermanos de la cofradía de San Sebastian pii- 
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«¡eroii sobre la puerla de su beroiita al prado de Tablada, y 
<(ae contenía la memoria de haberse enterrado en veintisicic 

cartici US dentro y fuera de iiqiicl saniiiiu io "liiyii'ó cadáveres 
de lüs invadidos por la pestilencia espantosa de 1049. Una 
relación del capitán Fraacisco de Huesta, piloto mayor de 
la Contratación de indias, menciona los desastres de la en- 
fermedad en ios distritos de este agoviado pueblo, y termina 
en materia de la despoblación horrible de muchos barrios 
señalando como absoluta la de S. Oil, Sta. Lucía y Sla. Ma- 
rina, donde se recorrían las calles sin encontrar un vecino ni 
casa donde habitase familia alguna en 1651, en que se dió á 
la estampa este opúsculo histórico. El solo arte de la seda, 
^ue se limitaba á tegedores de escala mayor y menor, había 
producido en i630 el dato de treinta mil telares, grandes y 
chicos, pedido por el Real Consejo para un li<is entre el gre- 
mio de telas y telillas de oro y oficiales pasamaneros y de 
guarniciones sobre enmienda de ordenanzas. En cierto es- 
pedieiue, incoado en 1628 por el Teniente de la vara, y re- 
lativo á impedir los hondones que producía la saca de barro 
en la isleta de Cartuja y múrgen del río frente á S. Ceróni- 
oiOf el trato de odrería, mostrándose parte interesada y en 
reclamación de peijuicios, alegaba que entre los barrios de 
Triana y Humeros excedían de cinco mil las personas que 
sustentaban las especialidades de alfarería, pintado, vasije- 
ros, hornos de vidriar tareas y falnicas de cacharros. £a 
conclusión, la estadística de nuesii o tiempo no puede satis- 
facer sus aspiraciones con los antecedentes exii;uos que su- 
ministran como al paso actuados, notas y apuntes históricos* 
En ningún tratado sobre la invasión de la peste de levante 
en Sevilla en 1649 hé advertido que al determinar los po- 
bladores que fenecieron, y las feligresías que de resultas de 
la epidemia quedaron casi abandonadas, ó las familias que 
iciiJiLiido la reproducción del contagio cambiaron definiiiva- 
nienie de domicilio, se íodicára, siquiera por vía de cálculo, 
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(il cómputo de moradores que permanecieron fieles á ía cía-' 
dad en los embates mas rudos de on fiero destino. Pero la 

despoblacioií iDanifiesia bario claramente su enorme cuantía 
si se aliciidc á qua en el siglo iiiioetiiato s<i vcrilicó la irans- 
lacion á Cádiz de la Coiilrataciou de indias, el coosulado y 
tribunal de comercio; datando de aquel tiempo el auge mer- 
cantil de aquella plaza marítima, donde vi la luz primera en 
el año de 1827. 

Se llegó á eomprender, en fín, que la administración lo* 
cal, denunciada á Felipe U como inhábil y falta de celo, y 
de nioguiKi confi-mza para Felipe IV cuando instituyó una 
junta suprerria que i'enii)lá/,ase h las antiguas y desacredíía- 
das comisiones de salud, no correspondía á lo que reclama- 
ban las calamidades' públicas; ni poseía en el arsenal de sns 
tradicionales actuaciones y diligencias los recursos, absolu- 
tamente precisos en casos que exigían espedicion, perseve* 
rancia y desvelo infatigable. La guarda de la salud continuó 
presidida ptii* el Regente y a cargo de las autoridades y di- 
putaciones que hemos yá mencionado, reservándose al ca- 
bildo proponer arbitrios y médios de sufragar los gastos de 
este servicio preferente y llevar á efecto las disposiciones 
acordadas por aquel centro superior que asumía las pei-dida» 
facultades del municipio. No de otra manera, y después de 
convencerse Garlos III de que los particulares de] bien públi* 
co cedían su importancia ante las cuestiones de jui ixiict ion^ 
etiqueta é intereses peculiares de los concejos, ni i t i ó la es- 
tructura municipal en sus dominios y abrió por la elccciou 
las puertas de las casas de consistorio á los diputados y sín- 
dicos personeros del común: vengadores en 1766 de aque- 
llos hombres buenos, elegidos por collaciones según la car- 
ta foral de S. Fernando, expulsados tan arteramente por las 
clases patricia é hidalga de los escaños de la representación 
pü{)nlar. 

En lü.)0 corrió la noticia de padecerse en la costa de 
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Veracraz ana dolencia de carácier coniagioso, y creció el re* 
celo en Sevilla por baber enviado su procurador mayor en 
la córte un capítoto de carta, dirigida á S. M. por don Juan 

de Echavei! i, ;ilai¡rante de la flota, en v\ cual se confesaba 
ü1l;uii iranslonio en la salud de las n ipnlaciones á los pocos 
días de la salida de puerto, aunque cesó luego y no hubo 
novedad en el resto de lan larga travesía. Apesar de las se- 
guridades que diera en I6M el duque de Medinasidonia re- 
solvió la junta magna de la salud no admitir cargamento de 
Aroérica, sin retener en depósito por término de cuarenta 
días el destinado á esta ciudad. 

La dolencia Icvaiiiina, nltíina forma del ( onlagio landro- 
so y en la que poi' abundar las secas y tumores prevaleciera 
el titulo de la peste del bubón, se internó eo el África, y 
Dios sabe el cebo qne encontraría su voracidad en aquellas 
tribus feroces de la abrasada Libia y en aquellas bordas de 
negros, que de seguro para templar la ira de sus implacables 
númenes harian correr á loríenles la sangre en espantosos 
sacrificios. En i676 yá dijimos que el marípiés de la Algaba 
incomunicó una escuadra inglesa por haber tocado en el li- 
toral marroquí, y eu 14 de Diciembre del mismo ano, y en 
virtud de provisión del Real Consejo, refrendada por su es- 
cribano de cámara D« Miguel Fernandez de Noríega, se des- 
tinó á las expensas de precauciones sanitarias de Sevilla el 
suplemento de tres millones de maravedís, mitad del im- 
puesto de medio real en an uba de vino, y la otra mitad en 
la recaudación (U;! ^ei vicio de cien mil ducados que se dedi- 
có príniilívamente al fomento de la Heal armada. £n Carta- 
gena entró con ímpetu furioso el mal; propagándose á los 
pueblos de la costa, y haciendo redoblar las prevenciones en 
coantos por vías fluviales ó carreteras podían recibir en la 
ccHnuntGacion espedita aquella infección abominable, que 
marcaba lan dolorusamenle las huellas de su paso. 

De Oran salió en 1079 un torbellino pesiileucial, cuyo 
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soplo mortífero arrebató ianamerables vidas en Murcia y so 
campiña fértil, en Oríbuela y su comarca y en la playa de 
Málaga, y por Real provisión del Consejo de 9 de Mayo, re- 
frendada por Fernandez de Nori( ga, se otorgó á Sevilla el 

arbitrio de cuatro maravedís en libra de carne para ocurrir á 
los desembolsos de guarda tan prolongada de su salud. En 
este año fué la segunda misión apostólica del Padre Tirso. 
González, dé Ja compañía de Jesús, y sus exhortaciones con* 
tra espectáculos profanos movieran al cabildo civil á unirse 
con el eclesiástico para inipeirar del Real Consejo la extin- 
ción de los teatros en Sevilla; pidiendo í^la corona una mor- 
daza para las musas de Lope, Calderón y Tirso de Molina, la 
patria de aquel p.idre de la coaiedia esp;uiula, Lope de Rue- 
da, á quien por la excelencia de su ingenio concedió el ca- 
bildo catedral de CórdoI)a bonoriíica sepultura entre el coro 
y la capilla mayor. Las instrucciones para guardarse este 
vecindario de las desgracias que afligían á Granada, Velez- 
Málaga, Ronda y Antequera, dan claro testimonio de que yá 
se enlendia bien toda la serie de perjuicios que antes irroga- 
ran á este país la incuria y la inconcebible con lianza en su- 
balternos, incapaces de comisiones asiduas y de responsabi- 
lidad tan grave. 

La peste se apoderó en 1680 de los puertos andaluces* 
descargando como nube preñada de horrores en el de Santa 
María, cercado por un cordón de repulsiones sanitarias de 
sus comarcanos, tan apretado y l ígido que no daba lugar á 
la provisión de víveres; aineiiazando con la ¡ncoinbaiible alian- 
za del hambre y la epidemia. El cabildo catedral, que celebra- 
ba solemnes y públicas rogativas á Ntra. Señora de los Reyes 
por el término de la calamidad en el territorio, recibió una 
relación sentida de la acerba desventura que aquejaba al 
Puerto» y por auto capitular de 4 de Diciembre mandó re- 
partir el trí^o que le correspondía por diezmos en aquella 
tierra desvalida y en pan amasado á la muchedumbre de 
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meoesterosos y pobres. Por mas exquisitas que fueseo las 
diligencias de gaarda de la salud en Cádiz no lograron obs- 
troir el acceso á sus muros de la plaga de levante, y en 13 

de Enero de 1681 participó á Sevilla el corregidor de Jerez 
de la FroMlPi a que la perla del Occéano era presa segura de 
aquel genio ile la conílagracioii y el exlerminio. El Puerto 
coutinuaba bloqueado y en terribles apuros» y nuestro ca- 
bildo catedral, prosiguiendo en su generoso favor» acordó 
ta 44 de Junio enviarle quinientos ducados para el socorro 
de la gente mas necesitada y en clase de limosna. 

Cerremos este capitulo con las últimas evoluciones del 
leoiible contaprio en los reinos de Dalmacia, de cu vas proce- 
dencias se iiiatMhnon reservar nuestros puertos por Real 
provisión de i9 de belieuíbre de 1690, refrendada por el es- 
cribano de cámara, don José de León. En el reino de Portu- 
gal y villa de Mértola hubo ciertos casos de landres comunes 
en 1697» que motivaron nueva guarda de la salud; autorizan- 
do á Sevilla el Real Consejo para invertir en este propósito 
el ai bitrio de dos mai avcdis en libra de carne, votado á la 
paga de ginetes de guerra para el servicio de S. M. 
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■ -t-'eSÍC dr lj}ul<-i. — luaií ÚiU/ 

,..:^.cxao.— Gaiam» eu 1781. - Adélaiiíos liigié- 
C'S Obras fiel río. 



Como restaura sus agotadas fuerzas al afvigo ddeítoso del 

óasis la carabana que cruza los arenales inmensos del Sahara 
en penosa peregrinación, nosotros, viapferos al través de las 
sendas holladas por ía muerte, detengamonus a reposar de 
nuestra fatigosa marcha en ei siglo XVili, época de mayor 
salubridad para Sevilla» tanto por bailarse libre de una po- 
blacioD exhuberante y de esa masa de gente vagamunda y 
tragioera que viene á ser la nube de zánganos de la colme* 
na social, cuanto por las mejoras que en su cultura y ad. 
minislracioo introdujo la pi uvidente inílüciicia de los Borbo- 
nes en todos los elementos de existencia moral y positiva de 
la postrada monarquía de Carlos H. La guerra de sucesión 
inauguró los albores de esta centuria, y el campo de batalla, 
extendiéndose desde el Guadarrama nivoso basta las verdes 
llanuras que baña el Pó con impetuosa corriente, sirvió de 
altar al sacrificio de Marte; aberrando al ponzoñoso hálito 
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de la cpideDiia el ounisterio de DÍvelar una especie, diezma- 
da por el acero y el plomo en sangrienta y enconada coU- 
sioD. Es conveniente advertir en este lugar, y antes de en- 
trar de lleno en el asunto de este capítulo, que importa dis* 
tini^nir el imperio de las enfermedades contagiosas délas an- 
dancias u casos de dolencias exlraordinai ias que se observan 
en ciertos períodos; porque es cvi Irniti (|iie no pueden reco- 
nocer idéntico origen los cataclismos de la huinanidud y las 
revoluciones subalternas de la salud en determinados pue* 
blos. Por contundir estas ideas y sus resultados vemos en 
multitud de anales y partícularas historias redoblada la com- 
putación de las epidemias, y establecido un juicio erróneo 
respecio á la salubridad de los climas; porque el iiai rador 
persuade á sus lectores que son efectos de las propias cúusas 
una sucifbioti de acaecimientos, derivados de cirt utisiancias 
distintas, y por cousecu encía diferentes en su acción y diver- 
sas en el último término de sus trámiies. La peste no es tal 
si no la caracterizan la infección del aire por exhalaciones 
pútridas, corrupción de las sustancias alimenticias ó exuda- 
ciones malignas de la tierra; la transmisión conocida y regu- 
lar de la dolencia por el contacto y coíiiuiiicacion; la inai cba 
consianie de ios miasmas ¡>esii!entes en niarcada dirección 
progresiva; la suspensión completa ó nulabb de los perío- 
dos crónicos, enfermedades comunes y propias de un país ó 
vernáculas, y el tracto consecutivo de síntomas, invasiones 
y accidentes de su resolución: que son los signos patogno- 
mónicos esenciales de la escueta clásica. No perderemos un 
tiempo precioso en l efutar influjos de astros y conjunciones 
de planetas, con que los asii'ólogos embarazaron el estudio 
de las eufermedades contagiosas, ni en demostrar que el ar- 
te impotente para producir por su propia virtud los gene- 
rales fenómenos, peculiares á la epidemia en su calidad de 
ministro egecutor de la voluntad divina en cuantos reinos, 
familias y especies constituyen la escala admirable de lacrea* 
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cion en el globo lenijqaeo. Tampoco debemos interrumpir 
el curso de nuestra observación preliminar para impugnar 
sériamenie opiniones aventureras, como la de Van-Helmont 
que supone á la potencia imaginaliva causa eficiente y direc* 
ta de coniagios; ni oponer reparos justos á la alucinadon 
extiavaganie de cuantos pretenden que se hayan de ¡nielar 
las pesiih'iu iiis con patentes prodigios, como e! que refieren 
de la apai'icioii de ratones, extraordinarios en taniaíio y íigu- 
ra en ia peste de Nápoles de 1658, la irrupción en poblado 
de lirones» martas y culebras que se cuenta de Metz en el 
siglo decimosexto, y otras singularidades, que aun reputan* 
dotas veridicas, no llegan á persuadir como normal este gé- 
nero de indicios de !a epidemia. Al influjo de humedades y 
seqnias piolongadas, de irreí^ularidades transtornadoras en 
el orden común de las estaciones, del imperio dilatado de 
vientos austrinos, y otros fenómenos que señala el sábio de 
Gos en su libro de "Aére^ locis el aquis,*' son debidas ciertas 
enfermedades, predominantes en marcadas zonas, y cuya 
fuerza intrínseca, aumentada por causas predisponentes, bas- 
ta para hacerlas prevalecer sobre las esporádicas ó disper- 
sas; extendiendo el círculo de sus invasiones hasta confun- 
dirse con las pestilenciales. Unas veces se uadn je esta pre- 
ponderancia morbosa como resto rezagado de inmediata y 
anterior epidemia; muchas se estima como reproducción mas 
benigna del contagio pasado que reconozca mayor analogía 
con la índole propia de la andancia en cuestión, y frecuen- 
temente se aguarda de su influencia en la salud la prepara-* 
cion funesta á nueva forma de infección mortífera. En estas 
eutísiiones de buen seniido, auxiliado por la detenida obser- 
vación y la copia de dalos históricos en la materia, puede 
fundarse una opinión racional, sin recurrir á la ciencia mé-* 
dica para que facilite sus debates y tésis, tan discordes en un 
punto que la Providencia oculta lo mismo al iniciado en el 
sublime estudio de la naturaleza, que al profano á los au- 
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gustos misterios que revelan sus leyes. Si en un órden de 
hechos, relacionados entre sí con mas ó menos Intimidad en 
su enlace, descuella siempre ano, y el instinto lo acepta por 

culminanle en la serie, y la reflexión corrobora esla elección 
inslimiva, y las observaciones confirman la preferencia de 
aquel hecho sobre lodos, y los adelantos en el si^i- ina ex- 
ploraiorio de ta especialidad convencen de que no se ha en- 
gañado la atención fijándose en aquel hecho preciso, no hay 
temeridad en admitir» que en el orden de que se traía aquel 
dalo es el mas determinativo y seguro del cálculo. Entre los 
síntomas paiognomónicos de la epidemia hemos visto figurar 
el itinerario poi" diversos climas de ia projiia cuIli iULdad sin 
esencial diferenci.i ('n su carácler, y el pueblo, ^aMieralmen- 
te Dominador de los íeaúuieuos alarmantes en todas las épo- 
cas, ha recogido esta circunstancia para llamar á las pestes 
de levante» de poniente ó de mediodía, ó yá con la designa-* 
clon de la provincia, distrito ó pueblo de donde se transmi- 
tió á una localidad la dolencia por contacto inmediato, por 
conlacio /// fóm/lc, por contacto ad dintans, ó por la eficacia 
de su preslisiiiia infección. La historia epideniológica anti- 
gua, imperfecta en sus detalles, como toda síntesis anticipa- 
da de análisis poco exactos, arroja no obstante de sus dis* 
persas noticias la consecuencia de que el itinerario en la 
marcha del mal contagioso y al través de climas váríos, y 
conservando la índole de su intensidad, denuncia la condi- 
ción mas virtual de las efectivas epidemias. Los progresos 
que conceden á la luedicina conienjporánea la facilidad de 
comunicaciones de nuestra era, la publicidad periódica de 
antecedentes útiles á la ilustración de sus trabajos, y los 
contingentes que pagan á su competencia la administración 
y la estadística en informes y asientos que comprueben sus 
principios con hechos prácticos, han coincidido con acredi- 
tar el itinerario de la epidemia; y el cólera de las orillas sa- 
gradas del Ganges es seguido en la liisLoi ia con escrupulosa 
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fidelidad desde su, primer desarrollo en las posesiones indias 
de la Gran Bretufia basia su postrera y actual irrupción en 
las comarcas andaluzas. £u e) cumino de los adelantos avan- 
zan á su perfectibilidad 1u administración y la estadislíca bas- 
ta desenvolver en toda lu deseable latitud de sus aplicaciones 
los elementos de cultura y prosperidad que en ambas há de- 
positado la infinita subiduria en su constante impulso al me- 
joramiento de conílicioiies de la familia liuuuuiii; y cuando 
triunfen de renuencias y preocupaciones que hoy dificultan 
su rumbo, y coincidan con sus designios voluntades bien dis- 
puestas al logro de sus objetos» tanto una como otra brin- 
darán espacio al estudio de las enfermedades epidémicas, 
ora en el iiinei*ario de sus excursiones homicidas, ora en los 
períodos de su acción en cada localidad y su radio; lleván- 
dose con la formalidad y exactitud correspondientes los cál- 
culos de invasiones, curativas y mortalidad» que perfeccionea 
con toda suerte de noticias detalladas y seguras esa historia 
que yá no ofrece sus antiguas y sensibles dificultades. £a- 
tónces el signo patognomóuíco de las epidemias que mas se 
destaca en el cuadro de los que imprimen este carácter á las 
enfermedades deaiiibuiatoi ias, coíiuu á con todo el ensanche 
que requiere el aprecio de esa importancia, que desde luego 
se le concede sobre gran parte de los demás. La ciencia 
médica en presencia de tantos y tales precedentes podrá fijar 
una distinción estable y comprobada entre los males de esen- 
cia epidémica y I^ Que nacen» &e extienden y circunscriben á 
una zona, sin emprender esa ruta de exterminio cosmopólita 
de las pestilencias, que han pasado su rasero por el colmo de 
la medida de la mísera humanidad. En el vei ano de i708 
comenzaron en la reg^ion alta de Andalucía unas liebres agu- 
das, cuyo contagio llegó á extenderse de pueblo en pueblo 
basta las provincias de Granada y Córdoba; causando alarma 
extraordinaria la similitud que se atribula á los periodos de 
estas caleniui'as perniciosas con el desenlace de aquel tabar- 
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déte oegrot descrito con tanta prolijidad por el doctor Sán- 
chez de Oropesa en los autos sobre la epidemia de 1592. Las 
cartas de vários correjB^idorcs y concejos á la Ciudad debie- 
ron acrecer los temores del vecindario respecto á la esencia 
y accideiiies de esu nueva ¡nfeccion, poríjue ú jn/.í^nr por 
las comunicaciones expresadas^ oo pareco sino que la peste 
de levante volvía á reproducir sus estragos, abandonando las 
costas para introducirse, ávida de pasto á su voracidad, por 
el interior de la Bélica de los romanos. Yá en el oioEío del 
mismo año adelantó la dolencia en la Andalneia baja basta 
Écija y Carmonn, mientras (pie se dilalaba por otra parle á 
Velez-Málaga y Anteijuern; ohliprando á la Ueal Chancillería 
de Granada á enviar a dichos punios una comisión médica, 
con el encargo de estudiar la índole, categoría y consecuen* 
cías de aquellas fiebres: insistiendo en que se graduase con 
preferencia á todas sus circunstancias la de ser ó nó conta. 
glosas, estremo que principalmente anhelaba depurar el 
Real y Supremo Consejo de Castilla por conducto del tribu- 
nal granadino. Ambos profesores, honrados por la Cljanci- 
lleria con esta delicadn misión, cnmplien»n con su cometido, 
y declararon á su vuelta de las poblaciones iufestaJas que 
podía y debía calificarse de peste aquella enfermedad, comu- 
nicable por contagio. 

A la plaga de langosta que sufrieran las mieses se unió 
el reinado de las fiebres agudas, que en Marzo de 1709 se 
empezni'on á scniir en esta capital con rápido crecimiento, 
encendió tifióse en malignidad á proporción qne la primavera 
de aquel ano daba favorable coyuntura á su dominio con de- 
sigualdades y revoluciones frecuentes, como dice una efe- 
méríde del Padre ¡kluñana, relativa á este suceso* El Consejo 
de Castilla, informado de los progresos de esia andancia de 
calenturas en la metrópoli del reino andaluz, quiso Indagar 
lo propio cpie en Granada en el año anterior; expidiendo sus 
órdenes para que el claustro medico sevillano pronunciara 
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su opinioD en el caso présenle, y declarase coa an egio ú su 
InteligeDcia y observaciones si debia concederse á este mal 
la declaración de epidémico» el concepto de contagioso ó la 
mera consideración de estacional dominante. La facultad de 

medicina en esta Universidad, perincliia en todos los ramos 
de su enseuúiízu, un liabia decaído de sus legilimos fueros, ni 
rebajado ios títulos de sus respetables tradiciones, y entre 
el fárrago gongoríno que atacó al lenguage, como una erup- 
ción que desfiguraba los conceptos, se sigue en obras y di- 
sertaciones de los facultativos de aquel lustro la hilacion de 
consecuencias de la doctrina hipocrática y la continuación 
de aquellas prácticas ilustradas, que enriquecen con sus de- 
mostraciones la bondad y el crédilo de las teorías. Invitado 
por la superioi iii iíi este claustro y gremio á formular dicta- 
men sobre la aaiuraleí^a y rasgos característicos de una afec- 
ción que reducía sus casos á las provincias meridionales de 
España, celebró diferentes consultas* y en fin, evacuó su In- 
forme á la autoridad; declarande por consecuencia de un 
detenido paralelo entre los signos patognomónicos de las 
pestes, según los establecen autores clásicos, y las circuns- 
tancias de las calenturas que se padecían rn los reinos an- 
daluces, (|ue no procedía estimarlas epidémicas, ni tenían vi- 
sos de contagiosas. £1 Consejo al cotejar los votos facultati- 
vos de Granada y Sevilla encontró una disparidad de opinio- 
nes, que paralizaba toda resolución de su parte basta decidir 
tan grave contienda entre los dos claustros del territorio 
que sufría el ataque de las fiebres agudas. RemiUó h la fa- 
cultad medica de Granada el juicio de los doctores del claus- 
tro de Sevilla y á la ve/, comunicó á los profesores sevillanos 
el parecer de sus cólegas granadin os en 1708; esperando 
algún medio de avenencia en las rectificaciones de ambos 
cuerpos científicos, que acercara algún tanto, aunque poco 
fuese, aquellos votos en oposición diametral; pero ambos 
claustros insistieron en sus respectivos dictámenes, viéndose 
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oonstiiuido ei Consejo en la necesidad absoluta de someter- 
los á la decisión arbitral det Proto-medicato, como única for- 
ma de transigir cuestión, yá tan empeñada y de compromiso 

para aquel centro superior de la adral nist radon pública. El 
supremo tribiin;»! (.I(í la medicina e«<p:inol,i, pii.^.io en el ar- 
riesgado Iraiicií do pj onanciai" su veretlicio en nnu compe- 
tencia, en que se trataba del honor de dos escuelas rivales y 
respetadas, tiubo de meditar y discutir con fpr^i despacio el 
correspondiente á causa tan grave, y no sin sério esta - 
dio de las cuestiones y después del maduro esámen de los 
informes de una parte y otra, se declaró por último á favor 
de las upiiiioutís, expuestas ) suslciiladas por los médicos de 
Sevilla. 

Esta solución del Proto-medicalo era suücienie para los 
fines del Beal y Supremo Consejo de Castilla; mas no bubian 
de enmudecer ante ella los vencidos, que se empeñaron en 
demostrar á todas luces la improcedencia y temeridad de la 
decisión; reforzando las razones del voto de Granada y acu- 
mulando textos y citas en apoyo de su desestimado informe 
á la lical Cliancilltü ia en 1708. A la agresión de folletos y 
hasta violentas diatribas de los médicos gr anadinos contestó 
digua y mesuradamente por la Heul sociedad sevillana de 
medicina, cirujía y ciencias naturales, el estimado profesor 
Solano y Luque. Habiendo intervenido en la ardiente polé- 
mica, y en pro del dictamen de Granada, el doctor D. Ro- 
drigo Villalon, autor de nombradla justa, entraron en liza 
por la facultad sevillana el entendido esci itor médico I). Sal- 
vador Leonardo de Tloics y l). Luis Knricjnez, piofcsor ave- 
cindado ea üazalla, que dió á su precioso ii*aiado e) titulo de 
ViiMJtM aneditándolo bien con la copiado da- 

tos que aduce y el estilo decoroso con qué defiende sus té- 
sis, impugnando las contrarias sin irritar el amor propio con 
el aguijón venenoso de la burla. El contador D. Lorenzo de 
Zúuiga eusu "Olimpiada ó Ladro lieal," y apropósito de esta 
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alteración ea la salud de la metrópoli, dá razón por extenso 
de las piadosas rogativas con qae fué impetrado el favor di- 
vino, de la solemne procesión á que asistieran ambos cabil'> 
dos, clero, órdenes religiosas y numeroso concurso de gente 

distinguida, entn; la devoción y el entenieciniieiUo del |)ue- 
blo, afectado por aquella apelación á la inefable misericor- 
día, y señala el més de Julic» como postrero de la iníeccion. 

Felipe Y, el Animoso^ aspirando á coa<;ilíarse el amor de 
sus vasallos haciéndose conocer personalmente en las pro* 
vincias principales de la monarquía de los Hapsbnrgos, be- 
redada y defendida con tanto brío por el nieto de Luis XIV, 
vino á establecer su corle en Sevilla en 4729, y después de 
celebrados en Badajoz los dol)les enlaces del ^rínc¡pe de 
Asturias cnn la señora Infanta de Poi iugal y de h Infanta 
doña Mariana Victoria con el Príncipe del Brasil, Heoaciaa 
para la abatida capital los días felices en que su recinto'sir- 
viera de albergue á las testas coronadas, cobrando el lustre 
y la animación de los pueblos que vivifica la centralidad de 
los elementos del gobierno en provecho de sns intereses y 
de su importancia, y todo hacia presagiar que iba á prolon- 
garse la residencia de las augustas personas en Sevilla por 
tiempo dilatado; llepfándose á suponer que la política de la 
casa de Borbon repugnaba continuar á la villa de Madrid las 
preeminencias de córie que debia á la predilección de la casa 
de Austria. De improviso circuló en los últimos meses de 
47SO la noticia de una epidemia extraña que se padeiria en 
Cádiz, acompañada de dos capitales síntomas, á cnal mas 
funestos y desconocidos en los fastos de la medicina españo- 
la, consistiendo en cubrirse la piel de los atacados de unas 
manchas hictéricas y lívidas, y sobreviniendo á esta señal 
precursora un negro vómito que egecutivamente precipita- 
ba al invadido en tas simas de una muerte irremediable. Di- 
sipado aquel turbión siniestro á principios de 173f , se pre* 
sentó mas imponente y aterrador en la primavera; ponien- 
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4o á li aatorídad de «qoella plam et caso de recorrír n 
los mfornies fiicultatifos para averiguar si tenía carácter epi- 

déonico ó eoRtAgioso y precaviendo la couliiiíjencia de que se 
alieg^ura en vuelo siíbiio a las cercnnias d»; la córle, sin ha- 
ber comunicado el avi-so oportuno p;»ra las prevenciones cor- 
respondientes. El capitán general del distrito, instalado en* 
tÓDces en el Puerto de Sta. María, euvió á Cádiz dos médicos 
de su entera conOanza para que reconociendo con exquisito 
coidado los casos de tan rara dolencia y tomando anteoe* 
denles de la historia de su adversa propagación, le informa- 
ran de su calidad y proLí.ihilidiides de traspasar el contagio 
la zona de su acción <lelei('M-e:i. Los p¡ ofesores de (^adiz y el 
Puerto declararon epidémico el mal, y eu vista do sus infor- 
mes el corregimiento gaditano y la autoridad militar, acor- 
des en b pi*opia línea de couiluctai participaron á S. M. la 
ocurrencia; salvando sus responsabilidades con rcmi(ii*se al 
resultado de los votos médicos. Felipe V hacia la debida es- 
timación de su j>r:íríer íaculiaiivo d(! cániaru, el doctor don 
Jubé Gervi, y llaníándole á consulta sohi e las comunicaciones 
recibidas de los puertos, se decidlo mandar á Cádiz al doctor 
don Diego Gavina y León, nombrándole cooiisarío de la sa« 
milieria de corpa, é invistiéndole de plenos poderes para 
eiaminar por sí los casos, recoger observaciones, exigir to« 
da especie de detalles y adoptar cuantas providencias creye-* 
se hábiles al objeto de tun lar voto decisivo en la materia, 
cometida á sus luces y actividar!. El conjísario pasó al puer- 
to de Sta. María, y de sus investigaciones y conferencias con 
los médicos, rpic lubian conocido el vómito en sus periodos 
de 1730 y 1731, dedujo que carecía de iudole epidémica, y 
asi lo habo de comunicar al ministro y al doctor Cervi para 
tRinquilisar el sobresalto de U corte que reservadamente 
disponia su marcha de estas provincias en caso de acredi- 
tarse la inminencia del pelipfro. Ll doctor (i ivii ia 11c- j i Cá- 
diz; practicó la autopsia de tres cadii veres para juzgar eu 

19 
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Hlos los otéelos (le hi ilolencia qiio le ¡nciimbía reconocer; 
se inslruyó en el plan curmivo, escogitado por la tacuitad 
médica gaditana; hizo provisión de muchos y elocuentes da- 
tos, y redado una memoria histórico-crítica del vómilo de 
Cádiz, remesada ai prímer médico de cámara de S. M. y que 
eoD ella disipó las inquietudes de las Reales personas y no- 
bleza de su séquito sobre la contingeneia de saltr la en- 
fermedad de la población que daba hospedaje á tan duro 
azote. i*'K'o dps[>iiés se oMídí^iiin falta de pábulo !a infección 
gaditana; cesaban los temores de los pueblos comarcanos; 
retraían sus proveí tní> de precauciones saniiarías ios países 
eiirangeros, sobresciiado» por aquella alarmante novedad; 
proseguía la cói*te su agradable permanencia eñ- SevíHa, y el 
doctor Gavina y León, tinunfunte de las opiniones confrarias 
á sil aniorizadü voto, olilenia la benevolencia Real que as- 
cendiéndole á los honores d<*l Proto-medicaio, concluyó por 
asignarle merecidiinienie a la regia cámara como facultativo 
de S. M. el Sr. f). Fernando VI. En los meses de Febrero y 
Marzo de 1733 prevalecieron recios y frío» nortes que pres- 
taron fácil ocasión á pertinaces catarros, cuyo imperio fué 
tan general y prolongado (pie tomó cierta fama de peste; ha* 
ciendo constar la Olimpiada de Zúfiiga que esta andancia re- 
dujo á guardar runa á consideraliie ni'nnero de vecinos, y 
atacó en tal m.uícra á los individuos de cuiuiínidades religio- 
sas, que 60 algunas quedó apenas quien hiciese en el coro 
los divinos oficios. 

Eti 1741, y disfrutando de salud tos reinos de Andalu- 
cía, sin precedente alguno de r^mor, sospecha, ni accidente 
preparatorio, tuvo desarrollo en Málaga aquel pavoroso vó- 
mito negro que afecf ira á (^ idiz en 1730 y 31, si bien con 
menor vehemencia de sintonías y disn)iíujc¡t>n de casos de 
mortalidad. Fl Cardenal Molina, Presidente de la junta su- 
prema de sanidad, esquivando con su sagacidad ordinaria las 
cuestiones pasadas y polémicas enojosas entre los profesores 
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iledtfereotes escuelas medicas» mandó concurrir al teatro de 
lan repentina infección ú una comisión facultativa de Grana* 

da á elección de la Ueal Chanci Hería, y á otra de la sociedad 
néíiica de St; villa, desiprnada [)()r su Einiiiencia. Para resol- 
var en aieiicion á sus ialoi ines nombró el Car<ienal un ju- 
rado de (res médicos de camura, que revisando los dictáme- 
nes de las respectivas comisiones» granadina y sevillana» pro* 
pusiera lo mas acertado á la suprema junta para proceder á 
lo que connntese> y asi logró la avenencia de las opiniones 
en cuanto á negar canícter epidémico al mal esperi mentad o 
en Málaga; aürmando todos los peritos que era nincho ruó- 
nos vigoroso y fatal (jue el vómito do Cádiz. Kutre .los «jiio 
escribieron acerca d<* esta eufeniiedad pueden consultar con 
froto los curiosos la "Crkis epidémica'' de D. Nicolás Fran* 
cisco Rojano y la **Ánáli9 médica** de D, Antonio Rubio: tra- 
tados Utilísimos por la abundancia de buena doctrina» la ex- 
plicación prolija de sus observaciones en los casos de Mála- 
ga, y el tacto y acierto en las deduccionc^N óu leona y prác- 
tica de nnil)í)S iáolal>les facultativos. 

Apagado en su origen el incendio amenaz^ador de iMala- 
ga con mas prontitud y felicidad que el primero de Cádiz» 
respiraba de sus celosos cuidados la suprema junta de sani- 
dad cuando recibió en 1743 comunicaciones aflictivas de la 
plaza de Céuta, expresando padecerse allí una enfermedad 
Cüuiagiosa y fie incoada pí-siileiicia, de pronóstico funesto, 
y graduada coa los hUiUnnas de carbuncos, bubones, exan- 
teaias, y oíros no menos determinantes de mal epulnnico. 
El Cardenal-obispo de Málaf(a, Presidente de la junta y Go- 
bernador del Consejo, prefirió valerse de la Real sociedad 
médíco-qoiriirgica de Sevilla en lance tan congojoso y que 
demandaba prontas y eficaces diligencias; expidiendo sus 
órdenes paca que fuesen al socorro del presSidio africano mé- 
lücos, cii ujanos, anaióuiicos, l'ai hik tMiticos y practicantes, 
en suQcieole número á ocurrir á todas las necesidades y me- 
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Desleres del punto infestado. No se limitó el prudente y vi' 
giiante Cardenul .de Molina á proporcionar estos precioso» 
auxilios á los tristes moradores de aquella plaza; sino que 

orgaiii/ai)(1() uii ariivo inrlodo de coiiespondcncia entre la 
sociedad y los líííMiins exciirsionarios sobre las peripecias 
de la nueva peste alVicana, exigió que el resumen de estas 
noticias y la relación de los casos mas dignos de nota se ele- 
varon al conoi'imíento de la junta suprema para su examen 
por el tribunal de médicos de cámara que presidia el céle- 
bre doctor CervI. Los facultativos sevillanos al empi*ender 
sus salvadoras tareas en el litoral de Africa advirtieron que 
Ja falta de policía, la ignorancia mas completa de los princi- 
pios comunes de higiene y la licencia en todos los ramos del 
régimen local, hacían de Ceuta una especie de sentina forti- 
ficada, aptísima h encrudecer con caractéres horrorosos la 
primera afección dominante que se presentara en aquel in- 
fecto recinto. Aplicáronse á impedir que el contagio pasara 
el Estrecho por la comunicación del presidio con las tripula- 
ciones de buques que n aciesen abasterimieníos y corpespon- 
dencia, y negaron acceso á la [ilaza á los moi'os fronterizos, 
precaviendo la suma de estragos que podía ocasionar 1;^ ex- 
tensión de aquel fómes en semejante clima y entre iLábiias 
montaraces, agenas á todo órden de administración y cultu- 
ra política. Circunscrita la enfermedad al casco de Ceuta, y 
adoptado un sistema de salul>ridad de sitios, y viviendas con 
deslino á enfermos y convalecicmes, que sirviese de niotlelo 
al gobernador para iniciarle en provecho del vecindario, 
aquellos bienhechores de la Inimanidad desvalida extínguie-* 
ron en pocos meses basta la úilima reliquia de la aterradora 
epidemia, y promovieron obras de considencion en mejoría 
de las condiciones sanitarias de la Zebia-medimh de los ára- 
bes, Septa en ta romana geografía y capital de la Mauritania 
Tingitana. VA secretai io de la Beal sociedad nKVlico-quiriir- 
gica sevillana, Ü. José Ortiz Barroso, persona de aventajadas 
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cualidades y vasta erudición ea ciencias físicas» dedicó al 
ilustre Cardenal- obispo una memoria en relación de todo lo 
acontecido en Géuta, ilustrada con estados, cuadros demos- 
trativos, resúmen de obs^^rvacioncs y pi'oyeclos do salubri- 
dad y cmbellecímieiilü dti la plaza bajo el pumo de vista de 
la higiene; y aunque permanece inédito csie concienzudo 
trabajo, que alaban extraordinariamente los ductores Gavina 
é Isasi, lamentando yo no conocer mas que un extracto de 
su orden de materias, es ét presumir que sus escitaciones 
moviesen al Cardenal de Molina á inaugurar l;is lai*eas de 
ensanche y ornato del presidio africano, proseguidas basta 
convenirle en una ciudad salubre, veatilada, y recomenda- 
ble por bu arreglo y limpieza. 

Aunque en la Oifinpúute y su continuación basta ilU), 
en anales» memorias, apáralos y efemérides, registro en di- 
fereotes anos la dominación de romadizos, calenturas y cóli- 
cos, calificados de epidemia por aquellos días, me he absteni- 
do de incluir en esta resena, como verdaderos contagios, ta- 
les andancias, propias de la estación u debidas á condiciones 
particulares de la temperatura; e&plicando previamente las 
razones de mi conducta, como lo hice en el primer parágra- 
fo de este capítulo. Yá di rason competente del catarro en 
1733 por la circunstancia de haber llegado su predominio á 
causar viva sensación por la generalidad de sus ataques en 
los meses de Febrero y Marzo en este país. En 4738, y á 
consecuencia de una extraordinaria sequía en luiestros cam- 
pos, hubo necesidades y miserias públicas, socoi i iüas en io 
posible por el Arzobispo, cabildos, órdenes religiosas y per- 
sooages opulentos; declarándose en Marzo una plaga de ca- 
fenturas mesentéricas que hicieron pensar en el estableci- 
miento de hospital separado con asignación á su exclusiva 
cura. En 4784 y á principios de Setiembre cobró inopinado 
inci'emento oiia especie de fiebi'es epidt'inicas, divei'saniente 
ii|)rc€iadas por iuá proíesores de medicioa de catarrales, de^ 
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efémeras, y de extensas; pero én Noviembre era lal la cifra 
de iovasiooes, y cundía tanto el susto de una verdadera in-- 
feccion pestilencial en todas las cercanías de la metrópoli, 
que el cabildo y regimiento acordó en doce de dicho más di- 
rigirse á la Real sociedad médica sevillana á fin úa que eva- 
cuara á la brevedad posible iaíoruie instructivo sobre el ori- 
gen y esencia del nial, preservativos cuaira su innueacia, 
niéiodos ensayados en su curación^ observaciones de mas 
bulto y significación en sus casos^ y cuanto conduj«;se á 
orientar á la admtnistraoton en el conocimiento de lo sucedi- 
do, como base de sus futuras determinaciones^ Este acuerdo» 
autorizado por el escribano de cubildo, D. Pedro de Vega y 
Tamariz, pasó al procuividor mayor de la ciudad, seíjoi mar- 
qués de Torreblanca, quien comunicó los deseos del muaici* 
pio á la Heal sociedad médica; contestando el Vice- presiden*' 
te, D. Cristóbal Jacinto Nielo de Pina, en 25 del més antedi- 
cho, que muy pronto responderla la junta á lo» puntos con- 
sultados; satisfaciendo á las obligaciones de su instituto y á 
su solicitud en o[)se(}uio d(í corpoiacion tan digna de todo 
jífénei o de coiisideracioues. En efecto, en 1 1 de Diciembre 
envió la Heal sociedad su memoria, encargada al Vice-pre- 
sidente, y puesta por su autor bajo el patrocinio del concejo; 
acordando este imprimirla á su costa en sesión del dia i 7; 
agradeciendo con declaraciones honoríficas la prueba de es^ 
limación y aprecio del expresado facultativo, y mandando re- 
partir los ejemplares, cuidando de consei var los de costum- 
bre en el archivo matriz ó de privilegios. Esie folleto, de 
unas cuarcula y seis páginas, en cuarto, tipograüado en la 
imprenta mayor de la Ciudad, se divide eu dos capitules: el 
primero se ocupa de referir los hechos, con sus precedentes 
y consecuencias, en forma puramente expositiva» y el segun- 
do se consagra á congeturas, juicio y dictámen acerca del 
suceso, históricamente presentado en el anterior. Las cons- 
liluctones de los tiempos están allí observadas desde 1778 
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basta i78^ con grande exactilud y proligidad en lluvias, 
vientos» avenidas del rio y cambios de temperatura; ligán- 
dose á estas causas predisponentes la dofencia estacional, 

que indicada en Cádiz por Ajj^oslo, se desarfolló con impeiu 
en Sevilla por !5elioml)re. Sií^iie la descripción sinloníáiica 
de las calenturas, con Ja división de signos en propios de la 
enfermedad, comunes á la mayoría de dolientes, y singula- 
res ó de escepcíon por la idiosí acracia de los sugetos inva- 
didos; concluyendo esta parte de la obra con el método de 
curación más seguido y autorizado por felices esperíencias 
de su éxito. El capítulo segundo aboca la cuestión de nom- 
bre ada¡>tal)lc á tales c denluras; recha/^ando varios por su 
impi'opiedad é íiioIíikmrIosc al de diaria extensa. Continúa 
combatiendo la supuesta derivaciou en estas liebres del con- 
tagio de Smirna; admite como posible la inficion atmosférica 
por erupción manna, reforzando con ejemplos este fenóme- 
no, y se decide por otorgar índole epidémica á la infección 
de 1784. El doctor Nieto de Pina prueba una vez mas con 
su folleto Cfue ni la aplicación ni el estudio rastrean esos ar- 
canos que Dio» iu> íjuiere rev(ilar á la intcligenria humana. 

Gobernaba al Consejo de Castilla el limo. Sr. i). Diego de 
Kojas, Obispo de Cartagena y Murcia, y dirigia ian)bien co- 
mo Presidente la Junta superior de sanidad de los reinos, 
cuando en 1755 bubo notidas de peste en las costas interio- 
res del África bárbara, diciéndose importada de América por 
ios buques que haciaii cu Congo y ensenadas de Cafrerta el 
rcpuirnanie couietuo de carne humana. Al extender una 
circular de prevenciones contra la imrodnccion del contagio, 
sí llegaba á declararse en nuestras pose siones africanas, los 
magistrados y diputaciones de sanidad hicieron varias con- 
saltas á la junla suprema, viniéndose por ellas á descubrir 
patentemente que carecían de una Instrucción general y uni- 
forme para los casos pestilenciales. Pensaron entonces los 
individuos que formaban la junta superior en la utilidad que 
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prestaría un epiiunje (mi ícMigua caslellana acerca de epíde- 
luia^, precaucioaes mas oporioaas ea sus circuostaacias» y 
métodos curativo!^ mus act'editados por la esperiencia en in- 
fecciones antecedentes; reduciendo á on tratado compendio- 
so y maiiejiible lo mncbo que en i&tin y habla vulgar se en- 
contraba esparcido en diferentcíS obras y colecciones de au- 
tores páirins sobre eslas ¡deas médico-polilicas. Era médico 
de su lima, ti Sr Gobernador del Consejo, el doctor D. Juan 
Díaz Salgado, antiguo y respetado catedrático de la Real 
Univereidad de Valladulid, y á su instrucción y pericia (vé 
confiada ta redacción de este opúsculo instructivo, destinado 
á servir de púuta á las autoridades y concejos en instantes de 
angustia, y cuando puede ser irreparable la péi'dída de una 
hora ó iuiJuii' tan desgiai i; damenie el desperdicio de una 
ocasión. El doctor Diaz balgado, sugclo de exceleiiie lectu- 
ra y buen juicio, estimulado en su espinosa comisión por el 
anhelo de probar su gratitud á la benevolencia de tan ele- 
vado patrono, presentó á la junta su ^Syntéma MédkíhPhy'' 
sico de la pesle^ su preservación f euraeUm^ para el aso é iim* 
truedon de las diputacione4t de sanidad de este Reino " levan* 
lándoltí respetuoso á las manos del Sr D. Feruaudo VI por 
coM iücio del Obispo, su singular Mecenas. La sinopsis de 
Díaz Salgado, revisada de orden del Consejo y aplaudida por 
los médicos de cámara» Gaviria é basi, aprobada por el cen- 
sor eclesiástico» y provista de las difosas licencias y tasa» In- 
dispensables en aquella época, se dio á la estampa en i7S& 
en Madrid y en la oficina de Antonio Sanz, impresor del Rey 
y del CoiJicju; íuiiiiaiido un cuaderno en cuarto español de 
ciento veinte páginas, y llevando al íreule el retrato de S. M. 
delicada obra de buril de Fernando Palomino. Hasta donde 
es permitido á un escritor, extraño á la profesión médica, 
juzgar los tratados científicos de esta lacaliad» tan altanada 
por intrusiones audaces, diré, sin salir de la Instroceioa ge* 
neral que propordana la lectura de e¿>ia cst^ede de conod- 
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miealos, que ha sido can provechosa á la mediciua como á 
h políiica la publicación del SitUma de Díaz Salgado; por- 
que ademas de su fondo de buena doctrina, y dejando aparte 
yerros ndininisiraiivos que ei'aii opiniones comunes en su 
üeiiipo, liene el iin i iio de sinteii/.ar cu los lies libros de sii 
epstoinc cuanto se alcanzaba hasta mediados del siglo XV 111 
ea el interesante particular sobre que versa, yn bajo la con* 
sideración meramente facultativa, yá en sus relaciones con 
el gobierno y tutela de las repúblicas. En esta obra se da la 
pesie por vernácula ó endémica entre mahometanos, inter- 
pretando asi las naturales consecuencias de la vida inculta: 
se aconseja la imposición áv la pena de muerte por sancioii 
(le las leves restrictivas de sanidad en notnlu e de la salud 
públifui; aplaudiendo en el capitulo 111 del libro segundo |a 
emigración de los vecinos acaudalados, y enlre otras causas 
en qne se apoya el elogio de tal proceder campean la baratu* 
ra que esta ausencia proporciona en el precio de tos víveres 
y la ventaja del Real servicio en que haya quien torne á po- 
blar lás comarcas asoladas por la peste (8). iJiu/ Salg^ado en 
su espec ialidvid medicase muestra experto y acreedor á su 
fama, y eu la ciencia del gobierno, agena á su competencia 
facultativa, retrata fielmente á su edad, itondeusando los prin- 
cipios y prácticas, á la sazón tenidos por salvaguardia legal 
de la salud del Estado; siendo i-epartido so sistema por la 
junta superior á todos los municipios españoles. 

Fijándonos ahora en consideraciones a liiiiiiihUaiivas del 
siglo \Mil, como hetnos venido haciíMidolas respecto á las 
épocas aotecedeutes, paguemos uu tributo de justicia al mo- 
vimiento regenerador que la nueva dinastía imprimiera á to^ 
dos los ramos del régimen político y de la organización lo- 
cal, y expongamos con franqueza grata la sérle de adelantos 
higiénicos y do policía que esperimentó esta ciudad, merced 
ú los progresos de sus sociedades cientiíicas, lilcFin ias, pa- 
iriuilca y económica, gracias á una pléyada de autoridades 

20 
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digaísimas, como Bipulda, Caballero, Monlereal, Olavide, Do* 
mezain y Lerena, y á vli*tud de la ilusiracion y civismo de 
regidores, como los Hnedas, Mtídinas, Maesirtís» Thous de 

Monsalvo, López Pintado, Espinosas, Orfizps de Sandnval, 
Pa«*hecos y GííVtMKMns. La « stadislica coiiilmiao sus eiisuyos 
en 1747 por la nunieracion de casas y censos de ia pobla- 
ción, que yá en 1777 fué clasificada por edades, astados ci- 
viles, > resumen de profesiones, egeixicíos é industrias. Los 
canos y venientes de aguas inmundas al arroyo ó corriente 
central de las calles, tan ocasionados á servir de focos de 
iníeccion, se acordó en 15 de Junio úa 17ri7 susliluirlus con 
pozos nejaros; inicijiido lambien las consirucciones do cloa- 
cas públicas que recibieran las servidun)bres de sumideros 
de los predios urbanos. Se inauguró el alumbrado de las 
casas con faroles y linternas en las prí meras horas de la -no- 
cbe y por fuero obligatorio en 1768, y mientras se obtenía 
la aprobación del Consejo para las bases de la iluminación 
nocturna á cargo del municipio y por reparto de cuota veci- 
nal. El empedrado de todas las travesías se souieiió en 1773 
á un rei;l.imeutü (jue cubi iera esle servicio por turno de re- 
composiciones y nuevas tareas; rellenando con los cascotes 
y escombros la laguna de los Patos, hoyas de S. Diego y bar- 
rancas de Monterey, y decretándose el desmonte de promi- 
nencias contiguas á puertas y recinto mural. La enfermiza 
laguna á la puerta del Arenal, sitio de la casa pecadora, se 
hizo desecar; arrecifando el piso para instituir espaciosa ca- 
lle recta, intitulada Nueva de la Laguna, y veudieudo lei reuü 
á propietarios que la poblai'on de edilicios amplios y cor- 
respondientes al embellecimiento de la modeitia vía. Se puso 
coto á los salientes de muros exteriores, canes» tejadillos, 
poyos, arcos, toldos y arbitrariedades, opuestas á la ventila- 
ción, como á las leyes del público ornato. Nueva cañería He- 
vó á la Alemeda las claras aguas potables, procedentes del 
manantial que surte ia fuente íanjosa del Arzobispo, en cuya 
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obra uiilísiiua lucieran laoto el celo y la íotegra administra-» 
cion del capitular, D. Juan Alonso de Lugo y Aranda. Sobre 
el plantel de la ardiente caridad del hermano humilde Tori- 

bio de Velasco, fundador de la casa de n¡n<>s de la docirina, 
sigu¡L'iid<i el cuerdo dtctáüieu dt; la lícal s m u'ii;id [latriulica, 
y aplicando al objeto porción de obras pus, asignadas á ca- 
sas benéficas é ínsiituciooes, que habían caducado de su fin 
primordial ó se extinguieran con el curso del tiempo, se eri- 
gió un hospicio en las escuelas jesuítas, de patronato de la 
Ciudad y fronteras á la parroquia de S. Miguel. La limpieza 
y el alumbrado recibieron en 4781 la plañía definitiva por 
turnos (' impuesto geiKíral, (jtie duró hasta el (•i'lel)re Asis- 
tente Afjona, y la provisión de cereales en años esicnlcs, 
antes anárquica, tumultuosa y fecunda en escandalosos frau- 
des, se arbitró con ventaja notoria y puntualidad constante 
por las juntas de granos, nombradas por el Consejo y á pro- 
puesta de la Ciudad. 

A estas y otras mejoras administrativas, que fuera can- 
sado in^erii' (!n este capitulo delnliadamente, no olvidemos 
agregar el provecho par í la salulu i(i;íd del veriiulai io (pie 
reportaran las obras, coutiiuiadas y cuiprendidas en el Gua- 
dalquivir; bien por la pjrte del Blanquillo y Patín de las da- 
mas para defender aquella margen contra las avenidas; ora 
en el muelle y zapata por el lado de los Remedios á fin de 
guarecer á Tríana de inundaciones por tan baja ribera, ó yá 
en los malecones del Arenal, prevenidas como limites á las 
salidas de madre del caudaloso rio. No hablamos aípii de los 
varios estudios y proyectos do tareas de rectiíicacion del 
cáuce, ni de cortes de tornos del. Copero, la Merlina, de Có* 
ría y la Mercadera, por entender que se refieren más á Ja 
conveniencia mercantil que á la higiénica de la población; 
contentándonos con hacer constar que siendo las riadas pre- 
cursoras de aiKÍ iiK la-, de liebres, y predisponiendo sus hu- 
inedadescá la extensión Je los contagios, es de vital interés 
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para Sevilla liberiurse á toda cosía de las irrupcioDes dei 
Bétis en las lemibles crecientes de su raudal* 



• ..ihiiiicíi.- MaiüüesUí de la Ciuilad.— Mein<)rl« 
(\< '.V. :t jr Aréjula. — informe facultativo. -.Tu:»:: - 
f\'. ■,.'r/\\iú. — K¡)i(lemia (íp Sanhi Cni/.- -i'- 'r-- 

r; ' : ' ■ ku- del i'óltM';i ü.^ialirn. — r,;>ltMi!iu'Ms 



Tbatámdosb de las infecciones contagiosas, esperimeotadas 
eu esta nieirópoU en lo transcurrido del siglo actual, intere- 
sa á los fines de nuestra reseña histórico*admÍDÍ$trativa ex- 
plicar saiisfacioriamente las causas de tan repelidas invasio- 
nes epidémicas; quitando prelexios á tamos imórpretes ar- 
rogantes de la voluntad divina como sosiicneti que; la ira del 
cielo descarga sin reposo furibundos golpes sobre una gene- 
ración cubierta de crímenes, y demostrando por la compeu- 
sacion providencial de males y bienes que constituye la ley 
de equilibrio del Universo que si el franqueo de las distan- 
eias por la gi izante fuerza del vapor, la actividad y estreches 
de las comunicaciones entre los pueblos li.as remotos por su 
situación respectiva, y las dominaciones europeas en Asia, 
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América y la Ck^eánía, acrecen los medios transmisívos de la 
peste, eo cambio ia circulación instantánea del pensamiento 

en áias de la electricidad, los proji^resos veniui osos de l;i lii- 
gieno y los esfuerzos consUinles l;i n-iminisi t ;i( ¡nn «'iiibo- 
lan In íii'i fíza de nn azote, que inites solia (r<»t(ej' despreveni- 
dos á los países, <' indefensos ante su formidable pujanza. 
Hemos visto en la relación de los contagios precedentes que 
eran vagas é inseguras las noticias de su aparición y desar- 
rollo en otros pueblos: que el itinerario de la enfermedad no 
resalta marcado en la difusa corresponfl encía entre el Con- 
sejo, serjores v finniuMpios; (jiic se ^uardab ni l;is poblacio- 
nes unas de otras por ijl.si*s ioloniies, liic^^n desnienlidos; 
que se disimulaba pérfidameiue la iníiciou por evitar perjui- 
cios ál tráñco, y que, en fin, se fiaba la conservación de la 
salud al sistema de incomunicación absoluta, íueficae en sus 
procedimientos como toda empresa que pugna con los altos 
desípios de la eterna sabiduría. En la historia epidémica 
que se iii¡i!Ía con el primer albur de! siirlo Xi\ (iesaj)arece el 
misterio en la genei-acioa del maligno lutiies; porque no solo 
le descubre la ciencia, con ayuda d(í las luminosas exploia- 
ciones geográficas de fines del si^lo XVIII, sino que Uevislas, 
Gacetas y periódicos extienden las noticias, detalles y pro* 
gresos de la enfermedad; dando circulación á tas observa- 
ciones de sabios profesores, médicos y fisicoF, acerca de la 
preservación y cura del contagio, y publicitíad á las medidas 
Salvadoras que diferentes gobiernos ensiívaran en defensa de 
los pueblos invadidos. Conocido el mal en su origen, pene- 
trados los viaductos de su comunicación adversa, apreciada 
so acción en rapidez, intensidad y marcha progresiva, y se- 
guidas sus derivaciones al través de climas diferentes, están 
dadas las condiciones principales para el estudio del mai, 
esto es, para el cogniUo morbi, <;ircunstancia preliminar, in- 
dispensable p;u'a el resto del aforismo-f/iv^w/ío remedii.~E\i 
cuanto á medios preservativos y recursos médicos la prensa 
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oficial, füculiaiiva y periódica, establecen mutuo cambio de 
ideas, proyectos, juicios crílicos y demostraciones estadísti- 
cas, sí nó on la misma linea provechosos á la enseñanza y el 
adelanto de investigaciones competentes, bastantes á entre- 
sacar de todos ellos la historia del giM-men mortífero y de su 
clcsiu'iollo; su itinerario; sus caraclóros esenciales; sus va- 
riaciones y ("oníícuiras res{)Cclo de ellas y de sus causas; sus 
periodos eu el paso de uuo á otro couiiueute; los sistemas 
político-administrativos empleados en resistir sus invasiones; 
los métodos terapéuticos á cuyo favor ha recurrido la medi^ 
ciña contra sus estragos, y la graduación de sus fuerzas en 
cada uno de los distritos, víctimas de su agi*eslon extermina* 
flora. Es innegable pues que si la civHtzacion en su impulso 
redoblado franquea á las infecciones [)esl¡lenies las vías de in- 
troducción en muchos uias [)nnios que los de aíilifi^uo tráfico 
y conexión establecida entre las divisiones del globo, en 
equivalencia de este perjuicio los términos de conocer, estu* 
dtar y sobreponerse á las terribles consecuencias del azote se 
tocan hoy mejor y mas pronto que nunca. Asi debia suce- 
der en el criterio constante que preside á los destinos del 
mundo, y que no puede permitir (¡ue la inteligencia tiuuKiua 
ensancbando su órbita d(; acción altere el etinilibrio de lo 
creado, ni precipite la marcha de los sucesos al arbitrio de 
innovaciones en que no es otra cosa que natural instrumento 
de la Providencia. La fiebre amarilla en el siglo XVI, como 
la peste del bubón, habría comenzado por carecer de razón 
de origen; y este vacio se hubiese llenado en último extre- 
mo con fábulas extravagantes, como las que trataron de ex- 
plicar la inif)()i uk mil siíilitica en el siglo XV. Precedida por 
relaciones íantásiicas, como el catarro de 1580, anunciada 
con exageración lerroriüca por autoridades nial informadas 
de su esencia y accidentes, combatida á ciegas y sin tipo de 
apreciación de otros métodos defensivos, la fiebre amarilla 
no se hubiera limitado á su explosión como en nuestro si- 
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glo, y ciertamente no fuera ahogada en donde quiera que 
prende su ñiego devastador, segon acontece en nuestros 
días. Y entiéndase bien que se traía de una dolencia, cabal- 
mente la mas aciíva y propicia n la desU iiccion del linage 
humano, cnumn en ruaiilo á ia raíz (hí sii naciiiuealo con el 
cólera- moi 1)0 dvl Asi i, y que rechazaila [xn- las preeauciones 
que evitan su conLip^io puede alcanzar grado de fuerza tan 
poderoso que la atmósfera le sirva de agente, y salve cordo- 
nes y trincheras como su gemelo, el hálito mortal del Gan- 
ges. La fiebre amarilla presonia caracteres que la remontan 
en motivos de periurbacion dft los ánimos sobre las tres fa- 
mosas mortaiiíl.ules del sij^lo XIV; pués su invasión alc;ur/,a 
una cifra tan pióxitna al luniiero lotal ile hahiliuit* s de Ins 
países que infesta, que los auxilios se bacej excesivamente 
dificultosos, y en semejanie siiuacion se comprenden el com- 
promiso de la autoridad y las aflicciones del vecindailo. Do- 
minar eneni i $^o lan pujante como la calentura americana, y 
dominarla repetidamente en sus ensayos de nuevo imperio, 
delcrniina con haría exactitud, fju ' si el fnovimiento prog^re- 
slvo de nuestra edad sm-te al^^tinos cíecios not ivos <'ii el ¡i- 
remediable transtorno de las antiguas bases de las relaciones 
humanas, obedeciendo á la ley compensatoria del universo 
moral sigue al danto inminente su óbice inmediato; porque 
sería tanto como negar la Providencia en todas sus cualida- 
des suponer la imprevisión y el desconcierto en la naturaleza 
á merced del giro del es|)iriui humano, que á su vez tiene 
su elíptií'a trazada en la armonía universal. 

Estudiando práclicanienie los niiluralistas de Kuropa el 
curso de los grandes ríos en todas direcciones y bajo todos 
aspectos, han observado, y comprobado después, las causas 
de tos aluviones, deltas y barras, como las respectivas á los 
estuarios, summersíones y reapaficiones de su caudal. Fi- 
jándonos ahora en los deltas, recordemos que este nombre 
se deriva del griego, y es dado á la letra cuaiia de su alfa- 



biyiíizuü by GoOgle 



IGl) 

beto, tercera de ias coasonantes, de forma triangular, apli- 
cándose por analogía de esta figura geométrica á la biforca* 
don de dos corrientes de un mismo randal, causada por 
tierras que arrastra el ímpetu de las aguas. El río amonto- 
na estas tierras como un obstáculo á su paso libre, y las 
acrece con nuevos depósitos de linio, y las fecunda con su 
riego, y ellas, ingratas á su generador, forman terrenos ür- 
mes y mal sanos, que embarazando el discurso ualural de la 
corriente impetuosa, nutren en su seno la vegetación morti* 
fera de la humedad, la putrefacción y las descoroposiciottes 
de materias orgánicas. Ef delta del Niío, explorado por Hor- 
ner, ha dado ocasión á dudas sobre antigüedad de la existen* 
cia humana por el c ilculo malemático de la inundación del 
Egipto y su fecha á partir de las excavaciones |)racticadas 
bajo la esciiua de Uli inises en Ménfis, y que revelan en los 
sedimentos del rio, y cu las obras del hombre que vino lue- 
go á cubrir de capas de fango, mayor suma de empresas bu- 
manas, y de fenómenos naturales posteriores, que la posible 
en la edad, jgeneralmente atribuida á nuestro planeta. El 
delta del Nilo debe á su lejanía de todo centro de población 
el priviie¿jio de ao contarse enfre los focos de mortalidad 
del género humano, como los t u ules del Missisipi, del Gan- 
ges y el Brahmapoutre, de que trataremos separadamente en 
este propio capítulo. Concrel.índonos al delta aciago del 
Missisipi, diremos que se gradúa su abeiaura en d20 kiló- 
metros, y que inundado con frecuencia por las altas aguas 
del rio (que en his crecientes de primavera se convierte en 
mar fangosa y llena de toda especie de despojos vej^eiales, 
restos orgánicos y materias de fosini < scencia pútrida) se cu- 
bi tí de cañaverales gigantescos, guaridas de serpientes y ja- 
guares, y de pantanos y lagunas, cuya superficie ocupa ese 
moho mefítico de la tierra mcy-ida, en espesa verdina de un 
gris oscuro, y cuyos bordes marcan á guif^ de funeral des* 
linde esas yerbas y florecillas ponzoñosas, que parecen des* 



biyitized by Google 



161 

prendidas de la gotraalda del ánifel de la maene« La mez- 
cla periódica de aguas corrientes con las contenidas en tan 

infectos depósitos renueva el oafpíi ti execrable de estos aíren- 
les de la inficion de la alni*»iei a; p i ¡uo ñc h reacción en- 
tre las materias orgánicas y los suUatos disuellos en estas 
aguas, saturadas desales activas, resulta la conversión de 
estas sales en súlfuros, que descompuestos por el ácido car- 
bónico del aire engendran el hidrógeno sulfurado, y asi es- 
parcido por el ambiente le comunica propiedades viciosas y 
nocivas en grado supremo. En deltas de consideración inli- 
nitatiietite subalterna respecto del que forma el Missisipí, 
como el del Ródano (Francia), y liácia los estanques de 
Áigueg^mortes, reinan ñebres intermitentes, que suelen gra- 
duarse de perniciosas, y hacen notablemente insalubres los 
contornos; aconteciendo algo mas grave en el delta del Orí« 
ñoco en razón de sn mayor latitud y á medida que el ímpetu 
de las corrientes bifurcadas arrastra en número mas crecido 
restos animales, ni;is;is informes de vegetación descompuesta 
y algas negruzcas, que depositadas en el triángulo, y en sus 
pestilentes charcas, fomentan la corrupción del aire y pro- 
ducen calenturas pútridas en la comarca cuando imperan 
vientos fijos que esparcen en determinada dirección las exha- 
laciones de aquella série de focos de insanidad. El delta del 
Missisipi forma un laberinto de charcos, lagunas, pantanos y 
estancamientos, donde la fiebre amarilla parece haber fijado 
sn domicilio, como en el delta del Ganges mora el cólera- 
morbo en sus espantables sumlcrbuinis, ó cena^jfosos desier- 
tos, abandonados á los tigres y á los voraces aligadores. 
Cuando estas condiciones esencialmente mefíticas de ambos 
deltas bailan la cooperación de fuertes vientos, ^os en una 
dirección constante, y la atmósfera imprégnase de aquella 
intoxicación que transciende á ciertas zonas habitadas por 
)a humana ianiilia, entonces se produce la generación de las 
dos epidemias, gemelas atroces que han diezmado á la Euro- 

21 
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pa en el siglo que transcorre. A fines del sigfo XVÍlí fa 
emancipadon de tas colonias americanas, sometidas á Ingla- 
terra, creó la república feclerativa (Kí los Esiados-üiiidos, so- 
ciodad sedienta de ensayar su acción líbre y su vigorosa au- 
lonuüiia en el fomento de intereses agrícolas, industriales y 
mercanüies, y qno algunos anos después de sacudido el yu- 
go británico tenia plantaciones inmensas en el Sur, fabricas 
de importancia extraordinaria en el Este y poderosos ele* 
nientos de comei*ci(j y navegadon en et Norte. Al explorarse 
y i ccorrerse aquíd ]k\i^ virgen por aventureras colonias, en- 
jaiubrcs iuiiiianuN iMiscahaií acomodo y empleo mil de 
su laboriosidad, s*' bizo osle registro de localidades por tun- 
tas asociaciones, y con lal empeño de procurar situación y 
circunstancias favorables á las miras de cada congregación 
industriosa, que en tas doscientas mil noventa y seis teguas 
de aquel inmenso territorio, cuya duodécima parte cubren 
las aguas, apenas quedó un distrito que no visitaran las tri- 
bus emigrantes de mineros, agiMCuUores, extractores de sal, 
criadores do ganados, ingenieros y proyectistas de enipi esas 
en grande escala. La confederación, que eu su origen se 
componía de trece estados, desde 1789 adquirió una vitali- 
dad tan portentosa, que extravasando los límites primitivos 
de la colonización británica, se dernraó bácia el Este bus- 
cando salida á sus productos fabriles por el Atlántico, ame- 
nazó al Sur las posesiones de España en Méjico, y avanzó á 
las Ol idas del Pacifico por el Oeste, mientras que en el Norte 
fonsei'vaba sus antiguas factorías y casas de giro, trocadas 
por la prosperidad del país y el éxito de las tentativas de 
nuevas poblaciones en depósito central de incalcoiatile ri- 
queza y bancos de tan enormes fondos como extenso crédi- 
to en et mundo comercial. Dadas yá estas proporciones co- 
losales á la explotación del país en todas direcciones y con 
toda especie de cálculos, las colonias se rechazaban de sus 
instalaciones vecinas con la rudeza de los hombres que vuel- 
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ten al estado infante de la sociedad humana, y las colonias 
sucesivas, huyendo el peligro de frecuentes y aventurados 
choques, se iban internando á lo lnrp:o de las riberas; lle- 
gaodo sus establecimientos hasta latitudes, infranqueables 
seguramente para el tráfico sin la invención de FuUon y las 
obras ciclópeas que han cruzado de Tías férreas, caminos de 
sangre» puentes y todo linage de traTesias» aquellas comar- 
cas, ora divididas por selvas vírgenes, ora por ásperas cor- 
dilleras» ü bien por soledades incultas de extensión desme- 
surada. A úHimos del sigilo XVIH el Missisipí, cánce de ntia 
corriente de oro por la navegación incesante de toda suerte 
de buques de pasage y transpone, era objeto de codicia en 
toda la pasmosa longitud de su curso para la población flo- 
tante de colonos qae venia exigiendo á la fortuna la recomí- 
pansa legítima del trabajo, y remontándose cada vez mas ha- 
da el nacimiento de este gran rio la masa de exploradores 
de sus contornos, llegó á fijar residencia á el alcance del in- 
flujo fatal de las enianacioiirs del célebre delta; dando origen 
á la propagación de la fiebre aniai illa, como la incursión de 
los ingleses en la india de Tippo-Saíb sirvió de fácil medio 
comunicativo á el cólera, meftiica exhalación del hórrido 
delta del Ganges. Filadelfia, Nueva-York y Nueva-Orleans, 
recibieron el mortífero contagio en las Importaciones del in- 
terior (juc venían á depósito á los almacenes de sus dooks y 
opulentas casas de banca, y pronto ta fiebre amarilla devol- 
vió con creces á Europa el funesto don de la viruela, llevado 
á la América por espadiciones repetidas de hombres de nues- 
tro continente. No creo necesario seguir la pista á esta In- 
vasión de la fiebre en los varios puertos de Europa, por don- 
de penetró como el cólera en la extensión de las vías fluvia- 
les y grandes carreteras adyacentes, si bien diferenciándose 
<iel huésped asiático en que no se iiuerna á los puntos, sitos 
á distancia de ríos y caminos de inmediata adlierencia á las 
costas. Vengamos á la transmisión de la calentura americana 
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de Gádi< á Se?iltd, y al aprecio de sa acción maléfica y de 
sus tétricos resultados en esta población infeliz» donde la 

opideiiiia de 1800 acreditó merecer el epíteto de grande^ co- 
mún con el tributado á monarcas de todos tiempos y con- 
ijuistadores de to(i¡is i'pocas. 

Aprove( IkhhIo Ins indicaciones, contenidas en el aparato 
histórico de ü. Félix González de León, obra inédita que po- 
see el Excmo. Ayuntamiento y comprende los sucesos me- 
morables de Sevilla, desde principio del siglo actual basta el 
año de 1853, sirviéndome del Estado general, impreso. á cos- 
ta del cabildo y regimiento y repartido profusamente para 
desvanecer con cilras exactas las monsii iiosas vci-siones que 
corrían acerca de los efectos del contagio de América, y ade- 
lantando algunas ideas aclaratorias de las emitidas por el 
municipio en el Maniüesto, publicado por acuerdo capitular 
con el propósito de combatir exageradas noticias de la epi- 
demi», jnzgo asequible reducir ix términos breves y precisos 
la historia lid do acjnellos meses calamitosos para la tcrccia 
capital dií l\ península española. lOdo revela en las memo- 
rias de aquel tiempo la súbita introducción de la liobrcí por 
el puerto de Cádiz, y su rápida comunicación á esta ciudad, 
antes de que el gobierno pudiei'a tener noticia de semejante 1 
plaga; sorprendiendo á los vecinos de ambas poblaciones en 
el curso ordinario de sus pacificos dias, transportada de la 
América del Nóiie á nuestro litoral por vários buques roer- 
caiilcs de aquella carrera, bi iilotes dtí un incendio que abra- 
só las mejores ciudades de Andalucía. El día 14 de Junio sa- 
lió en dirección á la corte el Asistente, conde de Fuente- 
blanca, y el 20 se puso en camino para el puerto deSta.Ma- 
ria el lnfante*Arzobispo, D. Luis María de Borbon, acompa- 
ñando á su señora hermana, esposa del Príncipe de la Paz, 
que pasaba ii tomar baños por disposición de sus médicos. 
Transcurrió Julio sin alteración sensible en la iramniilidad 
de los moradores de este distrito por los primeros casos de 
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la fiebre en Cádiz; pues en aquel tiempo habia una segrega- 
ción de tniereses y relaciones entre amlKis ciudades, quizás 
mas efectiva que hoy puede concebirse entre Cádiz y Oldem- 
bargo, y que repugna comprender la mayoría de los hom- 
bres de nuestra edad, acostumbrada á vivir entre las con» 
quistas mas brillantes de la civilización conlemporánea. Yá 
en Agosto hubo de transí ucirse una parte del riesgo de la sa- 
lud; pero esta alarmante noticia no entró en el dominio del 
público hasta el 15, según González de León lo refiere en su 
Diario de SemUa^ y eM8 estalló la epidemia en Tríana, en 
ia calle Sumidera y casa del guarda de rentas Juan Lebrón;*. 
comunicándose ai punto la Inflcion contagiosa á las trave- 
sías que rodean á la parroquia de Sta. Ana. El dia ^ se pro- 
pagó el mal en el bfiri io de los lluiiieros y cundió el !2l cu 
la feiigu sía de S. VicciUe, invadiendo el "lú las demarcacio- 
nes de S. Lorenzo, S. Juan Bautista, S. Román, Sta. Cataiiua 
y Santiago. No entiendo inoportuno consignar aqui, como 
un rasgo de la justicia de enténces^ que en la tarde del cita- 
do dia 22, y enmedio de la angustia de un pueblo conster- 
nado, sacaron á arcabucear detrás de las tupias del Salitre á 
un reo de robo y homicidio, iraido de Montoro f)ocos dias 
aiíi<'>, condm ic!)(U) su cadáver á ia iglesia parroquial de San 
Hoque en procesión funeraria los hermanos de la Sta. Cari- 
dad, ttll dia 26 declararon los facultativos al Ayuntamieuto y 
á la junta de sanidad que el padecimiento febril» yá extendi- 
do por todos los ámbitos de la metrópoli de Andalucía, pre- 
sentaba indudables los caractéres distintivos de la epidemia, 
y comenzaron las diligencias y determinaciones de las auto- 
ridades, si laidias é inseguras, guiadas por un espíritu de 
ardiente celo en pró de la allijíida república que vosio la vi- 
da á los tenientes segundo y tercero de la Asistencia, y dis- 
tinguió en términos honrosos al Teniente primero. Asistente 
interino, D. Aiitonío Fernandez Soler, del Consejo de S« M. 
Los períodos de la enfermedad en Sevilla pueden fijarse en 
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tres: 1.^ el de invasioD y desarrollo, ó sea desde el i 8 de 
Agosto» eo que se marcó ea Triana derivando de alli á lo» 
Humeros y al casco de la ciudad» basta el 30 de Setiembre: 
2.* el de crecimiento, que desde primero de Octubre se man- 

tuvo eti cruel permaiicncin hasta el ^2 del propio mes: 3.<» el 
de descenso, que hac¡éiitli;sL' notar en 23 ¿e Octubre se di- 
lata hasta el 23 de Noviembre, en que se cantó el Te-Deum. 
Según el empadronamiento contaba Sevilla 80.568 habitan'- 
tes, clasificados de la manera siguiente: 55,574 varones y 
41,394 hembras del estado secular; 906 clérigos; 462& reli- 
giosos; 912 monjas, y i 57 beatas. En la estadística de emi- 
gración se nota diferencia entre el Estado general, repartido 
por el AyunUüinento, y el Maíiifiesto publicíulo \h)v la misma 
corporacioa para dar cuenta fiel de tan lúgubres conjo abulta- 
dos sucesos. Los emigrantes fueron 307 conforme á la cuenta 
por feligresías del Estado general, mientras que en el Mani- 
fiesto se hacen subir áliOl» acumulando este cómputo de fu- 
gitivos á la cifra escasa y venturosa de 3^064 individuos que 
lograron resistir al influjo pernicioso de la formidable caléis 
tura americana. Uespecto al primer período haremos notar 
que en el dia 25^ de Agosto hubo yá 156 enfermos en Triana; 
que el Ü7 en la noche íue necesario sacar procesionalmente 
el Santísimo Sacramento de la iglesia de Sla. Ana» transla- 
dándole al convento de S. Jacinto» é incomunicar la par« 
roquia por la hediondez de los cadáveres, sepultados por 
aquellos dias en sus bóvedas; que el 28 se arbitraron cemen- 
terios para Triana y S. Vicenie en la Torrecilla y Cruz de 
los Humeros; que el 29 empezaron los so( orros de dinero, 
espiH íes y asistencia facultativa, en el bái i io de S. Vicente, 
suministrados por la junta de sanidad; que el 30 se esta- 
bleció por la junta el hospital epidémico de Triana en el con* 
vento de la Victoria; que el dia 2 de Setiembre regresó el 
Infante-Arzobispo en compañía de su hermana de su expedi- 
ción á los puertos, retirándose el 15 á la hacienda de Fuen- 
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sania at cundir el eslrago por la ciucíad, y saliendo el 18 
para Écija, de donde pasó á la villa y corle; que el 5 tomó 
la junta sanitaria el acuerdo de hacer obstruir las ventanas y 
respiraderos de bóvedas y panteones en todas las iglesias; 

que el 9 se luibilihi \n\rd iiospiiul general de !a epidemia ba- 
jo ia adiniiiibUacio» cüik ( jil parte del edificio que ocupaba 
el hospital de la Sangre; que el 10 salieron herinanps-deman- 
dadores de la Sta. Caridad coa esportillas y escitaban ta be- 
neficencia de los transeúntes pidiendo limosna para mame- 
ser y aliviar á ios pobres contagiados; que el ^ se recurrió 
por ambos cabildos á las solemnes rogativas» trayendo en 
devota procesión á la basílica metropolitana la imagen vene- 
rada del Cristo de S. Agusiiu; que el 25 transitaban por to- 
das las collaciones como uu servicio puliüco ordinario los 
carros de toldo negro para recoger cadáveres y darles se- 
pultura en los carneros de S. Sebastian y S. Lázaro y osarios 
de los Humeros y Tríana; que el 27 llegó á 390 el guarismo 
de mortalidad y que el 50 salió en procesión de rogativa la 
efigie augusta de Ntra. Señora de los Beyes, objeto de cari- 
ñosa ad oración para la piedad sevillana. Entrando en el se- 
gundo período de la epidemia, sentemos como principales y 
signiücalivos datos que en 1800 y en primero de Octubre de- 
bía cumplirse la Real órden, reduciendo á cuati^o los días de 
léría de Santiponce que antes duraba ocho, y se mandó sus- 
pender este mercado hasta el recobro de la salud pública; 
que el S quedó prohibida toda clase de s^ales de agonía y 
dobles por difuntos durante el imperio de la calamidad; que 
el 4 se constituyó guardia en los deposiios de cadáveres para 
impedir escándalos y profanaciones, denunciados á la autori- 
dad por curas y médicos; que ei 7 alcanzaba la mortandad 
un crecimiento tan extraordinario que los vecinos de varias 
feligresías se reunieron en congregaciones piadosas para 
transportar en féretros los cadáveres de cada collación á los 
seis depósitos» establecidos el 6 por la Asistencia y Junta de 
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sanidad en las afueras" de la población; que el i i eacarecie- 
ron los artículos de subsistencia uua tercera parte de su pre- 
cio común, loieraado esta subida la autoridad local por re- 
celo de que la tasa de abastos retrajese al escaso número de 
vendedores que concurría á las plazas, desiertas por falta de 
compradores; que él 43 llegó á 426 ei guarismo de las de- 
funciones en Sevilla, preludiando el máximum de 460 á que 
subió el i A; que el 15 descendió á 401 para tornar á elevar- 
se el 17 á 407 y el 19 á 4:24, dando remate á ios cinco días 
nefastos de aquel Octubre siniestro; que el y desUttiidos 
los bospitaies de asistencia por haber fallecido enfermeros y 
mozos de cuadras, se llevaron á ellos en su reemplazo los 
presos de las cárceles que aceptaron la promesa de interce- 
sión de la Ciudad cerca del gobierno en su favor á trueque 
de este arricsprado servicio; que el 21 se suspendieron las ta- 
reas üe las salas do Oidores y de Alcaldes dol crimen por 
ausencia y enfermedad de ios magistrados, hasta el 30 en 
que se habilitaron dos salas, una civil y criminal la otra. Pa- 
sando al tercero y ultimo periodo del terrible mal, no» toca 
advertir que la autoridad eclesiástica por escttaclon de la» 
civiles vedó los dobles por la conmemoración de fieles difun- 
tos; que el dia i se determinó la mejoría en escala prui^i e* 
siva descendente en los casos de mortalidad y el 7 en los de 
invasión; que el 9 se interrumpió el luto del vecindario para 
celebrar con tres repiques generales de la Giralda la pi íj mo- 
ción al Cardenalato del Infante-Arzobispo, D. Luis María de 
Borbon, residente por entonces en Madrid; que el i% se abrió 
la iglesia parroquial de Sta. Ana á fin de reconocerla y deci- 
dir la obra que exijia su restitución al culto y á los menes- 
teres de la extensa feligresía de Tiiana; que el 21, fiesta de 
la Presentación de la Santísima Virgen, no liubo sermón de 
la festividad en la iglesia matriz por no haber encontrado el 
cabildo un predicador á quien encomendárselo; que el S2de- 
jaron de admitirse enfermos en el hospital provisional, insti* 
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tuído en el de la Sangre, y que el sin embargo de cons- 
tar veintisiete defuiiciooes en los partes á la junta sanitaria» 
se cantó el Te-Detim, cesaado lo que se llamaba guarda de 
la salud y por consiguieaie socorros y gastos extraordina- 
rios. El Estado general, que hizo imprimir y repartió el mu- 
nicipio pródigumenle, puede bien reasaaiir sus diferentes 
cómputos en tres cantidades btistniite expresivas por si solas: 
enfermaron 76,488 personas de esta vecindad, curaron Üi »718 
y sucumbieron i 4,685. 

Europa tembló ante la infección horrenda, abortada por 
el Missisípi, como ante una Euméntde vengadora que salida 
del Orco blandiera sañuda y feroa su látigo de serpientes, y 
el terror con sn óptica falaz centuplicó la realidad de los su- 
cesos de (^ádiz y Sevilla; extendiéndose por todos los paí- 
ses eoutiiieulules üiia descripciou :ie la dolencia, luii veces 
roas atroz que las invenciones de Fálaris» y pintándose la 
destrucción de los pueblos andaluces punto menos que la 
de Gomorra y Sodoma por la cólera justa del Señor contra 
sus abominaciones. Las precauciones adoptadas por los go- 
biernos r/intra las procedencias españolas eran de un carác^ 
La absoluto y escepcioiial, y en vano trató nuestra corte de 
producir lealnieiue sus noticias y de participar á los gabine- 
tes exirangeros cuantas comunicaciones reeibia de los pue- 
blos infestados; porque todo parecía disimulo artificioso da 
una espantosa verdad, atenuada en lo posible, puesto que no 
habla medio alguno de ocultarla. Diferentes periódicos se 
ocuparon de la epidemia reinante en Sevilla, y todos abul- 
tando de un modo enorme el cálculo de sn población y la 
estadística de mortalidad. El Moniíeur IJniversel, oficial en 
Francia, insertó en sus columnas un itinei'ario de la fiebre, 
donde se repartían á la Ueina del Guadalquivir treinta mil 
víctimas del contagio ultramarino. Esta especie, tan dañosa 
á la traficación de nuestras provincias, y á sus relaciones co- 
merciales en el exterior, obligó á rectificar la nota del Mo* 

22 
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niieur en ra/' Miado Manifiesto, que autorizaba el cuerpo ca- 
pitular cüüio memoria amplificaiiva del Estado antes referí- 
do, y á guisa de inforoie á la superioridad competente fué 
destinado á cundir por Europa en testimonio auténtico de la 
veracidad y buena fe del gobierno español en sus* partes de 
la calamidad padecida en la Bétíca. Las observaciones prin- 
cipales de) M iitiíieslo se reüereii como es nalui al á los deta- 
lles del Estado, y comprueban las sumas con la esplicacion 
detenida de sus antecedentes; si bien esplanando la historia 
de los acontecimientos suministra ciertos pormenores este 
importante escrito que Interesa á nuestros fines asentar en 
la reseña histórica de los contagios padecidos en Sevilla. Los 
entierros furtivos en las igtesias, y los que tuvieron lugar 
con pública y atrevida infracción de lo prevenido por la au- 
toridad civil y junta sanitaria en varios panteones de con- 
ventos, se dan por conocidos obstáculos de una perfecta es- 
tadística mortuoria; graduándose en 1,311 *os cadáveres se- 
pultados en fraude escandaloso de las órdenes del gobierno, 
y sustrayéndolos asi al cálculo de la administración en el 
aprecio de las resultas de tan crudo azote. La proporción 
entre invasiones, curación y fallecimientos de hombres y mu- 
geres, arroja de sus totales la mayor pérdida del sexo mascu- 
lino, como la susceptibilidad de la naturaleza femenina á la 
reacción salvadora del ataque violento de la üebre america- 
na. Los barrios extramuros sufrieron mucho mas que el cas* 
co de la ciudad; pues en tanto que el Manifiesto establece ea 
iin 18 por iOO de la población la mortalidad intramuros, se- 
ñala un 22 á la Cestería, un 19 á S. Bernardo y la Gídzada, 
Í28 á la Cai'í cLcna, 33 á Ti iaiia, 37 á los Humeros, y 50 á la 
Macarena. La fiebre se cebó en los distritos menos ventila- 
dos, y en las casas de viviendas en común y reducidas, y la. 
mejoría de Triana se manifestó con evidencia desde que» á 
imitación de lo practicado con el regimiento de guarnicioa 
en la plaza, se creara ana ranchería de chozas en la vega pa* 
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ra tmladar á este pauto higiénico la gente pobre qoe mora- 
ba en las pocilgas hórridas de ambas Cavas y calles Sola y 
Samtderos. En los barrios, como en la ciudad, atacó la epi^ 

demiu con luayor furia á los habi lames cd siüos csltechos, 
cerca de vías sucias y de lugares abandonados, cuales el es- 
pacio entre aceras de casas y recinto mural; esplicando esia 
circunstancia el fenómeno de superar á todas las feligresías 
de Sevilla en número relativo de pérdidas las collaciones de 
S. Vicente y de S. Lorenzot especialmente bácia los muros 
del Carmen y de S. Antonio. Por último, expondremos una 
observación del analista González, testigo de crédito de los 
sucesos que narra, por ine su noble carácter y su alentado 
espíritu le niovian á ¡nnuirir la vei dad por si propio, y sin 
temor de contingencias en los trances mas ímpoueiiies de su 
patria, á cuya existencia vivía voluntariamente identificado 
como humilde, pero concienzudo historiógrafo. Los que su- 
cumbían á la Invasión de la fiebre epidémica quedaban nota- 
blemente desfigurados, y las ansias extremas eran tan agu- 
das como las que esperimenlara quien finase de resullas de 
un envenenamiento uiineraU porcaya razón se advertía en 
los cadáveres una depresión particular en la región liipogás- 
trica, teu&ion del cuello y salida de la lengua, como signos 
de penosa asfixia- Visitando el panteón de la iglesia par- 
roquial de Santiago en la villa de Utrera (9), donde la incu- 
ria inconcebible de la administración deja perder una séríe 
de momias, dignas de conservación esmerada en el Museo 
de historia natnral de la corle, hé visto la realidad de la no- 
ta de González de León en los fallecidos del contagio en 
1800. 

Era profesor de quimica en el famoso colegro médico de 
Cádiz el doctor don Juan Manuel Aréjula, discípulo de Four- 
croy, según lo expresa en su memoria. Subvencionado por 
nuestro gobierno para el estudio de su especialidad en Fran- 
cia c Inglaterra, lomó á ser enviado ul ex*.raii¿j;eí o cou el eu- 
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cargo de acopiar ¡nstrumeiilos y luaiei iales para la organi- 
zacioD de gabioeies fisíco-quíniicos: tarea que le ocupó en 
los años de i789» 90 y 91. En el opúsculo de que nos incum- 
be tratar en este parágrafo hace notar Aréjula por medio de 
notas su afán laborioso en la redacción de un discurso acer- 
ca de la necesidad de la química cu la teoría y práctica de 
la medicina, y en el trabajo de oira mtíuioria, remitida en 
1791 á la Real Academia médica Matritense, sobre la esencia 
y clasificación de los gases. £1 catedrático gaditano pertene- 
cía á la escuela de Descartes, modificada por Gassendi, y en- 
riquecida en sus adquisiciones por Votta, y que yá luyo el 
dominio de Smitk, Moiweau y Fourcroy, iniciaba sus tenta- 
tivas de fundación de una secta médico-química, opuesta á 
las Lradii iones clásicas del Hipocralismo, y auxiliar de esa 
muterialisia falanijc íjiie solo vé fenómeiios inecánicos y solo 
estudia orgatiizacioues. Desdeüando el papel de colaborado- 
ra de la ciencia médica, la química aspiraba á erigirse en 
sistema curativo, y los adeptos de esta facultad en los cláos* 
tros de medicina procuraban singularizarse en todas ocasio- 
nes h ñn de aparecer depositarios de un sabef, oculto á sus 
conipi ufesores, más (íxiiaíios á tales conocimientos de lo 
que en conciencia so les ¡nidia tolei*ar. Al invadir ú Cádiz la 
fiebre amarilla, el doctor Aréjula propuso un método fumi- 
gatorio, imitando el procedimiento de Morveau por el gas 
ácido muriático para descontagiar los edificios, y siguiendo 
el ejemplo de Smitk que con el ácido nítrico en vapor pre- 
tende haber destruido la infección epidémica de una escua- 
dra rusa; indicando como eficaz y mas fácil el gas sulfúreo 
y preferible á todos el niuiiálico oxigenado; protestando 
contra el aserio de (jiinbernat, traductor de Sniitk, sobre el 
empleo de este fumigatorio por Fourcroy, quien al decir de 
Aréjula, atestiguado con el doctor l^adillat i^jo^ ser el au- 
tor de la idea la había oído de boca de nuestro compatricio, 
discípulo suyo. El Gobernador militar de Cádiz permitió el 
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eosayo de la fumigación de Aréjula en los cuarteles y pabe- 
llones adjuntos, y en su memori.i nianiQesla el profesor de 
química íjue después de purificados estos edificios no hnho 
en ellos ejemplar dií la dolencia coniagiosa; pero seria mejor 
que hubiese fijado' la época y el periodo del mal en que llevó 
la operación á efecto, como io hace Smttk confesando que 
al fumigar la escuadra rusa iba la epidemia en disminución 
considerable La química tuvo desgracia en sus esfuerzos 
por prevalecer sobre la medicina en Cádiz y en el imperio de 
la poste de América; porque babiendo dicho, ó siipiiósiose 
que dijera, el doctor Padilla que los g-atos en susexcursicMies 
de unas en otras casas comunicaban el fómes contagioso, 
corrió de mano en mano una epístola burlesca, intitulada — 
"La9 ratas agradeeidai al doctor anti'gatunOf"^y yá se sabe 
que particularmente en los países al mediodía produce el ri- 
dículo heridus sin cura. Aréjula mandó su memoria sobre 
el descontagio por medio de los fiases al Veiolicualro Ui ior- 
tua, su paisano y amigo, y la iidluencia de este señor, rico 
h»cendado, comerciante y persona cousid(M a(la en nuestra 
capital por su posición y prendas, hi/o recaer acuerdo del 
cabildo en punto á su impresión en Octubre; pero ni los mé- 
dicos de cámara que vinieron de Madrid con el director de 
epidemias, primer facultativo de S/M., don José María Que- 
rallo, ni los profesores de Sevilla, ni la junta sanitaria toma- 
ron en considei acion el lexlo del opúsculo, y la célebre lám- 
pai*a desinfectante de Sioiik y el vaso anti-miasniútico de 
Morveau quedaron o.niiidos esta vez; conservándose la me- 
moria del discípulo de Foureroy en el archivo como docu- 
mento curioso, y que no carece de interés en alguna de Sus 
observaciones, como en esta que copio de la página 13: — 
"Hemos notado (dice) que el que no ha padecido el mal es 
"acometido con mas ó menos fuerza, cuando el que lo ha 
"pasado no (icnc ! Í, >go de volverse á contagiar; lo que he- 
mos obsei'vado en mas de cuarenta y tres mil enfermos en 
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''solo Cádi£, en donde no hay dí un enfermo de los que no 
*'han abandonado la ciodad» y caen indefectiblemente todos 
"Jos que vienen de fuera en el término de tres á cinco dias/' 
El gobiemo/tan pronto como tuvo noticia de los efec- 
tos desastrosos de la liebre en los puertos andaluces, envió 
al referido Sr. Queralto, director de epideniias, cun dos mé- 
dicos de la sumillería, comisionados en el estudio 'de la en- 
fermedad nmericnnn, y puestos en relación con las autorida- 
des de Cádis y Sevilla para promover por toda especie de 
recursos la limitación del contagio á las poblaciones que su- 
frían su invasión abrumadora. Al U^ar á esta metrópoli la 
comisión facultativa de la corte encontró á la ciudad conta- 
minada en todas sus collaciones de la activa calentura del 
Missisipí, y presentado que hubo sus credenciales á la auto- 
ridad local y junta sanitaria, empezó la serie de sus observa- 
ciones y consultas» pereciendo en el exploro de los casos el 
médico de cámara que se fijó en la feligresía de San Vicente. 
El otro facultativo de S. M., don Ramón Saraiz, ofreció ma- 
yor resistencia al influjo del tósigo de mares allende, y eva- 
cuó dictamen sobre la epidemia en 9 de Octubre; mas en el 
período horrible de incrememo vAiiie los dias d2 y i9 de 
aquel señalado mes íenecio en {)0cas horas: oblij^ando al se- 
ñor Queralto á exponer lo acontecido al Príncipe de la Paz, 
y entonces vino en auxilio del director el doctor don Miguel 
Gabaniilas, quien mas afortunado que sus antecesores, y ha* 
liando el mal en su derivaciou por Noviembre, adoleció á los 
primeros dias de su llegada de un ataque benigno, y pudo 
prestar servicios meritorios en el resto de la temporada ad- 
versa. El informe de Saraiz en Octubre merece particular 
mención por su mesura y tino, y como lo hemos hecho ante- 
riormente con otros dictámenes y memorias de importancia 
en la materia, agruparemos en extracto los puntos sobre 
que versa este escrito, dado á la estampa con otros informes 
y acuerdos por disposición de la Ciudad en sesión de 90 de 
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Octubre. Saraiz empezaba representando la falta de médicos 
y la carencia en las oficinas de farmacia de una porción de 
medicamcMitos espmalisinm^ para combinaciones contra los 
varios accidentes lie las calenturas, especificando sus esen- 
cias y calidades. Lamentaba el tiempo perdido en la instan- 
tánea íncomanicacíon de Tríana, foco del mal; congeturando 
el dado insubsanable por el voelo de la infección en todos 
los distritos de Sevilla, y deducía que se habla propagado la 
enft rmedatl por contagio, y nú por la atmósfera, de su mar- 
cha progi esiva de barrio en barrio y de casa en casa, cuando 
en Cádiz, en Carmena y en Utrera, la iníicion, iiasmílida 
por el ambiente, corrió el perímetro de aquellos pueblos co- 
mo una exhalación eléctrica. Respecto á la comunicación 
del contagio por las ropas y muebles, & la necesidad de ba- 
«%r separaciones en hospitales epidémicos para no producir 
atmósfera infectante, y á la ventilación y luz de las estancias 
donde hubiese enfermos, repetía Sorniz las ideas del doctor 
Salgado en hü- 'Systema médieo-phijsn n ilr la /)e«/<?, "-exami- 
nado yá en el parágrafo séptimo del capitulo auteiior. Saraiz 
se declaf^ba partidario de los campamentos en despoblado, 
yá de tiendas de campaña ó yá de chozas, siempre que estas 
fuesen ventiladas; alegando en abono de su opinión en el 
particular el ejemplo de Menorca, adonde llevado el fómes 
epidémico por el navio I'anlcra, se llenó de invadidos el hos- 
pital de tal sneric, que fué necesario alojar cntci mos en bar- 
racas provisionales, y mientras que en el hospital morían dos 
de cada tres dolientes, fallecían dos de cada veinte atacados 
entre los que se acomodaran en las casillas de madera. £1 
informante encarecía verificar el transporte de los difuntos 
con la menor gente posible, ahorrando paño mortuorio y 
aboliendo la práctica de llevar luces en las camillas y faro- 
les en las parihuelas; insinuamlo ( on la discreción mas nota- 
ble todos los riesgos que ti aen e msii^o las funciones públi- 
cas y con particularidad las religiosas eu los días críticos de 
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la epidemia: demostraciones muy aventuradas en aquel tiem- 
po y en esta población, tlojuinada taa completamente por las 
órdenes l üli^^iosas (jue !a autoridad civil, no alreviéudosc á 
chocar con el espíritu levíiico de todas las clases, permitía 
la desobediencia de las Reales disposiciones acerca de ce- 
menterios extramuros, respetando el interés y la abrogación 
de los conventos. El dicitámen encarga con vehemencia á los 
magistrados de la ciudad que no consientan por titulo alguno 
el abandono de ropas y muebh;s en plazas y calles y que vi- 
gilen con esmero la condurcion de cadáveres, como su en- 
terramiento en las hoyas con las capas de cal y tierra que 
impiden los efluvios pestilenciales de la putrefacción animal; 
concluyendo con hacer patente el desastre que podían pro- 
ducir los emigrados, restituyéndose á sus moradas antes dé 
restablecerse por completo la salud publica, á cuyo fin era 
preciso celar la entrada de los vecinos prófugos en la pobla- 
ción pai'a hacerles observar rigorosa cuarentena, aun des- 
pués de cantarse el Te-Deum, como había acontecido en la 
capital de la isla de Menorca. A consecuencia de este infor- 
me el director, señor Queralio, de conformidad con la ma- 
yor parte de sus extremos, y de acuerdo también con los 
facultativos de mas nombradla y esperlencia en la ciudad, 
pr opuso al cabildo diferentes providencias sanitarias, unas 
deducidas de las demostraciones juiciosas de Saraiz, y otras 
de consultas con los médicos sevillanos, como el abusieci- 
mieuio de los mercados públicos de forma que en ellos se 
encontrasen alimentos de regalo para uso de los convalecien- 
tes, afectos de inapetencia; como la instalación de hospitales 
en campamentos á distancia de la población y guareciendo 
á los dolientes en pabellones separados, y como la forma de 
recoger los cadáveres y darles sepultura, operaciones {]ue 
se practicaban de dia, con irreverencia y brutal i ni piedad, y 
sin las prevenciones recomendadas por \:\ higiene. El cabildo 
oyó en este asunto el parecer de su procurador mayor, seuor 
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marqués de Ribas, quien sin perjuicio de convenir con la 

comisión médica en la oporiunídad y bencücio patento de 
lodüs lüs recui'sos y inédios escogilados, rechazó ;»Ií.;iioos 
por impraciicahh's á causa de la escasez de fondos, que ape- 
nas ulcanzabao á suíá'agar losgahlos mas perealorios y co- 
munes; hiiciendo observar el costo enorme que impondrían 
los campamentos, hospitales en despoblado y abono de ropas 
en indemnización de las inutilizadas para impedir la difusión 
del coniagio. El Aynntamienlo se conformó en todas sus 
parles con el parecíM* (1(^1 seíior marques de lUba^, iiiaiKlaudo 
imprimir los voios ratullaiivos y sus resoluciones para sa- 
listacciüu de ios médicos de cámara é iiiieligeucia del veciu' 
darlo en que el municipio velaba cuidadoso por el resiablc- 
ctmíento de su alterada salud. 

Las juntas de sanidad, estimuladas por el anhelo de im- 
pedir la transmisión de aquel asolador contagio, entablaron 
activa y reciproca coirespondencia sobre la naturaleza, ca- 
racléres, iliuerario y séi ie de observaciones de ia íichi c nor- 
te-americana, y en los cuadernos que guarda en su archivo 
de secciones especiales la municipalidad de beviiJa se regis- 
tran algunos datos y noticias, muy útiles para un detallado 
estudio niédico de tan destructora epidemia. La revolución 
de 1808, la guerra contra el imperio francés, la reacción 
política de Í8U y las agitaciones precursoras de intestinas y ' 
eiicai iiiz idas luchas, absorviertiu la atención de España; ro- 
bando á cue^^tioncs de grande entidad esa detención de Ins 
ánimos en su examen prolijo, que garantiza una escala de 
adelantos plausibles, tanto para la honra de un país, cuanto 
para la causa de la humanidad. Sin embargo, de todas las 
observaciones y espeiiencias respecto á la fiebre amarilla re- 
sultaban averiguados y constantes dos fenómenos de signifi- 
cación niny csiMicial: (|n(i la incuninnicacioii absolula de los 
piioMM-os alacados rcdncia la dolencia á la urbitu dcsn mani- 
festación, sin pasar mas adelante: que la couiami nación at- 
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niosféiíca de la culentuiM se verificaba en pueblos de cosías 

y de su rádio» sin introducirse al ¡merior de olro modo que 
por la |ii op igacion contagiosa. Las juntas se animaron mú- 
tuameniü á prescindir de loda especie de consideraciones y 
reparos, muy subalternos en comparación con la obra huma- 
nitaría que les confiaban las leyes, y anle el amago de infec- 
cíon^tan activa, y con la lección de la pasada catástrofe en 
los pueblos andaluces, resolvieron unánimes seguir las pres- 
cripciones d(i la ciencia en pimío á medidas represoras de la 
reunión de gente e<i lodos los par-ap^es, inclusos los templos. 

Kn e! mes de Agosto de 1819 se declaró la fiebre amari- 
naren la isla de S. Fernando, aunque sin la intensidad propia 
de su carácter; cundiendo los casos d los puertos Real y de 
Sta. María, donde se procedió sin pérdida de tiempo á inco- 
municar las casas infestadas; trasladando los enfermos á 
huellas y posesiones, distantes de población, y arbitrando 
lazaretos para las iuiiilias de los apestados. La junta desa- 
nidad de Sevilla sns()endió el día "26 las funciones del teatro 
cómico, y la velada de S. Agusliu; instalando cordón circun- 
vaiatoria en guarda de la salud, cerrando puertas y postigos, 
y poniendo en noticia del vecindario la aproximación del 
azote de América, al par que en ghicia de la conservación 
del buen régimen sanitario exigia puntual obediencia de los 
moradores á las medidas que por el bien conuin lomase la 
adnnnistiacion de acuerdo con la jmna. En el mes de Se- 
tiembre y hacia su mediación circularon rumores de enfer- 
medades sospecbosas en la felígresia de Sta. Cruz, y el 20, 
previo informe facultativo, se ceicó de vallas, custodiadas 
por tropa, todo el perímetro de dicha coílacion; conducién- 
dose los enfermos en holgadas camillas al depósito provisio- 
nal, establecido en la venta de Amate. El 21 se relajó la in- 
comunicación qnit;ui(lo la gnai'dia; pero el :2-2, \ en virtud de 
ires defunciones y cuatro casos de invasión de la epidemia, 
determinó la junta extinguir el contagio con los enérgicos 
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recursos, empleados con fortmiti en otras pobhicior»es, á cu- 
yo fin dobló ius cenlinelas el 22, i)roveyó el :i iuirn lucir 
en el burrio conlJigindo módicos, enfeiiiieros), lemedios y 
subsisten cías, y el en lu noche \mo sacar á lodos los ve- 
cinos de la demarcación obstruida, y los sometió á cuarente- 
OA en el convento de S. Gerónimo, dispuesto conveniente- 
Bienle para la estancia cómoda y salubre de aquellos habi- 
tantes. En primero de Octubre, y habiéndose roai'cado ca- 
ríjcier sospechoso en algunos casos (hí fiebres insiiliosas eii 
lis calles <io Uorceguineria, Abades y callejuelas di* los Rea" 
les Alcázares, la junta bi£0 llevar ios enfermos al hospital de 
la Trinidad y los vecinos á Hunílla y Torreblanca; publican - 
do bando la Real Audiencia por el «;ual se imponía la pena de 
muerte a quien cometiese el delito de hurto en las casas 
desalojadas, haciendo levantar el patíbulo en la plaza de san 
Francisco por via de icrminanle noliíicacion. Mullilnd de 
tióvtnias, rosarios y fuiií iones de rogativas en parroquias y 
conventos, sufrieron entonces una interdicción sin contem- 
placiones ni respeto á exigencias y empeños valiosos; por- 
que tanto las autoridades como la junta anteponían á toda 
consideración la de evitar el conQicio que amenazaba tan de 
cen^a. Habiendo fallecido en la madrugada del 10 de No- 
viembre el medio-racionero de la Catedral, D. Matías Murtel 
y Gómez, se depositó su cadáver en Sta. Marta, según cos- 
tumbre, y el cabildo se reunió pai a ver d(í conciliar su se- 
pelio en la santa iglesia meiropoliiana, á fuer de capitular 
eclesiástico, con la orden de la junta vedando los enter- 
ramientos en templos y santuarios. Inútilmente pidió el ca- 
bildo á la junta aclai*acion de sus disposiciones en el particu- 
br acerca de individuos de catedrales y colegiatas, y en vano 
pasó á entenderse con ella una comisión de su seno; porque 
inexorable en sns propósitos, declaró la junta que la prohibi- 
ción de sepelios en las iglesias no reconocía casos de escep- 
^on en las razones que recomendaban su cumplimiento. El 
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cabiMo condujo los r^^ios mortales de Muricl a ia iieruiiia 
de S. Seba&úun, y les üió su último espacio en Ja bóveda lua- 
yor de la rural capilla. Gracias á la decisión» energía y cous- 
lancia de la junla, quedó cortado el mal en su origen* y des- 
vanecidos lus fundados recelos de su difusión por los varios 
y exieusos disu itos de la alarmada capital de Andalucía; can- 
tándose el Te-[)eum el lunes, de virüM ic, despin-s de 
publicado el 21 edicto en declaración de ia sanidad completa 
que se disírutaba, y del l egreso de los vecinos que sufi ieron 
forzada cuarenlena en tributo imperioso á la preservación de 
la capital. Ese quid divinum^ que la privilegiada inleügencia 
del Principe de la medicina rastreó en la especialidad epidé* 
mica al través de las ni<!b|as del ()aganismo, se descubre pa- 
tente iMi la historia panicuÍLir de la licbn; auiai porque 
si á la fuerza de su invasión y al estrago de sn inílnjo Imbie- 
se unido este mal el arcano de su raíz y la confusión en sus 
períodos para desorientar las egercítadas observaciones» no 
seria yá un ministerio de nivelacioD de la especie humana 
su curso por nuestro planeta; sino el cumplimiento pavoroso 
de un decreto de exterminio, fulminado contra la familia 
racional por el Omnipotente en la severidad de sn justicia. 

El GuOges, í^i-mde y famoso no del Indosian, fórmase 
en el valle de Diprag por la unión del IJagbiraii y del Alaka- 
manda en el país de Gorval, solitario y sombrío, y ali'avesau- 
do sunderbands ó series de deltas, inhabitables para la espe^ 
cié humana por sus exhalaciones rooriiferas, reúne la ter- 
minación de sus fatales islotes con el delta del Brahmppoutre 
en la figura de una W, cuyas puntas se dirigen hacía l:i 
tierra. La superficie; de este deliíi dublé está surcado en di- 
recciones caprichosas por un verdadeio laherinio de canales 
y lagunas de agua salada, y apesar de la insalubridad evi- 
dente de esta margen, foco dé perenne epidemia, se obsti- 
nan en vivir á las orillas del rio «a^i*<i«{d supersticiosas tribus» 
que conGan á su turbia corriente los cadáveres de sus déu- 
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dos para que los arrastre, piiri6cSndolos primero » á las deH-> 

cias del Parai.so. El imí^cs en iin riirso de 370 leguas re- 
corre espacios desieriDs; rec^iniirs donde eosiaria la vida al 
ser humano la sola aproxiniaeion; páramos horribles, cuya 
e&tetision ocupan el aligador monstruoso y el tigre carnice- 
ro; selvas que parecen pertenecer á una creación gigantea, 
en que el bambú es la yerbeznela y el boa conatrictor es el 
reptil; fértiles comarcas; arboledas, cuyo valor intrínseco, 
frulos y resinas, pajja la vieja Kuropa á peso de oro y á cosía 
de su sanidad; plantariones de semillas, especias y ai ticulos 
que el coniercio recoge para entregarlos al ávido consumo 
de todos los países del globo; poblaciones de tiendas rústi- 
cas, levantadas en tomo de uno ó varios edificios de sillería, 
calada como nuestro encage de Valenciennes, á modo de 
aduar egipcio cena de una pirámide; puertos y ciudades que 
yá pagan tributo á la arquitecium europea, y en cuyo mas 
elevado minaret ondea al viento el pabellón hriiánico. El 
Cánges se divide en dos brazos, y el mavor, coliraado cele- 
ridad en la estrechez repentina del cauce, retrata en sus on- 
das la naturaleza mas privilegiada del Asia índica; saluda á 
su paso la rica y floreciente ciudad de Calcuta, emporio de 
la dominación inglesa, y se precipita en el golfo de Bengala. 
£1 capitán macedonio y las legiones romanas nunca pasaron 
de la otra parle del Indo, y el mágico panorama del Indostan 
qiip(l(t oíMilio á la codicia de los contiiiisiadores por mucho 
tiempo, sin que los árabes, sectarios de Mahoma, en su do- 
minación por los diversos territorios del Asia lograran ex- 
tender su imperio por aquel magnífico país basta el punto de 
revelar su importancia y hermosura. Vasco de Gama abrió 
la puerta á fácil y directa comunicación de la Europa con las 
indias orientales, doblando el cabo de Bnena-esperanza como 
vía espediia al mnici ( lo lusitano para esiabl' eer esa opulen- 
ta traficación que innuudu de oro y de vicios á la lialia de la 
edad media; pero Holanda, hustrav endose al íin á la presión 
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ríe los Uapsbur^os, se bho Mmraxáowt, y vino ú disputar á 
Portugal sus pingües posesiones en la India, concluyendo 
por arrebatarle iüs situaciones mas ventajosas y el comercio 
de exportucioo de maderas, aromas, sedería, piedras precio- 
sas, maravillas del arle y prodigios de la naturaleza. En la 
época de Francisco I comenzaron las tentativas de Francia 
por entablar relaciones mercantiles con el Indostan, y aun- 
que las atenciones y revneltas politico-religiosas de la mo* 
narqnia Cristiauisima írusii aioii el éxito de estos cálculos de 
predominio en aquellas costas distantes, se dirigieron tantas 
expediciones al codiciado litoral, y se marcaron tales ansias 
por erigir fac lorias en el Coromandel y avanzando bácia el 
Ganges^ que Inglaterra, excitada por la envidia primero y 
mas tarde por el Interés, ensayó la competencia con su rival 
en el tráfico con los príncipes indios, y tocando felices resol* 
tas de sus especulaciones y mañosidades cerca de las peque* 
ñas cortes bárbaras, se propuso apoderarse de tan feraz y 
preciada región con esa paciente y tenaz fiei'severancia, cu- 
mcteríslica del gabinete de S. James. Hasta el siglo XVill 
ninguna de las naciones europeas babia conseguido organi- 
zar en vasta y constante escala de viages y esplotaciottes pe* 
ríódicas la ambicionada relación de esta parte del mund<^ 
con el Indostan. Aquellos naiurales» yá mahometanos, yá 
idólatras, sufi i;in rl yui^o (hí potencias despóticas y feroces 
en 1ucI);í sinii sira y sin icposo: elemento de i'uina que no 
lardaron en aprovechar Inglaterra y Francia, llevando escua- 
dras y ejércitos á la India á título de auxiliares de sus alia* 
dos, los tiranuelos de aquellas comarcas, y adelaniáiidose en 
sus escaramuzas y diversiones basta Calcuta en la ribera del 
Ganges, punto en que ambas émulas pretendían fijar su pa- 
bellón conjo icstimonio de opima conquista. Guiada por un 
instinto iifiiiiirable, la antigua medicina derlaró vernácula la 
peste entre ios pueblos incultos, y Díaz Salgado en su ''Sys- 
tema médico'phyhico** la e&lima endémica en tierra de turcos 
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y moros; interpretando así las coadiciones propias de la vida 
«n progreso moral de las generaciones estacionarias. Apenas 
hollaran Us cercanías del 9agraáú rio hs espediciones de in- 
gleses y ti'iHicüs, sus (néílicos hallaron el morxi ó nfeccion 
rolí'i ico-astñiica, endémica eii Unhx la rihíTa del Ganges, y 
adtjuii-ieiKÍ() de voz en cuando intensidad epidémica espanto- 
sa. Paisley en Trincomale (1773) y Sonoerat en el Coroman- 
del (1780), y físicos y vlageros revelanin á Biiropa en libros, 
memorias, discursos y correspondencias, insertas en Gacetas 
y Revistas, que el Indostan servia de albin-^ue :i iin germen 
activo de mm iulidad humana, que bajo la apariciu ia del có- 
lera de Arelen, reunía caracieres horribles, peculiares al cli- 
ma y suscepLibles de graduarse hasta invadir al mundo como 
una plaga desoladora. Las leyes sanitarias de nquella época 
parecían responder lo bastante á la seguridad de los puntos 
marítimos contra la introducción del fómes indiano en los 
cargamentos que recibían de aquellas regiones, no domina- 
das aun por franceses «li ánglos, y por cons'guienle no con. 
línuos ni considerables. Además, las relaciones médicas y 
geográficas que «li st i ihiaii los efectos del morxi, ó cólera in- 
dio, cuando no se eslimaban capítulos adicionales á los viu- 
ges fabulosos de Simbad el marino en las '*MU y una no- 
ehe8f^ se entendían exageradas por el prurito vanidoso de 
realzar la eicursion á lejanos climas con |)ercgrinas historias 
y peligros romancescos. Aun admitiendo 'la exactitud de 
aquellas iiolirias, mi muchos que la emulación entre 

Ingialerra y Fiam^ia poüüeraba artificiosamenie l(js riesgos 
de costear el (j toges, y concluían todos por creer que un mal 
eadémico, por terrible que se le supusiera,', no franquearla 
jamás una distancia tan enorme en la forma epidémica para 
sembrar el estrago y la muerte á tres mil leguas] de su orí- 
gen. La revolución agitó en Francia su incendiaria tea, y en 
lauto (|uc se consumaban los hechos, que coiivinicran eu lu- 
iiiulluosa república la monarquía de ilugo-Capelo, la Gran 
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Bretaña combatía el poder de Tippo-Suíb, último y animosa 

príncipe de la dinastía indiana, y concluyó por apoderarse 
de sus estnfios, reproduciendo a<|U(;ll;» crlelíro fe púnica^ y 
comportáudDSc; coa los indios como procetiicM ati con los pue- 
blos iberos los cariagineses» esto es, iolroduciéndose codjd 
amigos y traficantes y acabando por sojuzgar al pais coma 
conquistadores y absolutos dueños. Al recuperar la Francia 
bajo el Dii*ectorio el centro de acción política que se dispu- 
taran por tanto tiempo y con tal furia los partidos girondino 
\ moulafiés, y luego jacobinos y llieniiidorianos, snitió In- 
glaterra la nec'ísidad de prepararse á la defensa desesjH'rada 
de su rango en el conlinenle; retirando fuerzas y escuadras 
de las que mantenía en sus empresas del indostan para acu- 
dir con auxilio potente á sostener su posición amenazada 
y su influjo en los negocios de Europa, atacado con resolu- 
ción y franqueza por ¿1 gobierno francés. La Gran Bi*etañsi 
conservó sus posesiones en la India á costa de saeriOcios Im- 
ponderables, iiiiciuras que susicii! d)a una lid á muerte con 
el siMíii-dios (le nuesU'a edad moderna. Hn esta i^uer'ra titá- 
nica, donde no se admiran el genio, la actividad y ia fortuna 
de Bonaparte, sin que recaiga la atenta consideractoo en el - 
talento, la previsión política y la inflexible fuerza de volun- 
tad de Albion, la señora de los mares, Santa Elena es el ocaso 
del poder napoleónico y el tratado de Yiena ta aurora de un 
nuevo (lia para la luu.ion de l*¡tl y Nélson en sus cálculos de 
extensión por el preciadu leri iiorio del Indosiau. Árl)iiia de 
los deslinos de Europa, reconocida por la diplomacia en sus 
posesiones como tenedora legítima, y sin oposición á sus pro- 
gresos en las Indias orientales, Inglaterra por enti'e sectas 
sanguinarias y rebeliones, ahogadas en sangre y fuego, ba 
llegado á contar ciento veinte millones de subditos de acá y 
allá del Ganges caudaloso, que consumen los productos de 
su industria nacional, y confian á su marina innumerable, 
militar y mercautiU los frutos, preciosidades y artefactos de 
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aquella parle de Oiieiiio, doiiiJo ha i'euuido la Providencia 
ea pasmoso conjunto alios dones de su liberalidad y gcTOie- 
nes liorribltfs del dolor y de la rouerie» como punzantes es- 
pinas de agüella rosa espknidída. En 1817 el morxi ó cólera 
Indio iuvadió Igs pueblfis, silos hacia' el punto en que de;^ 
emboca el Ganges el golfo d»; In:iigala, liinilanJo su ¡¡uu- 
sion á la raza india; pero relrocodiendo di} iinpioviso y con 
vehenicnie inienbidad húcia Zíila-Jessora, á enárcala leguas 
de Calcuta, acnnieiió á «fsla metrópoli déla dominación in- 
glesa desapiadadamente; extendiendo su influjo letal á Mala- 
ca y lava, cuyos cuatro millones de habitantes sufrieron un 
diezmo espantoso, pereciendo mas de cuatrocientos mil al 
rigor de l.ui ejeenlivo conianio. i;i doct or Trank IM'endler en 
su tratado — '7-7 cólera uioilhi^ — trae un iiinerai io de t*sta do- 
lencia por los dislrilos asi n i l os y hasta los coutiues de la Hu- 
sia, que concilla á mi entender la precisión con la brevedad; 
haciéndola en este concepto preferible á las varías noiicJas 
sobre rumbo de la enfermedad oriunda del Ganges que ten- 
go |)resentes al escribir este parágrafo. — *'£n 1818 (dice el 
"doctor Frank) pasó esta plaga á H^Mifialu y Horneo, atrave- 
»'saudo en (piíace meses tod*> el liídoslan, sigaíeiido las ru- 
''las militares, es decir, las grandes comunicaciones, siluu- 
''das en lns valles y cerca de los grandes rios. En Í819 se 
"dirigió hacia las Molucas y la isla de Francia. En 1820 ío- 
"vadió el imperio de los Birmanes, toda la China» desde Can- 
^'ton basta Pekín, y respetando el desierto deGobby dejó 1¡- 
' Lre de su agresión á la Siberia. Muy luego adelantando 
'*liácia el Oeste y decl inando al Noi le en tro ea 1821 en Bas- 
*'sora, en Bagdad y en el golfo de Persiu hasta Aleppo en la 
"Siria. £n 18:23 atacó las orillas del mar Caspio» importan- 
''dose por la niarina rusa á Astrakham eo la embocadura del 
"Volga. En 1839 viniendo por Bonkara entró en Siberia, se 
'Introdujo en las regiones polares y declaróse en Orerobnr- 
•'go, centro del comercio moscovita con las comarcas de^ 

24 
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"Asia supei*¡nr y con los convoyes mercan üles de China. Des- 
*'poós de una desviación contaminadora iiácia el África, rnar- 
"cando su influencia en Alejandrí:i, el Cairo y sns contornos, 

"estalló el primero de Ociubfí* do 1830 en Mosrow, y pare- 
"oiendo nnioi terido en su acción |)rügre«iva por el invierno, 
"descubi tóse f iiidico y homicida en San Peiersburgo en 25 
*'de Junio de 1831; avanzandf) por toda la lUisiu meridional 
"hasta sojuzgar á su imperio incontrastable á Polonia y Ga* 
•llitzia."— 

Dejamos esplieadus sulicientemente las diferencias entre 
epiden)ia$ y andancias de enfermedades, predominantes so- 
bre el Híslo (le las comunes y propias di; cada estación, y la 
especie de relación particular que se descubre á favor de ob- 
servaciones minuciosas euti'e los signos patognomónicos ó 
característicos de los contagios y esas dolencias que parecen 
prevalecer en temporadas posteiíores á los alaqnes de la 
peste, como reflejos de sn influencia maiígnti en la sihid de 
los países, yá desinfectados en apariencia del fómes perni- 
cioso. Por mas (pie en nuesfros An des háyanios concedido 
meuos atención á las ambulancias morbosas que á los efecti- 
vos contagios, principal objeto de esta relación histórico-ad- 
ministraiiva, llegamos en este período á un daño en la pú* 
biica salubridad, de gran cuenta en muchas Invasiones pesti- 
lenciales, evidente á la consideraron de facultativos, autori- 
dades y vecindario, y contra el cual y sn paladina causa no 
encuentro representación ni queja h isla alj^nnos anos des- 
pués de calificai se el inqjet io de aquellas contuai ices fiebres 
por el vulgo con el epíteto de carcelarias. La cárcel Real de 
Sevilla, situada en la calle de la Sierpe (en lo antiguo de las 
Espaderas), era un viejo y malparado edificio, reedificado en 
141B á expensas de doiía Guiomar Manuel; ampliado en 1563 
por el Asistente Chacón, Incorporando á las prisiones unas 
casas de muí ada perLenecieíiies al cabildo eclesiástico; repa- 
rado con harta escasez y siempre tarde á costa del concejo; 
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9Í\^o mejor tratado en las obras de i 739, emprendidas por 

urden úal Asisieiiie Caballero; quebranludo en sus < imionios 
y mole por el lerreniolo de 1755, y ultimamiinic, objeto de 
reparación casi gen(;ral er. I78i. Estas prisiones, (pie hasta 
el siglo XVI soto servían para los reos en cuyas causas eiilen- 
dian ius justicias nalui'ates, hubieron de contener los presos 
de toda la jurisdicción de la Real Audiencia y su Sala del cri- 
men, que uo cabian en la pequeña cárcel de la Cuadra ó 
de los Señorea, ndhei ida al tribunal, y yá á fines del citado 
sij^fo daba asunto la cárcel de Sevilla á la curiosa relación 
de sus (I pos y costumbres, hecha por Crislul)al de (Chaves, y 
atribuida al amor del Ingenioso hidalgo por varios eruditos. 
£n el siglo XVii y en sus dos primeros años se empieza á 
advertir en efemétídes y reseñas relativas al tabardete negro 
la mortalidad horrorosa que producid la cárcel lleal por el 
excesivo número de presos que yacían hacinados en un es- 
pacio sombrío é insuüciente; agravando \\m la infección en 
los contornos del lúgubre ediíicio; pero en 1040, según el 
texto de todas las relaciones, impresas y manusci iias, que^ 
daron vacíos sus cuadras^ saletas y calabozos por la mortan- 
dad extraordinaria de reos y detenidos; explicando la expe- 
riencia triste de este fenómeno la multitud de reclamacio- 
nes, suplicatorias y posterioi*es recursos de la Ciudad al Su- 
premo Consejo sobre que los condenadns á minas, arsenales 
y galeras, saliesen cuanio atiies para sus destinos, dej;iií(lo 
de obstruir aquella inmunda setiiina de vicios, foco de ( or- 
rupcion física y moral. En el siglo XVlll, y en las andancias 
catarrales de i 733 y 1784, se cuenta la cárcel Real entre las 
habituaciones que espertmeniaron en mayor escala el influjo 
del mal dominante; pero sin la mas leve insinuación respec- 
to á la conveniencia de transladarse las prisiones i\ punto 
mas lejano del centro de la población, y mucho menos á sus 
afueras. En la epidemia de 1800 sufrió la cárcel Heal una 
inilcion desastrosa, y algunos presos aceptaron con jubilo 
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c*l encni'go de enfermeros en los hospitales de peste» más por 
huir de aquel recinto pavoroso y funesto que por la esperan* 
za de mejora en sus condenas. Las cuadrillas de bandidos 
que infestaron la» campiñas andaluzas y sus relaciones en los 

pueblos chí esli |>ruvincia y la de Córdob» aíiiiicniaron con- 
s¡derabh*»n('n{p l» onrninria dolacioí» juMutl tic csia c/ircel, y 
los procesos poiiiicos ucaburuii do nglotiiorar en &u estrecho 
perítnclro doble gente que la posible d(^ alojar sin ricsp^o de 
la salud. En 1830, y en su verano, cundió por la cárcel una 
calentura perniciosa de que se contagiaron las casas adya- 
centes, y comunicándose por el barrio, abrazó muy luego h 
extensión de la feligresía. Ea IH3I y 3-2 se reprodujo el mis- 
mo caso h II ¡a fines de pr¡mavor;i y (hMcrniinando so origen 
iedudable en la cárcel lieal. Después de las inv.ísioncs co- 
léricas de iH33 y 34 se presentó de nuevo la ambulancia de 
las pertinaces calenturas, procedentes de la cárcel, y enton- 
ces se pidió al gobierno el ex-convento del Pópulo, fuem^de 
la puerta de Triana, para prisión civil; veriQcándose la trans* 
lacion de presos en 3 de Julio de 1837. 
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XI. 



.iivjMdii (íc i<s;{;; v is:ri .- sus smlomas v caractó- 
r('>. — ("oiisí^i'ucnciíis. — (liiadn» dn tnorlalidar!.- - 
^jliiaciuti (k' Ksjiafia. — Invasión de <854.— - 
< arrnnslanrias crítiras. — Kstadns. —Invasión 
iHó^. — ^Trahnjos rte la administración.— Esra- 
fUsMra morhnH'iíi." Opiniones in<^rticas, — Lnes 
sDnilaria5i. 



Hemos llegado en el curso de esta lúgubre reseña ú una 
caesttOQ polílico-adniinistraiivay imposible de eludir tratún- 
dose de espücar, como procede» el origen de cada infección 
contagiosa y su ittnerarío hasta invadii* á nuestra capital, ob- 
jeto del i>resenle, lahoi-ioso esludio. Hemos visto ía iiieficacia 
d(íl sisKíina de absoluta incoíiiunicacioii, quí» poi* ¡«icompati- 
ble con el oi iU ii de relaciones niúluus eulre los pueblos en 
SUS vitales y recíprocos intereses, como |)0i' impraciicable 
en su esencia y accidentes varios, y más ú medida que la cir- 
culación y los medios comunicativos diflcultun las condicio- 
nes de la antigua guarda de la saluda cayó en el concepto de 
los que sostenían la conveniencia de sus rijjfoi'es y medidas 
escepcionales. lín vano alegaban todavía algunos pariidm ios 
de la incomunicación preservadora las techas en que tales ó 
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cuales paist'S ó dislrilos se hiibi íu liboiiado de la pesie a ta- 
vor de las precauciones sanitarias de su sisleitia; purque se 
les at'güia con las citas de fechas dífereiiles en que todo el 
régimen de cordones, lazaretos y cuarentenas, no consiguie- 
ron detener al combatido adversario, que á despecho de b 
medicina y de Ih adroinisinicion se introdujo en las pobla- 
ciones resguardadas á col)i'ar el comingenle que le prescri- 
biera la vdlunlad todo-poderosa. Sin embargo, la ciencia 
médica y 1 1 adaiinistraiiva no fueron lógicas en pasar de uno 
á otro extremo de las opiniones que caben en csie particu- 
lar; porque de ia insuficiencia probada de los medios cono- 
cidos para evitar la difusión del fómes epidémico no se de- 
duce racional ni históricamente que alguna vez sus provi- 
dencias no hayan puesto óbi<'e oportuno ii que cundiese una 
infección próxima y que amena;{aba con hac(;r sentir su in- 
dujo á I(i8 pueblos incomunicados; ni se desprende tampoco 
que por encontrar obstáculos y términos difíciles en un sis- 
tema, en lugar de consagrarse á superarlos paulatina y se- 
guramente, se prefiera seguir el rumbo opuesto; s.icriíicando 
lo conocido y practicado, aunque imperfecto, á lo descono- 
ciilo y peligroso. En buen hora descubriese la esperiencia 
mayor número de epidennas Irinnfanies del nicLoilo antiguo 
de incoinnnicaciímes que ejemplos (U^ contagios, corlados 
en su vuelo por las medidas sanitarias de remotas épocas. 
¿No era preferible dilucidar con detenimiento y copia de an^ 
lecedentes cuales prácticas se prestaban á reforma, cuales 
daban resultados felices, y cuales otras requeiían sustitución 
radical por sn notoria falla de provecho h los fines de la hi- 
giene!'' ¿No debia ocurrirse á la ciencia, observadora de las 
diversas fases de esc Pi'oieo homicida, íjue se llama peste, en 
el curso constante de los siglos, que si cada evolución pes- 
lilciicial trae su carácter, con sus especial isimos accidentes 
y circunstancias, era por demás temerario el completo aban- 
dono do un sistema tradicional y de organización consecuen- 
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te por abrazar el sistema contrario antes de p ¡nsar, siquiera 
en hipótesis, en el futuro enemigo con quien tendría que 

haber.st'las, y en las cualidades posibles de su l'unesla acción? 
Tal es el hombre! Se acusaba á liii'i'os y nmros • miio culpa- 
bles de las epidemias de h}u ropa á causa de la repugnancia 
reliaos» á la incomunicación presci vativa que entraña el 
mahooietismo, desde que acepta la fatalidad de los destinos 
humanos, incontrniTestsible para las criaturas, y con su pro- 
verbial **e8iaba escrito" copia servilmente el priiH^ipií) poli- 
teísta *\sic [ala slaluevunt** profcsailo en Grecia y Konia. S(í 
conihalia esla obt:écacÍ!ui lamenlable de los seciarios del (>;- 
rau eon toda especie de argnmcnlos, íilüsúíicos, poliiicos, 
morales y médicos; representándoles que aun no creyendo 
en la seguridad de un régimen sanitario, les obligaba i\ se- 
guirlo en sos costas el hnperiuso deber de la sociabilidad 
humana y el derecho de gentes, sancirmado por el acuerdo 
nnánime de las naciones cultas. I*ués bien, mientras el co- 
mercio giró en la ói btta de los intereses conlineulales, eida- 
zados por la navepfat ion de una parle á oira del globo, es 
decir, en tanto que formaba una serie de traficaciones, com- 
binadas de manera qne imporiacion y exportación recono- 
cían capitales distintos, relacionados en sus trueques por 
flotas y armad<n*e5 de regiones distantes, cedió el comercio 
anie f\ sisiema cuarentenario y de interdiirríoncs severas, 
aiiiiíjui probase foiluna en mas d(í una ocasión por retardar 
ai menos las mediiias extremas, como aconlecio en Sevilla 
en 1Ü49 con las uolicias de peste en Cádiz, desuieniidas con 
tanta insistencia y bajo la fe de num n'osos cori'esponsaies de 
los puertos. Cuando la emancipación de las colonias inglesas 
en América desarrolló en tan amplio terreno el gérmen fe- 
cundo de tanttis especulaciones y giros mercantiles, y la ex* 
plf)(ar¡on del Indosian p(»r la Gran Brelaña asoció tan creci- 
da Miuta <!(i caudales en las empresas dei)?i.dienirs de la 
gran compañía de las ludias, el comercio, que fundió tantas 
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personalidades en una eniidad colecliva, que hizo a los capi« 
talistas moléculas de una potencia coroeccial, y que ante la 

importancia y el interés del ne<?0(:¡o en grande escala solo 
cnncodia voz y voló al reprcscuianlc de cieno riúinero de 
acciones, no pudo tolerar que á los azares de la fortuna y á 
los contr&tienipos de la política se uniera alguna vez la es* 
pectativu Je inconvenientes en circulación y giro de sus 
mercancías y artefactos ú nombre y en defensa de la salud 
pública. I3na hidrópica sed de oro acosó al comercio brítá* 
«ico, comunicándose el mal á las naciones, ligadas á su cré- 
dito y formna por l a/.ou de raza, vecindad ó tratados diplo- 
iii;'iii(:os; y desde (jue esta red de coiiipafiías, asociaciones y 
bancos, se sintió bastante robusta para merecer la considera- 
ción de los gobiernos, y guiada por las miras exigentes del 
lucro reparó en las trabas opuestas á su fin por el rógimen 
sanitario, acoi'dó poner en juego todos los resortes con tal 
de abatir aquellas leyes represoras que en instantes critícus 
podían detener el nioviudcnio cíimi rdal, suspendiendo en 
algunas comarcas el curso activo de las operaciones. Secun- 
dando los proyectos ambiciosos de la irafícacion predomi- 
nante, la economía política empezó á minar el terreno á la 
administración; desvirtuando las consecuencias del sistema 
preventivo de gtiardar la salud con recoixiar sus derrotas en 
la esfera práctica, y encareciendo los perjuicios que al co- 
mercio y la iiidusli ia irrogaban los pi eccptos de la iij^iene 
en cuanto á libertar á los pueblos de las dolencias pestilen- 
ciales, cxli*auas á su clima. La medicina ayudó en su em- 
presa innovadora al comercio británico y su aliada, la econo- 
mía política; autorizando la representación de los intereses 
mercantiles, que se decían menoscabados sin fruto en el ré- 
gimen vtgeiiie de garantir [la salubridad, con sostener el 
principio de que nu cxisiian eid'ci inedades conlagiosas, y 
que por tanto los recuj so^ empleados en detenei* los progre- 
sos de las infecciones eran tiranías íuibcciles, sin mas electos 
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lajigibles que la periarbacinn de los vecindarios y el entor- 
petimicMito de los !1»-t^c¡os de privada y pública utilidad. G:l 
nando espacio esta moderna leoria en Europa, y oblenieudo 
ai fin ese aur.i, que si no entroniza desde Juego á la flamante 
Dovedad, debilita mucho el elemento contraiio á su {iropósí* 
tOt las naciones de origen augio-sajon y sus iríbutarias y 
amigas aceptaron la comunicación siempre franca, como una 
conquista preciosa de su indujo y como un fuero otorgado á 
su tráfico colosal en todos los puertos y cosías del conlinen- 
te. Los paises de raza latina que no se adhirieron á la inno- 
vación sauitaria relajaron vergonzosamente un dia y otro día, 
sus leyes protectoras de la seguridad de la salud pública; 
cediendo al reparo de mostrarse renuentes á los progresos 
de la civilización; plegándose á las exigencias y al poder de 
laclase mercantil y negociadora, que yá preludiaba entonces 
el imperio ímuro de la burocracia; dejando abatir uno á 
uno los remedios defe!isiv<»s contr a nuevas inficiones bajo la 
fé de la medicina del siglo XVllí, sujeta como todos los ra- 
mos del saber en aquella era revolucionaria al cspiritu sub* 
vertidor y vertiginoso que influía á las inteligencias y las en- 
golfaba sin brújula en el piélago de lo desconocido. La 
fiebre amarilla ha venido á persuadir que en el sistema in- 
comunicativo había una razón de ser, perfectamente demos- 
trable en unos casos, aunque en otros no surtiera los apeKí- 
cibies elecios, y el cóliíra-niorbo, seguido en nn prolijo y 
pesquisidor itinerario por varias faculrades medicas ile Kuro- 
pa, se denuncia como una plaga, traída de los iiórridos sun- 
derbunds del Ganges por la escuela de la libre y espedita co* 
manicaclon. El Idebate médico se baila empeñado con la so- 
licitud que la importancia del caso supone, y fácil es de no- 
tnr que la mayoría se inclina á la restauración contra las 
teorías modernas; esplicando esta situación transitoria la va- 
gMcdad y falta de precisión de las actuales disposiciones sa- 
nitarias. Los egemplos se contraponen ppr una y otra escue- 
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la con gran variedad en la comprobación que envuelven, y 
así á la preservación de Teherán de la inclemencia del con- 
tagio colérico por haber rehusado á las carabanas ia entrada 
y el paso por su recinto, se contesta con el cordón militar 
del Brock y los fusilaroienlos de los tres infelices que pisaron 
la frontera de Hungría, cuyas precauciones burló la epide*- 
mia, saltando la valla que le oponía el imperio y visitando la 
capital de Ausiria con Luíila üureza como lo verificó en San 
Peiersburgo. En esta situación anómala, y expuesta á los 
mayores fracasos en lo futuro ai menor soplo de nueva infi- 
clon mortífera, hay que procurar un término de avenencia 
entre las encontradas opiniones facultativas, que sirva de 
fundamento á la administración para establecer una marcha 
uniforme y general en punto al resguardo de la salud públi. 
ca; porque nada más anárquico y escandalosa que esa líber- 
lad omnímoda de circulaci in y tráfico enmedio de las alte- 
raciones de la snliiliridad en unos paises, y es'i íncertidura- 
bre temerosa en otros, que dentro de un mismo departa- 
mento aventuran ensayos insuficientes de dos sistemas, ir- 
reconciliables en sus diversas prácticas, como lo son en las 
opiniones de que surgen. La civilización exhuberaute y agi. 
tada de los Gstados-unidos, y nuestras conexiones mercan- 
tiles con aquella sociedad, naciente aún y yá dolada de im- 
pulsos exiranrdinarios, importó de las mefíticas charcas del 
Missisipi la fiebre amarilla, rival tremenda del bubón levan- 
tino en el siglo XVll. La dominación británica en el indostan 
y el triunfo de la opulenta familia negociadora en materia de 
régimen sanitario europeo han permitido al formidable mor' 
xit oriundo de las fétidas lagunas del Ganges, franquear en 
catorce años mas de tres millones de leguas cuadi adas, en- 
conli ando pábulo a su voracidad sanguinaria en la indefen- 
sión de fronteras, costas y limites. Hace poco la alhitMicia de 
peregrinos musulmanes á la Meca y las ceremonias y sacrifi- 
4:íos en el (reM-i^VviiyaA (monte de las victimas) han introdu^ 
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ddo en Eoropa» nó ana nueva y desconocida dolencia pes- 
tilente, sino nn recruderiniiento del cólera-morbo en el fíed» 

jaz, imporiíido de Asia á nuestro clira i por el rej^reso dii las 
es[>c(li iones piadosas á la fiudaii safita del mahoniPiismo, y 
condiieido á las abrasadas re<»¡ones del Afi'ica inenlta por la 
miichedunibre hadgi. Esta iiiiporlacion epidémica, debida á 
la barbarie islamita, acaba de sublevar las conciencias de los 
gabinetes europeos, y á propuesta de la Francia imperial de- 
be reunirse un congreso diplomático-cienufico en Constan- 
tifiopla, compuesto de representantes en una y otra caiego- 
rías de lodos los pueblos de nuestro continente, donde se 
dis( uiirati uní iueidez y aniplilud las elevadas cueslioiH's de 
híi^ieue, política y administración, que importa fijai* antes 
. de ecbar los dniienlos á un s¡s»teina sánitiHo, común á todas 
las naciones, sostenido en sus principios por el convento 
formal^ y acorde qne signen las potencias deliberantes, y que 
proporcione racional y decisiva solución al conflicto perma- 
nente de una falta de sistema, mil veces peor que la inefica- 
cia de cualquiera de ellos. El autor de estos Anales se ha 
propuesto aducir en la forma oportuna los precedentes his- 
tóricos de uaa cuestión, que pronto vá á ser objeto de dis- 
cusi«me8 ruidosas y prodigasen preferente interés; abste* 
Biéndose de intervenir en el debate con una apreciación pro- 
pia en lan arduo asunto, y contentándose con orientar á sus 
lectores en todos los pasos y trámites de el particular mas 
difciio de atención (iiedilecta para los boinliies lellcxivos, 
como de la iutel gencia, estudio y saiisi.icioi ia lesolucion de 
nuestros gobiernos* Siguiendo ahora el iiincr u ío del morxi 
6 cólera mdio, interrumpido en el capitulo anterior en la 
iavasi<in de Polonia y Gallit'¿ia en Julio do iS3l, manifesta- 
remos, con referencia siempre á la citada obra del doctor 
Frank, que en 31 de Agosto apareció en Beiiin, exlendiéndo- 
se por la parle noi le de Alemania á las ciudades de Hani- 
btti'go y Danzig hasta la Inglaterra, y por otra parte penetró 
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en Hungría, Austria, Bohemia y en el sur del lerritorio ger- 
mánico. £1 gobierno de Viena, según queda expresado an* 
teiíoroienlet insUiuyó el cordón militar sobre las fronteras 
de Hungría, con prevenciones rígidamente observadas en el 

Hi iick, y l)urlando las órdenes del ministro de la guerra, y 
salvando {•[ antemural de bayonetas austríacas, el cólei a sa 
introdujo en la cói ie dei iiuperíD de Occidente, infestando el 
Archiduc ado con su hálito ponzoñoso. Después de recorrer 
en Inglaterra lo& distritos de Sunderland, Dpiford, Ncw-Cas- 
tle y CasUeheardt franqueando el eatrecbo del canal de la 
Mancha, se presentó en Calais, y muy luego en París, tm 
donde estalló el 6 de Diciembre de 1832 en la calle de los 
Lombardos, llegando la luortalidad en el periodo máximo dc^ 
la temporada á novecientas viciinias por din. Al mismo tieni- . 
po, y sin que puedan explicar la vía comunicativa del conta- 
gio los que sostienen el régimen de interdiociofles sanitarias, 
el cólera se desarrolló en el bajo Egipto, produciendo ura 
baja de doscientas mil personas en aquel país, mientras era- 
zando el Atlántico se cebó en Nueva-York, Canadá, Filadel- 
fia, ^ucv;l-()l leans, Baltinioore y la Habana, yeo Europa ejer^ 
cia sus I igores eu los babiianies de Bélgica y Holanda hasta 
declararse en Portugal, transmitirse á ei AÍG^arbe y penetrar 
en España en 1833 por Huelva, Ayamonte y Sevilla. Yá en 
Abril de 4832 se mandó al estado eclesiástico por órden del 
gobierno de España proceder á solemnes rogativas para im- 
petrar de la divina misericordia la preservación del país del 
azote que asolaba implacable el Norte de nnestro continente, 
y en primero de Mayo eomeiizó en la Basílica sevillana la sp- 
rie de nueve dias de prece?^ públicas, terminada el domingo 
13 con devota procesión general á que asistieron las órdenes 
monásticas, numeroso clero parroquial y el cabildo civil» 
presidido por el teniente primero de la Asistenoia. El 9 de 
Agbsio de 1833 se declaró el cólera en Huelva» y el M 
público él marqués de las Amarillas* capitán general del dUs* 
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tríiái» un extraordinario ó suplemenlo al Diario de SevUla^ 
decano de la prensa periódica peninsular, anunciando la in- 
vasión romo procedenlo del reino vecino; diciendo que, se- 
s;ui\ Ins ¡lath's de la jtitila sanilana de iiuelva, del 9de Agos- 
to al 18 eo la noche se contaban irece atacados, de los cua- 
les hablan perecido cinco y uno qaedaba de soma gravedad; 
aiadienilo que el cóleni ofrecía menores contingencias que 
la fiebi*e americana, pues en Lisboa, donde se padeció mas 
que en otros pnnios por sus adversas condidones de saln- 
hridad ó hii,Mene» constando la población de doscientas se- 
seóla mil personas enfermaron snMe md doscientas cincuen- 
ta y cuaUo hasta su conclusión en 18 de Julio; encargando á 
ios vecinos de esta ciudad el aseo de las calles, limpieza es- 
merada en 88S domicilios, v esa superioridad de espíritu, tan 
necesaria en las ailversidades y los riesgos para conjurarlos 
en todas s«s peripecias; condoyendo con inspirar ú los sevi* 
llanos entei"a confianza en el celo y l esolncion de sus autori- 
dades, que nada perdonarían poi* disminuir los efectos del 
mal, si fracasaban sus conatos por oponerse á la infección 
cooutgiosa. La junta adopté las resoluciones ordinarias de 
profailnr toda especie de reuniones públicas y espectáculos, 
de marcar moomunicacion con los pueblos que constituyen 
el coodado de Niebla, se&alar ptmtos de entrada y lazaretos 
de observación, y desmentir falsos rumores con la publica- 
ción de los partes recibidos de Hiielva en el Diario y por su- 
plemento; calmando la ferviíMite excitación del 31 de Agosio, 
producida por cundir la especie inexacta de haber tres casos 
fulminantes en la capital. 

Tengamos ahora á la terriMe Invasión del huésped asiá- 
tico en nuestra capital, no como nosografía, peés que cares- 
(^o de autorización y car^>eter para ella, sino en relación his- 
tórica de sus siotomas y accidentes particnlai es, y valiéndo- 
me de los dalos y noticias, conservados en deposito en el 
archivo déla muoicipalidad, yá de oticiai procedencia, ó bien 



biyiíizeu by LaOO^^lC 



198 

inclusos en las memorias ioéditas de González de León* Juz- 
go necesario consignar algunos preliminares, muy eondu- 
eenles á la fiel y clara reseña de aquella temporada angustio* 
sa nmen de cifrecer el diario de los sucesos oahimilosfis de 

íhoci, como lo vt'í iti'iamos con relación mI impei io de la fie- 
bre amai'illa en 1800. Pi'esidia al gobici ti ) de la ciu<iad y 
como Asírteme iuierino, por ausencia del Lxcuio. Sr. D. José 
lüannel de Arjona, el primer teniente de la magistratura ad- 
ministrativa, Sr. Joaquín deBeneito, delconstjo de 
Alcalde honorario de la sala del crimen de esta Real Audien- 
cia, y Alcalde mayor de la tierra, jurisdicción y señorío: 
hombre publico de modestos alcances, pero de condición 
enérgica y íii me. Era gefe de las annas el marques de las 
Amaiüias, convenido con el Hegenie de ia Audiencia ter- 
rilorial en evacuar la plaza con tropas y ciiiia civil, disfra- 
zando su pavor á la epidemia asiática con el pretexto de ser- 
vir á los iot«freses de la capital de Andalucía, desocupando 
de genie su recinto, según los consejos higiénicos de anti- 
guos autores. El Gmmo. Cardenal-Arzobispo, Sr. Cienfuegos 
y Jovellanos, habla regresado de la córle en de Julio,, 
después de asistir como Prelado de la iglesia española á la 
jura solenme de la Prince&a de Asturias, hoy Reina consiiiu- 
cional de las Cnpañas. Sospechoso á los partidarios de la 
tierna Isabel por sus relacionea-ostensibles con los principa- 
les corifeos del bando apostólico, que aclamaba por gefe al 
Infante D. Garlos María Isidro de Borbon, y receloso de lu 
ceñuda descouflanza que se le manifestaba sin anibajes y en 
los lértiiinos mas propios para alarmar su espíritu, el ancia- 
no Pasior vivía retraído en su palacio Arzobispal y previendo 
la explosión de hostiles prevenciones, que muy luego tras dé 
los Insultos del registro domiciliario le ocasionaran la Yeja- 
oion del destierro á la plaza de Alicante. El Real decreto de 
amnistía de 15 de Octubre de 483d abrió las puertas de ta 
patria á casi todos lus liliei ales emigrados, que regresabuQ 
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del «xirangero, esperanxados en el tríonro próximo de tus 

ideas y convencidos de qae punto por punto habían de lle- 
gar á obtener el planteamieiilo del régimen pai Limoiuario 
conira las pretensiones absolulisias. Por su parle los prosé- 
litos de ia autocracia Real comprendian que la Retna Go- 
bernadora buscaba el apoyo dt» los hombres de ideas avanza* 
das, y juzgándose amagados en lo futuro, reconcentraban 
sus fuerzas en sombrío silencio, disimulando por el pronto 
sns temores, salvo aprestar sos fberzas para la cercana la- 
cha. Asi se explica la confomiidad de vái ios [ ( gidores y ju- 
rados en ser onniidos en la junta sanitiiria, mientras que la 
constituían en su mayor parle vecinos de posición y arraigo, 
adictos á las ideas reformadoras, que no disfrazaban sus sen- 
timientos, y que después faau figurado en los bandos consti- 
tocionales con honra y sacrificio de sus Intereses. Presidia 
á la junta el Teniente Benelto, actuando en calidad de secre- 
tario el teniente-servidor de la escribanía primera de ca- 
bildo, I). José de la Fuente y Buzan. De los treinta y cinco 
individuos que componían aquella celosa y bíjiicinériia jiiiHa 
existen aún los señores D. Ignacio Vázquez, i). Narciso lio- 
driguez, D. Pedro Luis Huidobro, D. Cornelio Cipriano San* 
chez, D. Francisco de P.* Abaurrea y O. José iMoreno de 
Sta. María. Tuvieron en ella la categoría de consultores el 
doctor D. Francisco de Paula Folcb y Amig, facultativo pen- 
sionado por el Gobierno de S. M. pai a estudiar en el norie 
la índole de la enferujedad colérica y enviado en socorro de 
esVx afligida ciudad, el doctor D. Gabriel Hodriguez, víctima 
del noble desempeño de sus penosos deberes en ei barrio de 
Triana y el Ldo. D. Antonio Navarrete, miembro preemi- 
nente de la Real Academia Sevillana de Medicina y CíruJIa. 
El terror del vecindario tuvo tres notables períodos: en el 
I •* se hicieron provisiones como si la capital hubiera de su- 
frir un asedio nuluai-, disponiéndose incomunicaciones abso- 
lutas cual si se tratara de una reproducción de ia fiebre 
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Mnaríüa: el 2. se hizo seasible poi- alier a<í¡ones del órden, 
repi imidas por el Sr. Beneilo á su primera manifestación: 
ei 3.° se significára por esa postración de los ánimos bajo el 
peso abrumador de un terrible infortunio, y fuerza es cod* 
fosar qee sobra roo molivos para el abaiimiento de los espí- 
ritus mas fuertes. Sentados estos preliminaresi nos cumple 
«rasar el diario calamitoso de la temporada epidémica en 
análoga forma á la empleada eit el capítulo anterior respecto 
á las invasiones de la tttíhi e del Missisipí en esta metrópoli y 
en los años de IHOO y 1819. Desde los últimos dias de Alfos- 
io había prohibido la junta de s;midad toda clase de funcio- 
nes, así religiosas como profanas, mandando cerrar el tea- 
tro cómico, suspendiendo la corrida de toros á beneficio de 
los pobres de la cárcel y vedando la salida de rosarios por 
las aoostombvAdas elaciones. El Teniente Beneito sosegó 
en sus principios un tumulto en Triana, dónde se decían de- 
clarados tres casos de cólera fulminante en t.* de Setiembre, 
y el dia 4 la junta de sanidad declaro en esiadu de contagio 
al bárrio aoiedicho, alzándose ea consecuencía los puntos y 
lasaretos que mantenían la incomunicación de la ciudad coa 
la provincia* El dia 5 de madrugada saltó de Sevilla al fren- 
te de la guarnidoB y con todos los subalternos del ramo de 
guerra el ( apilan general del distrfto, marqués de las Ama- 
rílhs, y á las cuatro de la lai dc evacuó nuestro recinto el 
Real Acuerdo y la Audiencia con lodos sns ministros y cu- 
riales, quedando solo la sala de Alcaldes del crimen. Ei dia 
ü publicó el AsisieoCe interino un bando con relación á las 
subsistencias y sns precios, en que se adoptaban disposicio- 
nes acertadiBimQs para el abasto de i^omestibles; haciendo 
entender á los vendedores qne su retirada de los mercados 
4n aquellas circuiiSftanclas eqmWaIdría h una rentmcfa en lo 
sucesivo á ociipin" sus puestos, que serian dados fnmediaia- 
mente á nuevos expendedores. El cal^ildo eclesiástico, en 
vista de la interdicoion severa impuesta á las funciones reli- 
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glosas, acordó mantener expuesto por oriio dias el ani^osto 

SdCi*amer>io eucarísiico á la i-ecogida y ferrienie adoración 
(leí pueblo católico. Habiéndose cslabipciflo hospilal provi- 
sional para pobr*es enteraios de la epidemia reinauie en el 
convento de Trinitarios calzados» silo en las aüieras de la 
puerta del Sol, pasai*oa los religiosos al monasterio de San 
Agustín; recibiendo liospedage en el convento espacioso de 
8. Pablo la comunidad de S. Jacinto en Triana» cayo edificio 
se convirtió por la junta en casa de curación de ootérícos. Bl 
día 9, agi avaiuiuse la enfermedad en el barrio de Ti iana, 
decidió la juiua impedif la coiimnicacion con a(}uel foco de in- 
salubridad, a cuyo efecto cortaron el puente, hacic.ado reti- 
rar á la orilla opuesta los buques, surtos en los {nucítcs dei 
expresado barrio. Con este motivo los habitantes de Tríana 
promovieron un alboroto que bajo la ímpresiun de situadeQ 
tan extrema podía recelarse que atcansára un grado temiMe 
de intensidad, y el Sr Beneilo, conipi endiéndolo así, mandó 
situarse á la embocadura del piK me para sostener el edicto 
inconiuaicalivo al segundo ijaialloti de voluntarios realistas y 
ciocaenta plazas de la com|)afiia de escopeteros que con su 
presencia aquietaron aquel principio de sedición tumaltuosa. 
£1 dia 40 crecieran extraordlnariamenie las causas de sobres» 
citación en el incomunicado barrio; pues al incremento es» 
pantoso de la dolencia se agregaba la falta deplorable de 
asistencia facultativa por la defunción de los médicos en el 
cumpliiuii'iiio de su sagrada obligación y la resistencia á pa- 
sar el puente de varios profesoi-es sevillanos de priuiera no^ 
ta, avisados con urgencia parasostítuir á los que habian sa- 
crificado 8É vida en aras de m ministerio que los antiguos 
consideraban «^n venerando como el «acerdotaU Nifto de 7 
afios'á la saeony morador en la «alie de IMo, yo fecuer* 
do perfectíuiiente haber visto pas:u- en tandas, resignados y 
aun risueíios, a los religiosos carmelitas del convento del 
Angel, á los hijos defr llagado Serafia, establecidos en el de 
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3. Boenaventora, y á los domioioos de la ¡omediata casa 
grande de S. Pablo Apóstol« ea dirección á Triana, dispues- 
tos á rt'puiaii'se ta misión de asislii* á to.s mor bundfts, y sin 

preocuparse por los riesgos de sus personas al mnijjn mal- 
hechor del azote indiano que en un breves horas cotivei na á 
los confesores en márlires. Aún me parece ver el cuadro la- 
meniable que ofrecieron cuatro facullaiivos de ventajosa re- 
putación, conducidos entre bayonetas á Tnana, y á quienes 
seguía el pueblo con esa curiosidad que le agolpa al tránsito 
de los reos llevados ul patíbulo; celebrando la multitud aquel 
rasgo del Aséstenle inlerino que á la negativa formal de los 
honíbrcs de ciencia á seguir sus indicación» s empleó la fuer- 
za para reducirlos, logrando la obediencia á sus mandatos. 
Eniónces salieron á la palestra algunos médicos, retirados 
del «•jet'Qicio de su profesión; singularizándose entre todos 
por su intrepidea, abnegación, caridad y sioipatia, el inolvi« 
dable D. Pedro Ponce, llamado e\dela PUa^ por la que exis- 
tia en el vestíbulo de su casa en los portales antiguos de la 
plaza Mayor. Entonces se iniciaron en la ptficlica de la me- 
dicina muchos jóvenes de lisonjeras esperan/as y alentado 
corazón, recteu-salidos de las aulas, y aún discípulos de nues- 
tra insigne escuela; y á este número pertenecen ilustres nom- 
bres en li)S l^tos de la ciencia contemporánea, como los de 
Royos Umon, Palacios y Porrúa. El dia li de este mes in* 
fiiQSto y autorizados al ejercicio de la facultad los cursantes 
de medicina desde el cuarto ano al término de la carrera, se 
ofrecieron aniuiosameiite á los riesgos de la profesión en 
aquella» circunstancias diferentes jóvenes escolares, y entre 
ellos prestaron servicios de gran cuenta losSres. D. José Ala- 
-ría Geofrín y O. Nioolás Muría Rivero, después licenciados en 
este gremio científico y en la facultad de jurisprudencia. Los 
dias 19 y 13 se ensayaron las fumigaciones de Morveau y el 
cloruro de cal en el riego de habitaáones infectadas, determi- 
nándo^ la ínva^sion del fómes epidémico en los eKtramuros 
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éé Humeros, el Baratillo y la Cestería. El 16, saliendo el có- 
lera de su estado de incubación, fiji) la nioi ialidad en el as- 
censo de óchenla á cien casos poi* di i, y para ocupar la mul- 
titud de bracmissín trabajo, y reprimir la vagaociu que eir 
plata el recurra extremo de la mendicidad, se acordaron, 
obras en los arrecifes del Blanqoillo. y de la Macarena á San 
Lázaro, y la limpia de la madre vieja del río en Triana. El 
27 llegaron á 7,000 los invadidos y á 980 los muertos en 
aquel dia de crisis afliciiva para toda la ciudad, conlumiiiada 
en sus collaciones, y en consecuencia la junta levanió las 
bases de incomunicaciou con el arrabal de Trajano; api oban- 
do el aislamiento rigoroso que babian decidido los mooges 
de la Cartuja y de San Gerónimo, y que consultaban á la res- 
pectiva superioridad en punto á salud pública. El més de 
Octubre comenzó bajo los auspicios mas desconsoladores; 
pues en el dia 3 la mortandad, que habí i descendido á 189 
y 136 en los dias .>n It^l pi i>\imo anlerioi' y l.« del indicado, 
se elevó á :2I5 de súbito, si bien bajó en escala rápida á los 
cinco dias de sostenerse en proxitiiitiad á tan lúgubre guaris- 
mo. Ei 4 en la tarde salió en solemne procesión de rogativa 
Nuestra Señora de los Reyes, con lucido y numeroso acom- 
pañamiento de órdenes religiosas, clerecía, y bermandides; 
asistiendo entre los cabildos eclesiástico y secular el Eiirmo. 
Prelado, \ llevándose la estación rnisni;i que en la íiesia pro- 
pia de Af^osio. El 8 íué el último de los cinco dias de re- 
crudecí alíenlo del cólera, y á sus 180 casos de defunción 
correspondieron las bajas de cómputo que denotaron el pe- 
nodo de sensible mejoría. El domingo, 13. ter niñada la ro- 
gativa se reprodujo la procesión por las gi*adas de la santa 
iglesia niatríz que dejamos referida en el día 4 de Octubre 
para restituir á la capilla Real la hermosa y venerada ¡mágen 
de Nuestra Señora de los Reyes, Miniar de la participación 
délos capellanes régios en nuestra adniiraMe Basdica. En 
Ibs días i6 y 18 empegó el síntoma caracierístlco de la próxi- 
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roa desapartGloD de un cooiagío, y que consiste en que á la 
par disminuyan considerablemente los casos de invasión y 

raortaliílacJ, y yú el 21 eran iikmíos de Imilla los partes ne- 
crolnjjicos, recibifíns por la jniüa. Kl 2-4 \W^ñ á veinle la 
jnortalidad, soslcnióndose de 18 a i 9 hasta el i7, ea que se 
cerraron al^^unns hospitales por falla de dolientes del mal 
reinante, y el 31 solo datMin las comunicaciones de ta junta 
cíenlo doce enfermos» entre aiaeadcis con cierta benignidad 
y convalecientes de la reacción salvadora. Sin embarco del 
alivio que esperiníeni iba la riudad en su azarosa siln;icioa 
hizo sn-[) i'ndnr la jnnla los tiohh^s y cerFiih rnins di l 2 de No- 
vieii)l)re por la couiuetuoracioii de tielcs dituntos. Tanto por 
el declive de las causas de infieccion, cuanto por las impre- 
siones de notables ocuirenctas políticas, de que trataremos 
en cercano y conveniente lugar» Is preocupadon inquieta y 
viva de los ánimos en otros asuntos que en la calamidad que 
snfria la metrópoli andalu7.a coniribuyó poderosamente á 
pi tcipiiar el periodo postrero de las enfermeilades epidémi- 
cas. El dia 9 de Noviembre, previa la piibiieacíon de un la- 
cónico y expresivo edicto de! Teniente Bendio en el número 
4699^ del Diario de SeifHin'\ manifestando que los enfermos 
existentes aun en distintas demarcaciones estaban declara- 
dos en convalecencia por los ñurultativos, se cantó el Te* 
Deum en la catedral con el suntuoso apíiraio y grandiosidad 
religiosa, acrecidos en sti efecto ¡híi la auiinacion extraor- 
dinaria dtí un pueblo níeiidional, que pasa con i.inla vehe- 
mencia como proulilud de la consternación á las espansiones 
del alborozo. Ea resumen, ia invasión del cólera ea Sevilla se 
indicó á ñnes de Agosto y á breve espacio de haber pasado 
la infeccimi de Buelva al puerto de Ayamonte: se mantuvo 
el mal estacionario en Triana hasta el i 5 de Setienibre: cre- 
ció desde el -21 de dicho niés al 8 de Octubre, v á partir <h 1 
46 empieza la inejurtaque apresuran ios ínos iuvernules co- 
mo en 4865* 
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lüMsiíeiHlo eo mi propósito de respeur en estos Anales 
la eonipetencia foculuutfa en obsemeiones y juicios respec- 
to á enfermeda<les epidémicas y contagiosas, me abstendré 

de invadir un lerreno qnv no acostumln .ui ;i consider ar aco- 
tado los (jue h:il)l;m ó escriben d<» nialerias que i'ecouocen 
conexidades mas ó menos iamedialas con ia medicina, aulo- 
risaodo su proceder con ei antiguo proverbio: '*de médico^ 
poeta y loeo^ C9ia cual Hene a» poee.*' Dentro de las condl* 
dones históricas de esta resefia caben las noticias autoriza- 
das de los caraotéres v resoltados de la dolencia indic», e^* 
cursionai ia por los rliiiias de rjii-<)pa, sin que se usm pcii l is 
atribuciones de los liijos de Galeno mientras que no s*; ru- 
lenlen es|)l¡car loíi fenómenos descriins con ayuda de la es- 
pecial inteligencia en la noble proíesion de Bobérave y Siden- 
liani. Testigos presenciales y fidedignos aseguran que ai exa- 
minar los casos de invasión colér¡c:i en Triana los médicos 
que el <jrobíerno espnüol babia enviado á estudiar la epide- 
mia en el norie, confesaron con asombro que el periodo de 
slíTÍdez, ó terebro de los romniies á este mal, no se p^'esen- 
laba ni lan rápido ni tan agudo en Austria y Prusia como en 
esta capital le observaron, y menos sin ofrecer síntomas pre- 
cedentes y como si tan roda intensidad fuera esencial á sti 
índole. Se ensayaron diferentes métodos curativos sin fruto 
en el tratamiento sistemático, hasta que h aplicación de ta 
nieve, las friegas y cáusticos, y la administración del aceite 
de oliva como prcfei ible vomitivo, trazaron vins de régimen 
especial y abriei-on campo á ciertas demostraciones en la 
confusión dolor-osa de aquellos acerbos dias. Los reactivos 
enér^i^ícos, empleados en combatir los accidentes propios del 
morxi ó cólera fistático, lograban producir una ctísís, franca 
y resuelta al parecer; pero la fiebre inflamatoria, qae corría 
sos ordinarios términos, degeneraba en tifoidea, y el enfermo, 
salvado de la acción letal del azote indio, siRumbia al efecto 
de la medicación estimuianto. La esperieucia vuigai' denuQ«- 
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ció como ¡Deficaces» y aun como peroiciosos» los métodos de 
Brown y de Broussais, aplicados en el rigor de sus principios 

á la curación del cólera por los sedarlos de ambas escuelas; 
otorgándose mayoi' conli ui/.a á Ins que usaron eulonc(*s ira- 
tamientos ;id hnc, pai'liculai'Uienie al j^iMierosn y esforzado 
D. Pedro Poiice (ó el de la Pilu), ídolo de la fuuliíLud, agra- 
decida á sus soliciludes y desvelos por los pobres invadidos, 
y que á la conclusión de tan adversas circunstancias volvió á 
su establecimiento de platería^ modesto y sosegado; si» una 
demostración honorificji de la suprema autoridad en recono^ 
cimiento de sus civicas virtudes; sin nuis premio que el íes- 
limonio intituo de su conciencia. Los m(HÍicamf>nios opiados 
para responder á las iiulicaciunes agi'esivas de una invasión 
formal» los excitantes directos y oportunos de una re;iccíon 
espontanea» y la absteiicícm de esas composiciones enérgicas 
que sugiere el lomodei'ado alan de prevenii*se contra ta con- 
tingente gradación de resultas del ataque, fueron recomen- 
dados entonces como reglas de un plan racional, digno de 
la circunspección conveniente en casos dudosos. Harto se 
alcanza la intinidad de tratami(MiLus que se disputaron la su- 
premacía ea lus periódicos de Europa, como el atiuncio de 
específicos que reclamaron el aplauso unánime de la buma- 
nidad y de la ciencia, así como la nube de cui'andcros y 
charlatanes que Iqnumló de absurdos y desgi^acias á la cré- 
dula y miope muchédumbi'e, con sus recetas de la India y 
sus eli.viíes y pastas anti-coléricas, espendidos á ciencia y 
pacieufia de la auttn'idad, y á favor <1h la (*xcilacioii d»* los 
ánimos en pró de una novedad cualquiera que abra borizun- 
tes á la esperanza consoladora. A los rasos fulminantes, ma- 
yoría horrible de las invasiones de i 83-!}, se agregaban ata- 
ques biliosos menos intensos, y Iimitad4is á diarreas y ligeros 
calanibras, dóciles por lo general á la acción inmediata de 
las raedií inas, comunes á estos accidentes. Esta forma del 
contagio, deoo|[uiuada colerina, descuidada algún lauto en 
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IOS instantes prímeros de su indicadoo, trocábase en cólera, 
rebelde á los recursos normales de la ciencia, desorientada 

por la eriliclnd iiicó^nila del morxi y la mulliplicida'i <ie sus 
fases y pktidüos. En el més de Setiembre de iH3i la cole- 
rina reeorrió casi lodas las collaciones de esla capilal; ins- 
pirando serios temores con su trueque en verdadero cólera; 
aumentando en cantidad y proporción el guarismo estacional 
de las defunciones, y no cediendo en la alarma de su inAuen* 
da hasta fines de Octubre y ul presentarse los itinerarios del 
iaviemo. 

Hé advenido en las temporadas epidémicas de 1854 á 
1865 una dest.'oiiliaM/.a geti(;ral de las noias parciales y esta- 
dos de invasiones, niorialidud y curas, publicados at término 
de los periodos calamitosos, é Inquínendo el motivo de esla 
resistencia común á los datos ottciales confieso francamente 
que no roe han dado una razón vorosirotl de su incredulidad 
los mas empeñados en el descrédito de los partes de oficio. 
No se trata de los inconvenientes en que tropieza la estaftis- 
tica para la exactitud de los risos (¡iir somete á su coniputu- 
Cioii; sino del cargo injusto de ocultar las defunciones que 
resultan de antecedentes conslantefv y comunicaciones dia- 
rias: cargo que induce una responsabilidad demasiado grave 
para la administración, y que no disculparían ciertamente 
Gonsideracinnes políticas ni el temor de presentar como insa- 
lubre la residencia en determinado pueblo. A nmlo del inte- 
rés de Sevilla en el aumento de pobl.x ion, y ei» la visita cu- 
riosa de extrangei os afee tos al estudio de las arles, no ha- 
íaltado quien censure el pensamieulo de esta reseña; aiegiin* 
do que sus noticias demostraban c^mdiciones anti- higiénicas 
en esta capital, capaces de retraer los ánimos de cuantos se 
propusieran avecindarse en su recinto ó conocer sus cos- 
tumbres, edificios y privilegiado clima. Lo positivo es que 
desde la epidemia de 1800 á la invasión colérica de 1865 hé 
cotejado las estadísticas mortuorias con los originales de qne 
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proceden como un exacto resumen, y respondo con docu- 
mentos y comprobantes de la legalidad esli iciu de las juntas 
sanitarias en la (HiMícacion de estados generales, que si no 
pueden ser expresión fiel de una verdad absoluta pqr causas 
que esptanaremos en el capitulo inmediato» son la verdad 
que de si arrojan ios niedios justificativos que la auioi idad 
emplea en estos importanies averiguacionfs. En la estadísti- 
ca de 1 833 íalta el censo de población, que en la de 1800 
encabeza el cálculo como base de uUeiíores operaciones; 
pero por e.l conte&to de la nota primera se puede Qjar en 
96,000 el guarismo de moradores, ó sean 15,432 más que á 
principio del siglo, en que aparecen empadronados 80,568 
individuost diferencia muy racional en el transcurso de trein- 
ta y dos anos en un climax paulatino de habitanies, y sin fe- 
nómenos que produjeran la disminución del censo en la pro- 
porción ordinaria de su incremento natural. Las invasioaes, 
según la referida nota primera, se gradúan en 24,000, ó en 
la cuarta parte de la población, y la mortalidad se eleva á ua 
total de 6,615 personas, de las cuales 2,836 pertenecían al 
sero masculino y al femenino 3,779; adviniéndose un exceso 
en la mortandad de mugeres en relación á la de varones, en 
razón inversa á la observación del doctor Frank respecto á 
Rusia, donde sucumbían los hombres en mayor cifra que las 
hembras. Advierte la; nota segunda del estado que examino 
qoe la defunción coman en los pños de 1830, 31 y 32 fué 
de 353 casos en cada año con leve diferencia 6 bien de 1,059 
persooos en el trieqnio, y rebajando en 1833 del resúmea 
necrológico el término de graduación de pérdidas por en- 
f( raiedades comunes en dicho triennio se reducen los falle- 
cidos al inllujo de la epidemia á un toiul de 62(r2. La junta 
deduce del paralelo entre las congeiuras de casos de inva- 
sión epidémica y Ja mortandad á electo del contagio en los 
sesenta y nueve dias de i&feccioii que el iríbuto paggdo á la 
flMerte en eí»ta«iadad nQ}w^ del 29 por ciento de Ipa 
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atacados del cólera. En la "Historia y pro/i i tí. r i .s del cólera 
morbo'' del doctor Stenhseini, libro lleno de noticias y lumi- 
nosas observaciones, y eo el cuadro comparativo de mortali- 
dad en los pueblos al norte y al mediodía de Europa» $e re. 
oomiendan las condiciones favorables de la tercera capital de 
España, estableciendo en razón de treinta y seis por ciento 
la ijíoriaiitlad respecio al uno por quince de las ¡iivasiones, 
y delerininando el üuüilto de victimas en 6485, coníorme ú 
las notas del gabienio de Berlín, comunicadas por el gabine- 
te español y conducto del ministro de Estado* El doctor 
Steobseím ^a en cincuenta y dos el término medio de las 
defunciones epidémicas en nuestro continente, que del máxi- 
mum de sesenta al Cipo de cuarenta y cinco constituyen cóm- 
puto general, y en este cuadro figura Sevilla entre raras es- 
cepciones de las leyes fiurinales de esta plaga de la India in- 
glesa. Concluiremos esie lúgubre panorama con algunas ob- 
servaciones. El estado eclesiástico perdió 91 individuos y 
iSl la profesión militar. Después de la parroquia de Santa 
Ana esperimentaron mayores estragos' las collaciones del Sa- 
grario, Salvador, S. Lorenzo, la Magdalena, S. Gil y S. Ror 
que. La mortalidad, según la clasificación de ia junta, se 
liizo notable en ambos sexos entre los individuos de 25 á 45 
abos. 

Detengámonos un instante en este periodo ú considerar 
la situación política de Espatía; retratando en boceto, rápido 
pero fuerte, las impresiones de aquellos dias de zozobra y 
ansiedad cruel, en que alboró nuestra infancia en el negro 
horizonte de la guerra intestina en este infortunado país. El 
dia 3 de Octubre de i833, y enmedio de la consternación 
sombría de los ániriirts |)or la creciente del mal epidémico, 
se recibió la noticia de haber pairado á la naturaleza el co- 
mún tributo el Sr. D. Fernando VU en su palacio de Madrid 
y en 29 de Setiembre anterior; dejando el trono á D.* Isabel, 
menor bajo la tutela de su madre, doña María Cristina; al 
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ampnro de los hombres de ideas i cíonnadoras; repugnad.! 
por ta sección ardiente de los monárquicos; no reconocida 
por la liga del nórie que en 1823 ahogó el régimen parla-* 
mentario en las penínsulas itálica é ibera; apoyada por aque- 
lla Francia Orteanista (Insultada por el Bey difunto cotí en* 
carnizado menosprecio) por la Gran Bretaña y el Portugal, 
libre de la opresión norúnica de don Miguel. El 31 de Octu- 
bre publico el Ayunianiiento poi' bando Real solemne la cláu- 
sula del testamento famoso, que instituyendo heredera de la 
corona ála Princesa dona ísaho), nombraba gobernadora de 
tos reinos á doña María Cristina de Borbon durante la mino- 
ridad de su primogénita; empellándose la cuestión político- 
jurídica sobre vigor de la ley sálica, y validez ó invalidez de 
las formas de su revocación, y aceptautln á la sucesora de 
Fernando VII una gran parle de los españoles con ambiguos 
cálculos: unos, contó punto de legitimidad dinástica seguu 
los fueros y cosluníbres de nuestros mayores; otros, como 
emblema de un absolutismo ilustrado, libre de las exagera- 
ciones de la falange apostólica; muchoSi como símbolo de la 
soberanía nacional que prestando sanción y apoyo á la niña 
Reina, debia radicar en un solo hecho la sucesión á la co- 
rona y la emancipación (leí pais de la voloniad exclusiva del 
monarca. El aI/,am¡enlo de Moiclla fué triste piécursor de 
lucha mas gi;ave y obstinada, y aquel primer chispazo dió la 
señal para el comienzo de una serie de provocaciones, den i* 
grantes pesquisas, medidas exasperadoras, y arbitrarios ri- 
gores: sensibles preludios de una colisión porñada é inevita- 
ble. El dia 2 de Noviembre se recogieron las armas á los vo- 
luntarios realistas de esta ciudad por deci-eto de la Heiüu Go- 
bernadora, sin el menor siníoi7ia de altcrat ion li'l ór üeu pú- 
blico, y el O se alzó el pendón con las ceremonias de antigua 
usanza, proclamándose por legítima heredera del solio espa- 
ñol á doña Isabel li; suspendiéndose en gracia de esta fiesta 
cívica el luto por la muerte del último Soberano, y entre* 
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gándose el pueblo á las emociones de los días faustos, sin 
vislumbrar en el cénit la opaca nube, portadora de inmensos 
desastres. Cuanto las dos revoluciones, liberal y absolutista, 

tcnian en sí de mas activo, enérgico y perturbador, subió 
hii V!» ndo á la superficie social para agitar á la n:i( ion espa- 
íiola corno en una de esas hon"il>les dan ni/irabrcs (bailes 
de muertos), ideadas por la febricitante imaginación de la 
escultura en la edad media. Los hombres de autoridad y va- 
ler median coa ojos espantados la sirte insondable, abierta 
ante sus plantas. Los hombres de acción de uno y otro ban- 
do prevenían sus médios de obrar; espiándose con inquietud 
y retándose con miradas rencorosas. Los espíritus exaltados 
se cníU'decian á la fspru l uiva del anhelado combate; refres- 
caban los recuerdos de saña y luto que encendieran en sus 
ánimos la llama del odio, y se reprendian como un delito 
imperdonable el mas leve sentimiento de humanidad que hu- 
biese templado su arrojo en la coyuntura propicia á sus fines. 
Los hijos de la Cadmo revolucionaria, partidarios ingertos 
en facinerosos, contrabandistas mudados en guemlleros, lo 
mismo secuaces del Empecinado, que de Bessieres, que del 
Padre Puñal, disponíanse a con'(?r nuevas avenluias, reclu- 
lados con sigilo por sus antiguos gefes y prontos á reiterar 
los desórdenes de su execrable carrera. Al estallar, asolado- 
ra y fratricida, la guerra civil en el norte de ¡España, comu« 
meándose como una Infección terrible á Cataluña y el Maes- 
trazgo, yá dividían agitadas pasiones á la familia de los cons- 
Ütucionales, sucesoics de los reformistas de 1812 y iSW^ 
partiéndose el campo en son de inmediata y reñida contien- 
da. Para colmo de infortunio el háliio ponzoñoso de las la- 
gunas del Ganges, inficionando la atmósfei a, y sembr ando de 
cadáveres sus devastadoras jornadas, venia á ingerir su des- 
tructor contagio entre los azotes que afligían á este pueblo 
desventurado. ETm&rxi del Indostan paseaba su estrago por 
un territorio, abandonado por la Providencia, como el Egip- 



lo de Faraón^ á las plagas mas atroces que pueden descar- 
gai sobre el liringe humano. Como si el viagero del (. liges 
hubiera sido la NéiiicMs del culto idólatra, á su influjo iiiurti- 
fero respoudieron de un golpe en este pueblo inteliz las sau- 
grieatas represalias de una guerra sin caariel» los iuceodios» 
las profanacíooes, los asesinatos, las orgías y frenesíes de 
una plebe inmunda y enardecida por la funesta ocasión de 
de8t>ordar impune. Jamás ofreciera el hidalgo pueblo espa- 
ñol asuiilo mas propio de su mimen á la musa del pavor (juo 
inspiro al Dante; espaeio á la fantástica invectiva del diabó- 
lico Callot; tenju ictrico á ios pinceles de Miguel-Ángel Buo- 
narotti. Cn este momento crítico asomó á los umbrales de 
la vida la generación á que pertenezco, abriendo sus ojos á 
la luz de la inteligencia para ver á la muerte hollar trlun* 
fante las sendas de la vida con su carroza enlutada; para asis- 
tir á los sacrífícios hanianos en el sanguinario altar de la 
guerra, aprendiendo la liisLoria de Caiii primero que la de 
Adán. Cntónces pidió pla/.a en los ámbitos de la existencia 
social esla genenijion nueva, que salía de la infancia dicho- 
sa á respirar el ambiente mefítico de una sociedad corrompi- 
da; diezmada con razón por la epidemia; devorada por inies^ 
tinas lides; abatida la auuiridad y velada la ley ante las enor- 
midades de los sicarios; degradada por ta explosión de todos 
los instintos perversos; prostituida al conlaclo de todos los 
sistemas disolvenles; maestra de la inmoralidad y nutrid;» en 
el envilecimiento. Hé afjui los albores de nuestra agitada y 
tempestuosa adolescencia. Inmediatamente nos vamos á ocu- 
par de la reaparición del cólera en I8d4, coincidiendo con 
la sublevación del campo de Guardias y el pronunciamiento 
de las primeras capitales de la monarquía, que desencadena- 
ron la comprimida revolución, renovando el peligro de las 
instituciones y las ansiedades penosas de todos los elementos 
que fundan su auge en la conservación del orden y la paz. 
Apenas recobradas de su congoja las ciudades que han espe- 
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rimeniado el azote de la inncion colérica de 1805, viene la 
sedición militar de Aratijuez á raiovar las inquietudes y la 
perturbación, y á poner de manifiesto la razón con que Job 
exclama — ''militia e$i vita homim»J''^\U\\ veces dichosos 

nuestros hijos sí saben aprovechar las lecciones de escar^ 
miento que les ofrece la historia de sus padr<?s! 

Desde 1830 el cólera determina su retirada por la pe- 
nínsula iialica, cebándose en Ñápeles, donde sacritícú á sus 
furores SI, 066 victimas; visitando la Argelia é irradiándose 
al norte del África. Stenfaselm en su minucioso itinerario si- 
gne en Europa á la calamidad india por el TímI, la Baviera 
y el Austria, hasta penetrar decreciendo en Breslaw y en la 
capilal de Prusia, en lauto (pie en América sale de los Ksla- 
dos-Ihiidos y se indica en el lei rilorio d(í Alejico; reph's:án- 
dosc harto de espediciones desoladoras y cumplida su misión 
terrorifica, al círculo de su ordinaria acción en las orillas 
del rio tagrado 'de la india idólatra. Hace notar con suma 
razoá el economista Savary, que la historia es próxima á la 
Terdad siempre qae no se busca para autorizar con sus he- 
chos ciertas y marcadas opiniones. En el itinerario primero 
del morxi, ó cólera indio, aunque ya se pronunciaron disi- 
dencias sobre su carácter epidémico ó su ííuIoIc contagiosa, 
hubo muchos profesores, historiógrafos y periodistas, que 
sin aceptar versiones de buques que importaran el azote asiá* 
tico, ni de vientos lijos que emponzoñaran atmósferas distan- 
tes, trazaron el rumbo de este sombrío mensagero de la 
muerte; absteniéndose de exponer datos á que no acompaña 
la debida prueba documental, como el permiso que se dice 
otorgado á vários señores húngaros en 1831 para trasi>a6ar 
la frontera, obstruida por « I eoi don militar del Bruck. Tan 
pronto como desapareció de nuestro continente el formida- 
ble enemigo, abandonaron su tarea los escritores, consagra- 
dos á seguir su pista con relación á la historia, la estadística 
y la admiulstracion; apoderándose de las cuestiones vitales y 
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de su doiuiiiiu la t iencia médica para separar en principios 
diversos el caudal de observaciones prácticas que liabia de 
robustecer con ejemplos sus diciánieoes. Á partir de esia 
empeñada polémica es muy difícil maDteoer la neatralidad 
entre los que caracterizan al cólera de epidémico ó de con- 
tag^ioso; y como insensiblemente se inclinan á una á otra opi- 
nión los historiadores y oslad islas que lian escrito el itinera- 
rio del cólei a cji su reaparición lanieniable en 1847 por las 
montañas ásperas de! Cáucaso, ci eo preferible omitir la rela- 
ción de sus progresos por Europa, y hasta introducirse en Se- 
villa, al iuconvenientet grave para mí, de adoptar un rumt>o 
que incluya en sus pormenores el intento de apoyar con sus 
datos á una opinión dada entre las que ni puedo ni debo dis» 
cutir á falta de titulos de competencia. Salgamos al encuen- 
tro de este excursionario pertinaz en su segunda espedicion 
por Europa en l is costas de LuHlania, de donde esta vez se 
transmite á Galicia en 1853, contrayendo su acción maléfica 
á la provincia de Pontevedra pariicularmente, y se reprodu- 
ce en i854, dando ocasión á que Andalucía se contaminara 
del fómes funesto. Al fijar los primeros casos de invasión 
colérica en el bárrio de Tríana en 4854 nos encontramos con 
la opinión común qu? atribuye á este arrab.il de Sevilla con- 
diciones esenciales de insaliiliri lad, íundánüostj en la inicia- 
ción perenne de las epidemias en aquel distrito, foco del que 
parte la infección á las demás collaciones de la extensa ciu- 
dad. En estos Anales hemos ido consignando tal fenómeno 
con la consecuencia de su repetición en sucesivas calamida- 
des, y desde el proemio tenemos contraído el compromiso 
de probar, que no se debe esta circunstancia á insanidad in- 
herente al citado bai rio, sino á su posición topográfica y á 
las especialidades marcadísimas de su vecindario. Claro es 
que si Triana, como es primer teatro de las epidemias, lo 
fuese por ofrecer pábulo á su desarrollo en mayor grado qoe 
otras feligresias de la capital, el cuadro de las defuncíooes» 
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ocasionadas por inficion atmosférica ó comunicación conta« 
gíosa, sería mayor en relación á sus habitantes que el de 
otras demarcaciones de la misma capital: hecho que desmien- 
te el estado general de casos de invasiones y muertes en este 

siglo, en que la esladisiica ha logi ado ensayar sus resultados 
práciicos. Ti iaria disfruta de una ventilación higiénica que 
falta en muchos di&trilos de la ciudad: su fértil y amena vega 
y el arbolado de sus nuevos arrecifes la conceden los benefi- 
cios de la vegetación próxima á poblado: sus hornos de al- 
farería son periódicos purificantes de su ambiente, y la acti* 
vidad y la animación n^inan en sus espaciosas calles de Santo 
Domingo, Caslilla y orilla del Giiadalquivii . Ls cierio que sus 
Cavas (nueva y vieja), calle Sumideros y San Juan, abundan 
en casuchos deformes y lóbregos; que hay jabardillos, asilo 
de gente misérrima, dónde la morada es un suicidio lento, 
y que las niievas obras en la calzada del Patrocinio no dan- 
do el curso correspondiente á las aguas pluviales, produ- 
cen innundaciones, fecundas^ luego en miasmas corruptos y 
emanaciones insanas. Sin embargo, existen por desgracia 
en las feligresías de San Vicente y San Lorenzo espacios mas 
insalubres y menos venhiados que ambas Cavas, como son 
las viviendas opacas y sucias que dan frente á ios muros del 
Carmen, ban Antonio y Macarena. Hay en San Hoque, Santia* 
go y Omnium Sanctorum antros de miseria y fetidez, mucho 
mas propicios que los de Triana al desenvolvimiento de la 
inficion. La Alameda, calle Gantarranas y el barrio de los Hu- 
meros han padecido infinitamenie más en sus continuos ane- 
gamientos á causa de las lluvias. Aceptando una y otra de 
las encontradas opiniones que se disputan el predominio en 
punto á la índole del morxi destructor, yá nos inclinemos á 
la escuela eoniagioniUia (y séanos perdonado ei galicismo en 
gracia de la tecnología moderna), ó bien creamos con su 
émula que no hay contagios, sino intoxicación del ambiente, 
Triana explica sus invasiones preliminares en uno y otro su- 
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puesto. Si es contagio ¿dónde iíh jí r ha de cundir que en 
una localidad, sita á la uiárgen de caudaloso rio» á cuyos 
muelles se abrigan los buques de mayor en lado, donde resi- 
de la marinería de esta matriculat coyas fábricas y almacenes 
surten á las tripulaciones de víveres y utensilios, en cuyos 
mesones se hospedan los forasteros del Condado y Extrema- 
dura, entrada preferente al contrabando por las dificuliades 
de la vigilancia en zona tan dilatada? Si es comunicable por 
virtud de la atmósfera ¿no es un principio normal y demos- 
trado que estos azotes de la bamana especie viajan en la ex- 
tensión de las carreteras, costas y grandes vías fluviales.^ 
Pués^hé aquí que Triana se adelanta de este modo al con- 
tacto deplorable del mal advenedizo^ como avanzada de la 
población. Si todavia admiiimos una escuela intermedia que 
señale á la propagación dai íonies epidémico el niédio com- 
binado de la atmósfera y la comunicación, aún así resolvere- 
mos la cuestión pi^eseoiada; puesto que sería necesario pro- 
bar en contrario por las demostraciones concluyentes de una 
topografía médica, que en Trlaoa se incuban las dolencias 
excursionarías por cáusas climatéricas, tópicas y esencíalisi- 
mas. Lo mismo en Triana (|ue en Sevilla tiene bastante que 
notar la ciencia médica como nocivo y digno de inmediata y 
radical reíbi ma, y no poco que üni|)r('iK]Lr' la admínislraciou 
para poner remedio á males y abusos que reclaman una sé- 
rie de mejoras, inexcusables y urgentes, si es que no se ba 
de considerar objeto secundario la sanificacion de los pue- 
blos» en que se descubren faltas de higiene y buena policía. 
Convengamos no obstante en que sí importa introducir sin 
dilación en la tei cora capiial de España los adelantos evi- 
dentes de la moderna cultura en cuanto á régimen local, no 
se concluye con la estadística proporcional de tributos á las . 
epidemias en las distintas regiones del globo que ningún dis- 
trito de Sevilla, ni la ciudad en razón de todo su vecindario, 
hayan pagado un tanto por ciento de mortalidad, superior al 
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térniiuo médio en nuestro coniinentet y rererit)lo á sus de- 
feeios en ser vidambres públicas^ á sus corrales sin espacio, 
laz, ni oficinas necesarias, ni á su inveterada resistencia á la 
puntual Observancia de los bandos de buen gobierno que 

dicta el municipio. Volviendo ahora al principal asunto de 
esi(> parjgrafo, la invasión colérica, cmpezemos por exponer 
que la columna insurr ecta ni mando del íjeneral O Donuell 
en Julio de 1854 pasó á Andalucía, perseguida por las tro- 
pas fieles al gobierno, acaudilladas por el ministro de la 
Guerra, D. Anselnio Blaser; y al levantamiento de Zaragoza, 
Madrid y Sevilla, ■■etrocedió á esta ciudad el conde de Luce- 
na con sus compañeros de sublevación, entrando tromo en 
triunfo el día '2^2 del expi'esado mes. Yá el dia 2ri se presen- 
tó en Triana un caso colérit o de realidad indisputable y otro 
que inducia grave sosfiecha de la propia índole. No falló 
quien pusiera en conocimiento de la autoridad militar la 
conveniencia de ciertas precauciones sanitarias contra la ex- 
tensión de la dolencia de la India; pero el telégrafo llamaba 
á la córte á los gefes de la fuerza rebelada en las afueras de 
Madrid, y ante la ra7.on política cedieron las consideraciones 
de preservación de esla capital y el reparo de dií'uudir sus 
g<'rmenes al paso de la columna por los pneblos del tránsito 
hasta !u coronada villa. El dia 26 bulto yá en Triana catorce 
defunciones, y basta el 30 fueron en progresión constante, 
mareando el día citado el tipo de noventa; por cuyo guaris- 
mo alarmante, y prévia consulta á la Academia de medicina 
y cirujia, se hizo la declaración oficial de la epidemia por la 
Alcaldía consiilucional y juma sauiuu ia; procediéndose á la 
instalación d(! Juntas parroquiales, organización de hospita- 
les de peste en San Jacinto, San Hermenegildo y la Trini- 
dad, auxilio y socorro de invadidos y pobres, arbitrio de tra* 
bajos para los braceros sin ocupación, y demás tareas admi- 
nistrativas, cuyas dificultades nos reservamos poner de ma- 
nifiesto en el parágrafo sucesivo. Los datos de la adminis- 

28 



biyiíized by Google 



218 

tracion respci lo :i los |)eri()(ios da esta reproducción coléri- 
ra se resleniiMi üe algunas iri emediables ¡nexacliludes; por- 
que no fué posible conseguir de gran núuiero de profesores 
)as notas de invasiones, convalecencias y curaiivas, y aún 
bubo que suplir cédulas de morlalidad por comisión á facul* 
lativos, subvencionados á este propósito; porque los partes 
comunicados por los curas, presidentes de las juntas de fe- 
ügresias, se relieren por lo común á enfei'nios que reclama- 
ban asistencia inédiica, liiuosua y favor espiritual, hacitiuio 
caso omiso de invasiones en familias acomodadas; porque 
días antes y después de la declai acioa oficial epidémica y del 
Te-Deom, cantado en 44 de Octubre, ocurrieron algunos fa* 
llecimientos, no inclusos en relaciones del espediente. En el 
mes de Agosto, dia 3, llegó la mortalidad en Triana al tipo 
máximo de noventa y una víctimas, comen/.ando la mejoría 
gr;n lililí ih siiíí ocluMiia y nueve en el dia 4 á uno en -1.^ deSe- 
lieiniuc; pero en Sevilla el crecimiento se detei minó hasta 
el 15, en que bubo ocbeuta y un casos de defunción, asceu' 
diendo al grado mayor la mortalidad en ^ con ciento once 
fallecimientos para bajar á ochenta en 1 de Setiembre. £n 
el segundo m^ de la temporada colérica Triana se mantuvo 
de tres á un caso diarios; mientras que Sevilla sufría un en- 
calmainiíínio desolado: liasLa el 15, en cuya época s<i pro- 
nunció la baja en gradación favorable, siendo el lolal de las 
defunciones de veinte en su dia último. Octubre con sus fríos 
decidió el descenso en invasiónes y mortandad en catorce 
diaSy y el resúmen de la estadística de aquel trimestre dolo- 
roso, salvos los defeaos enunciados antes, arroja mas de 
siete mil invasiones, cerca de tres mil pérdidas de población, 
y mayor tanto por ciento Je mortandad con relación á los 
invadidos rpie en 1833. 

Un deber de conciencia me obliga á dedicar parágrafo 
á la demostración de las circunstancias críticas y afanosas» 
en que nuestra administración local tuvo que atender al re- 
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medio de tan extremo conflicto, exhausta de fondos, en el 
abatimiento mas sensible de arbitrios y rentas, y en medio de 
las perturbaciones sociales que siguen á una revolución, co* 

mo á la teinpesUid las ¡uquielas iiiui t jadas. Fuerza es reco- 
jiocer que aqiii'lla siiuacion solo pudo conjur'arse ( un fl va- 
lor cíviio del aainioso Alcalde-presidenle, do» Agusliu de 
Pruna, y el concurso de los regidores, con la coiiNiancia y 
laboriosidad del secretario, Pous y Ojeda, con el celo infati- 
gable de las juntas de sanidad y beneficencia, la asiduidad y 
abnegación de las jumas parroquiales, y los sentimientos ge- 
nerosos de los vecinos acaudalados, que no emigraran enioa- 
ces en núiiieio tan considerable como en 1805. Es induda- 
ble que el espirilu púhlico se mauiuvo aninio.so, como nun- 
ca, y aunque arreciaban invasión y mortalidad en principios 
de Setiembre, las compaiíias de milicianos nacionales bacian 
egercicios nocturnos, y en las tardes de los dias de fiesta 
sallan al campo de Marte á escuela de guías; desvaneciéndo- 
se infinito esa preocupación meticulosa, que auxilia tamo á 
las epidL'iu¡.i5 eu nü di saslroso curso. I^ara hacer treme á los 
gastos íjue iiiiponia la calamidad hubo que recurrir al em- 
préstito y á las economías posibles en las expensas ordina- 
rias del municipio, y cotejando lo que exigía aquella tempo- 
rada de ruda y amarga prueba con los escasos recursos del 
concejo, y lo emprendido con valiente resolución para cubrir 
las necesidades públicas y superar los inconvenientes, opues- 
tos á la realización de los fines sanitarios, se adquiere el con- 
vencimii üi ) de la justicia con que el ¿«obierno de S. M. otor- 
gó á los magislrados ediles y á individuos de las beneméritas 
juntas honoi íficas recompensas; no existiendo entonces las dis- 
posiciones de la ley de 22 de Mayo de 1859 sobre derechos de 
títulos y diplomas, que privó de los medios para distinguirlas 
meras gracias de las remuneraciones de servicios relevantes. 

En 1834 hemos visto reproducirse la infección epidémi- 
ca de lí>oü, si Liicii en condiciones menos agresivas, y pi o- 
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duciendo en conse€uencia menor guarismo de invasiones y 
fallecimientos; pero en 4^ ta reaparición del cólera es 

iDMS p^radiiuda, y viene á conlribnir á la baja de población 
de 1854 con uua cifra d(! defunciones, bastante significativa 
en la estadística morluoi ia de Junio á Octubre. Desde el 29 
de Mayo resultan en los registros, y con referencia á certifí- 
cados de vúrios profesores, casos siniestros á virtud del azote 
asiático; manteniéndose de uno á cinco por día hasta fin de 
Junio. En Julio continúa la periodicidad de victimas del 
morcpi indiano entre los que snennibian al efecto de enfer- 
medades comunes, elevándose á ocho en el dia 19. Agosto 
agrava con sus ardores estivales las [nodisposiciones uialig- 
iias á la inüciou colérica, y la mortalidad no baja del míni- 
mum de tres en el dia i sosteniéndose entre siete y diez 
casos luctuosos en la pluralidad de los días para subir á ca- 
torce en 26 y 29 de mes tan inclemente en los países meri- 
dionales* Setiembre participa en 1853 de la temperatura 
abrasadora del Agosto anterior, y f)or tanto no decrece el 
cóinpuio de las defunciones á iiillujo del mal reinante, lle- 
gando al tipo de diez y ocho el dia ^1. En Octubre se indica 
algún alivio hasta que el dia 10 priucipia el ascenso, denun- 
ciando los estados necrológicos que tengo presentes veintiún 
casos de mortandad epidémica el memorable dia 47, máximo 
de la temporada que examino en sus fúnebres comprobacio- 
nes administrativas. La mejoría parte de esta crisis y en tér- 
minos satisfactorios por el resto de Ociubre hasta el 3 de 
Noviembre, en que se inicia el dominio del tardío invierno 
en aquel año fatigoso y de triste recordación por sus riadas 
á comienzo y fines de su impei io, y los apuros extraordina- 
rios del cabildo civil, privado de los ingresos del suprimido 
ramo de puertas y consumos. Según los estados á que se re- 
fiere esta relación perecieron 881 personas de resallas de la 
andancia colérica de 4855. 

La segunda apai itiuu del cólera en el contiuenie euro- 
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peo desen^lvió caractéres disiintos de la primera, tanto en 

la esencia y accidentes de la eufcruiedad misma, como en su 
riin)l>o, radio y ramificaciones. Autores de iiieiccido crédito 
aseguran la dej^eoeraciou del morxi excursioiiario en 4847, 
haciendo en dos ter<:eras parles menores los acresos del pe* 
ríodo fulminanLe; suponiendo mucho mas conjurables ias in- 
vasiones en cuanto que se determinan con una regularidad, 
desconocida casi en la primera visita del azote indio, y ale- 
gando en favor y apoyo de oslo grado de mejoría en la índo- 
le de la epidemia las preservaciones qiKí proporciona la hi- 
giene, como la provocaciím (jue los excesos <1 ¡rigen al mal y 
que le atraen y desarrollan en muliiiud de casos. Uespeclo 
á extensión é itinerario de la calamidad viagera se advierte 
menos precisión en las jomadas, subdivisiones extravagantes 
de su influjo en climas diversos, y una especie de ínconstan* 
cía en direcciones, épocas y medios de acción, cjue desorien* 
la á ciiaiilos h;m recocido csci'ii{iiil()samenle las observacio- 
nes de la {íriíncia invasión del huéívj)C(l asiático, erigiéndolas 
en leyes normales de su pavoroso dominio. Nadie aguarda* 
ba en 4856 la reproducción del cólera en Sevilla, cuando 
entre la invasión formal de i8o4 y la andancia epidémica de 
1855 babia esperimeniado considerable pérdida en su pobla- 
ción, y no se citaba en la lista de los pueblos que sufrieran 
la infección del Indostaii ejemplo de tríeníiios fatales en un 
punto fijo. L'jia avenida impeiuosa tlel Guadalquivir suscitó 
grand(ís dificultades a la administración local en el invierno, 
yá para proporcionar faenas á los braceros sin ocupación, 
yá para proveer de abastos á la ciudad, interceptada con los 
pueblos de su circuito por la innundacíon de las aguas del 
rio y de las pluviales: ocasión en que prestaron seiíalado 
servicio á la causa pública todos los cuerpos de la Milicia na- 
cional, mereciendo al gobierno sumo una (ixpresion de apre- 
cio de su noble proceder, inserta en la orden del dia. La 
primavera, várta y tempestuosa eu su principio, adelauló los 
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calores del estío desde i'mes de Abril y yá eii el mes de Mayo 
dieron indicio de ¡uriuencia malií^na cu la salud esos cólicos 
biliosos y ataques esporádicos que preparan la dominación 
temible de un condícto mas serio y iranscedental. Desde el 
20 de Junio se insinuó la mortalidad en su curso diario» y 
sin exceder de 6 el número de víctimas el dii 27, pareció 
desencadenarse de improviso un huracán de muerte y aso- 
bacion, que atacando con furia rabiosa á los descuidados ha- 
bitantes de esta capiial, causó veiniinueve defunciones el 28, 
cincuenta y ocho el ¿9, festividad de San Pedro Apóstol, y 
sesenta y tres el siniestro dia 30, Julio en sus quince días 
primeros continuó la obra aciaga del mes antecedente, y en 
el cómputo de la costosa quincena hubo tres días de incre- 
mento notable: el 3 con sesenta y cuatro casos de mortalí* 
dad, el 7 con sesenta y cinco, y el 8 con el tipo máximo de 
!a tempüi aiia en la cifra de sesenta y siete. Desde el 15 se 
declara en descenso visible y saiisl'actorio el efecto homicida 
de lan exacerbado mal, y de veinticuatro falleciniientos, en 
que se mantiene el cálculo funeral de los días 16» 17 y 48, 
bayan los siniestros á catonre en eH9, á doce en los 20 y 21, 
á siete en 22 y 23, y á tres en el dia 30. Agosto activa con 
sus calores intensos tas predisposiciones del vecindario á la 
infección colérica; t)ero amortiguada la vehemencia del (u- 
nies en lo r iido y violento de su explnsion á fines de Junio, 
todo lo que pudo favorecer el rigor estival á su predominio 
se redujo á una série de invasiones de colerina, como la rei- 
nante en 4855, que por accidente se trocaba en cólera en 
algunos casos, y de la cifra mortuoria de uno á la de cinco 
en sus 31 dias dió por restimen total setenta y dos defuncio- 
nes. De Setiembre n Octubre la mortalidad es una conse* 
cuencia de invasiones precedentes en disoiinucion sensible, y 
vá con intervalos de dos ó tres dias sin caso de sucumbir al- 
guno de los enfermos al rigor del casi extinguido morxi» £1 
registro civil de 1856 en su sección de difuntos, y con ar- 
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reglo á las cíníuIus de señores caras [jáiTocros, cerrificacioiies 
faciiliativas y notas de los cemeuleríos, produce una suma 
de 1296 personas, cuya defunción reconoce por iududable 
origen al có1cra-n)oi*bo-asiático. 

Es imposible reconocer el mérito de la administración 
municipal sin el aprecio de las «íircunslancias dolorosas y ex- 
tremas del biennio de IS")') ;i 1851); luchando con las condi- 
cinin s generales iiti;i pohiica turbulenta y agil;i(i;>, (|ue no 
peruiilia consolidación á los intereses morales y positivos del 
país; sobrecargada con tas expensas de la fuerza militar ciu« 
dadüna y la decisión prudente de las ingratas cuestiones que 
empezaron á surgir en el seno de este popular insiituto; pre- 
Tíníendo los desastres de recias avenidas en inviernos excesi- 
vaineiile lluviosos; pi'ociirandn subsistencia ;'i la clase prole- 
taria en la esieriliJad <ie las cosechas, pcmii i.i de la provin- 
cia y paralización de obras, enipiesas industriales y trabajos 
públicos; proveyendo al remedio de dos infecciones coléricas 
en rigurosos estíos con esa presencia de espíritu que suple 
la falta de recursos con tos esfuerzos poderosos de enérgicas 
voluntades; utilizando con admirable acierto el auxilio de 
las personas, de toda suerte de opiniones políticas, que nun- 
ca se hacen ¡ndifen»nics í\ las desgracias ni á los |)cl¡gros del 
pueblo en (pie residen \ adonde radic:in sus relaciones y pa- 
trimonio. La secretaría nmiicipaU ú caí go del Sr. D. Fer- 
nando de Pous, era centro de una circulación incesante de 
ordenes, instrucciones, oficios, respuestas á consultas urgen- 
tísimas, resoluciones de casos inesperados, despacho conti- 
nuo de títulos det doble empréstito, votontario y con interés, 
y expedición afanosa v perenne de asuntos, sin tregua en su 
determinación y sin descanso en los apurados trances ijue 
ponían á oneroso tributo la solicitud patriótica y la actividad 
incansable de aquel municipio y de sus celosos subalternos. 
Todos estos servicios quedaron sin la correspondiente remu- 
neración de parte del gobierno; porque hasta la Real orden 
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de 28 de Marzo de i 856 los recaraos en solicitud de gracias 
por niérilos, contraidos en tiempo de calamidades públicas, 
se dirigieron á la superioridad eludiendo el natural conducto 
de los gobernadores civiles; aglomerándose en el ministerio 

^ de ia gobernaciüu y dirección especial del ramo una plaga 
de espedientes, gesiiuiiaiios con ahinco por agentes y patro- 
nos; buscando en las probabilidades de mejor influencia el 
éxito que no se fiaba á las resultas de los comprobantes, y re- 
trayendo, par su número y el escándalo de algunas concesio* 
nes, al mérito efectivo de producirse en donde la inmodestia 
y la vanidad usurpaban sus fueros. La citada Real orden pu- 
so coló á tan írecuentes abusos; fíjando yá norma á la clase 

de sei \ irios, acreedores á la consideraci ii <le! gobierno, el 

conducto procedenie de eiicaiiiinar las insiauciaí», \ el [jeren- 
torio plazo de admitir solicitudes con relación á tareas y 
prestaciones de socorros en los aflictivos lances de 1854 y 
1855. El Real decreto de 47 de Mayo de 1856 creó la con« 
decoración civil de la orden de beneficencia, y vino á cor- 
responder á la necesidad evidente de un estímulo que aviva- 
ra el impulso de la caridad en momentos de agiiacion teme- 
rosíi, Y al [)i iiK tpio de justicia de retribuir el valor cívico co- 
mo se remunera ei bélico. Debemos confesar (^ue el pensa- 
miento se recomienda á la atención estudiosa de cuantos es» 
timan los progresos administrativos, aunque disten algún 
tanto los términos de realización de la idea de su preferente 
propósito y medios roas propicios de cumplirle. El vicioso 
régimen de centralización, que vá haciendo inevitable una 
descentralización paulatina para iiiiftcdip la atrofia completa 
de la existencia provincial, tuvo oporiunidad de inüllrai se en 
el texto de la disposición últimamente citada; arrebatando á 
los gefes civiles, jurídicos, eclesiásticos y militares, la natural 
iniciativa de prpponer las recompensas, graduando tos serví* 
cios, y escudándolos en su entidad y latitud con la respetabi- 
lidad y pi estigio de sus. respectivas jurisdicciones, para eo- 
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iregar las comprobaciones á la vía de actuad* is iunecesarios 
y prolijos y á la calíücacion de un centro general, lu bilro de 
graduar los méritos sin esa íuiima conciencia de losados que 
se. concibe en las autoridades locales, testigos ñdedignos de 
los hecbos ea cuestión. Tanto los regidores, como los em- 
pleados en la secretaría municip/R en 1856, excusaron sus 
propuestas; basLindoles con la estimación del vecindario y el 
C0nvent:¡n)ienLo de hat>er llenatlo .sü.s d^-bei es. 

El registro civil de naciaiienlos, matrimonios y deíün- 
ciones, impuesto á las municipalidades por ia Uegencia dei 
reino en 1841, y bajo las bases de orden, separación y cóm* 
puto, con que babian de coincidir á los anunciados designios 
de una estadística ipeneral, tropcEÓ en este concejo con las 
remoras é inconvenientes que expuse en la memoria Instó- 
rico-critica — '*El Archivo municipal de 5er?7/rt"— tratando de 
la creación en 1857 de la sección de estad isiica v rej^istro 
civil, a cargo del laborioso y entendido gefe, D. Nicolás Ma- 
ría Sancho. Hasta i 857 ó no existen los datos que importa 
consultar en buen número de ocasiones, y aun en casos de 
extrema utilidad para la administración ó de interés sumo 
para los particulares, ó se encueiiti^an descabaladas las co- 
leccione» tiiensuales de cédulas, hoy conipletáiidoíte par di- 
cha sección á costa de desvelos y irab;:jos extiaordinarids. 
La estadística mortuoria en las temporadas epidémicas de 
i854 á Í85C arroja un total de cinco mil ciento veinte casos 
en el triennio, que produce mil ochenta y cinco defuaciones 
de menos que las ocurridas en el espacio de sesenta y nueve 
días del afio y que la junta de sanidad, descontando 
el tipo común de fallecimientos por cansa de enfermedades 
comunes en tres anos anteriores, fija en iVli'rl, como queda 
expresado en el parágrafo ciiai (o de este capitulo. La mor- 
talidad colérica no perdió en el trieonio á que nos referimos 
la preferencia destructora búcia el séxo débil en rnlacion con 
las victUnns lie la especie masculina, y asi vemos en los re- 

29 
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gisiros necrológicos cas! una tercera parte mas de hemSiraK 
que de varones, y en los periodos de incremento de cada 
infección se determina este fenómeno como un carácter dis- 
tiniivo de la dolencia oriunda del Gúnges en sus irrupciones 
por nuestra capilal. Es también d¡f?iia de consignarse una 
observación que sugiere el examen comparativo de los re- 
gistros mortuorios de 4854 á 1856: en las degeneraciones de 
los periodos máximos, como en los ataques primeros de la 
dolencia, excede en número la de párvulos á la ordinaría 
mortalidad de adultos, que es la común en el curso délas 
epidemias. 

Sena rciiiinciar al efecto y tendencias provechosas de 
esta relación hislórico-adniinislraliva de l«)s contagios, pa- 
decidos en la tercera capital de Gspaña, si á la exposición de 
los hechos^ no acompañase alguna ve2 el resumen de les dic- 
támenes facultativos respecto á origen, naturaleza, ¡tinelo 
rio, accidentes y consecuencias de las ettfe>*medades, de cu- 
yo fatal imperio se ocupa este libro con relación á la metró- 
poli de Andalucía. No daré por cierto á este nsunto ni la 
amplituíl ni la importancia de un tratado cienidico; sino la 
forma correspondiente á un prontuario de las opiniones mé- 
dicas mas notables acerca de las cuestiones que suscita la 
aparición de cada dolencia deambulatnria. La consulta de 
estos Anales será siempre guiada mus bien por el deseo de 
inqninr noticias, y averiguar procedimientos de la adminis- 
tración, que por el conato de conocer puntos de competen- 
cia de la médica facultad. Basta, pues, n mis fines ron que 
el curioso encuentre en estas páginas razón de cuanto le in- 
terese en la especialidad de su texto, y remito de buen gra- 
do el lucimiento de empresa mas alta á capacidades mayares 
y mas prácticas que la mía en esta especie de concentracioQ 
de pareceres ilustres en una revista rápida y biillante. Entre 
las diferentes obi as históricas y profilácticas sobre el azote 
inüiauo, que pueden iniciar á los estudiosos en varias cues- 
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tíooes cieniíücas á que ha dado múrgen este víagero e&ter- 
minndor, me parece justo recomendar tres libros, publicados 
en Sevilla con referencia al morxi: la "Bisloria del cólera- 
morbo" que en Í8^i dió á luz el reputado profesor, D. Fran- 
cisco Porrua y Velatquez; el *^Célera*morbo, gu historia é iU- 
nerarío*' por el doi tor G. Frank, impreso en la lipncTrafia do 
Saniigosa» en Í8i9, y la extensa memoria que se iiuiiiil i - 
^''Del cólerUj sus caractéreSy origen y desenvolvimienlOt cáums, 
naturaleza y curación** — por el doctor I). Josíí Moreno y Fer- 
nandeZt edición de las oficinas de Geofrin, en i855« £n pri- 
mer lugar se disputa sobre la antigüedad del padecimiento 
qne hoy en ta forma epidémica aSige y abruma á los pobla- 
dores del gflobo; haciendo derivar la nominación de esta pla- 
ga del MI) 1 hebreo» y buscando sus huellas en los mamis- 
critos saiísí rií 's. en ios libros ehinos y en los dialectos de 
las naciones que moran á una y otra parte del ludo. No es 
difícil que un mal, endémico en toda la ribera del Gsmges, 
baya recorrido el Asia en direcciones dtvei'sas» y suscitando 
ciertas condiciones insalubres de aquellos climas en prove- 
cho de sus parciales estragos; pero sin médios de transmitir- 
se á otro coiuinenie como ea nuestro sigilo. Pai'u pitUjaí- 
qne en Europa tampoco es nueva la iníií i on tle lus simder- 
bunds del Ganges recurren algunos médicos á pasages de Hi- 
pócrates, Celso, Areteo y P<iti!o de Egína; pero al compulsar 
las citas se advierte que el cólera de que tratan estos insig- 
nes autores yá es la predominación de síntomas bilioscs, yíi 
la crisis de las fiebres lipirias, yáel flujo peligroso de bilis 
que se conoce por el cólera esporádico, yá el resultado de 
fuertes perturbaciones eii el aparato digestivo; pero sin más 
nccidenies de los síntomas y signos esenciales del cólera- 
morbo, importado del Asia* Del propio modo que con res- 
pecto á la sífilis se rebuscan documentos que testifiquen su 
remoto origen en los fastos de la humanidad, aducen textos 
de historbs y obras didácticas los que sustentan la opiniou 
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de c(iic el cólera ba visitado nuestras regiones antes del siglo 
XIX. Frank Pfendier cree descubrir al cólera asiático en b 
descripción que h:icc Villani de la peste negra en el siglo 
XIV: Dalmas eslima cólera de la India el contagio de 1GG9, 
nosogratíado por Sidenliani, qne sucuaibiú más tarde á su 
inclemencia: el doctor Lawlor de Friburgo sostiene qne Are* 
teo en sn libro segundo— las musas y signos de (as enfer^ 
medades agudas" —no se limita á dar noticia del cólera espo- 
rádico, sino de un efectivo cólera epidémico. 4 partir de la 
primera iliva^ion del cólei a-moi bo en Eui opa se divide el 
cuerpo riíMíltíico en dos bandos: uno que proclama al inorxi 
epidéaiico por el exclusivo influjo de la aimóst'era, y el otro 
que asegura su contagiosa transmisión. En el terreno de los 
principios la polémica se entabla - recurriendo á las caracte* 
rísticas Significaciones de los males contagiosos para negin* 
ó persuadir que faltan ó que se reúnen en la enfermedad, 
examinada bajo este prisma. En la escala de los hechos pnk- 
ficos han tenido lugar hoi i litics pruebas en el Hoiel-Dien de 
inocidar saitgre de coleri(!os; guslar la bilis de uii c ;tdaver, 
sometido á la autopsia por el doctor iiiccord; dormir bajo la 
propia sábana mortuoria de una víctima del período ídgidOt 
y empaparse manos y rostro en el sudor grasicnto y frío de 
los moribundos. En la comprobación histórica de ambas es- 
cuelas se saca gran partido de las singularidades qne distin- 
guen al cólera en cuanto á caprichosas declinaciones de su 
marcha; ataque furibundo de unos barrios, mienii as que res- 
peta á otros en circunstancias menos higiénicas; estragos en 
un distrito, con absoluta preservación de una parte del» 
céntrica ó del radio; tributo á sus rigores en las clases me* 
nesterosas ó bien predilección por las acomodadas, como 
aconteciera en Sevilla en i 850. Pasando yá á los métodos 
curativos la cuestión se hace mas complicada y enojosa qne 
en las fases anieriores. Casi iodos los médicos de Kui opa 
seguían la escuela de Broussais a la primera invasioa del 
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cóiem (MI nuestro eonUiieute» y traisindo esiu dolencia comu 
una iiTíiacion del aparato i^siro-intestinal prodiijeron con 
los remedios de aquel sisleoia uoa mortalidad exlraordina- 
ríu, parllcularmotite en las crisis de tas violentas reacciones 

que íormaban t.'iiiptMio en provocar» y lu la a[)licac¡oii de 
hangnas y sanguijuelas. La proclamación de la ipr( a( uaná 
como especiOco en Husiu, según aürnia Slenliseín}, causo ¡n- 
Cuitas desgracias; yá en su propinación ú los invadidos por 
el cólera; >á tooada por vía de preservación de sus ataques. 
En Smirna se ensayaron las inyecciones de una disolución 
salina eo las venas y aun en oirás vías de la organización; 
probándose en Berlín por el doctor Gaíner Ja inyección en 
la sangre de una solución de carbonato de sosa. Ll tloclor 
llill de Pekhan uiili/.o el cloiotoi tno por inhalación en diez 
casos de ulgideíc; obteniendo seis curaciones» cooíoriue á su 
nota comunicada á los periódicos. £1 galvanismo ba ensayado 
en los coléiícos la acupuntura de los chinos y sus perfec* 
cionamientos mecánicos: el método de Priesnits los bá su- 
mergido en una tina de agua á 26<^ R^umur, vaciando sobre 
sus cabezas cuatro ó seis cubos de agua helada para envol- 
verlos en sábanas húmedas y [tiovocar la iraiispiiacion: la 
homeopalia les udininislra el eléboro blanco, la camoniila, el 
fósforo, y una gola de espíritu de alcanfor en una cuchara- 
da de nieve en casos extremos. 

Concluyamos la materia de este capítulo con una sucin- 
ta exposición de las principales disposiciones sanitarias acer- 
ca de presei'vacion y resguardo contra las enfermedades epi- 
démicas y coiuagiosas, desde que fué suprimida la Junta su- 
prema de sanidad hasta la lleal orden de i» de Juiii » de 1800, 
dictando bases al servicio de este ramo, asi man limo como 
terrestre. Por Real decreto de 17 de Mai'zo de 4847 se creó 
el consto de sanidad ^ con atribiiciones puramente consulti- 
vas respecto á reformas y mejoras en la policía sanitaria y 
cGu ei preferente objeto de poner nuestro sistema en conso- 
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nancia con los conocimientos cíeniíficos y adelantos de otm 
p&ises, á fio de conceder á las comunicaciones comerciales 
toda la libertad compatible con la conservación de la salud 
pública. Entraban asimismo en el círculo de facollades del 

consejo las medidas de preservación cor>tra epidemias, con- 
tagios y epizootias, y las represiones de abusos y íalias con- 
tra la doble policía, sanitaria y médica; completando su en- 
cargo con informes acerca de los diversos ramos de la cien* 
cia de cnrar y establecimientos balnearios, importación^ ela- 
boración y venta de sustancias medicamentosas, y asontos- 
relattvos á estas importimte» comisiones. Las juntas provin- 
ciales, de partido y iiuinicipales, habian de Ihnilarsu carác- 
ter á la esfera coitsuhiva, resei vándose á las instaladas en 
puertos de mar las visitas de buques, y las Acuit^aiias mé- 
dico-quirúrgicas se bíctcron depender de los ge fes políticos 
en todo lo concei*nfente á higiene pública, egercieio de las 
profesiones adherenies h la médica, y pontos dudosos ei» 
cuestiones de salubridad. Por Real órden de 26 de Marzo- 
de 4847 se mandó observar y cumplir el reglamento, adjun- 
to á la misma, delerniiiianrfo las atribuciones del consejo y 
jumas sanitarias en consecuencia rigorosa con la üri;aiii/a- 
cion manifestada antes. Pareciendo sin duda que las subde* 
legaciones de medicina, farmacia y veterinaria podían ofre- 
cer algún óbice á la expedición admlnfsti*ativa, tal como set 
habia planteado» se publicó un reglamento, con fecba de 24 
de Julio de 4848, organizando estas sobdelegaciones bajo I» 
dependencia de los gefes civiles y locales, y adscribiéndolas 
ú la consulla y asesoraníiento de la autoridad en lodo lo re- 
lacionado con la higiene y policía sanitaria. Por Beal órdea 
de 30 de Marzo de 1849 se aprobaron, mandándose circular- 
las, interesantes instrucciones, formadas por el consejo de 
sanidad, y que debían observarae por los gefes políticos y 
alcaldes, con el propósito de contenei* ó aminorar los defectos 
de buena policía y salubridad pública, aplicables en todas 
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épocas Y vecindarios. El artíeulo primero de esta notable 
ley retrata fielmente la indecisión temerosa del elemento ad- 
ministrativo ante las encontradas opiniones médicas, que ha- 
cen epidéníico ó coniapfioso al huésped asiático, y confesan- 
(líj (]U(j lio exisie medio seguro de iaipedir la invasión, ni 
preservaiivo directo contra su ataque, recurre á las acerta- 
das precauciones tiigiénicas« que lu^o vá trazando con luci- 
dez» extensión y claridad. La ley de 28 Je Noviembre de 
1855 es una organización radical del ramo de sanidad públi* 
ca, cuyo estadio nos denuncia e) afán de precaver las con- 
tingencias de la introducción epidémica por las costas y 
puertos, e] recelo de los cuni[)roníisos iidierenies á reslau- 
rai> el régimen cuareoienario al interiort como ai exterior se 
mantiene en lazaretos y observaciones, y la penosa incerti- 
dumbre de los poderes sociales frente á la tndeterminacion 
de cuestiones facultativas, que partiendo de opuestos polos 
recomiendan diversas conductas, inconciliables con todo pru- 
rito de procurar ese le' rm'no medio que excluye el dilema. 
El Real decreto de 6 de Junio de líáGO corncide con la planta 
radical sauitaria de la ley de t!8 de Novíeuibre de i 855; cla- 
sificando ios puertos del litoral de la l*eninsula é islas adya- 
centes en tres categoriast y formalizando el servicio sanitario 
en la escala respectiva á esta clasificación^ La Real orden de 
6 de Junio de 4860 instítnye reglas precisas para el servicio 
sanitario, marítimo y lerreslre; marca las condiciones y cir- 
cunstancias de las juntas del ramo; constituye lazaretos de 
cnai entena rígida para los casos que menciona, y reforma la 
tarifa de 4855 en algunos precios de arancel. Omito en esta 
reseña legislativa algunas Reales disposiciones y circulares 
intermedias, que no hacen ñilta á la hilacion lógica y directa 
del pensamiento administrativo* 
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Tocamos al téniríno de naesf ra empresa y salimos del árdoo 
empeno que realizan estos Anales por la via mas dificultosa 
y mas expuestas á contrarios accidentes de cuantas condu- 
cen al espíritu á los límites de expresión de su pensamiento. 
Llegamos h la época que nos es contemporánea, y cúmple- 
nos trazar una historia entre la variedad de versiones que se 
dispulan el crédito de una curiosa y preocupada multitud. 
Debemos formular opiaíon que abarque lodus las consecuen- 
cias de un notable suceso, aunque pugne con ideas y cálcu- 
los de gobiernos y particulares. Es tiempo de reparilr mere- 
cidamenté el elogio y la censura al examinar ciertos actos 
que fuera imposible pasar en silencio ante los testií?os vi- 
vientes de esta clolorosa calamidad; habiendo que chocar biu 
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remedio cod aspiracioaes, ínterdses y mirast desviados ó linn- 
carneóle opuestos á la verdad y ú la lus denunciadora de la 
evidencia. Si eo pago de afánosas vigilias, y á fuerxa de en- 
cerrar el ánimo en el circulo de la iinpürciaütlad mas severa, 

llegara á recibir la Suj)(irit)ridad este libro con alsfima esii- 
lüauiuu, y le aceplasc benévolo después ese público desapa- 
siooado que alieode solo al t«s.\io, sin cuidarse de inquirir 
las cireunstandas dei autor, no faltará entonces quien taciie 
la independencia del cronista de Sevilla, tal ves por la nalu- 
raleasa de su encargo oficial. ^"£?/ hombre pana y el lihT9 
ffiteda" — há dicho melancótícamenle el coinbaiido Kousseau. 
Sit'[i!|)re (jiie se trate de narrar fielinciiie acaecimientos 
coetáneos y emilir juicio sobre ellos se anosiran riesgos 
iguales, y tiene que rel'ugiarse el historiador en el sagrado 
de su limpia concíenciat apelando al concepto de la posteri- 
dad de las depresiones y hostilidades que suscite su exacto 
testimonio, fisas relaciones particulares de acontecimientos 
de nota en la vida social, yá prósperos ó aciagos, contraidas 
á consignar los tiátuiies y accidentes de una especial histo- 
ria, absteniíMuloNC de lod » deducción, y aun niuclio mas de 
discurrir sobre la conducía de autoridades y personas dis- 
iinguidaSy no caben yá en el cuadro de la escuela histórica 
Bodema, porque tras del geroglíico ha venido la iuscrip* 
cion clara, como tras de la Inscripción la razonada escritura. 
Hoy p.ira que logre el aprecio debido una reseña histérica 
es indispensable que siga á los sucesos el juicio que los com- 
plete en su resumen y signilicaí ion moral, y los lectores 
buscan ademas del ex[)osilor de íastos y anales al razonador 
y al críUco; porque yá do basta contar lo que se sabe» sino 
que se exige saber lo que se cuenta* Entre contestar pre- 
tensiones Injustificables á despecho de la razón y en mengua 
del buen sentido ó eonseguir á todo trance la aceptaetoa 
honrosa de los autores verídicos, no hay término de duda 
para quien tiene la idea perfecta del deber y la intención de- 
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eidtdQ de cumpHrfo. Yá que estos Aimles luclttosos no lle- 
guen al punto que deseara mi voluntad, tanto por la época 

de conturbación en que se esrjihcn, cuanto por el plazo 
hai'tü bi'cvo olorj^a el siipcM-ioi' pr'éiepio á su confección, 
que en ellos resplandezca siempre la rectitud del propósito 
y la lealtad en llevaHe á cabo; podiendo aplicarse en alguoa 
manera á su estilo y á su mente aquellas divinas palabiifiy 
proferidas en Getlisemoni:"- tocante ts fiaca^ masel ésplrii» 
eatá ;>r<mto/'— Entrando »1 ftn en materia diré que en el có- 
lera, como sucedió cu la hmdre y en la ei iipcion erisipelato- 
sa de! fue<¡^o, li;iy que estudiar dos itinerarios para sej^uir la 
pista á dos íenómenos, procedentes sin duda de la propia 
causa, pero diferentes en su virtud y efectos, cual lo son en- 
tre sí la acción principal y los episodios que á ella se ligan, 
coincidiendo con sus móviles y su desenlace. El cólera, co- 
mo las pestes negra, de poniente y de levante, veriflca su re- 
volución invasora con la periodicidad de iin viage exieruiiiia- 
dor; y yá Ik mos dichn que á la talla de esos jii ouios inedius 
de inteligencia y de couain acuerdo, de que hoy dispone la 
Europa, se debe el apreciar por congeiuras, y perdiendo en 
muchas ocasiones el hilo salvador de Ariadna, ese itinerario 
de los periodos de Invasión primaria ó inicial de los pasados 
contagios pestilenciales. El cólera se anuncia en cuanto se 
aparta del funesto delta del Ganges para emponzoñar la at- 
mósfera de la India inglesa; y desde Malaca y Java le escolla 
la obsei vacíoii cientifica, y le pr ecede como lieraldo la pre- 
vención de ios gobiernos, basta cuando se interna entre las 
nieves del polo, se filtra en las inexploradas reglones del 
Áfnea satvage ó busca guarida en los confines del Asia que 
resisten la comunicación europea, negándose al tráfico y á 
las relaciones del exterior. Este primer itinerario se puede 
comparar con la ruta de un grande ejército que realiza uaa 
irrupción belicosa, arrollando toda suerte de óbices; avasa- 
llando á su ley los países doiuioados; sometiendo á todas las 
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ánsios del terror á los qae atneoon ooo m aeomellda pa« 
jaote, y marcando aus hueilaa como Goaserico y Atlla cod la 

devastación y el silencio de las ruinas pavorosas de pueblos, 

arrasados poi* la ¡ncleinencia de sus vencedores. Pero iras 
de aquel ejército invasor, que adelanta en ei camino de las 
conquistas, siguen divisiones de su masa, que recorren los 
dislritos yá douiinailos; merodean en los rádtos á que no al* 
caozara todo el imperio de la irrupcioo precedente; imponen 
iribttios á las provincias, saqueadas por el ejeiicilo de que 
proceden, y aseguran con sus divagaciones por el territorio 
invadido la forzada obediencia á una tiranía ¡nconirarresla- 
ble. El sei>it»iil() íiíikm ano de las epideniius, objeto de con- 
fuiiüues írecnenies, inq)ürta nmclio á la re&ena de sus estra- 
gos y eosenaoaas administrativas que se distinga del piinie- 
ro; porque entre ellos media la distancia de la liistoiia á la 
crónica, del becfao esencial al accidente, de la instrucción 6 
la ilustración y del estudio al apunte amplificativo* Al expo- 
ner esf a observación histórica, relativa á la marcaba epidémi- 
ca, no buscamos ua pase á las soluciones de la medicina; 
porque la < ietu ia de Esculapio se v(» precisada en este parti- 
cular á seguir el rastro de los sucesos, íundaado eu conge- 
laras, mas ó menos verosímiles, sus explicaciones acerca de 
la índole y caractém de las dolencias pestíferas. Ceñimos 
el resultado de nuestra reflexión á las especialidades admi* 
nistrativa y esiadistica; puesto que ellas bao de someter sus 
procedimientos á las reglas normales, que enmedio de su es- 
cepcionalidad originaria observan las infecciones en la hu- 
mana familia: reglas (|ue se erigen con auxilio de experien- 
cias prácticas basta donde los cálculos, apoyados eo datos 
consecuentes, blindan términos 6 la posibilidad* Sea que la 
peste en su desenvolvimiento decisivo cumpla una misloo 
formal de nivelación absoluta de una especie, en donde quie» 
ra que rebose el colmo de la medida, sea que en su paso deje 
uu vicio en la naturaleza que nos circuye y que sobrexcite a 
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periodos el ( oncurso de ctrcuusiatt€Ía&, suiicieiUes ú conver* 
Ur en predoiuinaúies »igunos de sus signos patogaomónicos, 
es positivo que niienlras el <^ólei*u atraviesa» cocno una tem- 
pestad preñada de horrores, el conlinenio africano por vía 

de i'jííiiiplo, i;l norte de Alemania sufre la invasión de algu- 
nas comarcas iulcraas, mieuU as en Porlno^íi! se deter- 
minan hacia la cosía cierto uúnieru de casos benignos y rei- 
nan en dívei^os distritos de luUa las que se h.i dado eu lla« 
mar mfermedadeé coierifórmes. Luego si hay epidemias que 
como el judio en*ant$ de la conseja vulgar corren los ámbi- 
tos del gtohot envueltas en su capa de luto y difundiendo eu 
su tránsito el fómes de la destrucción, y bay elementos epi- 
tléinicos re/nj;:i(l()s, a siiiúlilud de esas bandas que infestan 
todavía por algún ii(Mi»po las provincias, libertadas dei a%o(e 
de la guerra civil, Uay lainbieii dos ilinei'ariü8 que estudiar, 
dos enemigos que combatir, dos eventualidades que prever, 
y dos entidades que iliferanciar en sus evoluciones y médios 
de conjurarlas, para que tanto la administración como la es- 
tadística cuenten con datos bastantes á ñjar los potos de su 
ruinl)o (MI pi"ü de la salud publica; y esto se logra ñnicanien- 
le haciendo cuestión universal la cuestión de conociuiieuto, 
y apreciación de toda suerte de índicadoncs, respectivas al 
ramo de salubridad, por la organización robusta y respetada 
de todos los pueblos y de lodos los hombm ai servicio de 
un pensamiento y un propósito comunes, fin este s^undo 
itinerario del cólera, 6 sea en bs vagancias de sus miasmas 
venenosos por el ambiente en busca de pábulo á su desar- 
rollo liornicida, se le vé retirarse en 185C de los puertos an- 
daluces, tornar uienos activo en su iidlcion á los de Galicia, 
reaparecer en Marsella, y pros^uir su giro invernal por las 
costas de la Grao Brelaia.hasta el golfo, de Finlandia ea el 
imperio nMM(X>vita, donde señala su período de crecimiento, 
como una despedida ruidosa antea de internarse en los hela- 
dos confines de la Siberia y visitar las soledades del polo- 
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nói'le en tlemniida lic viciimas cíiirelos grupos sémi-s;ilvag<ís 
que Ojan su domiciüo ea aquellos desiertos de nieve. Eú 18o8 
reaparece en el Báltico, y discorre lento, y como entorpecida 
sa acción fatal, por las costas gerniántcns, sin producir gran- 
de aliirnia su presencia, denunciada y puesta vn duda por 
los periódicos alternativamente, hasta cuestionarse si eiisiian 
invasiones efeelivas del mal éu las Sajonias, Olvidarlo pronto 
por las coiiviilsioiirs poliiicas y la nnimaeion comercia!, licija 
la primavera di' IS59, y una ráfaga lu^^^ubre azcila los puer- 
tos del mediodía, sintiéndose la impresión en Alicante, que 
vacila en declararse afecto de contagio por no confundir en 
tletrímento de sus intereses la andancia de dolencias coleri- 
fórmes con una serla é indudable infección. Sevilla en lanio 
no estaba exenta de la conmoción sensible que en su salu* 
bridad se estudia tan luego como se aliei'a el estado sanitario 
de los puertos, y la estad isiica mensual de defimciones en 
Junio, Julio y Agosto, arrnj:i siguiíiralivo luinicro de casos 
de colUíS, diarreas colicuativas, cólicos biliosos y accidentes 
tetánicos, preludios alarmantes que la autoridad local obser- 
va inquieta, y arbitrando en so mente recursos y precaucio - 
nes para el caso en que tales signos se gradúen y amaguen 
convertirse en reates síntomas de aflictiva invasión. El rom- 
pimiento con el imperio murroqiii y la declaración de guerra 
tuvieron lugar en el otoño; oi'deüaudose el embarque de 
tropas ^'^ el pucrlo alicaiuiiio, con la pi'opia falta de consulla 
higiénica que liemos advertido en I8.j4, cuando el retorno de 
la columna expedicionaria llevó el fómes colérico ul corazón 
de la monarquía. £1 general en gefe del éjéreíto de África 
vino por Noviembre á esta capital, entusiasmada por la bor- 
rosa espedicton de nuestras armas al refugio de la barbarie 
mora; veriftcando sn embarco en puertos que carwian de 
sospecha. Couienz ulas Uis operaciones en Nüviend)!'e por la 
ocupación del Sei ndlo, principió la exaltación patriótica á 
demostrarse eii esta melrut>oh por ci ofrecimiento de acémí- 
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las, corridas de toros y otros especiúculos ú beutíücio de los 
hijos de esta provincia que se distinguieran en la campana, 
subvención de estancias de heridos á costa de los regidores, 
y dotes á huérfanas del distrito que lo fuesen de resultas de 
una guerra, nacional y ligada h nuestras mas altas tradicio» 
nes. Avisos reservados y cai'tas confidenciales advirliei'on á 
la autoridad (jue el cólera se hacia sentir en el canipaiiieiilo 
español, y como en Crimea ennegrecía con sombrío fondo el 
cuadro de los furores de Marte; probando esta iniciación eu 
el secreto por parte de los magistrados ediles el acuerdo de 
Sí de Diciembre sobre la convenieucia de establecer los hos- 
pitales para eofernieri;is de individuos procedentes del ejér- 
cito de África en las afueras de la población. En 16 del pro- 
pio (ucs anunció la autoridad inilitur de la plaza de Cádiz al 
cabildo de Sevilla el envío á esia ciudad de ciento once heri- 
dos en los combales contra las kábílas africanas, y todas las 
clases del vecindario contribuyeron con alegría y testimonios 
de viva consideración al recibimiento de aquellos soldados 
de la regenerada Iberia, que buscaban en fin en las playas de 
un litoral enemigo las huellas de los lerdos bizarros de Cis- 
ñeros. En Enero de 1860, y en cabildo del día II, se trató 
de la disposición, tomada pí>r el íj^eneral Pavía, marqués de 
Novaliches, acerca de habilitar para estancias de heridos y 
enfermos del ejéicíto cspedicionarío piezas corridas en los 
cuarteles de la Trinidad y de los Terceros, y yá en sesibn del 
dia 16 se acordaron las gestiones oportunas al propósito de 
evitar la remisión de enfermos, porque la infección epidéml-» 
ca eu Africa presentaba toda su escala de suilonias caracte- 
rísticos. La toma de Teman produjo una escilaciou indes- 
criptible en lodos los ángulos de la monarquía hispana, y e*i 
este país, impresionable y frontero ademas á la odiada mo- 
risma, subió el alborozo al grado de esa exaltación que n» 
repara eo sacrificios; siéndome preciso omiih* la reseha do 
acuerdos sobre ofertas particulares en obsequio de la causa 
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nacional porque nos Uefaríii demasiado l^oa de nuestro pro- 
pósito. Firmada la paz con el imperio, y i'estiuiido el ejérdio 

por disiinlos pumos á Ins provincias, queüú en Áírica decla- 
rado el cúltíi a, y ;i sii i igor i ludió una vida, rica en nol)lf;s 
esperanz'is, el siiupálico y denodado general Ríos, cuyo 
iiomtx'e vivirá en los Anales de Sevilla, conservado cou ter- 
nura, y acreditado con la fineza de la llave de la puerta de 
la Reina en Tetuan: memoria que en vez de reservarse como 
curiosidad de fíimilia (cual le dijo el general en gefe al do- 
nársela) envió al municipio de la tercera capital de España, 
como rec atil do do su mando y lioaR'naLíe dt I aféelo cariñoso, 
fpie halló bien <!orrespondido siempre ea t'>ia meii-opoli. He- 
mos dii ho en el capilulo IV de eslos Anales, y letiriendonos 
i\ la venida de Curique líi á la instalación del reloj de la Gi- 
ralda dorante el contagio de i 400, que los sucesos notables 
disminuyen infinito esa pix^cupacion pública en épocas de 
temores epidémicos que agrava tanto las situaciones calami- 
tosas. Si en circunstanHas ordinnrius se hubiese dicho que 
existian en la ciudad mas de cien dolientes, sospechosos de 
venindero cólera, y que el registro mortuorio ron sus dolen- 
cias colerifórmes, declaradas por razón de numerosos falle- 
cimientos, revelaba que una chispa era suficiente á prender 
horroroso incendio en tan oomlHistiblcs tnaterias, al punto 
la emigración, las zozobras y todos los accesoi'ios de los es* 
tados anormales, habrían difundido sus reflejos, como relám- 
pagos pr<>cursores de hi desecha borrasca. Pero las victorias 
en el suelo afiicano, la a!)iM iada conspiración de San Carlos 
de lu Rápita, la viiclia del eji'rrito espedicionario cubierlode 
laureles, y las evoluciones poluicas, ahsorvieron dichosamen- 
te la atención genci'al, mientras que la iMovidencia retiraba 
de nuestro clima las cáusits con cnyo auxilio pudiera tro* 
carse el amago en tremendo golpe. 

Se ha observado en los fastos epidémicos por algunos 
eruditos, que adetnásde las pestes tnvasoms, recradescencias 
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pesiüenciales y aadancias producidas por predisposiciones 
aimosférícas, suden reinar con marcado predominio aquellas 
dolencias mas análo^s á ciertos períodos de contagios ao-* 

lecedentes. Vm la invasión leprosa del sij^lo XII, sin embar- 
go de la seriiest ración inmediata de los infestados en hospi- 
tales y piscinas, se advirtió mía tendencia erisipelatosa en 
climax consianie, de la gaogreuosa ó fuego de San Aniouio á 
los edemas y erupciones que en eKsiglo XV se Uamaban s^ 
ramplones y vulgarmente lamparillas. A la extensión de Jan- 
dres en el siglo XiV siguió á intervalos de reposo de las ex* 
cursiones contagiosas una séríe de infartos glandulares y ca- 
len tn ras malignas, que yá unidos ó separados en su ambu- 
lancia estacional solían (iecl u mi so en tiempos medios como 
prinraveias y otoños. Después de las invasiones coléricas de 
i833 y 1834 las liebres lifoidéas, ordinaria crisis de las reac- 
ciones aciivamenie provocadas, biciéroose frecueoies en los 
veranos de calores intensos, y los cólicos biliosos arreciaban 
en las primaveras consecutivas á inviernos secos é irri tintes. 
Tras de las irrupciones menos agresivas de 4854 y 4856 va- 
rió el aspecto de la observación expuesta, porque así corao 
la algide/. en las invasiones coléricas estuvo en proporción 
mínima de casos, se insinnó la reacción eruptiva: dando nue- 
va faz á las reacciones do ataques, también mas comixilibles. 
Entonces á los cólicos biliosos, comunes en la transición de 
primaveras á estíos, se unió la afección de viruelas en las in- 
tersecciones de veranos á otoños» y »tn dicha esüiclon cun-* 
dieron por Cádiz, Sanlúcar, puertos Real y de Santa Mari» en 
4859, y por Granada, Málaga y Kondu en 1860. En la mUiuá 
lenipei atma y en 1861 reapareció en lus |uierlos la viruela, 
algo nías insidiosa que en 1850, y en Setiembre vino á Sevi- 
lla con harto carácter de acritud; acometiendo á individuos 
de mayor edad; locando en algunos la forma le maligna; 
aumentando en grande escala las defunciones de párvulos» y 
produciendo no poco desquUibrio en el cómputo regular ist". 
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iré adqBÍstcioiies y perdidas del veetodario. 

El mahometismo représenla en el Universo la iiltiína 
evolución del gcího mal, que abandonando las p^roscras 
formas de la idolatría, se rcíugia eu un culto mas idóneo 
para mover guerra á la verdad y al bien» á título de princi«> 
ptos conformes con ellos en apariencia, y á favor del albago 
á las pasiones mas poderosas del hombre* Los que admiren 
la rapidet y pujanza, con qoé los secuaces del impostor Pro>- 
felá se extendieron por el orbe como desbordado torrente» 
no reílexionan en la facilidad de las empresas que acomete 
una fuerza compacta contra superiores fuerzas divididas: cla- 
ve del prodigio de taolas conquistas, así antiguas cual mo* 
demás. El mabometismo es un capítulo nuevo de esa guerra 
entre ángeles buenos y espíritus rebeldes que siguió á la 
creation de las gerarquías celestiales: es Egipto con su so^ 
berbia politeísta en arma contra Israel, creyente en el Dios 
único: es Babilonia con su odio profundo á los adoradores de 
Jehovab: Heüal «'l igiendD sus áras frente al santuario de Ado^ 
naí: el Anti-crisio en lurha con el Yerbo, impotente para e! 
bien nioral del linage bumano, sin armonías en el orden fa<*- 
miliar para producir en última gradación el orden político, 
asequible á todas las tiranías como á todas las degradacio* 
na<«t conciliable con todos los abusos de la sensualidad y frac- 
cionado en nmkiuiíl de sectas al mejor servicio de la barba* 
rie, el islamismo es Imv la trinclioía de ose absurdo materia- 
lista que bace al mundo patria del hombre, declarándose en 
pugna con la civilización del Gólgotha, que por esta senda de 
peregririaciou le dirige hacia las regiones de la eternidad. 
Heebaados el error y el espíritu supersticioso de una reli- 
gión qué sacrifica fo materia á el alma, buscan abrigo estos 
liijDs del averno en esa otra creencia que promete basta en 
la inniorUiliilad liiiiira lus impuros deleites carnales. Los fre- 
nesíes del cultu (le Céres por los Coribantes, las danzas dé 
salvage lobricie de los sacerdotes de Baco en la india, las 
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torpezas de las Bacantes griegas, los execrables Wt^os de 
Príapo y Cotilo, las Saturnales ifimandas y las Lu percales ta- 

itiultuarins, caben coiuo dignos accideiuos del Bairam (10) ó 
üestu de lüs í-acrificios que anualriienio ariasira á la Meca de 
setecientos mil á uii millón de peregrinos musulmanes, sa- 
lidos de Marruecos, del ladostan, de la Nubia, del Egipto, de 
Persia y Constantinopla, para visitar el pozo del Profeta, el 
Hnram (gran templo) y la fiaaba\ recibir el soplo enloquece- 
dor del rob^knebi (espirito sagrado); escuchar las predicacio- 
nes furil>uiiLJas de los derviches; ofrecer al menos una oveja 
en holocauslo sobre la cima del (Mebcl djevayah (nionie de 
las victimas) y restituirse á sus casas ó aduares con el vene- 
rado titulo de hadgis. Comparad á la multitud de antiguos 
cruzados, devotos, penitentes ó peregrinos, dirigiéndose á 
ierusalem para contemplar los sagrados lugares que sirvie- 
ran de teatro á la excelsa obra de la redención humana, y 
abatir sus frentes contra el polvo del Santo Sepulcro, con 
esas millaradas de seciarios del falso Profeta, guiados por la 
exlioi tacion del capitnio XXll del Coran á dar la vuelta al 
gran templo, y entregándose en el Hadjz á todas esas livian- 
dades, furores, excesos y catástrofes que hacen recordar el . 
imponderable articulo del P. Feijón que lleva por epígrafe — 
**De cómo trata el demonio á lo» euyos." — Los cruzados pa- 
gaban horrible diezmo h las fatigas del viage y á la insanidad 
del clima, y ellos importaron á Kuropa l.i lepra asiática; pero 
las ( ()ii(li( ÍMtics del peregj inage islamita exceden á todo en- 
carecimienio de su pernicioso influjo en la salud piiblica; 
bastando la sencilla exposición de sus principales circuns- 
tancias para sublevar las conciencias contra semejantes es- 
cándalos. Las caravanas de Marruecos atraviesan la Maurita- 
nia para unirse á las egipcias en el Cairo y seguir la excur- 
sión por el camino de Suéz; las de Constaniinopla recogen 
en su carrera el contingente de fieles ismaelitas (\up aguar- 
dan en Uumasco el tránsito de sus co-pariícipes en la santa 
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espediciou; las de Pérsia bacen est icion en Bagdad para in- 
corporarse á las que vienen de aquellos coniomos, y de otras 
coinparticioaes remotas de Asia y Áfríca emprenden el camt* 
DO los devotos, formando partidas que marchan á reunirse 

por ia vía mas piNíxima al Kairoven central de su rospeclivo 
conünenlo. I.as empresas do navep^aí ion inarílinia de la cul- 
ta Cur()|ia tuvieron ia ocurrencia de esplotar el fanatismo 
mahometano, y por vía de prueba fletaron buques de trans- 
porte, ofreciendo economía y rapidez al peregrinage musul- 
mán para que ú favor de estas ventajas no repugnasen las 
turbas marroquíes ni las bandas sirias el auxilio de los yaaurs 
(infieles) á la adoración suprema de los hijos de M;ilioma. 
Las lincas quedaron li-azadas por el índice dorado del dios 
Pinto, y vapores franceses, en segunda y aun tercera vida, 
liacinaron en sobrecubiertas, bodegas y cámaras, hordas as- 
querosas de moros y turcos, envueltos en hampos, comiendo 
frutas secas por todo pasto en la travesía, y escatimando un 
céntimo más de lo convenido por precio del pasage. Estos 
infelices, unidos luego á las caravanas, cruzan los arenosos 
páramos de la Arahia desierta bajo cUinflujo de un sol que 
los abrasa, e\pu(ísios á la devoradora sed que sacian en la- 
gunas y pantanos, eoireieniendo el hambre con víveres ave- 
riados por el calor, pereciendo de miseria ó de fiebres infla- 
matorias, y contentos con la risueña esperanza del Korkan 
(paraíso), donde las hurtes siempre vírgenes les deparan una 
eternidad de sensuales delicias. En la Meca se forma ese 
denso nublado que amaga con siniestras ir^is al horizonte 
Oriental, y resiste el ánimo de las personas cultas compren- 
der la suciedad, la impureza, el delirio, la exaltación rabio- 
sa, la indifereiH-hi estúpida al deber de propia conservación 
y el cúmulo de feroces supersiicíones que denuncian las ce^ 
remonias de aquel rito ne¿ndo hasta el sacrificio en el GeM 
éjeimyah que arroja cerca de dos millones de intestinos y 
pieles de animales inmolados á la putrefacción mas activa 
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de todas y en el clima mas idóneo para jontrír miasmas de- 
letéreos. El regreso de las caravanas acerca á las costas im 
iorbellíDo pesilleacial, que las referidas empresas de tnuM- 

portes marítimos con sus nuevas lineas de vapores se encara 
gan da iUiaer liácia los piierios del Mediterráneo; porque 
viilve los hadgis es parle esencial de su mei iloria peregrina- 
<:ion volver á sus hogares con los propios vestidos y sin cu- 
rarse del individual aseo; trayendo como reliquias los despo* 
jofi de creyenies^ MlecidiOft eo el peregrínage, con sus ropas 
íttui»undasi| y absteniéndose aquel iiormtguero humano de to- 
da limpieza quie< vendría á quebrantar el descuido perfecto de 
la persona que exigen de consuno lo ley religiosa y el utio 
piadoso. VÁ año ISG.j de la era crisliaua hubo de con espoiH 
der la celebración del Bairaiu á la primera semana de Mayo» 
primera mitad del Zuluigg de los árabes, y siendo considera- 
ble el número de peregrinos, y por tanto cuantioso el sacri- 
ficio de reses en el monte de las víctimas, y mayor en pro- 
porción exiraordinaina la mortalidad de creyentes si efecto 
de los rigores del clima, de las enormidades en las ceremo** 
nias y del contagio de aquel foco de podredumbre y asola- 
ción, íbrniü el regieso de los mahometanos un hilo electro- 
•epidémico llasla el embarque de unas caravanas y el tránsito 
de otras poi- el litoral que frecnenla el comercio europeo. 
Así es que el cólera, importado de la Ifteca por la mucbe- 
dunibre hadgi^ prende el fuego devorador en A^l^andría y 
Stambul; estalla como una bomba Incendiaria en los puertos 
italiaiios, y cebándose en Blarseliat que contagia á la Francia 
de aquel fómes maligno, envía las rachas tormentosas del 
huracán de la muerte á Barcelona, las Baleares, Alicante, 
Valencia, (iibialtar y Sevilla; propagándose la terrible infec- 
ción á Madrid, centro natural de todas las comunicaciones 
de la Península. La Europa lanza un grito de indignación y 
espanto al sentir calcinado su rastro por el hálito de fuego 
dp bu inficion del Be^ja*. Yá se anuncia que la Francia de 
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fbpoleon lil toma la ínicialiva en el asunto, y con el bene* 
plácito y concnrrencbi de los gabinetes coniínehtales, y la 

inlerinediacioii de la Siibltine Puerta, se pi opuiic contener 
ia reproducción de estos daños. Se quiere nada n.enos que 
imponer á los musulaianes peregrinos unas prescripciones 
bigiénicas, contrarias á sa fé y á sus hábitos; coartar abusos 
qae consideran ellos otras tantas fórmulas de su rllOt y so- 
juzgar á las prevenciones sanitarias de nuestra civilizadon 
los actos religiosos de gentes que se conceptúan bienaventu- 
radas con perecer en la inmensidad del desierto, que condu* 
ce al fin del viage santo, con sucuuüiii aplastadas por la mu- 
cbedunibre que ahullando se nijolpa á las puertas del //¿zrtím, 
con expirar de cansancio o de pesie al retorno de los sagra- 
dos lugares, donde Abraham tiene su morada y asilo, según 
el citado capítulo del libro de su ley. Ni sentarla bien á mi 
modesto rango en b escala administrativa, ni entra en la 
competencia de esta olira, traer á cuenta la suma de cuestio- 
nes sociales, políticas y diplomáticas, que aboca el proyecto, 
atribuido á la Fraiic-ia imper ial. Sobrados ejemplos ofrece la 
bisioi ia (jue alesiiijíit li la iiiijiosibilidad absoluta de remover 
ciertos obsiáeiilüs, de modificar determinadas cosí mu lú es, y 
de emioguir esos elementos, que el poder humano en los 
arranqnes de su brío estima fácil dominar y posible reducir 
á In nada; pero que amparan á la sombra de su oculta ra- 
zón de ser los inescrutables designios de la Providencia. 

OIbraltar, esa injuria permanente ¿ ta buena fé política 
y al decoro español, esa colonia inglesa que tanto tiempo vi- 
vió al impulso del contrabando y al amparo de la iniuurali- 
dad que sacriOca al lucro los principios comunes del dei*e- 
cbo de gentes, esa antigua llave del Mediterráneo que ia Gran 
Bretaña eriza de baluartes y cañones don la inquietud desve- 
lada y propia de quien retiene lo mal adqnirídó, es boy un 
gmváiBén para el erario tngléi, un pefím Ingrato á eifya 
aondini tegelan» reoordando tiempos mejores, él comercia 
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Judío y el moro» consortes del anglícano» y en fin, on rincón 
de la costa, suplido por Tarifa para los propósitos de ofensa 
y defensa del litoral andaluz por aquella parte. Sin embargo, 

Gibraltar es la mano de Inglaterra en las posesiones españo- 
las, y en niaiei ¡a de sislernas sanitarios no puede iiaber se- 
guridad práctica de nniodos mieniras que un pihierno ex- 
traügero disfrute de competencia para maiUener diverso ré- 
gimen en marcado punto de intersección enire dos lineas, 
que debieran ser una línea misma, sujeta á idénticas pres- 
cripciones en toda su latitud natural. Gibraltar que en sus 
algodones no brinda yá tentación poderosa al comei*cio de 
mala fé, que en sus artefactos menudos de lana no promete 
negocio al sutil jarampero, ni puede serv r de depósito á 
géneros de tráfico ¡licito, introducidos cómodamenie eu otros 
días eu defecto de la debida vigilancia por escase/ de buques 
guarda-costas, limita sus introducciones fraudulentas á ter- 
cios y atados de tabaco en rama, objeto de especulación de 
gente subalterna eu la especialidad que llegó , á constituir 
pintoresco tipo. Gibraltar, incomunicado como puerto, no lo 
está para algunos contrabandistas que entran y salen en 
aquel recinto, importando con sus personas y cargas la in- 
fección que en un momento dado quisieran evitar nuestras 
leyes represivas por medio de la veda de ciertas estaciones 
insalubres. Desde principios de Agosto comenzó en aquella 
plaza á sentirse la influencia del huésped asiático, y muy lue- 
go el cónsul español por diarios telégramas participaba el « 
crecimiento de la enfermedad, extendida por los peregrinos 
musulmanes; subiendo por grados la intensidad de sus pe- 
riodos iiasta cerrar su rada á las escalas marítimas y á la 
traficación meicaniil. 

Se han repelido tanto las invasiones epidémicas por el 
barrio de Triana que ya este fenómeno há servido de ante- 
cedente á congeturas, examinadas con la posible detención 
eu el parágrafo sexto .del capitulo anterior inmediato* 
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Ahora, siguiendo el iiiiieiario del mal en los inimiles de su 
desurrolio, y tíjaodo preUininares á las delalladas referencias * 
admioistraiivas, que vendrán por sa luroo á complelar este 
cuadro, consignemos que las autoridades civil y local y las 
Juntas provincial y municipales de sanidad y beneficencia te- 
nían dispuesto en sns respectivos institutos, y en la esfera 
de sus relativas í.k nfrades, cuniuo cuniiuce ú prcveuii- con 
el órdeo y la prouiiiud correspondientes una calamidad, cu- 
ya duración y serie de consecuencias no se gradúan ni mi- 
den con probabilidades de cxilo por casos precedentes. El 
día 6 de Septiembre aconteció la primera invasión colérica, 
oficialmente declarada en dicho bárrio, y los sepelios en el 
cementerio de San José ascienden á ocho en el dia 10; em- 
pezando en el 12 los partes de cada doce horas, comunica- 
dos por las j unías parroquiales, con un total d(; cuatro de- 
funciones de la epidemia en e* expresnilo dia. M;isia el 17 
no resulta un caso colérico en la capital, cuando Triana des- 
de el H había sufrido al primer combate de la inficion 162 
invasiones en la proporción siguiente:— ^ochenta y un párvu- 
los, treinta y ocho mugeres y cuarenta y tres hombres; — 
perdiendo noventa y cinco individuos de su vecindario en 
esta otra — cuarenta y nueve párvulos, veinte y ocho muge- 
res y diez y ocho homlji íís. — 

El 47 de Setiembre, con setenta invasiones en Ti iana v 
las defunciones en número do cuarenta y ocho, se dieron 
tres casos de invasión en Sevilla y una defunción; ascendien* 
do á la cifra de sesenta y tres los fallecidos en el dia i 9 en 
el barrio extramuros mientras descendía á siete en el dia 90, 
y subiendo á treinta y uno la mortalidad en Sevilla el 27, 
que comenxó el 17 con un solo caso y en exiguo crecimien- 
to (hasta doce el dia y hasta trece el 26). Es imposible 
describir el terror pánico de tantas familias, acomodadas y 
aun con reducidos haberes, como á la noticia de esta gra- 
duación de circunstancias calamitosas emprendieron id fuga 
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en dirección á los puertos, á vífliis y tugares del nt*cuUo y á 
predios de recreo y rurales; venciendo el pavor con sus 
paraladas fiainlasmagoríns á todas las reflexiones qne sugie- 
re la pei'niaiieiicia en los puüios, atacados por el culei a, de 
cuanif s Di) cuenten con medros, bastantes á suírajíar la au- 
sencia á distancia larga del rádio luáxiaio ordíuurío de infec- 
ción en esta epidemia. Octubre en sus quince dias primeros 
tuvo dos de subida notable en la mortandad de vecinos de 
todas las feligresías: el dia 5 con cuarenta y dos defunciones 
y el dia i 5 con cuarenta y seis. Muchas personas, que ó por 
dificultad en subvenir á ios gastos de la emigración ó por 
un resto de ese decoro que encadena al hombre á sus debe- 
res á expiíii^ ts de su propio interés, continuaban nioi'ando 
entra nosotros y compartiendo nuestros peligros, cedieron 
en fia á la impresión de esta atmósfera de congojoso luto; 
evacuando como el patriarca bíblico una ciudad, que cre- 
yeron condenada á servir de testimonio á las venganzas su- 
premas del irritado IHos de Israel. El dia 26 tocaron al 
máxinjuni ios casos íVinfíbies en la esiadisiica mortuoria del 
trimestre epidémico de 1865 con el total de ciento treinta 
y ocho defunciones, y el 27 entre las ciento cuatro del des- 
censo alarmó aun más que el duplo de esta cantidad ter^ 
rible la muerte del Alcalde-corregidor, Sr. D. Juan José Gar- 
cía de Vinuesa, persona portantes y tan diferentes títulos co-« 
nocida y estimada en la capital y pueblos de su provincia; 
individuo capitular y Teniente de Alcalde hasta 4854; Alcal- 
de-Presidente en tres biennit^s consecutivos, desde 1859, y 
en Junio üliimo nombrado Concüridor para pechar con las 
obligaciones de tan arduo deslino; haciendo repartir el suel- 
do de su cargo entre viudas y necesitados vergonzantes, y 
acreciendo con su nombre el catálogo de las víctimas de 
sus compromisos de honra. 

Al ocuparse este parágrafo de las disposiciones, adopta* 
das por la autoridad superior civil de la provincia en traa** 
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ees, tsiR extremos y azarosos como tos que ha ofrecido la ca« 
kifTiidad reinante en el otoflo de 1865, naturalmente se 

can/a, (jue <•^l:^ reNefia iiu debe reícfirse al cutUj>l¡iiii<Miii) de 
lus ¡)[t'srr¡iH iones legales en materia desanidad; níiiu á ias 
prendas y condiciones de mando que hacen dominar las si-i 
taaciones difíciles, que inspiran el i'espeio y la confianza 
euaodo importa excitarlos en pr6 de la cáusa pública» que 
Infunden ?alor y producen las saludables consecuencias del 
ejemplo, y que, por último, muestran á los pueblos abatidos 
que la abnegación y la firmeza conjuran los danos, cuando 
solo ia 1 eprcsenlucion del poder permanece en su puesto en 
ia esceria de la general catasu oíe. Da sej^uro no bastan los 
rangos y oficiales categorías para obtener por si solos las 
consideraciones de una sociedad, influida por el espirilu ro^ 
volucionario y desencajada poi* el demonio de la egoísta am* 
bicion; rebelde á la "Obediencia de los principios y hostil á la 
fuerza que limita sus abrogaciones pretenciosas. Cuando una 
persona, consiiiuida en dignidad en la esfera polilico-admi- 
nistrativa, obtiene conslanies y lisongeras dislinciunes del 
disinio, üii ijue hace ¡mpcM ai- la ley en nombre del Estado, 
y las clases todas de aquella sociedad convienen unánimes 
en rendirle espontáneos tríbulos de estimación sincera, es 
necesario inquirir la esplícacion de este resultado en sus ^n- 
^ tecedentes como individuo y en su conducta como dele^do 
del gobierno supremo de la nación. Conocido yá el Excmo. 
Sr. D. Joaquín de Peralta como gobernador civil de esta 
provincia, aunque en breve periodo, constaban aquí sus cua- 
lidades V talentos administrativo v c;nbernameulal, como la 
finura de su trato y lealtad caballerosa de su carácter. Ha- 
bíale precedido la reoomendacion de sus relevantes servicios 
en la carrera de las armas, como excelente oficial* gefe de 
un brillante y moderno instituto fiicultativo, reputado profe* 
sor en su eseuela insigne, notable empleado en el ministerio 
dj; ia Gueiia, y bizarro soldado en la campaüa contra el im- 

32 
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perio marroquí. Autoiidad política, de las escasas por mala 
ventura que concilíao perfeclamente su luisiou con esas ateo* 
ciones que ganan tras de las voluntades el prestigio de los 
cargos, el Sr. Peralta al recobrar el mando de esta provincia 
halló esa disposición simpática de los pueblos liácia sus go- 
bernantes (]iie ahorra la miiail á(ú camino á la cspedila mar- 
cha de una sitúa. :¡oii. Asi es toiinj s( ciitiende la transición 
rápida del afecto ai cariño que cornados íuncíonanos logran 
escitar, y que en las circunstancias críticas que atravesamos 
ha merecido añadir á sus triunfos el gobernador de una pro- 
vincia, sugeta á la prueba dilatada de su cristiana resigna- 
ción en dias de mortal zozobra. Al declararse el contagio en 
Triana, como referido queda, emigraron las personas de su- 
posición y aiM-aigo í|ü(í no liubi aii emprendido espedicion 
vei anieí^a á los puertos 6 l ecieii llegadas de baños y excur- 
siones campestres. Al aci ecer en Sevilla los casos en inien- 
sidad y número desaparecieron muchos que basta exponían 
sus posiciones y crédito por reservarse de temidas contin- 
gencias, y yá en lo mas recio del mal y á mediados de Octu- 
bre solo quedaban en la capital infestada los hombres de 
condición y fortuna que no ensordecen ú la voz de la con* 
ciencia, ni resisten al estimulo del pundonor, los funciona- 
rlos públicos y servidores del Testado que al cumplir acepta- 
das obligaciones procuran que sus esfuerzos escedan al lipo 
común del deber, laclase media, honrada y laboriosa, que en 
gran mayoría paga á subido precio su dignidad y exterior 
decoro, y el pueblo trabajador, en cuya masa ordinariamen- 
te se ceba el contagio, como la plaga de langosta en espesa 
miés. Aquellas asociaciones piadosas y caritativas que en 
tiempos normales pretenden suplir á la beneficencia oficial, 
increpándola de formularia é insulicienie, echaron entonces 
la pesada carga sobre los hombros de la administración; re- 
husando en instantes tau oportunos al efecto esas póstulas 
infatigables, esas visitas al hogar de los pobm enfermos, y 
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esa paieroalidad carí&osa que tras del auxilio de las necesi- 
dades físicas se eniromete ea iodagatíoDes sobre el órden 
religioso y moral de las familias indigentes. La menor vaci- 
lación de la autoridad civil en resolvei un puiilo di; asisten- 
cia de los menesterosos iba á entregar esie encargo sagrado 
á la j^csiiDii ruidosn y arbitraria de ciertas clases, no exentas 
de los tiros de la suspicacia en sus móviles y ünes. El go- 
bernador de Sevilla» absteniéndose de censurar lo aconteci- 
do en otras provincias en materia tan delicada, y sin desco- 
nocer los servicios que fuesen capaces de prestar en ellas 
las sociedades de socorros, instituidas por congregación es- 
pontánea on hmces de j^eneial apuio, quiso y lop^ró evitar 
en esta metrópoli la hermandad de "Amiyon de los pobres,*' 
siuruío él su amigo primero, asi por deber como por inclina- 
ción, como gefe de la provincia y como particular. Invitó á 
favoi*ecer á los afligidos por el azote epidémico, inaugurando 
con su contingente la lista de donativos, y como si aguarda- 
ra esta seiíal para levantarse la exclusa que contenia la be- 
neficencia en sus impul!W)s generosos, correspondió el vecin- 
dario á la excitación de su primei a lintoridad en el modo y 
en la cuantía que especificaremos eii el respectivo parúgralo 
de este capitulo. Eneniif^o el Sr. I'ei alla de esos gastados 
elogios que en vano pretenden ilusionar á testigos y jueces 
de los actos públicos, cuidó de inculcar en todos los subor^ 
dinados á su dependencia el ánimo de confundir su celo con 
el desempeño de naturales obligaciones. Mientras consagra- 
ba las tardes á visitar, en compañía del Sr. D. Manuel Osu- 
na, secretario del gobierno civil, y frecuentemente solo, los 
liíjspii;i!es (le coléricos de S. Jacinto y Capuchinos, las en- 
íériiii i I is de la c;'ircel y presidio, las viviendas apestadas y 
que convenía fumigar, y los corrales y casas de vecinos, 
asistía como feligrés vocal á la junta de parroquia de Santa 
María Magdalena gran parte de laa noches, y algunas apare- 
ció en piras juntas y particularmente en S. Lorenzo, incor- 
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porándose :i el bi«ii*ro é incansable visiiador, Sr. Pam* tn- 

dívíduo íl(;l concejo sevillano, en su ronda por el distrito pa- 
ra jjratlnar la extensión de las desgracias públicas y las so- 
licitudes empleadas eu su eíicaz remedio. Cuando la súbita 
mejoría de la afección dooiínanle por el més de Octubre biza 
concebir albagüenas esperanzas, defraudadas pi'onto por un 
incremento desolador en invasiones y casos fulminantes de 
la cruel enfermedad» el gobernador de la provincia dirigió á 
sus administrados una alocución, sentida y llena de iiis|)ira* 
ciones esforzadas, qntí l eaniniñ con su bi io el posli'ado es- 
pn iiu de los habitantes de esta capital. La autoridad supe- 
rior civil, reproduciendo su donativo en igual cuantía que la 
vez primerat bizo renacer el esliniulo fecundo que mueve á 
las personas de áníuio levantado y filantrópicos sentimientos 
ú sacrificar sus intereses <>n las horas de angustia de los 
pueblos, abrumados por una plaga funesta. En tanto había 
quien osara decir^ t]ue era necesario á la administración colo- 
carse en Sevilla á la alun a de ValíMicia y Barcelona, y en 
el extravio de un exagerado celo se recoinendabaii por oira 
parte las cocinas económicas, las hosterías de obreros sin 
trabajo, y en ña todo eso que supone una población fabril é 
industrial con fiilta de jornales y empleo á sus robustos y ac- 
tivos brazos, situación distante de la verdad en esta metró- 
poli. El gefe de la administración provincial, así hostigado 
por impacientes arbitristas, poniéndose de acuerdo con la 
Diputación y las autoridades locales, anunció trabajos de uti- 
lidad pública donde se recogieran los braceros, despedidos 
de las pocas obras particulares, suspetididas por entonces; 
rehusando abrir una lámina escandalosa como la de guare- 
cer bajo kt egida de la caridad cristiana á la vagancia y á la 
Mgazanería, disfrazadas de indigencia y de triste desampa- 
ro. Hubo nn momento inolvidable en los fastos de 1965 para 
este comrístado paeblo. El Alcalde-corregidor, Sr. García de 
Vínuesa, enfermo de poca gravedad, se^uu ei parecer frcn^ 
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á cuya agresión inopinada cerro la muerto con su lú(^nbre 
sello el libro do uaa vida, acreo«lniM al reoiierdo agradecido 
de coelÍHieos y pósleros. El Exciiio. Sr. <Japíian general del • 
distrito, tan vigilante en aquellos días de mortal riesgo por 
OKiDtener la higiene del soldado en sos mas exquisitas exi- 
gencias, y examinando por sí propio los hospitales* comon y 
epidémico de su ramo, tuvo que guardar cama, previniendo 
en sus primeros y calificados síntomas una invasión, harto 
pronunciada on sns caracteres. Conferida la Alcaldia-cor- 
regimionto al Sr. Peralta en el apuro de aquellos instantes 
de agonía moral, hizo escuchar su voz á los' sevillanos en un 
edicto, que pagando tributo á las tétricas impresiones de 
tantas desventuras, evocaba esa superioridad heroica de los 
espíritus, con la cual se contrastan conflictos de tal magni- 
tud. Al presidir el numeroso cortejo fúnebre que acompañó ' 
4o8 despojos mortales del Sr. García de Vinuesa á su postrer 
morada, la actitud del goborna l ii era la del padre de fa- 
milia qno resiste á los embates do sii propio pesar para pr t - 
tientarse tuerte y dueño de si mismo ante su familia desola- 
da. Aquella tarde giró una visita extraordinaria al hospital 
provisional en el ex-convento de Capuchinos y otra á la 
enfermería del presidio en el barrio de San Roque, extra- 
muros de las puertas de Carmena y Osario. Aquella sombría 
noche asistió á cabildo en las casas Consistoriales, y fué en 
compañía de varios rogidoros á inquirir el estado del señor 
concejal Alvarez Anitúa, invadido por la doienria contagio- 
sa, aunque sin resultas sensibles afortunadaniente. En la 
mañana del siguiente día, 28 de Octubre, la noticia de ha- 
llarse atacada por el cólera ta autoridad superior cayó como 
un rayo en la ciudad, abrumada al peso de tamaños desas- 
tres. Basta de pormenores que martirizan el alma con la 
reminiscencia de unos sucesos, que borrarán lentamente el 
tiempo en su curso invariable y la conformidad cristiana con 
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SUS ahogados suspiros y la Htclitiucion tiuiiiíMe de las frenies 
á la voluntad eterna. Estos Anales se precian de coniencr 
el nombre del Excmo. Sr. D. Joaquín de Peralta, como el 
del héroe principal de esta jornada tremenda^ y el nombre 
del Sr. D. Juan José García de Vinuesa, como el Ú*A mártir 
primero de una situación que puso á tributo su civismo y su 
decoro. Escritos, y dispuestos á su publicación ante los tes- 
tigos de cuantos hechos reseñan, estos fastos coiiiciiiporá- 
neos se atreven hoy á confundir á quienes los desmientan, 
con documentos oüciales y testimonios de irrecusable fé. 
Transmitidos mañana al juicio de la posteridad confian en 
merecer ese crédito que instintivamente se otorga á la ver - 
dad» lealmente sentida y asentada con firme convicción de 
servir á los intereses legítimos de la historia. 

Corresponde á el asunto de este parájjfrafo examinar con r 
el mismo critei io, empleado en el antecedente para los actos 
de la autoridad superior ci^il, los respectivos á la pritnei'a 
autoridad local, yá en su ejercicio propio, yá en sus delega- 
ciones. Para comprender la órbita de facultades administra- 
tivas, en que pudo desarrollar sus pensamientos el finado 
Alcalde-corregidor de esta ciudad, es forzoso un deslinde 
previo entre las funciones propias de su encargo y la inicia- 
tiva extraordinaria que le otorgó espontáneamente la prime- 
ra autoridad civil, yá en consideración especial á las cualida- 
des y circunstancias del gefe del concejo, yá por el cálculo 
del Sr. Peralta que consistía en superar la situación uüictiva 
que atravesábamos con el concurso leal y decidido de todas 
las voluntades; rehuyendo cuidadosamente las cuestiones de 
competencia que retardaran el logro de siis principales fines, 
y dispuesto á cortar sin género alguno de contemplaciones 
todo compromiso que estimase contrario al éxito de siis pro- 
pósitos ó á los intereses de Sevilla. Como Alcalde-corregidor 
tenia el Sr. García de Vinucsa menos atribuciones, y derecho 
á resolver con independencia de consulta á la superioridad, 
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qae oiro cualquier Alcalde-presidcnie de Ayunianiienlo; por- 
que entre los ediles de popular elección, que por ella adquie- 
ren su fuero de administrar el caudal común, y la adminis^ 
tracion del Estado forman los Corregidores modernos el na- 
tural conducto de relaciones mutuas, y mal se aviene esta 
necesidad de servir de vínculo relativo con decidir ahora co- 
mo el pi'imei-o (lo ios niiijíistrados populares» y luego ¡ni po- 
ner la ob(Nli<*n('i;i ñ lo (IcíMilido cu calMüfl í1(í cf(ífe de la ad- 
ministraciüu por uoinbraniicntu del gobierno sumo. Sin eni* 
bargo, el memorable García de Yinuesa, como Alcaide en tres 
btennios consecutivos, promovedor de multitud de materia- 
les mejoras, persona accesible á todas las reclamaciones, 
amigo de servir á cuantos demandaban su favor, i)npular 
basta lo sumo, hombre de partido que contaba con la gene- 
ral siuipaua, y ele( lo pai a el biennio de 65 por el cuerpo 
electoral, aun(fue renunció á esta honra, no era un Alcalde- 
corregidor del tipo couiun de este orden de funcionarios, y 
bien merecia la complaciente latitud que le concediera el 
gobernador civil de nuestra provincia, atento sí conseguir el 
bien moi*al y positivo de sus administrados por todos los tér- 
minos que facilitaran este plausible designio. El Alcalde se 
ocupó con dil¡i:;:euc¡a previsora en tomar sus medidas respec- 
to á la invasión colérica que aparecia inminente; buscando 
en la Junta munici|)al do sanidad y beneficencia la coopera- 
ción oportuna, y ein[)le müo al digno gele de la secretaría 
municipal en estudiar los acuerdos, actos y arbitrios de ad- 
ministraciones pasadas en épocas epidémicas para disponer 
lo mas acertado en vista de prácticas anteriores é introducir 
las reformas que acreditara la esperiencia y persuadiera el 
buen sentido. Desde principio de Julio empezó á cundir la 
noticia de las infecciones coléricas en Oriente y el litoral ita- 
liano, y congeiurando que el mal en su extensión progresi- 
va amenazaba nuestras costas, propuso el secretario señor 
£lías Fernandez, y.aceptó el Alcalde, la publicación del edic- 
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10 higiénico, fechado i 22 del expresado més, cuyos 45 ar« 
tícolos contienen preceptos de 8alQbrid.td urbana, policía, 

régimen ordenado y prescripciones sanitarias, en que se 
adunan con ncierlo los adelaiiios de la adíiiinislracion y las 
imporiacionos fecundas do la legislación vÍL>cnlc en la ma- 
teria. Este miiiucioso examen de todos los actuados aniertores 
hizo notar las irregularidades que se tocaron en la forma- 
ción, círculo de facultades, sistema administrativo, medios de 
entenderse con el centro superior, manera de prestar 
les auxilios necesarios, límites de socorros y limosnas, y ro¿* 
todo uniforme de rendir las cuentas de prnstos de las juntas 
parcoijiiiales. Para iin|>rifnir á estas auxiliares asociaciones 
por feligresías un (Muáeler consecuente de legalidad, couj- 
patil>le coa la misión de conliunza que se les confiare, re-^ 
clamaba el mejor servicio piíblico un reglamento, dónde 
obligaciones, derechos, encargos y trámites, resultaran de* 
finidos y organizados con sujeción á la ley, como á la oouc» 
veniencia local, y este reglamento fué aprobado en el teno^ 
de sos treinta y dos arliculos por la Junta nmnicipal en se^ 
sioH (le primero de Agosto, dándose á la estampa, y siendí» 
reicM lido en cuaderno con la profuNion conducente á hi 
cumplida y provechosa inteligencia de su contexto. Los hos- 
pitales de S. Ja( into en Triana y de Capuchinos fuera de la 
puerta de Córdoba se habilitaron de los convenientes aten- 
sitios, contenidos en los almacenes de la Ciudad, sogetos á 
inventario y á las bases de mejor arreglo por el regidor ecó- 
nomo, Sf. Alvarez Surga, y la conducción de enseres, como 
los proparniivos en los departamentos de ambas casas de so- 
corro, se lucieron con reserva á fin de evitar toda alarma 
que produjese predisposiciones medrosas eit los ánimos en 
vísperas de lo probable infección. Gibralcar confesaba el au* 
mentó de sns casos» y el Corregidor* que- no habia sufrido 
basta entÓQces embates epidémicos en esta capital, desde ios 
de f 888 á los* de 1856, y que careda por tanto de esa bien 
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mal entendida con-naiuralizncion con el iniasnin c o nm idioso, 
qae templa b inquietud de ios que han conocido otras inva. 
slones, decidió esperar á pie firme y en sn terreno la calami- 
dad próxima; rodeándose de los amigos y compañeros» fie- 
les á su ayuda y á la tutelar protección del pueblo» y de sus 
inmediatos subordinados que protestaron subir en anxilio de 
sus generosos intentos hasta la cima del doloroso Calvario, 
donde la iiiucrie es el medio de la redeiu ion. Kn lU do Apfos- 
10, y al fm del antedicho reglamento oií^ánico de las juntas 
parroquiaies» se dió cabida bajo el epígrafe de Adición á lo 
determinado por el gobierno civil de la provincia con fecha 
32 del propio més^ respecto á conceder á estas juntas ampli- 
lud de atribuciones, con el carácter de auxiliares y delega- 
das de la mnnieipal de sanidad, y atendiendo á la extensión 
de la cindad y sus cxli amur »s. Kl Corregidor á princijiio de 
SepiicmlH'e delegó en el Sr. teniente de Alcalde, I). Fran- 
cisco Pagés del Corro, la vigilancia del ramo de sepelios y 
conducción de cadáveres á cargo de la empresa de carros 
fÚDbbreSt como toda la acción ejecutiva é incidencias que 
hiciesen relación á secundar enérgica y prontamenie los 
acuerdos sanitarios. Delegó asimismo en el Sr* García Balao 
la inspección, visado de cuentas y autorización ordinaria de 
las obras, que en Triana y sus ari-ecifes tuviese emprendidas 
la adniiuist! iicion ó tratara de emprender. Enct)iuendó á los 
demás seíioi'.'s lí-nientes, D. José de llnvos, D. José Fernan- 
dez Cueto, D. Manuel Gutierres de la Uasilla y D. Plácido 
Muuillay que en sus respectivos distritos adoptaran sin de- 
morar cuantas disposiciones reclamasen las circunstancias, 
aunque parecieran exceder la medida común de sus encar- 
gos; porque en momentos de grave conflicto y perturbación 
el mando es una cuestión suprema de confianza que no ad- 
mite dilatorias ni permite acuerdos. Llegaron los dias in» 
faustos, con la espada del eMerfiiinio blandida sobre el ])ü- 
puioso barrio de Triana por la diestra fuluúuadoi a del ángel 

33 
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de b muerte, y las ansiedades y congojas de la capital, qite 
yá advertía el centelleo de aquella arma terrible, asestada 
ron Ira su cabeza. E\ Alcalde-corregidor devoró con la fie- 
bre del li aba ¡o las fatigas del recelo y las alteraciones de su 
acUvo espíritu; y esa multiplicación de su persona en lodos 
los actos de autoridad y de intervención directiva comunicó 
:i la administración niunícipe una vida y una esciiacton tales 
que todos los funcionarios y todos los subalternos parecían 
pocos para llevar á cima aquella série de maniobras de una 
táctica gigantesca. García de Vinuesa en la exaltación de su 
laboriosidad aparecía en los mercados, donde los regidores 
Borbolla, Molina, Buiza y Parra, velaban por la salubridad y 
buen de&paclio de los víveres; ofreciéndose al trabajo de so- 
meter ?as sul)sistendas á peso, cantidad y situación legales» 
penando las faltas. Después esploraba las resultas de los par- 
tes de cada doce boras, transmitidos por las juntas par- 
roquiales á su autoridad; haciendo extender resúmenes para 
circularlos s» todos los centros oficiales y á gran número de 
corporaciones y personas i (¡niijiies favorecía con este signo 
ib* mención (lelicula. Presidia las frccin nies sesiones de 
la Junta municipal de sanidad y beneficencia; procurando es- 
clarecer su opinión con el voto de los facultativos, con las 
observaciones de sug^etos Ilustrados y la ensénanaca de la dis« 
cusion entre individuos, alentados por un solo y noble mó- 
vil. Inspiraba á los gefes de sección y oficiales de la secre- 
taria un cúmulo de ideas, yá para so estudio, yá para su in- 
mediata ejecución; y era preciso algunas veces demostrarle 
que no dejaba tiempo maierial para ( nuciuir la série de tra- 
bajos que imponía la realización d(j sus anteriores decretos; 
porque en su impaciencia por atender á lodo y en su afán 
por adelantarse á los sucesos contingentes quería violentar 
hasta el curso de las horas y obtener del ser^ricio roas de lo 
que permitían sus inexcusables pormenores. Después de la 
firma casi continua de comunicaciones, circulares, instmc- 
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dones, impresos, y cartas ciutorias, salia para concun ír á 
sesión de diferentes juntas parroquiales, con el propósito de 
remover óbices, concordar elementos encontrados, y orien- 
tarse en cienos inconvenientes que se le representaban, y 

que sin relardo se promeiia remediar. En la crecienie de 
los casos 011 Tri;iii;\ en los dias 15, 16 y <7 de Septiembre 
quiso visilar el hospital de coléricos de San Jacinto en aquel 
bári'io; pero sus amigos, los Sres. Toresano y Tobías, capi- 
tulares é individuos de la iunta municipal de sanidad y bene- 
ficencia, le representaron la utilidad de consagrarse á dispo- 
ner el hospital de Capuchinos sin levantar mano de tan pre- 
ferente obra, pues el mismo dia 47 tuvieron principio las in- 
vasiones y consiguiente mortalidad en el casco de \rk conmo- 
vida población. Al saber que el gefe civil de la |>i oviiicia se 
había adclimlado á la ejecución do su iiileiUo el Alcalde in- 
crepaba á los referidos regidores; quejándose en la junta in- 
raediata á los Sres. Movellan y Buiza de que sus amigos le 
frustraban hasta la oportunidad en cumplir sus deberes, y 
desde aquel punto los Sres. Tobías y Toresano le acompaña- 
ron con insistencia á las visitas de hospitales, de cuyos tris-* 
les parages volvía siempre impresionado y herido en lo mas 
profuiído del alma por haber vislo espirar un nino, que es- 
peró hallar en completa mejoría, ó yá poi ciUKiccr de fraio 
á tres 6 cuatro de los invadidos de gravedad, antiguos tm-N 
bajadores del muelle. En la convulsiva movilidad de su ima* 
gí nación prodigiosa apuró todos los recursos, creados en 
épocas anteriores para subvenir á las peripecias del conflicto 
epidémico; y en vano se le ofrecían ejemplos palpables de 
algunas dec<»peiones en tan árdua materia, porqne aqnella 
v<jlunlad persisttMite abarcaba en la culera repi'oduccion de 
lo conocido la amplitud rmiásiica de medios y fines, que no 
dejaba reposo á su mente ni concedía salislacciones durade- 
ras ásu intención. Creó canipanientos con las casillas de 
arma7/)n y lona propias del Asilo de mendicidad de San Fer- 
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nando, y con aestíoo u nuestra imponderaible fértsi de Abril: 

llevó á esos campameiuos, silos en Triana á uno y otro laclo 
de la extrasa vega, en ol prado de S. Scbasiiaa y descampa- 
do del nianqnillo, a íaiuilias, prófugas de viviendas humildes 
y eo coiiiun; dislribuyó ranchos á estas funn lias pobres, asi 
acampadas: pidió y obtuvo de la Admínisiracion general dei 
Real pairimoDio casas desbabiladas en tos palios de Banderas 
y la Contratación para morada provisional de otras familias^ 
afligidas por la pérdida de su apoyo y sosten: proveyó á las 
fumigaciones de cuartos infestados y al riesgo de cloi uro por 
las callos; harieiido traer este liliiiiin nriiculo de Cádiz, ago- 
tada la donación del Sr. Coya, (iucuo de la dro^i-uería, esta- 
blecida en la plaaui del Principe D. Alfonso: autorizó á los 
párrocos, como presidentes de las juntas de feligresías, á so- 
correr con la discreción que el caso reclamaba aquellas mi- 
serias, refugiadas á lo intimo del bogar, que desprovistas de 
auxilio dan margen á invasiones desastrosas: no dejó un día 
de apurar la firma de todas las secciones de la secretai ia 
municipal, que el secretario, Sr. Elias Fernandez, hahia divi- 
dido acertadamente en secciones comp!(Mnenia?'ias de la cen- 
tral de sanidad y benelicencia, con distribución rigorosa de 
negociados, y desembarazo admirable en el despacho de 
asuntos que no concedían espera en muchas ocasiones. La 
mortandad, que el 5 de Octubre subió á cuarenta y dos ca-> 
sos en Sevilla y Triana, marcó algún descenso en ios días 
sucesivos, hasta señalar el <6 veinte y tres defunciones, el 
17 veinte \ dos y el 18 veinte y uno; pero lomó vuelo eu as- 
censo terrible, y el Sr. Gaicia de Vimiosa crnnrdó cama por 
precaverse de ligeros síntomas, que nadie sospechó présagos 
de su fin. VA señor teniente de Alcalde, Ü. Francisco Pagés 
del Corro, babia sorprendido un fraude en el número efectí* 
vo de sepuUui^eros, empleados por la empresa exclusiva de 
carros fúnebres y transportes, cuyos sueldos extraordinarios 
abonaba el municipio, según cláusula dei contrato con dicha 
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empresa. Lob dalos de este asunto, pasados en correspon- 
diente forma á la autoridad judicial, han dado origen á pro- 
cedimiento criminal (ie oficio contra el represéntame y apo- 
derado de ia ( tnpi cs:i; imponiéndonos en el caso la reserva 
prudente que un sumario exige. Al acrecer la mortalidad 
comenzaron las dificultades en la extracción de cadáveres de 
las casas mortuorias, bien por bailarse prohibido el ingreso 
de los carros en las calles de . la capital, bien por la rotura 
de muelles del titulado la limpia por so cabida mayor en 
dos deparianicfUos, ó yá por íalias do aviso ó equivocación 
de señas en pai tes á la oficina central de la administra- 
ción íuneraiia. Las primeras quejas del vecindario fueron 
objeto de amonestaciones y multas por parte de la autoridad 
local á la empresa que no cubría sus compromisos; pero eu 
la noche del 25 de Octubre subió la mortandad de noventa 
y tres casos en el día anterior á ciento treinta y siete defun^ 
cienes, y las reclamaciones incesantes de familias atribula- 
das, (|uülcnian cadáveres en sus domicilios por mas do vein- 
te y ocho y treinta horas, obl libaron al Sr. Pagés del Corro á 
recurrir á medidas súbitas, euergicas y eficaces para conju- 
rar escándalos y desórdenes, que se apercibían cercanos é in- 
minentes, si no quedaba el mal cortado en su raiz y sin di- 
lación ni excusa. Aquella misma noche se establecieron los 
depósitos mortuorios en Monterrey, puerta de San Juan, La- 
guna de los Patos y detrás del Salitre. Se asignaron á par- 
roquias céntricas los avisos de las comarcanas, simplificando 
el sistema de [)aries y por consiii^niente el pronto recurso y 
el injnediato servicio. Se oii^ani/.o una cuadrilla de camille- 
ros al mando del maestro de husillos pai'a el transporte de 
los difuntos, bajo la escolta de los serenos de las demarcacio- 
nes del tránsito. £1 nuevo representante de la empresa fu- 
neraria, comparecido en hora avanzada de tan penosa y té- 
trica noche, prometió coadyuvar con decididos esfuerzos á 
Jos conatos salvadores del Sr. Pagés del Corro. Ll bizarro 
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comandante de seisenos, Sr. Olivai , [jidíó la véniu para ocur- 
rir á cuanios obsiiiculos imprevistos ofreciera la extracción 
úó finados en camillas, garantÍ7^ndo la operación con ayuda 
de sus beneinérilos subordinados. Cartas paniculares y ofi- 
cios con ñolas de urgentes interesaron en aquellas determi- 
naciones sin espera en so cumplimiento á las dignas juntas 
de parroquias y sujetos consagrados al aus:ilio de la hor- 
renda calamidad. El secretario, Sr. KUas Fernandez, y dos 
gefes de sección ayudaban al Sr. Pagós del Corro en tarea 
tan lúgubre como a(H'emiaute, y entre ex.peüir ordenes, co- 
municaciones y ofíciost y atender á los dependientes munici- 
pales que iban y volvían con recados, respuestas y partes, 
resbalaban las boras fugitivas en la incertldumbre del éxito 
de aquellas faenas, y trayendo á mientes los excesos atroces 
á que han solido lanzarse con el pretexto mas inverosímil 
l(js pueblos, azolados |)or el látigo de fuep^o de la epidemia. 
Los cabos de la compañía de serenos vt liian á noticiar de 
media en media hora que circulaban las camillas con rapi- 
dez inconcebible. Los depósitos se llenaban, según los parles 
producidos por los capataces y guardas cada dos boras. La 
empresa adquirió dos anchos carruages, de los llamados 
breeks, que disimuladamente recogían los cuerpos de mayor 
duración en las casas mortuorias... jNoche lóbrega y cruel- 
Los raios transeúntes por la plaza mayor en a(|iuillas boras, 
al divisar la opaca luz que ardia en el gabrneie de despa- 
cho de la Alcaldía-presidencia, no podian figurarse la tem- 
pestad de dolor, ansiedad y ávidos deseos que encerraba el 
corazón de aquella autoridad interina, auxiliada por obe- 
dientes suballemos en la empresa de prevenir un conflicto, 
que abría paso á una catástrofe. El dia siguiente, el me- 
morando 26 de Octubre, con su máximum de casos de mor- 
tandad en la ciíVa de cienlo ireinla y ocho, demostró que 
sin las medidas vigorosas y atinadas del Sr. Poííés en la no- 
che del 25, la dilación en los sepelios y la permanencia de 
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cadáveres en las viviendas habrían proporcionado acerbos 
disgustos y un alboroto de consecuencias lamentables. Ca- 

iiiill.is fona-Jas de lienzo gris, ¡iiííUíikIü las usuales para en- 
fernios, escoluulas por guardias municipales en su iiavesia, 
continuaron durante el dia 26 acarreando difuntos á los de- 
pósitos, buscando las calles meaos frecuentadas para no des- 
pertar sospecha. £1 dia 27, y entre los ciento cuatro casos 
de los partes parroquiales, figuró en el cómputo de víctimas 
el Corregidor Garcia de Vinuesa; formando cabeza de duelo 
bajo la presidencia del Cxcmo. Sr. Gobernador civil los se- 
ñores tenientes García Bulao, Piigés del Cono, Muiiiila y 
Gutiérrez, y los regidores Sres. Toresatio, Molina, Borbolla, 
iiuHita, Moreno, Alonso de üasso y Parra, desde la casa del 
ilustre finado, sita en la calle de la Mar, (advocada hoy á su 
memoria) hasta el cementerio general de San Fernando, eu 
cuya capilla quedaron sus restos en depósito. £q la misma 
noche del 27 el Sr. Peralta» nombrado por telegrama Alcaf- 
<le<^rregidor de esta ciudad, renovó al Sr. Pagés del Corro 
€u términos expresivos la iiuportaíile delegación de aUibu- 
cioTies, conferida por su antecesor en el cargo, y desempe- 
ñada en las condiciones que di^jiuuos expuestas. Atacada 
aquella noche del mal epidémico la auloridud superior civil 
y local, el Sr. Pagés ejerció sus funciones, sin interrumpir 
su asistencia á la junta parroquial de la primera sección del 
Sagrario, ni descuidar un punto sus asiduos deberes como 
teniente de Alcalde, hasta el restablecimiento del Sr. Peral- 
ta. Quisici a el autor de estos Anales añadir á la l esena liel 
de públicos servicios de ambas auioi iUades, superior y local, 
la relación de ciertos actos beiiclicos (jue recomiendan su 
caridad tanto como los distingue su civismo; pero in)pone va- 
lladar á sus deseos la ley divina que preside á la limosna 
cristiana. 

Yá dijimos en el parágrafo antecedente que la Ah^ldía- 
corregimiento fió á los señores tenientes de Alcalde una 
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inspección vigiianlísímt'i en todos I09 particulares de salubii- 
dad é higiene» coa latitud bastante á resolver los puntos ea 
cuestión y salvando el apuro de las aflictivas circ^unstancias 
que comenzaban á pesar sobre esta Infortunada metrópoli. 

El Sr. D. José María de Hoyos para facílitur el conocí mieiito 
de locales en su dislr iio idt u un estado por cuni particiones 
de bái'i ios y casas; ¡ncloyendo en la hoja relativa á cada «lu- 
micilio el húmero de sus niorudoresy situación de las servi- 
dumbres y observaciones sanitarias correspondientes: estado 
que mereció la aprobación esplicita del Alcalde» y abreviara 
infinito las gestiones de la autoridad en aquel ordenado de- 
partamento. El Sr. Fernandez Cueto, en cuyo distrito exíS' 
lian muchas i-asas do vecindad ycori ales de peli*;rosa alluen- 
cía, con las condiciones in iios salubv(ís, se dedicóá r(?med¡ar 
en todo lo compatible con sus faciiUades estos incoiivcnicu- 
tes, y arrostrando algunas contradicciones y venciendo con 
firmeza no pocas rebeldías, logró que Ja enfermedad invaso- 
ra careciese de aquellos auxiliares que en tan enorme pro- 
porción contribuyen á su desarrollo. La conducta de ios de* 
más señores tenientes no fué menos digna de su notorio 
celo, ni discrepó un ápice de his insu ucciones, comunicadas 
por la sii|K.riüridad á iiu de que la adminisU acitui se acreüi- 
Vm'[\ en S(ívilla de previsora en hi proximidad del riesgo y de 
paternal y constante en los días de cruda adversidad. Los 
señores regidores, individuos de la Junta municipal de be- 
neficencia» presidente, Pagés del Corro» Toresano, vocal se- 
cretario y Tobías, como en la Junta municipal de sanidad, el 
presidente Sr. Munilla, no obstante su legitima escepcioo 
por las cuulinuas sesiones de tales junias y comisiones con- 
cejiles, aceptaron l< s cargos de vocales en las jumas do sus 
respectivas pnrroíiuias; entregando absolulamenie su tiempo 
al servicio de la bumanidad doliente y al provecho de sus 
conciudadanos. Los concejales Molina, Alvarez Auitúa, Alva- 
rez Surga, Parra» Borbolla, Posada y Alonso de Casso» como 
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los antedichos señores tenientes, Hoyo» y Fernandez Cueto, 
no se meQcionan aquí en calidad de vocales de juntas de 

parroquia, que merezcan pai licular recomendación por sir al 
mismo tiempo roí^idoi'L's; sino más bien como rcí^idorrs (jue 
por esta investidaia oficial fuero» ó podían ser mas úlilcs ú 
los ii aliajos de las juntas, y no solo servir de fidedignos con- 
ductos de espediia coiDUDícacion entre el centro común y las 
delegaciones por feligresíaSt más ejercer influjo en los su- 
balternos de la autoridad, que hubiesen de poner por obra 
los acuerdos y resoluciones ur gentes de los centros de ca- 
da collación. Así vemos al honibre de noble impulso y abne- 
gación beióica en la demarcación ()arro(pMal de S. Lorenzo, 
Sr. Parra y Hamos, consliiuirse en visitador, enfermero, pa- 
trono y providen(!Ía de los invadidos y sus familias; animan- 
do á los pusilánimes; infundiendo valor á los atacados; ar- 
rostrando sereno (odas las infecciones contagiosas imagina- 
bles, y haciéndose por sus servicios» socorros, consuelos y 
actividad, la primera figura de ese cuadro edificante con que 
ha sustituido la adminisiracion en Sevilla al panorama de es- 
trados de una dcniaicacion cxlcnsii, victima de los ataques 
de la pesie. El Sr. Surga en el propio distrito desarrollaba 
su disposición organizadora en grande provecho de la junta 
y no menor del vecindario; pudiendo citarse como verdade- 
ros modelos de orden, precisión y claridad, sus estados, 
distribuciones, actas, correspondencia y libros de cuenta y 
razón; distinguiéndose entre todas las cuentas rendidas ú la 
Juma municipal de sanidad y beneficencia las relativas á la 
collacioíi de S. Lorcn/.o. E! Sr. Molina en S. Martin marcaba 
también su tipo con la enunciada ventaja de su oficial silua* 
cion, y para que no parezca hoja deservicios la que se re- 
'duce á relación de sucesos debemos opiitir mayor número 
de pruebas acerca de la conveniencia patente de dar coloca- , 
cion á los concejales en esias beneficiosas y recomendables 
juuias, cuando lo absorven todo en su vital importancia la 
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cuestión de etibinidades pública!; y sus adherentes, las de sub- 
sistencias \ ríiuiiiciiiiiiitMilü del orden en circunstancias difí- 
ciles y piopeiisas ú exU'eniidadi N, l uidosas cuando nú san- 
grientas. Pasando ahora de las anloridades, superior civil y 
local en toda la escala de airibuciones, á las respectivas se- 
creiarías de gobierno y cabildo, procurarán estos Anales dar 
sucinta, pero exacta idea de los trabajos extraordinarios y 
desvelos que en ambas ba impuesto la calamidad reciente á 
los empleados del órden admÍHÍsii*ativn. Gomo idea prelimi- 
nai' (piede sentada la condición, iidierente á estos deslinos 
en el régimen de provincias y concejos, de sufrir en toda su 
intensidad el peso y rigor de las calamidades públicas, sin 
disimulo posible de una falla de correspondencia al cumpli- 
miento del deber, ni asilo contra la notoriedad de falta se- 
mejante, aun disimulada por la bondadosa compasión de in- 
mediatos gefes. Se alcanza que el empleado del ramo de 
hacienda, el catedrático y el ingeniero, ignoren el tipo de 
invasión y moilalidad de un contagio, como las efectivas di- 
ficultades en abastecer de trigo á un pueblo, exhausto de es- 
te cereal en su albóndiga, nmelles y depósitos; pero los ge- 
fes y oficiales de las secretarías de gobierno civil y ayunta- 
mientos lian de saber de ciencia propia, por relación en el 
despacho de los asuntos, ó por referencia reiterada y íya en 
sus datos, los detalles mas menudos de todos los conflictos, 
y hasta les obliga su ministerio á la congetura de las conse- 
cuencias ulteriores, porque son objeto de casos de la ley y 
reglas de prudente previsión. VA repaHo de negociados, ne- 
cesidad mas extrema en gobei'uacion que en oli'os muchos 
ramos por la desmedida extensión de asuntos de su dominio, 
hace que sea mas notable la falta á medida que más se ad- 
vierta la subrogación de personal; y cuando liega en estos 
servicios la hora de ponerlos en noticia de los centros supe- 
riores con sus precisos detalles, tocan gobernadores y alcal- 
des-presidentes, como &US secretarios lespeclivos, los obslá- 
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culo? de conciencia y do fórmula de revelar faltas, que \á ha 
siiii[ido su benignidad sin deiritnenio de los intereses d(; la 
adniÍQÍslracioQ, ó de permílir injustas recompensas en daño 
de los que ban cubierto plazas, abandonadas ó desatendidas. 
Las caiegonas en admíoistracioo se bacen valer en cuanto el 
mérito las legítima; porque la subordinación civil no tiene 
los términos absolutos de la militar, y puestos cuyo prestigio 
y esperan/as penden de la inielif'encia, del laclo y de las 
virtudes cívicas, si son un pedestal glorioso para (Juíími los 
merece, se convierten en picola hunnilaiite de quien apaiex- 
ca indigno de su rango en la mullitud de |)eripecia$ admi- 
nistraiivas, donde entre la generalidad de la ley y la singu- 
laridad del lance deben ofrecer solución el talento y la inte- 
gridad del hombre de mando. Estas reOexiones, y otras que 
sacrifico á las dimensiones impuestas á esta relación, condu- 
cen á poner de nianifiesto, que si los cargos de la adminis- 
tración civil y local recouocen deberes ims estrictos, que los 
comunes á otras dependencias del Estado, parece (pie la ley, 
como las auioi idades superiores de ambas gerai quías, ad- 
quieren la obligación de establecer consonancia entre lo (]ue 
exigen de gravamen y lo que otorgan de recompensa. Públi- 
cos han sido los no interrumpidos afanes de la secretaría 
del gobierno civil por atender á las exigencias de época tan 
desgraciada en la provincia, y sin retraso de particulares, 
coinu elecciones de diputados, provinciales y á corles, y 
tantos otros de interés y premura que no permitían transfe- 
rir su resolución á dias mejores. A la hora en que se escri- 
ben estas lineas se halla expedida, ó al menos dispuesta á re- 
milii'se, la referencia de méritos y propuestas consiguientes 
de tan dignos empleados por parto del gefé superior civil, y 
es seguro que en ella campeará la justicia de graduacio* 
nes, que asegura el carácter justificado del Sr. Peralta. Est- 
íos Anales, acatando juicio mas calilicado en la materia que el 
meramente histórico, omiiiiau toda suerte de datos sobre 
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ciiosliones, yá sometidas á la superiundail por el conduc lu 
coiupelíMito; pero harnn notar ciei las {'onsiileraciones de al- 
gunos servidos, como las pérdidas cruules de íamiiia del oíi- 
cial príniero, Sr. Justiniano, funcionario cuyos méritos pa- 
recerían sospechosos, relatados por un leal y consecuente 
amigo, por mas que consten ames de ahora y en ocasiones 
repetidas; traerán á cuento que el Sr. López de Ayala, tras- 
ladado á Soi'ia, pidió permanecer en la infestada metrópoli, 
desempeñó comisiones penosísimas del ramo de sanidad y 
stiíVió el loi iiin! ataque de lu cpideinin, y por último expre- 
sarán que enmedio de aquella siluaciou, y por tanto sin el 
ÍAVOT de manos auxiliares, el Sr. Muro dió cima á las com- 
plicadas y enojosas operaciones que previene la ley electoral 
para la convocación de comicios, doble en Sevilla para di- 
putados provinciales, y por circunscripciones de nueva plan- 
ta en el lerrilorio gubernativo. Tampoco me es permitido 
especificar, como quisiera, los trabajos mei iiorius de la se- 
cretaría concejil: porque reiniidos aforiunadamenie en la 
persona recofuendable del Sr. Peralta los cargos de gober- 
nador de la provincia y Alcalde-Corregidor de Ja capital, 
cumple á tan considerado gefe en razón de la segunda inves* 
tidura elevar las propuestas de premios para la clase de em- 
pleados de la adojinistracion local, prévios los antecedentes é 
informes, oportunos y directos al .caso. No obstante convie- 
ne á la fidelidad de mi reíalo aseiUar aquí las penalidades de 
un servicio, ipie hacia turnar á todos en guardi.is de niañaiia 
y tarde para recibir los partes de parroquias, veriíit^r el re- 
sumen de invasiones, mortalidad y existencia de enfermos en 
estados por doce horas de dia y noche, y proveer á los casos 
repentinos que ocurrieran en io.crítíco de las circunstancias. 
A las diez de la mañana cesaba la guardia primera de gefo ú 
oficial con escribientes, entrando el personal en ordinaria se- 
rie de ocu[)aciones y reparto de ramos extraordinarios de la 
sección de sanidad üasta después de las cuatro de la tarde. A 
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las cioco se instalaba la guardia segunda á los fioes yá ex-> 
' puestos basta las siete, hora eu que regresaba el personal á 
las ofícínas, de donde salía á las once comunmente, quedan- 
do rclííii pi evíMilivo por si acontecia inesperado asunto ó coii- 
sulla de Lis resolucioti^ís dictadas por la Alcaldía á las juntas 
parrocpúales. Coihenzaroii á poco de regir este método las 
alteraciones irrennediables, producto de la calamidad epidé- 
mica, y la n\uerte del joven oficial iimenex Santos, dejando 
en desamparo triste á su desconsolada esposa y tres menores 
hijos, señaló principio á una sucesión de pérdidas sensibles 
en las familias del secretario, Sr. Elias Fernandez, y de los 
empleados Jiuicncz del Castillo, García Mllaud, Homero Ar- 
rnynl. Iloiiici o, y Delicado; ccrraiidí» el calidoj^o d(» estos m- 
forluiiius la deluiicioii del laborioso sn!);ilteí iio de la sección 
de hacienda Delgado y Calvete, ocurrida en los dias postre- 
ros de Noviembre. Con mas ó menos intensidad y duración 
de la convalecencia ha esperimentado bsi^jas eventuales el 
personal de secretaria durante el imperio del huésped asiáti- 
co, y subiendo la importancia y cantidad de las faenas á 
propoi cioii que se reducian los auxiliares de la administra- 
ción, pensó acutlir al remedio el Sr. íínrcia de V iuuesa, em- 
pleando en ciertos lral):ijos á los proíesores y ayudantes de 
escuelas públicas á cargo del Ayuntamiento; sin considerar 
que los esfuerzos loables de estos señores solo podían con- 
tribuir en la parte mecánica á favorecer los apuros de la se* 
cretaria, conjurados á fuerza de presteza y unión, sin todo 
el lucimiento que habrían deseado sus geftis por causa de 
esta medida, que en vano se impugnó antes de adoptarse. 

Desdo que el cólera se anuncio cu Marsella y Gibrallar 
las autoridades a IniinisLralivas y juntas, superior y munici- 
pales, de sanidad y beneficencia, empezaron á prevenir las 
resultas de la temida infección en las moradas pobres, focos 
de propagación de un contagio, que cunde prodigiosamente 
á favor del desaseo y la miseria* La administración local lo- 
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res y caseros de corrales y jabardillos á que hiciesen limpiar ' 
los |>ozos negros y cloacas, pusieran en curso corriente ca- 
ños, aiageas y sumideros, y obligasen á los vecinos á man- 
tener ventiladas y en la Indispensable policía sus hubiiacio- 
ncs. Los señores tenientes de Alcalde en sus consiaiues 
rondas por el distrito de su jurisdicción respectiva velaban 
porque tuvieran efecto sus disposiciouíís; y duro es coniesar" 
lo, mas de una vez se vieron constreñidos á probar que no 
toleraban altiveces de ciertos pro-bombres, que se juzgan 
mas altos que el principio de autoridad, obligados á vencer 
con decisiones terminantes las reniiencias maliciosas de gen- 
te, acostumbrada 6 eludir las leyes de buen gobierno, y pre<^ 
í'isados á valerse del rigor para que se obedecieran sus de- 
cretos poi- los mismos en cuyo iniercs habíanse de poner en 
práctica. A los primeros casos en el bárr iu de Triana siguie- 
ron las fumigaciones, explicadas como preventivas y como 
desinfectantes en circulares minuciosas, comunicadas á todas 
las juntas parroquiales por el Corregimiento y conforme á 
la detallada instrucción y prescripciones de la Junta muni- 
cipal del ramo. £1 riego de cloruro por las callas infestadas 
re(piirió el apoyo de la autoridad, porque lo resistían per- 
sonas iji^norantes á pretexto de su olor acre y calino, y nu- 
i l ien lo el espanto una porción de inconcebibles preocupa- 
ciones, rechazaban varios invadidos pobres y sus tamilius el 
cocimiento blanco, administrado para cortar las dia|:reas; 
propalándose que se habían visto ai*der mesas en que ca- 
yeran gous de esta poción y que producía á los enfermos 
que la tomaban pronta y segura muerte. Al crecer la mor- 
tandad en Trian» fallaron sepultureros, y entonces el Alcal- 
de amplio con la empresa funei aria el servicio extraoi ditia- 
rio en el cementerio de San José, en precio cómodo y a! 
estilo común en la ciudad; pero al presentarse los dependien- 
tes con el carro mortuorio para iniciar el sistema de enter- 
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ramienlos, controlado en gracia de aquel distriio, algunos 
desalumbrados liabilantes, poseídos de obcecación rabiosa, 
maUr alaron á los conductores, persiguieron á pedradas á 
JOS infelices peones de la empresa, y cscttaron un tumulto 
qae ha dado oríg^en á prisiones y á la forinacion de cúosa. 
El desarrollo del cólera su riló dos efectos, igualmente signi- 
ficativos y deplorables ante la consideración religiosa y la 
moral; porque ambos revelan el progreso de ese befado 
egoísmo y deesa inaierialivlad grosera, hijos espijreos de una 
pretendida civilización (|ue yá no arroja á d isto da los alta- 
ras para colocar á la razón, aclamada por diosa; sino que 
inciensa ul becerro de oro, símbolo del metal que todo lo 
compra, virtud, honor, goces y respetos. Personas de supo- 
sición en la política, directores de institutos piadosos, indivi- 
duos reputados por modelos de amor patrio, sugetos á una 
esrala de cívicas obligaciones por sus antecedentes, carácter 
ptibbco y agradecimiento á las simpatins ostensibles de la po- 
blación en su honra y prestigio, íilían«ion;ii un la capital al 
primer caso de invasión epidémica; sacriíirandolo todo a la 
vida; pero á la vida como vegetación animal; á la vida como 
série de funciones del organismo; huyendo de la muerte que 
para los hipócritas es la verdad de su mentira y para los 
descreídos el caos que los sorbe en sus sombras densas. En 
contraste con este proceder medroso muchos de clases dife- 
rentes de nuestra sociedad se entregaron á la crápula y á la 
desenfrenada liceiu-ia; abandonando sus doiüicilios y faltan- 
do á oíicinas y talleres por apagar su imaginación en los va- 
pores alcohólicos y extinguir en lu bacanal las impresiones 
de sus almas, envilecidas por esa renuncia de nuestro vulgo 
á la elevación que comunica la fé, ridiculizada por estos co- 
mo una manía y por estotros como un fanatismo. Las inva- 
siones de los ebrios parecían mortales por esencia, tocándo- 
se la dificultad de hacer eficaces los reactivos en naturalezas 
excitadas por los humos báquicos, y buscándose las causas 



Digitized by Google 



272 

predisponentes de algunos caso? de algides se llegó á inves- 
tigar que habían ocurrido en militares y paisanos, Ofuc uian- 
tenían í'recuenles relaciones eon mujeres de mal vivir, es- 
lublecidas en cier tos barrios de nota. El Exorno. Sr. Capitán 
general del distrito y Comanduato militar de la plaza, de 
acuerdo con los gefes á*t la guarnición, hicieron vigilar f>or 
sargentos y cabos aquellos lupanares para retraer del vicio á 
la juventud incauta, atraída por las obsesiones cínicas de 
hembras disolutas. La Alcaldía-corregimiento páblicó una 
alocución, coii feclia 22 de Seliembi e, desvaiiecieinlo con es- 
tilo iiobltímente fi'anco, y siti violar las coiivenitMicias del 
lenguaje propio de las autoridades, ia desconíiauza injusta 
de los recursos médicos, el desprecio de los primeros sioto* 
roas del contagio, la credulidad en los charlatanes y en sus 
remedios de pretendida virtud específica, la preocupación 
tétrícai de los espíritus apocados, y la creencia absurda de 
que la embriaguez y la lubrície servían de escudo al efecto 
de esas ¡mj)resiones angustiosas, que contristan los ánimos 
predisponiéndolos á una postración temible. Algunos perió- 
dicos participaron que en Marsella y Barcelona se hacían 
grandes hogueras, donde entraban en combustión arbitrios y 
plantas aromáticos, y aunque la facultad médica sevillana 
demostró plenamente en las juntas, sanitaria y benéfica, la 
exageración con que se encarecían aquel y otros recursos 
desinfectantes , el Corregidor, apreciando útil Codo aquello 
que inspirase coutiun/.a al público, hizo traer grandes car- 
retadas de romei-o, caniiitjso, tomillo y boj de las di^hcsas 
del radio; enviandí) i'emesas peí lodicas de estos artículos á 
Juntas parroquiales, vecinos íntluyenies y ú cuantos solicita- 
ban esta especie de fumigación. En la creación de los cam- 
pamentos tuvo una fruición soma el malogrado Alcalde; por- 
que las visitas á estos barrios provisionales de gente me- 
nesterosa le indemnizaban del disgusto de inspeccionar los 
hospitales coléricos de Triana y Capuciiinos; alhagando de- 
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fciciosaitoeiite sa carácter popular la llaneca con que te cir- 
culan hombres, mogerea, nloos y aneiaDos» pidiéndole am- 
pliación de alumbrado para la barriada, representándole al- 
gunos inconvenientes que se apresuraba á remover, y ada- 
mándolo favorecedor y amigo ríe los pobres. Cuando la inoi - 
talidad locó á su pei'iodo máximo en Ocluhre, y surgieron 
los aconleciiaicutos, reseñados en el parágrafo oclavo de esie 
capitulo, no se pudo ocurrir al Sr. l^agés del Corro, que la 
instalación de los depósitos de cadáveres en los cuau*o pun- 
tos exteriores que mencionados quedan, produjese reclama- 
ción, ni mucho menos tumulto; pero los guardias municipa- 
les del depódto de Monte-rey avisaron á la Alcaldía que en 
el barrio de San Bernardo se propaji^aba una cxciiacion tur- 
bulenta, y el Sr. Pagés resolvió atV( iiiar solo aquel sureso 
extraño; procurando evitar la íuiervencion de la fuerza ar- 
mada, como la acción del poder jurídico y sus efectos. Al 
trasladarse en coche al citado extramuros el Sr. Pagés á las 
dos de la larde del 26 pudo advenir que la curiosidad agol- 
paba á las puertas del depósito de Monte-rey á gran número* 
de pobladores de un bárrio que rechazaba la cercanía de 
aqneüa sucuisal del cenienierio, y gracias á la aclitud digna- 
y íli me de ia autoridad, que unió á la esplicacion de las eir- 
cniisiancias el compromiso de sostener el ói'den, aceptado 
en todas sus consecuencias, el moviiuieoto que Lomaba pro- 
porciones de iuotin, quedó reducido á sus primeras manifes- 
taciones. Había en la ciudad fábricas de curtidos, jabones, 
almidón y bugias, que establecidas antes de la publicación 
de ordenanzas higiénicas, alegaron en abono de la continua- 
ción de sus trabajos el principio filosófico que priva á las le- 
yes de fuerza retroactiva, más invocando á su vez la admi- 
nistración el precepto politico — ''salns pópuli suprema lex"— 
é inspii'ándose en el diaáiuen general de los hombres de 
ciencia y en cl informa en cada caso de los facultativos ti- 
tttlores, modificó las condiciones insalubres de unos estable-. 
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cimientos fabriles, suspendió en otros ki prosecución tic l.i* 
reas nocivas á la salud, y proveyó en todos á impedir los 
perjuicios que el fuero individual irroga abusivamente á ia 
sanidad del vecindaiio. Las escuelas gratuitas de instruc- 
ción primaría, las de párvulos y adultos, subvencionadas de 
fondos municipales, aunque establecidas en^locales espacioi* 
sos y con sugecion á los consejos de la higiene, s^vtan de 
punto de reunión á grande número de criaturas de barrios 
liaiíiildes, alimentados con escas<»7, ó desarreglo, y en días 
de intenso raloi\ proloní^aílo esle ano calamitoso hasla el 
promedio de Octubre. La Alcaldía, en apoyo de las reclama- 
ciones de las juntas y del pnrecer de sus entendidos profeso- 
res, cerró las aulas casi al propio tiempo que el gobierno 
suspendía el curso escolar en Universidad é Instituto, y hasta 
hizo reconocer por los médicos titulares ciertas escuelas de 
educación particular que contaban mayor frnansmode alum- 
nos que el compatible con la capacidad y veaiilacion da las 
clnsrs decretando la clausura de alguna que otra b:ijo la 
salvaguardia del voto pericial en la materia. Sometiendo el 
delicado punto de auxilios espirituales á la deliberación de 
la primera autoridad eclesiástica de la metrópoli eo consulta 
reverente y representación juiciosa de prudentes reparos, se 
obtuvo de Su Eminencia el Cardenal-Arzobispo, que laadmi* 
nistracion de la unción extrema sustituyese á la del sagrado 
Viático, imposible en la mayoría de Kts iitwLsiones por bascas, 
vómitos, crispaturas nerviosas y pi'ivacion de sentido de los 
atacados; mandando también el l^asior de la grey mística se- 
villana, que los sacerdotes condujeran el postrer Sacramento 
de nuestra madre común á las casas de los fieles en el trance 
final con el mayor disimulo; ahorrando asi alarmas y esce- 
nas, tanto mas sensibles cuanto mas frecuentes en días de 
consternación universal. Hay sin embargo quien censure 
esta medida, apesar de la saiu ¡(jn que la autorizaba; porque 
hay quien tenga interés en sustentar que los hombres de 
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cieñas ideas políticas, administralivas y econóiuicas, son le- 
gítimos descendientes de los autores de la I-lnciclopedía, re- 
fundidos en ia escuela deisla de llobcspierre, y ante euipeuo 
tan peregrino se nubla ia razón histórica y se desvanece el 
acatainieato á la autoridad. Respetando el seniimiento reli- 
gioso, aun mas allá de los límites de la probada conveniencia 
pública, y sacrificando á los consuelos de la (é, enardecida 
por la esperanza, las demostraciones de la ciencia médica, 
las experiencias físicas y las persuasiones del buen sentido, 
la autoridad civil ha rehusado representar á la eclesiástica lo 
anii-hijíienico de la ag^lonieracion de los lieles en tantas fun- 
ciones de iglesia y por atraer concurso tal á templos y capi- 
llas que entre ei humo del incienso, d olor particular de ia 
cera, el ambiente pesado de tantas respiraciones en una at- 
mósfera sin externa comunicación, el estrecho contacto de 
los asistentes, y el olor nauseabundo de tan diversas trans- 
piraciones en época y parages de temple rigomso estival, 
habia elemenloí» di' sobra para adquirir una dolencia, boy 
reconocida por contagiosa. Las autoridades civil y local nun- 
ca habrían consentido en la mistiricacíon sacrilega de cortar 
con el himno santo del Te-Deum las preocupaciones tristes 
del vecindario en lo mas violento de la invasión epidémica, 
según lo referían ciertos periódicos como acaecido en l^iris: 
ni tampoco hubiesen cedido á la sugestión de esa escuela 
inatei ialisia, que propone distraer la atención de los pueblos 
aíligidos por contagios con festejos, ruidosas diversiones é 
insensatos alborozos, que ioíiriendo insulto á los dolores 
sombríos de la orlaadad, la viudes y los puros y grandes 
afectos, desafian temerarios los decretos y los avisos de la 
Omnipotencia. Pero en cambio de mantener incólume el es» 
pírittt distintivo de la eivifizacion católica en los días de prue- 
ba, podían en nombre de la tranquilidad y presencia de áni<- 
mo, que estos días requieren encarecer, como recursos con- 
tra el daüo ú todos los expuestos á :>u rigor, pedir que en 
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la cátedra del I'spiiitii Sanio se evitaran apóslrofes y dcscrlp» 
eioiics, excesivaiiKíiiK; alarmantes p ú a las naturalezas, corií- 
primidas por el aterrador imperio de las cireinisumcias; iii»- 
pedir la salida de hermandades del rosario, tanto de muge- 
res como de hombres, que en tardes y noches discurrían por 
las calles de la dolorida ciudad, entonando sos plegarías me» 
iancólicas, y deteniéndose á cantar salves á la puerta de hs 
moradas donde existían enfermos; reclamar por último que 
como se veritícó en iSM se expusiera en parroquias, con- 
ventos y capillas á la adoración íervicnte y silenciosa del 
pueblo católico el Sanlisim(> Sacramento en rogativa peren- 
ne. El cementerio de San l'ernando era visitado de continuo 
por algunos curiosos que llevaban cuenta con las existencias 
en depósito y los enterramientos, y á quienes no- se podia 
cerrar el acceso á la capilU y á los departamentos mortuo* 
rios, porque se incorporaban á los parientes y allegados de 
familias que trisiadabaii á la necrópoli finados y cuida» 
ban Cüu esmero de su colocación en bóvedas familiares u in- 
dividuales sepulturas. A! acercarse la conmemoración de fie- 
les dil'unlos se temió que con motivo de la fiesta del 2 de No- 
viembre acudiera al cementerio general una multitud curio- 
sa y desmandada qnc contenia en sus irrupciones irreveren- 
tes el celo del capellán-director. Padre Drrea, ' y la energía 
de sus inmediatos subalternos, y precedida de consideraeto- 
nes lacónicas, pero atendibles, se publicó en los periódicos* de 
la plaza la prohibición de concni rir á estas mansiones de la 
inuci le, suspendiendo los, obsequios fúnebres y los dolienics 
tributos por este aíio escepcional y íec undo en desastres. Al 
aumentar las invasiones y los casos de mortalidad se remi- 
tieron de los depósitos provisionales al cementerio algunos 
cadáveres, sin cédula expresiva de la enfermedad que puso 
fin ó los días de los individuos en cuestión, ni del facultativo 
de su asistencia y duración del mal, origen de la catástrofe. 
Tan pronto como la administración local tuvo aviso del ca- 
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pellao-díreclor sobrt^ Me suceso nooibró m fiicnltativo que 
iostalándose eo San Fernando aiendlera á distinguir en los 

fiDudos, que así cniecicsen do cédula el caso común del epi- 
démico, y r«cr)iiO( ieudo coiirorme á !ns réjalas del arle los 
cnei pos, conducidos siu ñola exucla de procedencia y suje- 
ción a irutumiento fjtculU)livo« velara por impadir la ioipuni- 
düd de un ciimen, perpetrado eo momentos propicios para 
borrar sos buellas. Siendo comunes por desgracia en épocas 
calamitosas la exageración, las anécdotas falaces y los ru- 
mores que producen penosa sensación en la gente crédula, 
que tanto abunda en los pueblos, víctimas del infortunio, la 
insialacioit de un facultativo en el ceüienterio de San Fer- 
nando conij ií)nyf> á prevenir esas relaciones de beodos con- 
fundidos con dilunios por la ligereza de quien los examina- 
ra» y de conducidos por muertos que salieron del síncope 
eo el recinto del osario, como de enterrados vivos: aventu- 
ras de pura invención, que se refieren de todas las epide- 
mias, y con las cuales charlatanes noveleros martirizan á 
mansalva á los ánimos débiles y á los espíritus impresio- 
nables. 

Comprendiendo el Sr. Alcalde- conTí^idor, Garcia de VI- 
nuesa, que las arcas de propios y el rendimiento de arbitrios 
no oíriHsian médios de sufragar los gastos consiguientes á 
una temporada epidémica, cualesquiera que fuesen por otra 
parte U intensidad y la duración del conflicto, ideó un em- 
préstito como los contraídos en 1854 y 1856, primero sin in* 
teres, y en último caso á módico tanto por ciento; inclinán- 
dole á esle recurso sus insiinios comerciales y su constante 
propeusiüu á operaciones de crt'dilü, frecuenlejütníe con- 
trariadas en las consultas al gobierno de S. iM. VA Excmo. se- 
ñor gobernador civil de la provincia, D. Joaquín de Peralta, 
se opuso ¿ este sistema, planteado yá en sus bases y acordar 
do en sus formas; aconsejando ensayar la excitación oficial á 
el vecindario para que concurriera con piadosos donativos 
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al socni i'o de lu calamidad abrumadora: paso previo y dígrno 
de inieiilarse, absteniéndose de comprometer el caudal co- 
mún y sus futuros ingresos en complicaciones que agravan 
siempre la situación de los fondos públicos. Ea consecueu- 
cíüf dilalándose por entóiices el empréstito voluntario de dea 
mil escudos sin interés, votado por el cuerpo capitular y 
mayores contribuyentes en sesión de 17 de Setiembre próxi- 
mo anterior, se anunció el donativo á cuya recaudación y 
despacho de certificaciones atendió la sección de hacienda, 
dirigida por el oficial mayor de la secretaria municipal, doti 
Amonio Fernando García. El 19 de Setiembre se inauguró 
la prestación voluntaría vecinal con los nombres del Gober- 
nador civil y Alcalde-corregidor» quienes depositaron mil 
reales cada uno en la c^|a de socorros de la beneficencia a<l- 
ministrativa, y en el mismo día ascendió la colecta á once 
mil quinientos reales vellón; dando de producto los once 
dias del expresado més la respetable suma de 489,634 rea- 
les con 81 maravedís. Coniinuó el socorro en el aciap^o més 
de Octubre, y hasta el dia 2o resulta un ingreso de 592,564 
reales con 81 maraTedís; pero disminuyendo el donativo á 
medida que el incremento de la enfermedad surtia el efecto 
de la emtgrdcion de muchas personas pudientes, y bablendo 
aumentado considerablemente el abatimiento de ios ánimos 
la invasión del Sr. García de Vínuesa, supo reanimar los 
sentimientos caritativos de estos ha! li lautos el Sr. Pe i alia con 
l« inpfónna nlocncion, en que después de cxhonnrlos á so- 
portar con iiruieza cristiana la desventura comuu, \es reco- 
mendaba un nuevo esfuerzo en favor de los infeliceSt vícti- 
mas de la dolencia dominante y destituidos de proporciones 
para atender á la subsistencia de sus familias. En la lista del 
dia S6 figura de nuevo el alentado gobernador con otro do- 
nativo de cien escudos, y á su invitación y ejemplo siguen 
las prestaciones por segunda vez en gi an mayoría entre las 
Otras hasta el 3i, en que la recaudación total se eleva á la 
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dfhi de 672,G3S reales con 53 maravedís; apareciendo el 28 

de NovK Miibi'e rccoí»idos 731,815 reales con 3 uiaravcdis; sin 
conuir en esie guarismo las liqniílaciones de sueldos, habe- 
l'es y alcances, cedidos á benelicio de tas clases desvalidas en 
esla adversa temporada. Justo es consignar en este pará- 
grafo la conducta del periódico político "La Andaluciat* que 
no solo Interesó á sus colegas de las provincias en que pu- 
blicaran so sentida escitacion á la filantropía de los sevillanos 
ausentes en amparo de la ciudad, presa del contagio; sino 
que remesando á la sección de hacienda del Ayuulaniienlo 
camidades de cuantia, recaudadas por conducto de su direc- 
tor, hizo eminentes servicios á la adniiuisiracion local con 
sus noticias, prestaciones miles de efectos y socorros por su 
intermediación afanosa y dispuso con tacto la opinión públi- 
ca á favor de medidas de la autoridad, que necesitaban pre- 
liminares para su clara inteligencia y consiguientes efectos. 
La recaudación diaria remitíase por el Corregimiento á los 
periódicos de la capital y pai a su publicación co-relativa en 
notas, comprobadas con los respectivos asicnios, y sería in- 
currir ea grave falla de exactitud y justicia si uo declaráse- 
mos en esta histórica reseña que desde la augusta Seiíora 
que ocupa el trono, jamás indiferente á las desgracias de sus 
pueblos» y los Sermos. Sres. Infantes» Duques de Montpen- 
sier, valedores insignes de esta población en todos sus coa- 
flictos, como sus hijos los Sermos. Condes de París, que en 
celebridad del nataUcio vciuaroso del primer fruto de su en- 
lace contribuyeron con su dunaiivo á conjurar tan terribles 
circunstancias, todas las categoi ias, clases y condiciones de 
nuestra sociedad han correspondido simultáneamente á los 
' hidalgos impulsos de caractéres elevados y á las tradiciones 
egregias de* la piedad sevillana, harto marcadas en la histo- 
ria general de la hispana monirquia. Las condiciones de es- 
ta obra no consienten á nuestro deseo la Inserción de tontos 
rasgos de munificeucia, dcsinler^ y abnegación subluue, 
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como han servido en estos días de contrapeso á las decep- 
ciones y amargaras del trimeslre epidémico en la capital; 

pero séanos permitido creer que sin la pretensión de nar- 
radores nitiuiciosos, (H)ticiiios > iieljcmos deKírminar por al- 
gunos casos el tipo de la I)eneficencia de los pariicuiures en 
cooperación de lu oficial, sin que se entienda que ofende- 
mes con preterición intencionada á tantos otros individuos» 
acreedores á la estimación publica por sos ofrecimientos y 
desembolsos en igual ó inferior grado á los citados aquí por 
vía de ejemplo. Mor conducto del director déla AndtUueia^ 
y sabedor de ÍKillarsc iiisialadus ios carnpaniciiUíS pai a asilo 
provisional de familias pobres, el Sr. I). Juan Gange, vecino 
y del comercio de Málaga, puso á disposición de la autoridad 
local de Sevilla liasia cien piezas de fieltro alquitranado para 
techumbre de cboaas y tiendas y resguardo contra las lia- 
viasy como propio también para desinfección» y contrario á 
la cria de insectos que la miseria nutre y propaga, en virtud 
de sn olor particular. La utilidad de este donativo resulié 
evidente en los temporales ele Octubre, y f?racias á la s^tie- 
rosidad de un bienhet hoi iiu-sperado, ;i quien ningún vincu- 
lo directo ligaba á la suerte de esta metrópoli, tuvieron gua- 
rida contra Us inclemencias de la estación centenares de 
personas, trasladadas á los campamentos de esos antros ló- 
bregos y nanseabundos que la administración tiene absoluta 
necesidad de extinguir, previniendo una inmediata y can- 
dente cuestión social. La empresa de gas para el alumbrado 
público brindó á la Alcaldía lodo el alquitian Fiiineral desús 
almacenes para las fumigaciones enérgicas de sitios infectos. 
La í;ibnca de hielo artificial de los vSrcs. Curl y compañía, no 
obstante la conclusión de la temporada eu que ordinaria- 
mente funciona, anunció que suministraría gratis la nieve 
que hubiesen menester los hospitales y pobres invadidos» 
mediante papeletas ide aviso de las juntas de parroquia. 
Los Sres. Pérez hermanos, dueños de la acreditada fundi- 



Digrtized by GoogI 



281 

eioD de hierro en el ex-convento de San Antonio, eonstito- 

yéndosc en padress do la numerosa familia de operar ios, in- 
vertidos en sus lallei'es, organizaron un sistema de socorros 
en casos siniestros de sus ir abnjadores que respondía á todas 
las eventualidades de tan difícil situación, relevando á las 
juntas de feligresía de todo cuidado y expensas respecto á los 
braceros que dependiesen de la citada fóbrica. Las liermanas 
de la caridad» por medio de su respetable superiora, hicíe* 
ron presente al Exento. Sr. Gobernador civil de la provincia, 
que acej>ianaii con rcconocimienio la ocasión de asistir en 
hospitales coléricos á muf^ei es y hondjres; adelantándose á 
ofrecer al infortunio sus asiduos y malernales desvelos, y ar- 
rostrando las asechanzas de la muerte en Triana y Capuchi- 
nos con esa impavidez cristiana que disimula el heroísmo 
con la naturalidad propia de los actos habituales de la vida. 
El Sr. D. Andrés Parladé» ríquisiroo hacendado de Málaga» 
con residencia en esta capital, ansente á la Invasión de b 
epidemia en nuestro país, enii'e otras claras muestras de su 
cal idad y de su interés hacia sus nuevos convecinos, deter- 
minó sufragar todos los gastos que impusiera el contaj^io en 
la parroquia de Sta. Mana Magdalena, proporcionando á su 
junta fondos mas que suBcientes á este designio» digno de 
honrosa notoriedad. En la dilatada demarcación parroquial 
del Sagrario fué preciso dividir en cuatro secciones la junta 
de socorros de un distrito, que comprende en su vasta cir- 
cunfiíreMcia clases acomodadas y clases indigentes en gran 
númei'o, y dos secciones, la primera y la torcera (M), acor- 
daron en Setiembre subvenir á los auxilios de invadidos, con- 
valecientes y menesterosos, con el reparto cuotaiivo entre sus 
miembros y renunciando á los recursos de la autoridad le* 
cal, foesen cuales fiueran los trámites de la infeccioa y los 
costos que reclamaran «n el departamento, asignado á la vi- 
gilancia de ambas secciones. El Sr. D. Andrés de Jesús Bu- 
yo, íuncionario del órdeo Judicial en nuestras posesiones ul- 
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tramarínas y regidor que fué del Excmo. Aynnlainieiito» gff* 
rantizó con sn peculio todo& los socorros que duranle el im- 
perio de la calamidad reclamasen los feligreses de la par- 
roquial de Santiago, y su personal asistencia á los enfermos 
que careciesen de faiirilia. El Sr. D, José María do Coya, dro- 
guista establecido en la plaza del Priucipe D. Alfonso, núme- 
ro i2, después de donar el cloruro, empleado en fumigacio- 
nes de la plaia principal de abastos bajo la dirección de los 
concejales Borbolla y Molina, aprontó sin estipendio cincneB» 
ta arrobas de este artículo; apresurándose á declarar al Cor- 
regidor finado, que si los facultativos conceptuaban convé' 
nienle la fumigación (piímica por el ácido sulfúrico eslimaría 
saberlo pai'a facilitar ^lU (lilamente la existencia de este pro- 
ducto en su almacén, y atender á mayor surtido según io 
exigiera el cálculo del consumo. Entre otros loables ofrecí^ 
mieatos de los Sres. Mellado Ponce, Escudero, Coya (D. En* 
rique), Naranjo, Castro, Delgado y Otero, el farmacéutico don 
Juan l^rra y Ramos, establecido en la calle de las PalmaSt 
expresó que como lo verificara en lus invasiones coléricas de 
1854 y Í85(í ced(ina á l)enerii'io de los fondos cai iLaLívos el 
iiupurte total de las recetas, despachadas en su oficina para 
enfermos pobres de la extensa demarcación de San Lorenzo, 
así de ia dolencia reinante como de las comunes; montando 
en los tres meses el valor de lo despachado por dicbas rece- 
tas á la cifra de id,5dS rs. con i 4 maravedís, oonforme á 
cuentas y comprobantes de tan distinguida junta. En la mí»* 
ma collación de San Lorenzo, y á la indicación persuasiva 
del regidor y vocal Sr, Parra en las diferentes casas de ve- 
cindad en común que existen en a(]U( I barrio, se encontra- 
ron enfermeras gralnitas para los colci icos que carecían de 
alie^^ados como de recursos; y entre todas esas mugeres del 
pueblo, elevadas á heroínas por su ardiente caridad, descue- 
lla iosefo Varona, alma de temple superior, revelada por 
una comple»on de privilegio, cuyo nombre bendicen con • 
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ternura cuantos deben la vida á m cuidados, y cuya recom- 
pensa honorífica es en mi díctámen un deber imprescindible 
de la ndfnínistracioD, para saiisfiiccion merecida de tantos 

piadosos esmeros y sacrificios y para estímulo de las incli- 
naciones heiieticenles (mi nKíiíiciiios dt; crisis irenicíidas eu la 
salud del vecindario. Cumpliendo üclmente nuestros com- 
promisos de historiadores vei'aces, con arreglo á las ideas 
contenidas en la introducción de este capítulo final, denun- 
ciaremos á la cautela del gobierno supremo de la nación, á 
la tnieligencia de las auiorídades y al conocimiento del pú- 
blico, la inconsecuencia reparable de váríos ofrecimientos de 
servicios jT^raliiiros, que después de obtener en su prez la cir- 
culación eu los periódicos y expresivos oticios de ¿;i ;u ias de 
la Alcaldia á los ¡iileresndos, han recurrido con multiplica- 
das gestiones á su efectivo abono de fondos municipales» yá 
en su total importe, yá en la estimación de alguna parte de 
las tareas como extraordinarias. La administración local ba 
pagado á estos renuentes á corresponder á sns ofertas espon- 
tánea», y en mas de un caso de certificación aparece yá con- 
signatla la incongruencia de semejante conducta; pero como 
las notas en los diarios y comunicaciones del Corregimiento 
pudieran eslimarse fehacientes lestuuonios de servicios, no 
gratuitos como se suponen, nos cumple advertir que paru 
la instrucción de espedientes de recompensas nada importan 
sin el atestado de la autoridad sobre baberse cumplido las 
promesas en toda su extensión* 

En punto á servicios especiales, prestados en la catego- 
ría oficial, Y en sus adherentes é inmediatas, este parágrafo 
tendría una amplitud, muy coulorme á ñus ¡iii« utos y á la 
ilustración de la materia, sino contuviesen mi plumados mo- 
tivos poderosos para reducir semejante relación á el termino 
de los precisos datos históricos á fín de juzgar los conatos, 
empleados en pró de la salud púbKca por los celosos auxi- 
liares del poder administrativo en esta metrópoli. Determi^ 
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nado por el Ciipilulo 4.^/ del Reglskineiito para la ói^eo civil 
de la beneficencia» aprobado por S« M. en dO de Diciembre 
de 4857, que en vez de instruirse á instancia de parle inte* 

l esadu los espedienles de recomptínsas por servicios en cala- 
luidadcs jíúhlicas, se inicien ineüianie |)r()[uiesla de los go- 
bernadores de provincia, \\\\. obispos y arzobispos, capilanes 
ír(>neraies de disirUo ó dcpariawenlo, generates en gefe ea 
funciones de guerra y regentes de audiencias leriitorialesy 
fácil sería que esta memoria prejuzgara involuntariamente 
las cuestiones de tareas meritorias y condignos premios, so- 
metidos á esta bora á la inveslipracion y al coni pélenle crite- 
rio d(; lan jusiiücadas superiores autoridades en esia ca[>iui:. 
Tambi(Mi iidluyc cii el hecho de trazar limites á la rídeicricia 
de servicios especiales la difi en liad de graduarlos lan á raíz 
de los sucesos como estos Anales se elevan al conocimiento 
de Ja Superioridad correspondiente por conducto del gobier- 
no de la provincia; y por cieito que fuera sensible para el 
autor de estas modestas páginas que dispuesto á la imparcia- 
lidad y á la severa jusiiíieacion de sus noiicias y opiniones, 
resultaran vacios enlre su recto amiüu y el desenif)crio de la 
obra (pi(í laboriosanieiile procura llevar á cima. ConLrayén- 
donos, pues, á ese género de servicios que cuenta en los 
ceñiros oficiales con exacia comprobación, y remitiendo los 
demás á las recomendaciones legitimas de los superiores ge- 
rárquicos respectivos, como i la estimación del vecindario, 
dediquemos con la preferencia mas respetuosa y justa un bre- 
ve periodo á la procedente alabanza del clei'o p^irroquial, 
aci'ccdor a toda suerte de distinciones por su conducta en 
estos largos dias de conflicto cxircmo. í'residcnlcs ó vocales 
de las juntas de íeligresías, los vii iuosos párrocos, beueÜcia- 
dos y adscritos, han levantado su ministerio á una altura apos- 
tólica; inmolando sus intereses lodos 6 la misión evangélica 
de socorrer desgracias, asistir i los enfermos y consolará los 
moribundos; correspondiendo á las miras de la adminisifa- 



Digrtized by Google 



285 

don con una punuialidarl, resolución y fíi nieza de esiiii ¡tu, 
superiores n lodo oncafeciiiiiciito por mis benéficos resnlfa- 
dos, y prodigando sus auxilios á cuantos los habían de ine- 
Dester con ese menospre( io de la seguridad y preservación 
de sus personas que bá cosiado la vida ú los inolvidables 
Padres Cuialan y García Mallen, curas de San B^téban y San 
Isidoro. Sería empresa temeraria comparar los trabajos y 
diligencias exqnisilas de tantos respetables sacerdotes con el 
empeño de; sacar veiUaja á {av(»r di; ntwm en larcas, acopla- 
das \)0V lodos á medida íjue la ocasión ha ¡di» i cciaiiiáiidolas; 
pero como quiera que ciertas parrof^nias, ya por la exlea- 
sion de su radio, yú por la intensidad de la epidemia en su 
recinto, bayan impuesto mayor suma de actividad, duplican- 
do los riesgos de sus pastores y ministros s;i^ados, bajo es- 
tos dos aspectos nos creemos antoi'izados aquí á la mención 
especial de los Sres. Adalid, Mijares y Labrador en Tríana, 
y en Sevilla á la nicmoracion particulai- de losSres. üai mggio, 
Luque, A^uiia, (iarrido, Sci i'ano. Gago, Lobo, Pere/ íliaojo- 
sa, Diaz, Cai bonell, Uniz > López, Cliodino, Uodriguez, y 
Pérez, párrocos la mayor paite de ellos y presbíteros los 
otros, que por las circunstancias manifestadas antes han te- 
nido tantas propoi-ciones de acreditar en sus distritos ese va- 
lor y esa piedad insignes, propios de discípulos de Jesús, 
constituidos en la enseñanza viva de su divina ley. Pasando 
yá de los saci'i'doics d(; nuestro culto al sacerdocio de la 
ciencia, nos comixMc dcclarai', que asi los l'acullalivos de ma- 
yor nombradla, como sus inmediatos en la relaliva escala, 
lian sostenido el blasón de la esclarecida íaculud médica bis«- 
palense con el lustre y aplauso, debidos á la capacidad cien- 
tífica en relación esti^echa con el deber y los sacríficios qae 
exige su cumplimiento; pudiéndose cit¿tr varios reputados 
ministrantes, (]ue renunciando ú toda suerte de remunera* 
cion han contribuido al auxilio de enfermos pobres, expo- 
niéndose. al contagio que entreabrió ios senos de la tumba al 
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conocido Sr. Valenzoela, todavía convaleciente. Los primiti^ 

vos médicos litubres, doctor I). Manuel I'izarro y Jiménez y 
!¡c<Mi<'i;i(ln n. Iióiiiiiigo García, ambos disiiiiguidos por su 
proceder en épocas análogas, precisados á conciliar su im- 
portante ministerio en el orden adminisiraiivo con la aten- 
ción cuidadosa de su crecida clientela particular, lian sufri- 
do el peso abrumador de ocupaciones y destinos incesantes 
y sin tregua; esperimentando el primero la infección del mal 
que cundía en Trtana, con alarmantes síntomas que se lo- 
graron dominar felizmente, y apenasconvalecicnie del ataque, 
y al estímulo de la nr^i^oncia de sus servicios, tornó á pres- 
tarlos en su demarcación y en las juntas provincial y muni* 
cipal de beneficencia. Los Sres. Zaldo y Gon/alez Andia han 
alternado, no menos fructuosamente para los designios de 
la administración y beneficio del vecindario, en las inspec* 
clones y dictámenes higiénicos de sus distritos» visitas, reco- 
nocimientos, consultas, instrucciones, socorros súbitos, y en 
fin, en un cúmulo de faenas, capaces de rendir las fuerzas 
moral y Tísica del hombre mas erKM-srieo, sino las sostuviesen 
hasta el prodigio la conciencia del deber y las necesidades 
angustiosas de tan ardua y comprometida situación. Gl señor 
Pérez Carrera, enmedlo de las penalidades y fatigas de su 
cargo como titular, y cabalmente en distrito muy abundante 
en invasiones, perdió una hija querida, esperanza albagüeña 
de sus años futuros, y su compañero, el doctor D. fstdro Váz- 
quez, nombrado para reemplazará quien no luvo reparo en 
dimilir poi aquellos dias su ministerio, luchó en Triana con 
el azote indico, y vino á la ciudad después á justificar con 
sus servicios el acierto de su elección, y sus títulos á figurar 
dignamente al lado de los profesores que emplea S«$villa en 
los propósitos facultativos de su administración munícipe. 
Auxiliares voluntarios y gratuitos de los seis médicos Ulula- 
res del Excmo. Ayuntamiento, singularizaron su eficacia é 
intrepidez en el socorro de enfermos pobres de las par- 
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voquías del Salvador, San Aocjlrés, Sagrario y San liernardOt 
Jes laculiaUvos i^ous» Roby, Barroso y Gasso, primeros que 
en pbusible coniestacioo á la circular de la Alcaldía se ofi*e- 
cieron á esta niisioo benéfica y salvadora, excusando toda 
suerte de dispendio al caudal común. El entendido profesor 
(|uiniico, Ü. Amonio (iaicia Uodrigciez, vocal farniuLíuilico 
(\e la junta municipal de sanidad, no ísoIo contribuyera con 
sus luces á ilustrar las cnesiiones del ramo en sesiones im- 
portautísinias» sino que investido de la confiauxa del Cor- 
regidor difunto» analizó las pastillas zahuoiadoras que habían 
quedado empaquetadas desde 4836, dirigió facultativamente 
las fumigaciones de lugares infectos é insalubres, reconoció 
en este presidio peninsular la preparación según la fórmula 
de Haspail que tanto se ponderaba por el vulgo, y evacuó 
meditados informes acerca de recelas, panaceas y espeeiíi- 
cos, suj,^etos á la sanción de la autoridad por sus auiui es y 
fanáticos pauegíristus de toda novedad por insensata que Íue7 
re. Viniendo ahora á los agentes de la administración, cuyo 
impulso realiza las obras que la autoridad concibe y plantea, 
secundándolas ea sus detalles últimos y eo sus consecuen- 
cías todas, aprovechemos en honra del Sr* Elias Fernandez, 
secretario del Exorno Ayuntamiento, las declaraciones satis- 
factorias, con tenidas en el acta de la sesión del \) de Üicieui- 
bie; iil)i'an(Ío :ksi á esta reseña de la ñola de parcial, tratán- 
dose del encouiio de un amigo eslimado y de un excelente 
compañero del autor de estas lineas. S. E. há reconocido en 
este acta y solemnemente, que esclavo de sus espinosas obll- 
gacioiies, el gefe de la secretaria municipal no faltó un punto 
de la oficina en horas, así ordinarias como extraordinarias, 
lio obstante las pérdidas y quebrantos en su familia en el 
trimestre epidémico; acompañando á la corporación en la 
solemnidad piadosa de publicas rogativas mientras sufi ia los 
rudos embales de la adversidad en sus nías próximos pa- 
rientes. Consagrándose por entero á las exigencias cada 
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vez mas onerosas del servicio local, se le vió sin reposo asís* 

llr ú la Presidencia y comisiones capitulares en la disposición 
de acuci dos pioutos y decisivos en ¡iiiei'és vitul del vecinda- 
rio; prop 1 ( ¡ iiiar con !a división cuerda de las tareas escep- 
cionales el mejor y mas espedito despacho de asuntos prefc' 
rentes, y atender á iodos los particulares de gravedad y ur- 
gencia con esa asiduidad de ánimo que concentra todas las 
facultades en el logro de un noble designio. £1 acta incluye 
en esta enumeración de méritos muchos que elejamos rola* 
clonados en parápfrafí^s anteriores, y respecto á uno de los 
mas considerables sin duda, cual es la formación de m otielos 
para cncTilas y razones de gastos de las juntas pariTujuiales, 
nos reservamos demosirar su importancia en el período final 
del capitulo presente. La sección de hacienda, dirigida co- 
mo yá se dijo por el antiguo y experto oficial mayor, 
D. Antonio F. García, se dedicó á la rncaudacion déi do- 
nativo voluntario con la debida constancia en la asisten- 
cia á todas horas para corresponder á los favores del público 
en socorro de la calaniidad, y hoy continúa sus improbas la- 
bores en el examen y rectificaciones de tantas partidas y es- 
tados de gastos y cuentas. Eiiii e los servicios especiales de 
mas bulto en la secretaría de S. £• figuran tres, que basta 
con indicarlos para que se alcance su merecimiento: el de- 
positario de propios y arbitrios, Sr. González Reinoso, há 
cargado sobre sí el trabajo y la responsabilidad de la recau- 
dación y cuentas de ingreso y salida de fondos del donativo, 
sin opción de su parle á especie aliíuna de reconociniieiUo 
ni agasajo del cabildo por este anniento de sos cnidados y 
operaciones:-el oficial de hacienda, D. Antonio María Valdés, 
reasumió todo lo relativo ú la administración, coniabilidad, 
régimen y obras comunes é imprevistas del lúgubre ramo 
de cementerios, sin perjuicio de los demás negociados de 
su competencia: el oficial y calígrafo de la seci'eiaría, D. Ma- 
nuel Haldomm*o Romcfro, alternando con sus companci os en . 
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las horas oomanes del despacho, dedicaba horas extraordi* 
nanas del día y de la noche á copiar en gallardos caracté- 
res los pl¡eg()s de estos Anales, á fin de remitir con toda 

diligencia, y por el conducto compéleme, al Ministerio de la 
Gobernación del reino el ejemplar manuscrito, elevado en 
consulta d(; su texlo al beneplácito de la Superioridad. En 
razón de lo excesivamente sobrecargada que estuvo desde 
los primeros amagos de la epidemia la sección de beneficen- 
cia 5 sanidad, á cargo del oficial Sr« Valle, se repartieron se- 
gún yá consta en ramos diferentes» y por indisposición de 
salad del antedicho oficial, todos aquellos servicios sin es[M>- 
ra que hubiesen irrogado con su detención incalculuhies per- 
juicios y compliraciones ¡níuiiias. Sin lietrimenLu de sus re- 
lativas dependencias sostuvieron la adminislracion en difíci- 
les é inolvidables circunstancias los gefes de secciones de la 
secretaria, Sres. García Vil laúd, Manfredi, Sancho y García 
y Barraca; pués ilmenes del Castillo, presa del mal contagio- 
so, y habiendo perdido á su hijo en aquellos Infaustos dios, 
volvió á su puesto, cuando las condiciones de tan adversa 
época hablan mejorado visiblemente. Los oficiales y escri- 
bientes de las oficinas concejiles li li) pKíbado una vez mas 
la ventaja de ese espn im de adhesión que hace cuestión de 
todos eu instaoies de apuro la cuestión, que aliernalivameute 
gravita sobre todas las secciones en el tumo de servicios 
que á la administración local marcan las leyes. Yo sé bien la 
certeza del adagio latino^*'¿aff# fropriaviUgfU,**—'y si no 
tuviese en la ciudad mas encargo que el gratuito de Cronis- 
ta, que roe confirió el acnerdo del cabildo de 94 de Enero 
de 1860, de seguro hiciera caso omiso de mi persona; pero 
gefe de sección en la secretaría, como Archivero de S. E., 
me cumple seguir el delicado procedimiento de Marco Va- 
lerio Marcial (1^), quien tratando en su epigrama LXIl, ad ¿t- 
einianum, de la patria de algunos célebres poetas latinos, 
principalmente españoles, termina coa este verso dísftretisi- 

37 
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en esle punto, y sin temor de que me lachen de inveraz nr 
de inmodesto. Los comiindantes de la guardia municipal, 
compañía de serenos y fcierza niral montada, Sres. García 
de hi Mala, Olivar y Nuñez, como sus dignos subordinados, 
bao merecido por sus servicios especiales, parücuiarmente 
el segundo y sus dependientes inmediatos, la recomendación 
expresa al gobierno de S. M. por conducto del centro supe* 
rior civil de la provincia. El maestro de bnsillos, Manuel 
Ruiz, en las súbitas diíiculLaJes de los sepelios en los días 
25, 26 y 27 ih' Ociubre, iniprovisó una partida de í ondiiclo- 
res de féretros, perfectamente distribuida en los cuatro de- 
pósitos provisionales, y acudiendo ú la mayor necesidad con 
un concierio y una prontitud que demostraban su organísn- 
cion inteligente. El cabo de serenos. Femando Barioroeu, 
hombre de corazón y honradez á toda prueba, fué encarga-^ 
do del órden, socorros y dirección del campamento de San 
Sebastian en el prado de este nombre, y escede á todo elo* 
gio su conducta en cuantas comisiones i ccibiera de las au- 
toridades superior y local. Kl capellán-director del cemen- 
terio de San Fernando ha superado grandes obstáculos en la 
regularidad y oficiales consignaciones del servicio fánebra 
en días tan pródigos en circunstancias anormales; pero no 
hay óbice que resista á la invencible constancia de los áni- 
mos identificados á sus deberes. Dediquemos un período á 
la consideración de las demostraciones de consecuencia y 
lealtad que ha recibido el Ayuntamiento de lodos sus servi- 
dores en los vái ios ramos de su administración privativa; ci- 
tando el ejemplo del Sr. Páyela, escribano del número cri- 
minal y civil, y secretario del Sr. teniente de Alcalde Hoyos, 
que cuando en los reconocimientos del distrito y visitas á lo- 
cales infestados presentaba su cometido mayores riesgos, 
cedió á beneficio de los fondos de calamidad el hj«ber cor- 
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respoadíeiite á sa destiao durante la dominaeion epidémica, 
aígaieodo ea esta parte so indicacioo generosa los escriba- 
nos-secr«laríos de teoeocias, Sres. Ferrer y Carrasco, so* 

piído el úliimo por sostíiucion en su ausencia de la capiiLil. 

IntencionahnetUe liemos empleado por epígrafe del pa- 
rágrutb vamos a irazai* el de — "Esimii.^l tea moritioria;*' — 
porque en los ioconvenienies coa que auu tropieza eotre 
nosotros la computación de invasiones, y su tracto sucesivo 
liasla lus.crísis, adversa 6 favorai>let con la exposición cooi- 
IKiratíva de casos y tratamientos facultativos ensayados en su 
cura, no bay mas dato seguro que el de mortalidad por in- 
tervenir la administración local foi*zosamente y sin excusa en 
el sepelio de las victimas del contagio. Repugna esta i (jnte- 
siou; pero es una triste verdad que existen familias de cierta 
elevación en rango y fortuna, bastante preocupadas para 
prohibir á io& profesores de su asistencia los partes de íav»- 
siones de sus individuos; como si el pudor de las mugeres y 
^ decoro de los hombres naufragaran en estas cédulas que 
no pide la Alcaldía por satisfacer una inconcebible curiosi- 
dad, sino en gracia de un objeto estudioso, útil á la ciencia 
y á la humaiiiiJa l (Itílienle. Qtiixás loj^^rai lan los médicos de 
reputación mas í^cneral, y los de iniifua confi m/a para las 
lamillas á quienes aludimos, vencer esta repugnancia capri- 
chosa con sus reflexiones y explicación de los fines de estos 
partes; mas lo que no admite duda en presencia de los ca- 
sos, notoriamente ocultados á las autoridades, es que ó no 
se lo proponen, ó lo verifican sin la insistencia que fuera de- 
seable, ó bien que la preocupación no se domina por términos 
indirectos; y en este caso i)roceile que la aiiaiiaisii arion pre- 
cise á los cabezas de familia á dar cuenta de las alteraciones 
de salud en sus deudos y dependientes, conm los consiriile 
;i confesar los mozos sorteables en el padrón de quintas, y á 
declarar cuantas peraonas constituyen su parentela y servi- 
dumbre en las hojas del censo de población. Las claaes po* 
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bres é ignorantes, imbuidas en la absurda creencia de que 

los médicos desconocen remedios para la peste y que la 
combaten con recursos que aumeuLaii su estrago, procura- 
ban sustraerse á la inlela farnltaiiva; perdiendo nn tiempo 
precioso y pagando triple tributo á la calamidad reinante 
por,sa incuria y obcecación. Esas reglas de prudencia que 
previenen las invasiones» como las que restauran la natura- 
leza después de sufrido el ataque» han sido conculcadas 
igualmente por una mayoría de familias proletarias. Las ar- 
bitrarías violaciones del régimen de convalecencia, yá por 
inlempenmdas ú osadías de ios enfermos, yá por ensayos de 
nliuíeniacion prematura de sus alipegados, han dado origen á 
multitud de catástrofes; revelando bien á las claras la con- 
veniencia de conducir á los hospitales desde luego á muchos^ 
de quienes es fácil comprender que curándose á domicilio 
quedan arbitros de si propios y en Inminente riesgo de su** 
cumbir por temeridades y torpezas. El abandono, verdade- 
ramente horrible, en que dejan á sus menores hijos las mas 
rudas clases trabjjadoras de nuestro pueblo, haciniidas en 
lóbregos cotarros á las extremidades de Triana y Sevilla, 
há surtido en este desgraciado otoño sus necesarias y dolo- 
rosas consecuencias en la estadística de invasión y mortali- 
dad de los párvulos, singularmente en Triana, donde según 
los partes de la junta parroquial, desde el H de Setiembre 
basta el 22 de Noviembre inclusive, asciende el número de 
invasiones de niños de ambos sexos á trescientas ochenta y 
cuatro y á doscientos noventa y uno el de laliecidos: fenó- 
meno que no se reproduce en Sevilla por ser menos común 
la residencia en la capital de esas clases mas infímas del 
proletariado, cuyas ocupaciones varias y penosas no retri- 
buyen Jornales, sino que dependen del empleo de las fuer- 
xas en muelles, estaciones de ferro^carríles y mudanzas de 
inuebi^^e á nuevo domicilio ó yá de comisiones y trabajos de 
temporada sin retribución fija y sugetos á eventualidades de 
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loda especie. Aunqae no concédanlos á la preocupación pa<> 
vorosa de los ánimos la fuerza que le atribuye Juan Bautista 
Van-Helmom, de Bruselas, no se puede negar sin embargo, 

que el abatimiento de los espíritus es un predispouente fu- 
nesto á la iinasioti colérica, y verificada la invasión, esa mo- 
dorra de ios terrores pruíun los rebaja ¡nfinitanienie la ener- 
gía necesaria, con que ta díaáaiíca vital se sobrepone por el 
esfuerzo reactivo á la acción maléfica del germen epidémico. 
La impresión terrorífica qíie esta. reaparición del cólera en 
1865 ha producido en nuestras capitales y pueblos de su rá* 
dio no tiene explicación mas que en ese ambiente de mate- 
rialismo grosero, que invadiendo la atmósfera moral con sus 
miasmas letales, asfixia los sentiraientus elevados y genero- 
sos para no dejar prevalecer mas que el instinto de la con- 
servación física, como si este, y solo este, fuera el uorle del 
rumbo de la existencia humana. Correspondiendo bien á 
esta sección, social» destituida de conciencia para apreciar en 
sus cargos, posiciones y exigencias de ciertos fueros» los de- 
beres que importan lo que valen esos derechos que se pro- 
curan, no falta quien busque auge á determinados métodos 
curativo;, á favor de Iav^jl nómina de curaciones, salvo pasar 
en slloní io las defunciones, cuyos atestados han venido á ex- 
pedir en reconocimiento urgente yá los titulares, yá los mé- 
dicos adscritos al servicio parroquial por las juntas. Sin in- 
miscuirme en la razón que puedan tener» ni en si esta ala- 
gacion sirve de disculpa á mas de un , descuido evidente en 
producir loa partes que la autoridad reclamaba, diré que 
vários profesores han expuesto la dificultad de tiempo en cir- 
cunstancias apremiantes para satisfacer los puntos fijados 
por la Alcaldía en sus modelos estadísticos; qucjanduse de 
que la variedad de accidentes de esta epidemia se aspirase á 
. angelar al espacio de casillas mejor que á explicación lacó- 
nica y voluntaria de cada facultativo informante. £s positivo, 
y h^tsta conviene consignarlo para esclarecerlo, que entre la 
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moderna administración española y la profesión médica en el 
país existe una declarada rivalidad, respecto á la dirección 

de medidas saniiarias y anii-epidéinicas que nace, sí bien se 
esludia en sii |)i incipio y pi^oj^fresos ullerioi es, de no haberse 
conciliado peF'fer!;uiu lUe las respeclivas aliüxK iones en un 
propósito común y de interés para la humanidad. La ciencia 
administrativa en España ha tenido que implantarse á costa 
de okMtinadas luchas contra las tendencias de una reacción 
intransigente y las pretensiones de una impadente revolo» 
cion. Natural es que avezada á iniciarse por la exchisiva 
virtud de sus principios, y enseñada por la esperiencia á que 
haga consistir la eficacia de sus métodos en iuijionei los prác- 
ticamente en furnia de leyes orgánicas y reglanieiUos espe- 
ciales, descuide las vías de perfectibilidad que se consultan 
ampliamente en oíros países, donde las mejoras no se aguar- 
dan siempre de la esfera del poder. Si las facultades médi- 
cas de la Península ambicionan presidir á las ínsiitocioues y 
medidas sanitarias, valiéndose de la administración como de 
un poder ejecutivo de sus prescripciones en la materia, mas 
fácil sería ganar ese puesto con los títulos de provechosas 
aliadas del poder administrativo, que coriqnistarle aishuido á 
la administración cuando invoca el salvador concurso de Fa 
ciencia basta en beneficio de la ciencia misma. No procedían 
así los grandes hombres de nuestra escuela sevillana en ios 
siglos XVi, XVII y XVIil, y por eso extrañamos hoy la re- 
nuencia desdeñosa de algunos facultativos á entenderse con 
la administración, en noticias autorizadas y porménores de 
gran coenla; incitándonos esta obscrvaLÍon sensible á inqoirir 
las causas de cniidufta tan iriegular como opuesta á los fines 
de todo buen régimen. El difunto Corregidor, persona de 
mas conocimientos prácticos que elementos teóricos, resistió 
desde el anuncio de la calamidad el atinado consejo de re- 
currir á la Real Academia y Colegio médicos para que sénta* 
dos yi como deberes Inexcusables los de participar lás inva- 




siones y sus resultas eu cédulas impresas para cómputo es- 
laUísUco, discutiesen y resolvieran los profesores la forma de 
Sos parles y la orgaotuicion del servicio; adquiriendo en este 
punto compromiso formal con la administración. A buen se* 
guro que establecidas asi las relaciones mutuas, ni tanto bu* 
biesen fallado á su correspoiitiienle coiiiunicaciun con lu au- 
toridad várius profesuies, ni estas fallas habrían quedado 
impunes, recayendo sobre una demaniacion arbilral y pr»- 
coQsiiiuida en modo y forma de llenar los requisitos legales 
de la estadística oficial. Al precederse á la confección del 
estado general de invadidos, curados y muertos en esta rea- 
parición del cólera se han tocado no escasas, ni pequeñas 
dificultades; sobre todo en efectivo número de ataques y en 
cálculo de recaídas, incurables pui lo común, por la expre- 
sada omisión de parles faculiaiívos. Desde la instalación de 
las juntas parroquiales en once de Setiembre se expusieron 
al público en el vesiibuh^ espaciosos de las Casas de Consis- 
torio y en un cuadro el resumen de la estadística diaria de 
invadidos y dHiintos, según los certificados de cada doce bo* 
ras, que pasaban á la Alcaldía los señores presidentes de las 
juntas. Prefirió este medio de notoriedad el Excmo. Sr. Go- 
bernador civil de la pi-ovíncía á la inserción de los parles en 
los periódicos de la plaza; evitando simulláneamenic la per- 
turbación de los espiriius apocados, imbuidos en falsas 
creencias de mejoría eu la salud por sus deudos y amigos, y 
la inveracidad escandalosa que esparcía al exterior el cálcu- 
lo de quiuientas defunciones diarias en la metrópoli andalu- 
za. Los estados de las juntas parroquiales en cuanto á inva- 
siones se remiten á las que necesitando socorros de la feli- 
gresía, se ponian desde luego en conocimiento de su presi- 
dencia, y aun a las (jue rcquíi íeron la administración sacra- 
.menlal por la vehemencia del aiaque; pero no incluyen las 
reservadas á partes facultativos, cuando la condición de las 
Emilias las eximiera de impetrar auxilio^ médico ni pecunia- 
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ríOy del €eDtro parroquial. Eii ciefuDdoiieB aparece alguna 
diferencia entre los estados parroquiales y los asientos y cé- 
dulas de ambos cementerios; pero desaparece pronto la ex- 

U'añeza de csie resultado con advenir, que antes de consti- 
* luirse las Jiniuis y días después de cesar en sus funciones 
hubo rasos de mortalidad, no inclusos por consíguieute en 
ios cerúficados de parroquias, y si en las listas de cenaente- 
rios y papeletas necrológicas del registro civil; debiendo no- 
tarse también que en los azarosos dias 25, 26 y 2T de Octu- 
bre, y en la conducción extraordinaria de cadáveres por ca- 
milleros y breeks funerarios, hubo de interrumpirse la fór- 
mula ordinaria de los cómputos parroquiales, y asimismo 
que ingresaron tni San 1 ei nando désde luego, sin constar en 
bajas de feligresn^s, nl^unos casos de escepcion, como los re- 
cogidos en virtud de aviso oficial de haberlos encontrado sin 
vida en las travesías diferentes que conducen á esta pobla- 
ción, 6 bien forasteros, invadidos por el fulminante, y que 
llegaron exánimes á las casas de socom. La estadística epi- 
démica en 4865 se dispone para su publicación *en dias próxi- 
mos, en estados y resúmenes con sugeeion á lo prevenida 
por la Dil ección de sanidad y beneficencia en diferentes cir- 
culares; y yo, que conozco los elementos de indagación y 
datos comparativos que tiene á la vista en su laboriosa tarea 
la sección del ramo, me adelanto á declarar que las invasio- 
nes pasan de cinco mil, graduando las ocultadas en un mí- 
nimum de cinco por ciento respecto ¿ las contenidas en par- 
tes facultativos y de Juntas parroquiales, al pasó que Hegan 
á muy cerca de tres mil las defunciones por Infección epi- 
démica; aumentando al total de dos mil seiscientas setenta 
y cuatro, que las jumas producen en sus estados de cada doce 
horas, las anteriores al 12 de Setiembre, y las posteriores al 
22 de Noviembre, como algunas otras que las juntas no tu- 
vieron ocasión de consignar, y se testifican por cédulas de 
sepelio y de reconocimiento áicultatívo en casos urgentes. 
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Adelantaremos algunas obseracioDes esenciales á la publí- 
caeion del estado referido, y es que los p&rvalos han pade- 
cido en mayoi' proporción el esira¿^o de la peste, y que el 
número de viciimas adultas en el sexo di'bil escede en una 
quinta parte quizás al guarismo masculino. La clase indijj^en- 
te y la proletaria ban pagado fatal diezmo á la mortífera in- 
fecSon del fíedjaz, y la pérdida de las ciases média y alta se 
gradúa aproximativamenie en nn veinte por ciento del total 
de defunciones, como debe espectScarlo la estadística en la 
enumeración de profesiones y ejercicios de los finados. La 
marcha de la enfermedad se declaró insidiosameiite esiacio- 
nai'ia en los úUnnos días de Selienibre, encalniand»)se en Oc- 
tubre hasta el temporal que marcó período de creciinienlo. 
VA máximum de las defunciones se fijó el día 26 en ciento 
treinta y ocho casos, bajando el 27 á cíenlo cuatro, y en gra- 
daeíoo consecuente hasta los primeros días de Noviembre, 
que entre veinte, veinte y tres y veinte y seis casos, volvió á 
encalmarse hasta que declarándose el frió invernal^ con el 
Imperio del Tiento norte, se decidió el descenso por la dis- 
minución de invasiones en rápida escala y por tanto menguó 
en seg-iiida la mortalidad; cantándose el Te-Deum con segu- 
ridad completa el seis de Diciembre, y sacándose el propio 
día en solemne procesión I& venerada efigie de Nuestra Seño» 
ra de los Heyes y el santo Z^imai-cnie»», entre la devocíoa 
y el enternecimiento de concurso innumerable. 

Los gastos y cuentas de la administración en este cruel 
período se destinan ú la publicidad inniedíata, y la seccIoÉ 
de hacienda trabaja sin descanso en rectificar alguna que 
otra involuntaria inexactitud en división ó acumulamiento de 
partidas por defecto de inteligencia de las precisas bases del 
estado-modeiü, circulado por la Alcaldía á todas las juntas 
de parroquias. La inspección estudiosa que yá en Agosto 
emprendió el secretario, Sr. Elias FemandeE, en las actatf, 
espedientes» cuentas y comprobantes de los años funestos de 
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' 1854 y 1886» reYeló al puoio las coniplicacioaes enojosas 
que debió producir la falta de homogeneidad en los méto- 
dos, empleados poi las juntus para dar razón de sus gastos 
con el porMiieiior de inversiones de los íbmlos recibidos, en 
relación direclu y evidente con los elemenlos de prueba y 
descargo de sus salidas. Afianzó en esta opinión al Sr. Elias 
Fernandez la luulütud de reparos que hubiera sido forflbso 
contestar á los centros sopeiiores en el examen» y antes 
de proceder á la aprobación de tales cuentas, en nues- 
tros dias, y para impedir esta serie de esplicaciones pe- 
nosas después de circunstancias tan aíliciivas pensó en la 
iiiilidad palmaria de un sistema típico y general, que abar- 
cando en casillas díierenies todas las. expensas en objetos 
sanitarios y benéficos de las juntas» redujera n totales da- 
rost €D paralelismo elocuente» la suma percibida y la. gas^ 
tada, con el detalle minucioso de la inversión, justificada 
por los comprobantes adjuntos. De esta manera- había unU 
dad en la síntesis de las partidas, desde las parciales al 
resumen geneiLil; fxjfcjue el procLulimienio uuiíoinic se 
examina muclio mas pronto y*mi joi' que el a ?i órnalo, y 
la facilidad en recorrer tas sumas lolales de cada cuenta 
adelantaba considerablemente la verificación de su total 
definitivo. A los reparos qtte toda novedad ocasiona coa- 
testó el digno secretario de la corporación munícipe coa 
demostraciones prácticas é inconcusas de la bondad In- 
trínseca de su estado-modelo, y convencidos los magis- 
trados edites de que simplificaba los resultados, aunque 
subdividiese las operaciones, le oiorgai on gustosos ia com- 
petente sanción,- haciéndose circular á las juntas para que 
arreglasen á esta páuta el rendimiento mensual de sus 
cuentas. Bs^o este plan de contabilidad, consecuente y 
bomogéneop la satisfaccioa pública de los ingresos y gas- 
tos en la temporada epidémica será tan amplía y obvia 
eomo la Impone el deber y la reclama el decono de la 
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administración local. ¡Plegué á Dios qoe nueva calami- 
dad no ponga en mis manos la negra pluma que cansa- 
do abandono al cerrar el rnpilulo XII de estos Anales, y 
que el capiiuio XIU uo reabra eslas püginas de congoja y 
de duelo! 
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NOTAS. 



(1) proemio: página 3. — Al escribir el período á que corrt si i i- 
de esta primera nota nada mas distante de mi pensamiento que la 
idea del trágico ñn que aguardaba al celoso hombre público, votado 
en cuerpo y alma por aquellos calamitosos días al eficaz socorro de 
las víctimas de la iofeccioii colírica del Hedjaz ó tierra santa del is- 
lamismo; nada mas extraño á mi cálculo que la necesidad de concluir 
aquellas noticias sobre los preliminares <te mi reseña coi| an apunte 
necrológico/ relativo á la autoridad que inspiraba entóneos á todos 
sus dependientes el ^tor y la confianza, imlispcnsobles para el cum- 
plimiento de penosos encargos. D. Juan José (larcia de Vinuesa na- 
t\6 en Montenegro de Cameros, provincia de Soria, en 1814, habido 
de legitimas nnpcias entre D. Pedro y doña Juana García Pelayo. 
Educado con la nMidesta suma de conocimientos que bastaba para 
ingresar en la profesión mercantil por aquellos días, salió de su pafs 
natal apenas entrado en la adolescencia, y pasó á Cáceres en Extre- 
madura, iniciándose en la carrera del comercio bajo la tutela de un 
pariente. Buscando mayor círculo de acción á sus felices disposlcio- 
nes, y yá instruido en la marcha de los negocios en la esfera común 
de los establecimientos de mercadería, vino á esta capital donde se 
proporcionó acomodo en el vasto almacén y tienda de FUipinas, si- 
los cerca de la plazuela del Silencio, y pertenecientes á una compe- 
ñia opulenta, cuyo socio gerente era á la sazón D. Esteban Moreno. 
Habiéndose distinguido por su capacidad y aplicación entre todos IdU 
dependientes de la casa, pronto obtuvo García de Yinuesa la estima- 
ción afectuosa de su principal, una participación en las ganancias de la 
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eompi&la, y en 1839 U naoo de la señoriU dona María de loe Áogé* 
les, hija de D. Esteban. Sas adelantos en e] comercio y la extraoril^ 
naria Tíveza de su espíritu, que suplía con ventaja los conocimientos 
de muchos otros, menos dotados de fácil comprensión y buen sentí» 
do, le fiivorecieroQ en el notable ímpuls ) que la revolución poiUica 
imprimió á la clase media, y con esjM ciüiidad á los hombres de ne- 
gocios. Asi es que al constttttirse empr sas mercantiles en vasta aso- 
ciación comanditaria, como ensayo prévio á la creación de bancos de 
giro é institutos de crédito comercial é hipotecario, se utilizaron las 
reconocidas cualidadea de García de Vinuesa; otorgándosele una con- 
lianza merecida que justificó en ocasión harto soleuuie, prefiriendo 
el quebranto de fortuna de solveular con sus acreedores á los cono- 
cidos medios de composición que favorecen á los deudores con de- 
mora de pagos ó rebaja de créditos. Después de tomar activa parte 
en cuantas evoIucionHS prorlujo la eáplotacion del ramo de raercade- 
ria en combinación extensa de intereses, hasta lujuid ir c! famoso es- 
t' hlecimiento, intitulado 'Ttí/a de Afadrid," García de, Vinuesa se 
deiii'''1 á montar su casa con el auxilio de su malogrado primo, don 
Mái'Lüs, y pu pípei'ulaciones mas corrientes y tranquilas concilió las 
ornees modestas de su capital con el mayor descanso de su persona. 
Entónces pudo consagrarse á la política en provecho de sus aspira- 
ciones propias; porque el círculo eiRcloral, antes unido en núcleo po- 
deroso y pnr espontánea defereíicia hácia el Sr. Ramos y Gómez, re- 
conocía ya el valido influjo del Sr. D. Tomás de la Caiznda, y funcio- 
naba aquel centro en la órbita administrativa, como en el terreno 
político, merred á las priendas especiales de su gefe y á la cohesión 
estrecha de los miombroí', que se agrupaban á la sombra de los prin- 
cipios conservadores y en auxilio del elemento oficial. Con la ayuda 
efieai de esta coalición doctrinaria García de Vinuesa fué elegido 
concejal en 184^, jurando en el cabildo de f .° do fioero de 1850 el 
legal y exacto cumplimiento de sus árdaos deberes. En 31 de Enero 
de 1851 fué nombrado por la corona teniente {° de Alcalde, cuyo 
ieargo hubo de dimitir en 31 de Julio á cáusa del movimiento nacio- 
nal que produjo la caída estrepitosa del ministerio Sartórius; retirán- 
4I08O á la vida privada mientras la situación progresista regía los des- 
tinos del pais. Trés de los Ayuntamientos provisionales de 1^7, yá 
«ileetos por la autoridad militar del distrito, yá desiguados por loe 00- 
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micios en lu breve dominacioti del rnínislcrío Narfaez-Nocedftl^ 
TÍDO ia situación estable del gabinete O'DoaneH, j en 18SS elcwiy» 
electoral de Sevilla nombró ene magístradoe ediíee pus d Mmedíato 
bieonío; recayendo la designación de S. 11. en toefa de Vínuesa pa* 
ra las importantes funciones de Aleaidé-PresidentCy que juró cum« 
plircon fidelidad estricta en etta'ldo de l.^de Enero de 1859. Ee 
imposible negar al finaih Aiealdt^-corregidor de Sevilla raras pren^* 
das, que singularinron la éjMiea de su mando; concediéndole incues^ 
tíonablee títulos á la estimación p&bitca» y popularizando su perso* 
na basta un grado ií:iongero. Su actividad no conocía óbices ni pa- 
recía tener límites; su perseverancia en promover interesantes roe- 
joras materiales le hacia arrostrar toda especie de compromisos, y en 
loe apuroe frecuentes de la administración comunal su influencia y su' 
prestigio allanaron muchas veces obstáculos que se creían insupera- 
bles. Ajustando su tipo al modelo de las grandes ilustraciones admi- 
nistrativas, esmaltadas por una solicitud infatigable en plantear y 
llevar ácabo interesantes mejoras, sin duda aparece García de Vi- 
nuesa en segundo órdcn; pues no igualaban ciertamente eu inteli- 
gencia en el ramo con la constante laboriosidad que le distinguía. 
Sin embargo, cu el régimen codstítucional, y en la centralización 
exagerada, introducida en la admmislracian por el partirlo modera- 
do, apenas queda espacio á las autoridades locales para poner por 
obra dt'sembarazadaniente sus pensamientos, y en las reseñas bien- 
nales (j'ie se cuiíló «le publicar coiisecaenlemente el finado Alcalde- 
eorr<'i:idor, resultan contrariados por los céntro3 superiores arbitrios 
y recurso-í, conducetiles á introducir reformas notables. Sus felices 
instintos llcgaljan a suplir linsta el talento, y prueba de esta venlad 
la conducta que observó durante la permanencia de la Córtí^ en Se- 
villa en 1862: conducta que eclipsando gerarquras superiores á la 
suya, mereció á García de Vinuesa e! epíteto de Alcalde-modelo de 
los látyios augustos de S, M. Hombre politico, qiii/.a luas He lo con- 
veniente á su justificación y gloria adinmistrativ,!, bubo de dimitirla 
Alcaldia-pre^ideneia á fines de 1861; quedando libro para hacer una 
enérj^nca oposi''ion á las candidaturas del gobierno moderado. Al rpru- 
perar el mando la Union liberal en Junio de <865, García de Viimesa 
fué nombrado Alcalde-corregidor de Sevilla, con gran eatisfaccioii de 
sus numerosos amigos y aceptación esplícita del vecindario. En su 
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regreso á la admÍDistracíoD municipal notábase al prurito de conti-* 
nuar sus honrosas tradiciones, y aun mayor confianza que antes en 
el personal de la secretaria. AI invadir el cólera-morbo al infortu- 
nado bárrio de Triana, apoderóse de el malogrado Alcalde-corregi- 
dor una intensa fiebre de actividad y próvido céio. Llamó á bu des- 
pacho áloe señoree tenientes de Alcalde y regidores para ponerse 
de acuerdo con ellos en multitud de faenas, y al exigir de los gefes 
y oficíales de secretaria una série abrumadora de trabajos extraordi- 
narios les empeñó su palabra de que entónces no quedarían sin la 
debida recompensa, como en otras calamidades antecedentes. Des- 
pués de la mejoría, esperimentada á fines de Setiembre, ríno la 
cruel recrudescencia del contagio por Octubre, y García de Vmuesa, 
naturaleza impresionable y arrebatada, pasó de la esperanza conso- 
ladora al mas profundo desaliento. Núnca olvidaré el dia en que 
llevándole á la firma várias comunicaciones á las juntas de par- 
roquia, me dijo con fatigoso abatimiento: — "¡Qué papel tan largo!'* 
— Interrogado por mf acerca del sentido de esta frase, la esplicó ase- 
gurando, que su papel en aquellas circunstancias era el del protago- 
nista de la conocida comedia **El héroe por fuerta" Pocos días 
después, García de Viuuesa, victima del cumplimiento de sus debe- 
res, sucumbió á la recaída de su prímer ataque, y el municipio votó 
á su memoria la nominación con su apellido de la antigua calle dn 
la Mar, donde residía; encargándose su retrato al aventajado pi ufe- 
sor D. Manií^l Gabral Bejarano, con destino á la sala de sesiones, y 
acordándose erigir en el cementerio de San Fernando sencillo y ele-« 
gante monumento donde reposen sus despojos moríales. 

(2) Capítulo primero: pág. H .—El übateG. Próspero Bu tag lia eil 
suescclenlc tratado — "De los cultos, ritos \ ceremonias" — en rl capi- 
tulo VI— mahometismo" — eaplica perfeclaiiieiite las resultas *lc 
la disidencia religiosa entre el Oriente ismaelita y los invasores mu- 
sulmanes de Italia y España. Hé aqui el párrafo á que aludnnos: — 
*'La segregación de los árabes conquistadores del Califato de Oricn- 
"te era una necesidad para l'js dcsiino^ drí mundo', pues la cohesión 
"poderosa del principio de unidad hubiera sobrepuesto aquella rcli- 
"gion á las otras. A la vez se modificaron los ritos, las creencias >/ 
"las costumbres^ Córdoba se declaró califato de Occidentef con su 
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"Zecüy su peregrinage sagradn y sm variantes en la interpretación 
"del Corán. Unto el vinculo de siunision y dependencia con el Orirn- 
"tCy los árab' s i stablccidos en Europa, entregados á sus propias 
"fuerzas, hirU'rnnsr europeos, antipáticos á la barbarie de los ritos 
"de Oriente, y e.Ttrañof^ á los abusos que comprometen la salubridad 
"en ceremonias nefandas. Los árabes de Europn fueron vencidos 
''en pn: porque el malnimeUsino ]ilani<i exótica e}i pueblos espe- 
"cuUUiüos y realistas f como los de nuestro continente." — 

(3) Cai'Ítilo TEHCF.no: página 3.'>. — El fuego de San Antonio ó 
erisipela mali;L:iia hizo coiisideral)!^ oslragr» «mi Jas Calias en ios siglos 
nono y décimo; afligiendo con su invasión los climas raeri(iionaÍ€fl 
de Europa, mientras que predominaba en el Norte la calentura su^ 
datoria ó sudor inglés. Ambas dolt;ncias se han extinguido por for- 
tuna á semejanza de la gemursa, de que nos habla el naturalista Pli- 
&io en el libr. 26, cap. I. "De histor. natural." y que consistía en 
ulceraciones gangrenosas entre los dedos de lus pies. Egcrcida la be- 
neficencia por religiosos institutos, se consagró al remedio de tan 
cruel eiiferniedad la órden de San Antonio, y prueba la extensión é 
intensidad del contagio erisipelatoso en la edad media la suma de 
privilegios que la autoridad Apostólica y la cítíI otorgaron á la con<- 
gregacion piadosa del Santo Abad; haciéndola independiente de toda 
jorísdiccion eclesiástica» y equiparándola á la Real casa de San Láxa- 
ro en franquear de pechos, pedidos y servicios á hacinadores y de- 
pendientes. Era el tercero en antigüedad entre tos diei y seis Iiospí>« 
tales mayorss, eieluidos de la concentración de 1587 por el tenor de 
sus fundaciones y aptitud de sus bienes y rentas para cumplir los 
propósitos de la institución caritativa; pero desde mediados del siglo 
XVI consta que carecía de enfermos per una petición del cabildo de 
jurados en 1932, relativa á que cesaran los badnadores de esta casa, 
caducando sus exenciones da cargas y arbitrios municipales, toda vez 
que earecia de su principal objeto la encomienda de Sevilla por no 
existir en sus cuadras '*doUenie alguno del solfredieho mal ás /ue- 
El analista Ortiz de Záñlga expresa que la cdsa-hospital de San 
Antón estaba reducida á encomienda de su órden, con morada es- 
paciosa en la calle de las Armas y mediano templo, en que tenían 
enterramiento propio y patronal los caballeros Soiises y tribuna de 
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sa cm iolariega á la capilla mayor. Cü e! siglo XVUI el Real y 
supremo Consejo de Caatitla se propuso redueír practentemente el 

excesivo número de institutos monacales, cofradías y hermandades 

religiosas, que carecían de razón db ser ó se hablan erigido sin las 
circunstancias y coinliciones, requeridas para el buen órden de tuips 
cuerpos, rogiihiridad y decoro del sa forado en lio; procediendo en tan 
delicado par tii-ular con despacio, anipliLud de inrorníaciones y com- 
pulsa de reglas y ordenanzas. En 1780 recibió el cabildo sevillano 
una Real orden, encargando á su vigilancia que impidiese la admi- 
sión de nuY¡ciii3 "n la órden de San Antón de Caslrogeriz; cuidando 
asimismo de que no htibíese en diclia casa-bospital mas religiosos 
que los exisientes á la fecha de la Heal disposición. En 2o de Mayo 
de 179! la Ciudad por comisión del Real Consejóse incauíó de la 
casa-hospital po: Ii iMjrse declarado extinguida la órden hospitalaria, 
con aiTtorizaciüii de la S»!de Apostólica y á postulación razonada y 
proccd» !ite de S. M. al Romano Pontífice, Quedó en posesión del 
templo iu insigne cofradía de pfnifpriria bajo la advocación de la 
Satiia Cruz en J^rusalen) hasta ISií» rn que se otorgó el edificio á la 
comunidad de San Diego, del órden franciscano y patrocinio conce- 
jil, obligada á restituir á la conipania de Jesús su casa-noviciado á la 
parroquia de San Márcos evangelista é instalada provisionalmente 
en la calle'lmperial y casas de mayorazgo de los marqueses de la 
Gianja. El doctor Juan de Carmona en sa libro de peste, texto latí' 
no y edición de 1590 en Se?ílla, llama fuego sacro ¿ esta erisipela, j 
eipone que en Aragón se denominaba ardor maligno y en la cosí» 
gálica ae conocía con el nombre de Uama de Sdn ÁnUm, 

(4) Capítulo cuarto: página 40.— El fuero de Sevilla, igual af 
de Toledo en cuanto á franquicias y públicas libertades, fué objeta 
de modificacionea artificioaaa de las clases nobles é hidalgas á fin de 
restringir la representación popular de ios jurados por collaciones j 
de los Yeintícuatros del estado llano. Abusando de la precaria situa- 
ción de los sucesores de Fernando 111, los prdceres castellanos oblu- 
▼ieron oficios de repáblica para ellos, sus allegados y dqtendientes. 
Resultaba de aqui predominar en el concisjo la aristocracia y los bi* 
dalgos, 'hechuras y subalternos suyos; anulándose el tnítayo del co- 
man y reduciéndose cada municipio á la anioerácta de nao ó de fi^ 
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ños poderosos señores. Pedro I de Castilla, amdnte de su pueblo y 
hostil á las abrogaciones inscientes del procerazgo, cortó esle'abuso 
con la energía propia de su carácter, y en Real carta de privilegio 
rodado, fecha en Sevilla a 27 da Knero, éra tle 1309, año de 13G1, 
y entre otciis notables <l¡sposic¡ones, mandó que los Vciiiiicuatros 
fiieran doce bijos-dalgos y doce ciudadanos; no pudiendo obtener ^- 
investidura concejil ninguno que fuese vasallo, comensal, pariente 
ó de la cmn de algún nt^iun- de la tierra y jurisdicción del cabildo. 
Inútil es decir ctianto contribuyeran esta y otras naedidas del rey jus- 
ticiero !il encono df la clase feudal contra su persona. Las mercedes 
EnriífUi'ñaH. sí'hI ulero reparto de la monarquía entre próceres fac- 
cioaüs y rel)»'l(l( s n su legítimo rey, frustraron esta reconslituoion de 
las libertades coniunabvs, y ios escfindalos en la época de klnrique 
IV movieron á Ü.^ Isabel la Católi-a á enfrenar las demnsías de lo9 
concejos con la institución de la Asislencia, con el tercio de votos y 
demás privilegios, otorgados á Diego de Merlo, primero que desem- 
peñó en Sevilla esta importante magistratura. 

(5) Capítulo sexto: pájffina 82. — El famoso analista sevillano, 
D. l>tego Ortiz de Zúniga, propende en todos sos escritos á disimular 
ó atenuar por lo menos los procederes de las personas altamente ca- 
racterizadas; buscandu escusas y espUcaciones á los actos qne menos^ 
96 prestan é eUo. Coa rAlacion a< Emmo. Castro es mas reparable su 
«mpeño, toda vei que constan en ambos cabildos, eclesiástico y cí?il, 
cuestiones enojosas, suscitadas por el ágrío carácter j condición al* 
tiva de este Prelado, Gn cuanto á las crecidas línosnas y socorros» 
dispensados i los pobres de esta ciudad por ta mitra, cumplo con 
trasladar la noticia de los antiguos y acreditados anales del caballe- 
ro santíagnés. Sin embargo, no puedo menos de hacer presente lo * 
que arrojan de sf los datos dd archivo municipal y que contradicen 
la aseveración de Ortiz de Zúñtga. En el voluminoso espediente, 
instruido sobre la provisión de granoe en la funesta temporath de 
io99 á idOt, aparece una suplicatoria del AyunUmiento al Arzobíe-» 
po-cardenal en demanda de socorro de trigo para las clases rocneste- 
I0SS8, y la contestación de D. Rodrigo de Castro fué la siguiente: 

''tilmo, señor. — Aunque estos días he tenido muchas peticiones de 
'*llomisterios y Hospitales de todo mi Arzobispado, que pretenden les' 
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''provea de trigo y cebada en la eatrecheta del año, no las be áea^ 
"pacbAdo; por que como es tan grande, y las rentas decimales se ván 
"cobrando tan mal por et impedimento de la peste, no sé si pertene» 
"C(^ri tanta canlidad á mi dignidad, que b:iste á la provisión de mí 
"ciija y á los saliirios y Itjsmosnas ordinarias, y á tantas demandas 
"como han concurrido, y hasta tanto que los administradores y con^ 
"tadores de los rliozmos de mi ygii'sia y Arzobispado me embien des«* 
*'to cicrla y entera razón, no puedo tomar asiento en esta plática, 
"ni respoiuler con resolución á V. S. á quien g. n. s. con l;i salud 
"y prosperiiliul que Ir, suppco. y puede. Écija il de Julio iü9£). — L 
"besa las inunos ;i Y. S. — VA Ciirdoii;il don \\. de Castro"— 

Nada uiús rosulta en todo el espediente ^»ohrc este particular, y 
los socorros del 111 mo. cabihlo eclesiástico, del comercio de Sevilla ' 
y opulentos mayorazgos de la tierra, aparecen promovidos y realiza- 
dos en su iiiiiyor {íarle, sin que vuelva á tratarse de la suplicatoria^ 
elevada por el cabildo civil ú su Einiueacia ea i.*^ de Julio de 1599. 

(6) Capíitlo siipTiMo: página i 08. — Nuestras leyes páti ias nunca 
han sancionado el privÜegiodesepullura que se abrogaran eu plenitud 
de facultades iglesias y monasterios, y con absoluta exclusión de los 
.poderes judicial y administrativo, y basta una ligera excursión por 
los códigos |jara demostrarlo. Laf? Partidas al omparse de los ce- 
menterios definen estos lugares en la ley i.^ tit. 13. l"*art. i.^ ma- 
nifestando que cumple á los obispos siMia lar sitios al propósito, y la 
ley 1 \ del mismo titulo limita el enterramiento en las iglesias á las 
personas Reales, Prelados y personas que finasen en olor de santidad. 
A Ja sombra de los derechos patronales y á favor de las anárquicas 
exenciones de ios Ordinarios, concedidas á tantas órdenes y parti- 
culares capillas, se eludieron estas prescripciones nomo-canónicas, 
se frustraron ia vigilancia y el celo de algunas jurisdicciones episco- 
pales, y tuvo lugar el sepelio en la forma anti-bigiénica que estos 
Anales dennneian. La ley t.^, tít. 3.^, Libro 4.*^ de la Novísima Re- 
copilación restablece la citada ley II de la Partida i.* en conformi- 
dad con el Ritual Romano; dicta reglas para la erección de cemen- 
terios rarales; recomienda al efecto las bermitas fuera de poblado; 
pone de acuerdo ea tan importante cuestión á las aatorídades ecle- 
siásticas y civiles; reparte los costos de estas necrópolis entre las fá- 
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brícas^ áiezmoSf tercias Reales, excusado y fondos píos, y los cauda- 
les lie propíos, y encargando el impulso de estas obras á los fiscales 
del Cousejo, recomienda como tipo de la nueva organización del ra- 
mo el reglamento del cementerio del sitio de San IMpfonsó de 
9 de Febrero de l78o. La ley t.*, Ií(. Libro 4° del Suplemento 
al citado código (CirctUar de 28 de Junio de l80i;, activa la cons- 
trucción de cementerios extra-maros bajo principios terminantes y 
poniendo fin á indebidas contemplaciones* 

(7) Capítulo octavo: página i 23 .—El doctor Hernando Alemán 
enl568 oBcribió ana instrucción por capítulos sobre preservaciones 
de contagio, para la comisión de la salud y de 6rden de la Asisten» 
ciSi con destino á circular por las villas y lugares del término y ju- 
risdicción de Sevilla, y que reasume en claro estilo y con acertado 
método los principios fundamentales de U higiene política de su épo- 
ca. Después de encarecer la necesidad de guardarse con vigilancia 
exquisita del contacto con individuos y objetos, procedentes de pue- 
blos infestados ó de puntos sospechosos, reconoce las dificultades de 
la empresa, que comete á la autoridad con tan vehemente instancia, 
en los siguientes textuales términos: ''Bien se me oleanQa que todos 
'*no curan lo mesmo,de guarecer el lugar do moran de todo trato ^ 
''eomunicaeion ni roce con personas que puedan acarrear la peste; 
"pues yá por no creer <¡ue desto se reqresca tan gran daño, yá por 
"(/anancia de su interés, quien por cohecho que lo soliviante, quien 
"por conoi^cr al forastero que solicita de venir al lugar, épor otras 
"muchas é varias caussas que asimefuno se tocan c saben, acontece 
^' que entre por un portillo el mal que de otros se defiende tan sin 
''efetOf más es fuen^a en la ocasión apretada de poner cobro cada 
"qual en lo que le toque é cumpla por ver si acude al remedio de 
"la contingencia en cuanto le atañe y Dios venga en lo demás, pués 
"caussa es de todo," 

(8) Capítulo noveno: página 153. — Creo convenienle Iruuvscribir 
los párrafos que Diaz Salgado consagra á justifu-ar la emigración de 
los vecinos acomodados al declararse la epidemia eii el punto donde 
moran, y tanto por la rutla ingenuidad de su estilo, cuanto por las 
calificaciones de estos habitantes, se verá la razón evidente con que 
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Jovellunos increpa á las claaes noble é hidalga del siglo XViU por bu ^ 
ínaciividad y los vicios que nutre este género de existencia ociosa y 
vana. ElMiordú*' System a physico médico-poliUeo" á )a página 
St de 8u folleto ae expresa de este modo: — ^''No piirezca eete díctá- 
»iDen rígido y opuesto al buen gobierno, por pensar que es falta da 
«caridad el qae los hombres de conteníeocias y ricos se aueenten, ea 
«tiempo qae los pobres necesitan tanto de ana limosnas y asisteneía 
»para el remedio de los enfermos; porque yá tengo dicho que la joa- 
nticia tiene obligación de preveniise de dineros y bastimento neceaa- 
»río para lo que se ofreciere; y estos que ac ausentan no pueden lie- 
»w consigo sus haciendas, de las que puede valeiee la justicia al 
«tiempo de la necesidad. — Fuera de que estos que se ausentan son 
«regalones, perezosos, ín6ttles para trabajar y tratar del gobierno de 
«la república y del hospital, y por otra parte, desahogada la ciudad 
«ó lugar con ausencia de esta gente, hay menos nMteria en quien ae 
«encienda el fuego, y es de grande importincta que aunque se mue-> 
«ra muclui gente ei> la ciudad 6 lugar queden estos ausentes vivos 
«para volver á poblar la ciudad 6 lugar, en que al Rey, Nuestro Se- 
i^or, se le hace un gran servicio. Y de- esta ausencia resulta una 
«conveniencia grande ¿ los que quedan en peligro, y es que, siendo 
«menos la gente del pueblo, ios bastimentos tieaen menos precio que 
«el que tuvíeran/'^Texto semejante noe eicuaa toda especie de eo-i 
meutarios en la materia. 

(9) Capítulo DtcfMor póí/tna 171. — En la iglesia parroquial del 
Apóstol Santiiitro de la villa de üfrera, (célebre entre otros irjuclios 
títulos p(ir la ciütigua y reñida corupetencia sobre pninacia, esplen- 
dor de cultos y percibo do frutos y rentas, sustentada ron tenacidad 
y empeño ante los tribunales eclesiásticos y con la parroquial lamosa 
de Santa Maria de la misma villa, digna de los fueros de ciudad), 
existe entre otras particularidades, muy dignas de mención, una 
cripta ó panteón subterráneo, en cuya primera galería se bailan ex- 
puestos á la consideración y esludio de los curiosos veinte ó más 
cuprpos nitíníilicados á virtud df propiedad especifica t le I terreno, que 
sirve de cauce á una coriiení!' le agua mineral que á Cf.rta distancia 
de la villa forma cliárcas donde acuden á curar los cnf^dlo'' v otroe 
anímales de erupciones y vicios de la sangre manifestados ai eite^ 
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rior. A prifK'ipiüs del siglo corriente se verificú una exhumación de 
los rtístos do ciorlo religioso, y al advertir la conservación admira- 
ble» del cuerpo corrió la especie, como testimoaio de milagro é im- 
putándose á santidad del diíunlo. La exhumación de olma cuerpos, 
yá próximos, yá mas distantes en la misma galena, descubrió que el 
supuesto, milagro era un fenómeno de moraificacion, inherente al 
terreno, y que esplícado de várias maneras por físicos y químicos y 
atribaido más á una aostaDCia que á otra de las diferentes que com- 
ponen el oculto venero, reconoce por única razón e?ideote la topo«- 
grafía del panteón y las viriuales condicionee de una demarcada <o<- 
oa, Cíñéiidonie al espectáculo que estas mómiaa ofrecen, y abando- 
nando la solución delastéáis científicas á las pert^onas competentes 
en la materia, diré que aquella colección de cuerpos en perfecto edta- 
éo de disecación, cubierto el cutis por una especie de barniz zarroeo 
blanquecino, flexibles las articulaciones, conservada la expresión ul- 
tima de los semblantes, tn tactos el cabello, las uñas y la vellosidad 
del rostro, conservando muchos sus vestiduras y algunos los apósitos 
y cáusticos de su final ataque, revelando otros el estertor de su ago- 
nfa ó 4a postrera expreeioo moral de su hora suprema, no se pueden 
contemplar en aquel espacio sin que se ocurra al momento la idea de 
ia indolencia apática con que todavía en España se miran los estu- 
dios naturales, tan adelantados y á tanta costa en mas afortunados 
países. Dos móinías de esta colección tienen cédula al pecho, expre- 
siva de haber sucumbido al rigor de la epidemia de 1800, y ambas 
presentan las señales de asfixia, que González de León señala como 
características de la calentara americana. Buen námero de sugetos 
ilustrados, que en el extrangero han visto en ricos gabinetes multipli- 
cados fenómenos de momificación por obra espontánea de la natura- 
leza, confesaron que los cuerpos de la parroquial de Santiago podian 
rivalizar con lo mt^jor en su especie. Go el otoño de 1862, y durante 
h pi riuaoencia de la cdrte en las provincias andaluzas, el Reverendo 
Nuncio de Su Santidad, habiendo visitado la cripta, preparada al 
efecto convenientemente, prometió interesar al ministerio en que 
fuesen recogidas las mómias en el museo de historia natural; repi- 
lieijdo que bioii merecían semejante destino por su singularidad 
preciosa y que eia luuy exlnuio que antes no se hubiera pensado en 
ello. Quedó sin éxito probable este paso a juzgar por su falta de re- 
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sullas, y ciertamente no están bien en la galería donde hoy se en- 
cuentran aquellos cuerpos; porqne no tados los lionibres ai ¿iccrcur- 
se á los cuadros admirables ile la naturaleza llevan el pensamiento 
de admirar la grandeza de Dios ea el brillante fuego de la vida, como 
en la elocuencia sombría de la muerte. 

(10) Capítulo nroDECiMo: página 2i2. — En todas las relacionen 
históricas, viajes descriptivos, panoramas pintorescos y cuadros de 
costumbres del Oriente, se trata del baile sagrado de los pereí^rinoa 
en torno del Uarám ó gran templo de la Meca: última expresión de 
la locura fanática do millares de aectártos del Alcoram, procedentes 
de UDlaa y tan diversas regiones, y que rettntdoe en aquella extrava- 
gante ceremonia de la danza f^enétk^ parecen buscar la coroonica*- 
cíon reciproca á que ae oponen idiomas y dialectos divergentee en 
Ja aaWaje unidad do ana común demencia. Aprovechándola emoción 
de aquellos dias de sensualidad y atrocidades, los aantone» del rito 
islamita enardecen la aaña de la bárbara multitud contra la rtm «n* 
fiel de los adoradores de Cristo. Fruto de eata predicación sangui- 
naria fueron los atentados execrables contra los cristianos de Siria ^ 
reprimidos por la Europa con reclamaciones á la Sublime Puerta, 
En la danza religiosa de los musulmanes se gira en torno del Harám 
hasta la eslenuacton completa de los creyentes^ y tanto suelea &ti- 
garse algunos que perecen á efecto del cansancio d de resultas do 
aquel ejercicio violento. Habiendo privilegio en entrar en las prí- 
muns horas de la mañana á la visita del gran templo, aoontece qoo 
la muchedumbre se agolpa á las puertas antes de que se abra aquel 
recinto i la adoracleo de los hadjU^ y son muchos los que en la re- 
vuelta lucha por ganar mejor puesto perecen asfixiados ó son vktí* 
mas del atropello brutal de los que pugnan por adehintarse á toda 
costa. Parece inconciliable el sacrificio de tan larga y penosa pere- 
grinación, que supone un exaltado espíritu religioso, con la perver- 
sión de costumbres que reina en aquella comarca. Las mugeres, de 
ordinario tan ocultas «í la cnrio^idail por el carácter desconfiado y 
celoso de moros y árabes, cobran (Mi el Hedjaz los fueros de las tri- 
bus mas depravadas, y f^us torpezas tienen por auxiliares á los minis- 
tros dnl culto, derviches y ulemas, ó sean curas y frailes del maho- 
metismo. Duranic k úiümu invasión del cólera en algunas provin- 
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descripción del peregrinago á la Meca, atribuida á un áral)e, conver- 
Udo á nuestra religión, y por cierto escrita con viveza y tino. Los 
pormenores del peregrina ge sin embaj'go ernn yá muy coaocidoade 
los curiosos por las relaciones y viagcs que al principio liemos re- 
cordado y á los que reinitimos al lector en abono de nuestras obser- 
mioiies en esta particular. % 

(tl> Capítulo DuoDéaiio: página iSi* — ^Fuera injusto en este 
lugar desaprovechando la ocasión de hacer páblioos los nombres de 
personas beneméritas, que han subvenido con su patrímoQío y ha- 
beres en relativa escala á todas las necesidades de sus convecinos 
pobres en la pasada epidemia del cólera-morbo; ahorrando con de- 
cisión tan caritativa unos fondos qn*t se temió no fueran suficientes 
Á sufragar los gastos, que exigía & la administración cahmidad tan 
lamentable. Así es fácil de conciliar con la modestia de los intere- 
sados el deber de exacto narrador que mi cargo oficial me impone, 
y sea cual fuere la resolución de la superioridad gubernativa respec- 
to á la debida recompensa de tales servicíoe en pr6 de los meneste- 
rosos de las secciones primera y tercera en la extensa collación del 
Sagrario, consten en las páginas de estos anales esos nombres dis- 
tinguidos, revelados á la gratitud de los que recibieran favor y am- 
paro eo sua aflicciones y cuitas, y expuestoa á la estimación de k» 
venideros como tipos honrosos decfvíca solicitud. — Com|xmiaa ia 
junta parroquial de la primera sección en la feligresía del Sagrario 
los Sres- D.Manuel Diaz, cura párroco, Presidtmte: D. Francisco 
Pa^zés del Corro, teniente de Alcalde, Vice-presidenle: D. José M. 
(Il» Boiííe, Secretario- contador: Ü Luís Ponce de León, Depositario: 
' I). Mdiiüci nnraii, Pro.: I). F»?rn;m(lo Cordero: I), José Cervelto: 
D. Uoinan dt 1 Tuio: l». Floroncio Páyela y I). .Míiuul'I Garcia Alonso. 
— La sección tercera de hi misma (leinarrnrioii estaba constituida por 
los Sres. D. Felipe Rui/, y Ltípez, cura p.trroco, Presidente: l). Cár- 
los Cliodino, Pro., Vire-presidente: I). Fraiirisco M. Abaurren, Te- 
soreio: D. Juan l'ablo (jomez, Secretario: IK José M. Rodríguez: 
D, José Mellado Ponce: D. Ramón Alvarez Ossorio: I). Cuspar Pérez 
Blanco: D. José M. Montes y Ochoa, Pro.: 0. Jacinto Zaldo y D. Ro- 
mán de la Peña. 

40 
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(12) Capitulo buoDÉaMO: página 289. — Como quiera que una 
gran parte de los que leyeren estas lúgubres páginas puede ser ex- 
Irafia al conocimiento del idioma latino, 6 bien desconocer al íns<ig-> 
ne autor á quien se refiere el texto de nuR!>tros Annlo.<, p irece justo 
insertar el epigrama LXII, Ad Licinianumf del célebre Marco Vale* 
rio Marcial; acompañando su traducción para la cumplida inteligen- 
cia del pensamiento que ha producido' la cita. Hé aquí el epigrama 
del inspirado poeta aragonés: 

"Verona docli ayltabas amat ^tís; 

"Marone fellx Mantua eet; 

"Ceneelor Apona LíWo auo tellua; 

"Stelllque, nee Placeo minua. 

"Apollodoro plaudit imbrífer Nilus; 

"Nasone Peligni sonant; 

''Daofique Sénecas, unicumque Lucanun*, 

"FacunJa loquitur Cordnba. 

"Gaudent jocosos Canio suo Gades, 

"Emérita Deciano meo. 

'Te» LIciníane, glortabítur nostra, 

"Nec me tacebit, Bílbllia/' 
La traducción de seta epigrama en prosa castellana dará escasa 
idea de la elegancia y soltura dei original latino; pero yá se sabe 
cuánto pierde un pensamiento en la versión mas esmerada que pue- 
da concebirse. Dice Marcial:— "Ama Verana los versos del docto 
»poeta (Cátulo); Mántua es feliz con su Marón {Virgilio); Pádua ae 
«precia de su Livio, y no menos de Aruncio Siella y de Valerio Flao- 
»co; aplaude el fecundante Nilo á su Apoltodoro; los Pelignos se en- 
Mgrien con su Nason (Ovidio)', Córdoba privilegiada ensalza á sus 
wSéncras y á su sin^ulnr Lucmiio. Cádiz se goza en las sales de su 
»Can¡o y Méri'hi en un Deciano. A tí, oh Liriniano, [e subliníiará 
«nuestra común pátria, y á mi no me olvidará Caiatayud/' — Ahora 
puede apreciarse por todos los lectores, y con el suficiente conoci- 
miento de causa, la alusión al último verso de este epigrama que 
existe en el parágrafo anotado. 
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DOCUMENTOS. 



NÚMERO 



ExcMü. Señor: 

Imperecedero será en tos hijos de Sevilla el recuento de 
los rasgos esclarecidos de V« en el desempeño del go- 
bierno de esui pi*ovinda y del Corregintento. de la capital 
durante los di as amargos de la ultima epidemia. . 

Tesl¡í»o ha sido el vecindario ile la celosa soliciluti, abrie- 
g.'ícion heroica y loables esfuerzos de V. R. pai a impedir la 
propaí^acion del contagio cuando apareció eii las costas del 
Meciiterráiieo y aiitinorar sus funestos estragos en este pue- 
blo. E\ Municipio hispalense se complace en reconocer tan 
distinguidos servicios y el vivo anhelo de V. E. de suminis- 
trar á lodos los coléricos, y singularmente á los que gemiao 
Ik^o el peso de la miseria, los consuelos de la piedad y de la 
ciencia en instituios benéficos y en sus propios hogares, sin 
desatender la provisión del preciso sustento, los consejos de 
la higiene iii olí as api ciniantes necesidades. Conservará tam- 
bién en su uieinoria el generoso desprendimiento de V . E. 
en tan penosa época; porque no satisfecho con abrir y favo- 
recer por dos vec^ de su peculio la suscrícion de donativos 
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á fin de superar el confiícto sm Duevos empeüos de las arcas 
públicas» socorrió pródigamente á las familias afligidas por 
la Inclemencia del mal asiático, empleando muchas horas 
del día y de la noche en alentar á los moribundos en el le- 
cho mismo (li'l dolor y a los benciiiérilos dispensadores de 
los auxilios espfi'iiiiules y ci(ín!ií¡cos. 

Los Auales de esta ^iclrojK)li iransmitirán á la posteridad 
para honra de V. E. y estimulo de futuros gohLM nantes basta 
donde le condujeron su ardiente amor ü Sevilla y el cumpli- 
miento de su elevado ministerio, no sin celebrar la fortuna 
de sobrevivir á la grave dolencia (]ue contrajo en la incesaoi- 
te visita de lugares apestados, hospitales, cementerios y fo* 
eos insalubres. 

V. E. luchó enlónces con ios i-igor^ís de la ¡iiíeccion sin 
otro auxilio que la energía db su cspiritu, forlalerido con el 
ejercicio sublime de la caridad; probando así su denuedo, 
yá acreditado en los campos de batalla, en el crisol de una 
epidemia asoladora, contra la cual no prevalecen la suerte 
de las armas, la táctica mas bábilt ui la estrategia del in- 
genio. 

Los pueblos iio disponen de las recompensas que el Es- 
tado conGere á sus eminentes servidores; pero alesorati oiifas 

I 

distinciones no menos j^loi iosas. Sevilla, por tanto, levanta 
en estas lineas, mas duraderas que si s^i e^iculpiesen en már- 
moles ó bronces, un insigne testimonio de gratitud pública 
hada el ilustre patricio, que en un tiempo angustioso se coa- 
sai^ró sin tregua al bien de sus administrados para ensalzar 
los laureles obtenidos por su bizarría en el ejército. Acépte- 
lo Y. E. con toda la efusión propia de su afecto á esta ciu- 
dad, y no la ahaiid int' a pesar de la representación del dis- 
trito de la Goruíia eii las Cortes, cuando tan interesantes son 
la lüz de su inteligencia en los ramos de la adniiuislraciou 
municipal y el fuego de su entusiasmo, por la grandesa de 
berilla para labrar su ventura. 

I 

I 
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£l Cielo guarde la importante vida de V. £. dilatados 
aSoft. Sala Capítalar de Sevilla á 30 de Diciembre de 1865. 
-^Excmo. Sr.— Siguen las firmas. 



Cxcmo. Sr. D. Joaquín de Peralta, Brigadier de los ejér 
pitos nacionales. 



NÚMERO 2*' 



EXCMO. SeSíor. 

C<N!i inmensa gratitud hé recibido la carta de aprecio que 
V. E. se ba servido entregarme en 90 de Diciembre último, 
por coiidiicio do una coiuisiou de su sonó» dándome gracias 
en nombre de este ilnslre pueblo por los humildes servi( ios 
que como Alcalde-corregidor del misino y Gobernador de 
esta provincia, hé tenido ocasión de prestar durante ios acia* 
gos días en que el cólera-morbo asiático sembraba la cons* 
temacton y el terror en la capital. 

Las elocuentes frases con que V. E. elogia la conducta 
que há observado en tan aflictivas circunstancias, no JustiS» 
can otra cosa qiíe la demasiada benevolencia con que esc 
ilustrado Municipio juzga los actos de mi administración. 

Yo, hablando con la franqueza militar que acostumbro, 
no hé hecho mas que cumplir los penosos deberes de mi 
autoridad, con el fervoroso celo y buen deseo, que reclanmo 
ba la situación angustiosa que atravesábamos. 

Si el servicio sanitario se ejecutaba oportuna y oonve^ 
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nientemeote aotes y después del desarrollo de la epidemia; 
81 las juntas parroquiales funcionaban con regularidad y 

acierto; si era esmerada la asistencia de los hospitales, y 
eficaces los auxilios que on ellos se facilitaron; si pudo su- 
miiiislrnrse á los infeiiotís invadidos todo aquello que su es- 
tado reclamaba, dentro de las prescripciones de la ciencia, 
y hasta el punto de arrancar á la muerte algunas de sus víc- 
timas; si se libraron por úliiino muchas familias de los rigo*^ 
res de la miseria, preservándose por este medio del conta- 
gio, á nadie roas que á V. E. y al pueblo de Sevilla, cor- 
responde la gloria de estos hechos: á V. E. por el acierto y 
distinguido celo con que coadyuvó al cumpliniienlo de las 
instrucciones que el Gobierno de S. M. me habia conm mea- 
do: al pueblo de Sevilla, porque lleno de santa abnegación, 
supo encontrar en su ardiente caridad el bálsamo consola- 
dor de tantos dolores, y de tan teri'ibles infortunios. 

Yo me complazco en tributar aquí el homenage de m! 
admiración á este generoso pueblo, que inspirado por esa 
caridad, sentimiento nobilistmo que tanto realza su grande* 
za, ha sabido colocarse á la altura de la historia de sus vir- 
tudes, en cuyas páginas se registran tantos nombres ilus- 
tres. 

Esa respetable Corporación municipal me ha distinguido 
demasiado, consignando en sus actas capitulares los modes- 
tos servicios que hé prestado durante la invasión epidémica. 
Si ellos bao podido contribuir á aminorar los estragos de la 
enfermedad, ó satisfacer otras necesidades públicas, recom- 
pensa los estaban sufícientemenle con la satisfacción que re- 
sulta del cumplimiento del deber. 

La gratitud, de tal modo manifestada, de un pueblo tan 
ilustrado como el de Sevilla, es la mayor honra á que pue- 
den aspirar los hombres sedientos de gloria. Yo no soñaba 
en adquirirla por mas que ardientemente la deseaba; pero 
Y. E* me la ofrece, y aunque no tengo otros títulos para ob- 
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teoerla que los fervientes votos que contínaamenie bago por 
la prospendad y grandeza de esta Ciudad querida» me apre- 
suro á aceptarla, grabándola en mi alma con eterno agrade- 

cimienlo, y la Icguré á mis hijos para que sepan amar con 
entusiasmo al piicMo que ha honrado á su abuelo, dando su 
nombre á uoa do sus pla/as, y dislínguido á su padre no 
obslantc sus escasos méritos. — Dios guarde á V. E. muchos 
^ños.— Sevilla 3 de £nero de 1866. — Excmo. Sr.— Joaquín 
de Peralta. — Excoio. Ayuntamiento de esta Capital. 
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